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PRESENTACION 


El yacimiento de Pozo Moro constituye desde hace más de 31) años una referencia obligada para cual¬ 
quier estudio sobre el mundo ibérico. El descubrimiento de unos restos escultóricos por el entonces propieta¬ 
rio de la finca. Dr. Carlos Daudén Sala, permitió llevar a cabo una pronta valoración del hallazgo gracias 
a la eficaz actuación de la Comisaría General de Excavaciones, lo que nos permitió descubrir y excavar el 
desde entonces famoso monumento oriental izante y la necrópolis ibérica a la que éste parecía haber dado 
origen. 

El monumento de Pozo Moro, por su significado y trascendencia en los estudios ibéricos, ha sido desde 
entonces habitualmente citado. Pero la necrópolis que formaba parte consustancial del yacimiento, por causas 
diversas, principalmente por falta de medios adecuados, quedó prácticamente inédita, a pesar de su impor¬ 
tancia. 

Por ello se comprende el interés que ofrece este magnífico trabajo dedicado a La necrópolis ibérica de 
Pozo Moro v la satisfacción personal que ello nos produce. Es el resultado de los años de trabajo dedicados 
a su estudio tras la excavación por nosotros realizada, trabajos que han sido renovados y puestos acertada¬ 
mente en valor por Laura Alcalá-Zamora en su Tesis DoctoraI, presentada con todo éxito en la Universidad 
Complutense de Madrid. Con eficaz esfuerzo ha profundizado en los viejos datos hasta ofrecer el estudio ac¬ 
tualizado, en muchos aspectos modélico, de este singular yacimiento ibérico. El éxito de su empresa lo puede 
juzgar el lector al tenerlo en sus manos. 

Son diversos los aspectos de este trabajo que queremos resaltar en esta breve Presentación. El primero, el 
esfuerzo que supone siempre publicar una excavación tras haber transcurrido años desde su realización y por 
alguien que no había participado en ella. La autora ha superado el esfuerzo con constancia e, incluso, rea¬ 
lizando una nueva campaña de excavación para precisar algunos detalles y poder contar con una experiencia 
directa en el yacimiento, lo que le ha facilitado su estudio y valoración. 

Más importante es que la necrópolis ibérica de Pozo Moro, aunque pueda considerarse de tamaño relati¬ 
vamente reducido y de riqueza limitada, resulta, probablemente, el yacimiento de sus características en la 
cultura ibérica mejor conocido. Tras esta publicación, la necrópolis de Pozo Moro puede considerarse uno de 
los yacimientos ibéricos más exhaustivamente publicados, ya que todas las tumbas excavadas han sido estu¬ 
diadas, tanto en sus aspectos constructivos, como en sus ajuares y rituales, permitiendo conocer cómo sería la 
práctica totalidad de la necrópolis. 

Pero quizás lo más interesante de este trabajo es que ha permitido documentar el origen de la necrópolis 
como consecuencia y perduración del monumento orientalizante y. lo que es más importante, su desarrollo a 
lo largo de más de 5(X) años, aproximadamente desde el 500 a.C. hasta el siglo ll de JC. El ejemplar análisis 
diacrónico por generaciones que ha realizado la autora ha llegado mucho más allá, al permitir comprender 
que la necrópolis correspondía a un grupo gentilicio de estructura clientelar, establecido en torno a un pozo 
y su territorio circundante generación tras generación. La autora constata que dicha estructura se repite rei¬ 
teradamente en todo el territorio endorreico circundante, lo que se explica por reflejar la organización gen¬ 
tilicia de la sociedad ibérica y su plasmación en la estructura territorial, hecho pocas veces documentado en 
el mundo antiguo y que. por sus implicaciones para múltiples campos de estudio, lo consideramos trascenden¬ 
tal pues supone un avance fundamental en el conocimiento de la Hispania prerromana. 
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Otro novedoso aspecto también introducido por la autora es la aproximación al estudio de la riqueza de 
los ajuares por medio de cuidadosos análisis etilo-arqueológicos. Este innovador método le lia permitido aproximarse 
al “costo real", en horas de trabajo, de los materiales y construcciones, lo que aproxima los datos obtenidos 
a la realidad de la época y supera otros métodos mucho más teóricos y, en todo caso más anacrónicos, como 
el contar el número de objetos o el clasificar éstos según la importancia otorgada por el arqueólogo. En 
pocas palabras. La necrópolis ibérica (Je Pozo Moro, gracias a este estudio ejemplar, no sólo ofrece a partir 
de ahora sus datos a todos los estudiosos, sino que también ha constituido un interesante esfuerzo metodoló¬ 
gico para avanzar cada día mejor en la reconstrucción y comprensión objetiva del pasado, verdadera finali¬ 
dad de la Arqueología como ciencia histórica. 

No nos queda para terminar esta breve Presentación sino agradecer a su autora, la Dra. Laura Alcalá- 
Zamora, su magnífica obra y felicitarle por los resultados alcanzados en este magnífico trabajo. Su publica¬ 
ción. acogida en la Bibliotheca Praehistorica Hispana, esperamos que sea un buen estímulo para otros traba¬ 
jos similares, que vayan completando el conocimiento de nuestro pasado. Pero, antes de finalizar este breve 
prólogo, queremos agradecer a todos los que han contribuido a esta labor. En primer lugar a la Dra. Rubí 
Sauz Gamo, Directora del Museo de Albacete, sus gestiones para que esta publicación se realizara en cola¬ 
boración con el Museo de Albacete y el Instituto de Estudios Albacetenses “Don Juan Manuel", tal como era 
nuestro deseo. También, a título personal, deseamos recordar tanto a los obreros y autoridades y gentes de 
Pozo Cañada como a todos los que colaboraron con nosotros en las ya lejanas excavaciones o a cuantos han 
contribuido actualmente a que esta obra se haya convertido en realidad. En especial, queremos recordar al 
Dr. Carlos Daudén, pues su memoria siempre estará unida a este yacimiento, pues su ejemplar actitud permi¬ 
tió su excavación, de la que este estudio puede considerarse una coronación magnífica. 

Martín Almagro-Gorbea 
Académico Anticuario de la 
Real Academia de la Historia 



1. INTRODUCCION 


La necrópolis ibérica de Pozo Moro (Chinchi¬ 
lla, Albacete), es una referencia obligada en el es¬ 
tudio de los orígenes y evolución del mundo fune¬ 
rario ibérico en general y del territorio albaceteño 
en particular. La publicación en 1983 del Monumento 
orientaiizante (Almagro Gorbea 1983b) dio a cono¬ 
cer el punto de partida de una necrópolis ibérica, 
que quedó sin estudiar hasta que fue retomada para 
la realización del trabajo que a continuación se ex¬ 
pone y que recoge toda la información de las notas 
de campo, la planimetría y los ajuares de las tum¬ 
bas depositados en el Museo Arqueológico Nacio¬ 
nal a finales de los años 70, así como los datos 
obtenidos de la campaña de excavación realizada en 
octubre y noviembre de 2000. 

1.1. Circunstancias del hallazgo 

Las noticias sobre los primeros hallazgos en este 
yacimiento se remontan a hace más de 50 años, aunque 
no se conoce la fecha con seguridad ya que nos ba¬ 
samos en testimonios orales que no precisan los años 
exactos. Según dichas noticias, recogidas en Pozo 
Cañada en los años 70, hacia 1910 aparecieron en 
Pozo Moro dos leones de piedra que fueron recupe¬ 
rados por el entonces Alcalde de Albacete, aunque este 
dato y el paradero de dichas piezas nunca se ha po¬ 
dido comprobar. Tampoco se sabe si el alcalde fue 
el Sr. Conangla, citado por unas referencias, o don 
Gonzalo Botija Cabo, según otras algo más precisas, 
que demuestran, en todo caso, el hallazgo esporádi¬ 
co de piezas en el yacimiento a partir de principios 
de siglo, al iniciarse los estudios ibéricos en la ac¬ 
tual provincia de Albacete. En esa época debió aparecer 
también el relieve con la escena sexual, que según 
referencia oral de los pastores y las gentes del lugar 
siempre se había visto, pues llamaba la atención entre 
las piedras del majano situado en el yacimiento. 


En todo caso, el mérito del descubrimiento de Pozo 
Moro se debe, sin lugar a dudas, a la sensibilidad por 
la cultura de don Carlos Daudén Sala, entonces dueño 
de la finca donde se ubica el yacimiento. A mediados 
de los años 60, la finca de Pozo Moro, fue reestructu¬ 
rada por la Concentración Parcelaria, que afectó tam¬ 
bién a la pedanía colindante de Horna. Este hecho 
motivó la desaparición del límite de fincas entre Horna 
y Pozo Moro que tradicionalmente pasaba justo por el 
majano situado en el yacimiento, que a partir de enton¬ 
ces quedo incluido en la finca de Pozo Moro. Dentro de 
las tareas de roturación y unificación de las tierras, a 
fines de 1970, don Juan González Zúñiga, arrendatario 
de Pozo Moro, procedió a retirar un antiguo majano que 
marcaba el límite entre la finca de Pozo Moro y la 
pedanía de Horna. En dicha operación observó algunas 
piedras con figuras que trasladó a la casa de labor, dando 
aviso a don Carlos Daudén. Asimismo, en el proceso de 
roturación del terreno observó que las gradas rozaban 
con piedras enterradas, ofreciendo una de ellas los 
cuartos traseros de un sillar con forma de animal incrus¬ 
tados en la tierra, por lo que se cavó un hoyo alrededor 
para extraerlo, apareciendo entonces restos de cerámica 
y otras piezas. El Dr. Daudén recogió en su casa los 
objetos aparecidos y mandó conservar los relieves y 
sillares, disponiendo que se interrumpieran las labores 
de roturación para evitar el deterioro del posible yaci¬ 
miento y comunicando el hallazgo al Museo Arqueo¬ 
lógico Nacional, donde don Martín Almagro Gorbea le 
atendió como Conservador de la Sección de Arqueología 
Prehistórica. 

A través de la Comisaría de Excavaciones Ar¬ 
queológicas se dispuso la visita al yacimiento el 6 
de Diciembre de 1970. El análisis del terreno per¬ 
mitió reconocer la aparente importancia del yacimien¬ 
to. que parecía ser una necrópolis ibérica, siendo 
posible recuperar nuevos elementos arquitectónicos 
entre las piedras retiradas y trasladadas a un nuevo 
majano. Por ello, de acuerdo con don Carlos Dau- 
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dén y contando con la colaboración de don Juan 
González Zúñiga, se planeó la realización de son¬ 
deos arqueológicos para precisar las características 
del yacimiento y el contexto de los sillares. Igual¬ 
mente, se dio aviso del hallazgo a don Samuel de 
los Santos, Director del Museo de Albacete, invi¬ 
tándosele a la participación conjunta de los trabajos 
de excavación y para que procediera a recoger en 
el Museo de Albacete los relieves aparecidos. 

La excavación se inició con unos trabajos de 
topografía llevados a cabo generosamente por el 
ingeniero don José Luis Pérez Abelairas, quién hizo 
la microtopografía y el cuadriculado del yacimien¬ 
to en abril de 1971. En Septiembre de ese año se 
llevó a cabo una prospección inicial, bajo la direc¬ 
ción conjunta de don Martín Almagro Gorbea y don 
Samuel de los Santos. En esta campaña se abrieron 
tres cuadrículas, siete catas de sondeo distribuidas a 
distancias equivalentes dentro de la cuadrícula de 
delimitación del área de excavación y una trinchera 
transversal de 1,5 metros de ancho para conocer la 
estructura del yacimiento y poder planificar el tra¬ 
bajo futuro y también se revisaron todas las piedras 
del majano recuperándose diversos restos arquitec¬ 
tónicos. Los hallazgos fueron inicialmente interpre¬ 
tados por don Samuel de los Santos como una ne¬ 
crópolis sobre un posible santuario, al aparecer varias 
esculturas de leones y un recinto cuadrado con res¬ 
tos de cerámica y un bronce, considerado inicialmente 
como un posible exvoto, aunque la excavación más 
detallada, dirigida por Martín Almagro Gorbea y en 
la que colaboró don José Luis Argente, permitió 
comprobar que se trataba de una extensa necrópolis 
con una sepultura monumental en su nivel inicial. 

Para su restauración y consolidación, los leones 
fueron trasladados a Madrid y mostrados por primera 
vez al público en la exposición sobre «Realizacio¬ 
nes de la Dirección General de Bellas Artes en 1972», 
quedando los restantes piezas depositadas en la Casa 
de D. Pedro, edificio abandonado entre Pozo Moro 
y Pozo Cañada cedido al efecto por don Carlos 
Daudén al no haber lugar en el Museo de Albacete. 

Entre marzo y junio de 1973, se llevó a cabo la 
principal campaña de excavación, con la colabora¬ 
ción de don Manuel Osuna y don Alonso Zamora, 
así como doña M a Isabel Martínez Navarrete. Se 
excavaron unos 500 m 2 del yacimiento, llegando en 
casi todo el área al nivel de suelo natural. Se exca¬ 
vó siguiendo el método de abrir cuadrículas y dejar 
testigos intermedios para el acceso y documentación, 
que posteriormente eran retirados para analizar las 
estructuras en área. El plan de trabajo consistió en 
ir excavando progresivamente el yacimiento desde su 
núcleo central donde se encontraba el monumento, 
comenzando con las cuadrículas 3D, 3E, 4E y 4D, 
abriendo un área central de 64 nr con el monumento 
en el centro. A continuación se amplió esta cuadrí¬ 
cula por el Norte y el Este hasta una superficie de 


140 nr, descubriendo los sillares caídos del monu¬ 
mento in situ, lo que permitió plantear su recons¬ 
trucción. Para avanzar en la zona se siguió por la 
cuadrícula 4C hacía el Este, y las 2D, 2E y 2F hacía 
el Norte, por lo que la excavación consistía en un 
gran rectángulo de 12 metros de Este a Oeste y 16 
de Norte a Sur. Después, se abrieron dos series de 
cuadrículas que lo cruzaban de Norte a Sur y de Este 
a Oeste. Finalmente se excavaron las cuadrículas 3G 
y 6F para documentar algunas estructuras evidenciadas 
en la excavación de las catas colindantes. 

Los más de 100 sillares arquitectónicos hallados, 
algunos con decoración, se dejaron in sita durante 
la excavación y, al acabar ésta, parte se reenterra¬ 
ron en el yacimiento, pues tampoco esta vez se 
pudieron depositar en el Museo de Albacete, enton¬ 
ces en obras, habiéndose perdido uno en estas vici¬ 
situdes. Las esculturas y relieves del Monumento y 
los ajuares de la necrópolis fueron trasladados al 
Museo Arqueológico Nacional para el proceso de 
restauración y estudio, trabajo finalizado en 1974, 
así como parte del dibujo y la descripción en 1976. 

Pero la consolidación de las esculturas, relieves 
y demás sillares exigió un complejo tratamiento si¬ 
llar por sillar, que se inició a partir de 1974, cuan¬ 
do se pudo habilitar al efecto una sala en los sota- 
nos del Museo Arqueológico Nacional, entonces 
también en obras, con la colaboración de don Mi¬ 
guel Peinado y don Luis Caballero. A continuación, 
se recuperaron los sillares dejados in situ y reente¬ 
rrados en la excavación, así como los relieves y 
figuras guardadas en la Casa de D. Pedro, que ame¬ 
nazaba ruina y carecía de condiciones de seguridad, 
trasladándose todo el monumento al Museo Arqueo¬ 
lógico Nacional. A partir de entonces se pudieron 
tratar los sillares uno a uno, procediéndose a su lim¬ 
pieza y consolidación, para a continuación dibujar¬ 
se y fotografiarse. Pero sólo en 1977 se pudo con¬ 
tar con un espacio lo suficientemente amplio como 
para poder proceder a la clasificación de los silla¬ 
res, a su consolidación definitiva por inmersión en 
una gran cuba construida al efecto y, finalmente, a 
la preparación de su montaje y al estudio y planea¬ 
miento de la reconstrucción del monumento. 

En marzo y abril de 1979 se acometió una nue¬ 
va campaña de excavación, en la que participaron 
doña Teresa Chapa y doña Cristina Aldana. Su fi¬ 
nalidad era precisar algunos detalles de las tumbas 
ibéricas descubiertas y excavar un gran túmulo de 
7 metros de lado, aparecido al Sur del monumento, 
para precisar la fecha de destrucción de éste y el lapso 
transcurrido hasta el inicio de la reutilización de sus 
sillares, y asegurarse de que no había más restos 
arquitectónicos reutilizados en el yacimiento. Tras 
esa campaña, al no haber aparecido nuevos sillares, 
se procedió al montaje definitivo del monumento en 
el Museo Arqueológico Nacional sobre una platafor¬ 
ma especialmente calculada por los arquitectos don 
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Antonio Almagro y don Santiago Camacho para 
sostener la pesada estructura y permitir su movili¬ 
dad en caso necesario. Así, a lo largo de 1979, se 
emprendió la reconstrucción del monumento en la 
sala de la Cultura Orientali/ante e Ibérica del Mu¬ 
seo Arqueológico Nacional, donde permanece hasta 
la actualidad. En la misma sala se expone también 
una vitrina, la 16, donde se exhiben alguno de los 
materiales encontrados en la excavación, entre ellos 
parte del ajuar del monumento y la cerámica ática 
procedente de las tumbas 3F3 y 4F3. así como la 
urna con decoración vegetal y la lucerna de la se¬ 
pultura ibero-romana 4G2. Es significativo el hecho 
de que en los últimos 22 años no se haya remode¬ 
lado la presentación de este conjunto de singular 
relevancia, obviando los avances tanto científicos como 
museográficos. 

Durante la realización de los trabajos de campo, 
se iban estudiando los restos encontrados, procediéndose 
a publicar noticias preliminares ya a partir de 1971 
(Almagro Gorbea 1973, 1975, 1976, 1976-78, 1978a 
y b; Daudén Sala 1971, 1972 y 1978). Poco a poco 
fueron viendo la luz diversos estudios, cada vez más 
definitivos, el último de los cuales se dio a conocer 
en un extenso artículo en la revista Madrider Mitte- 
ilungen en 1983 (Almagro Gorbea 1983b). Sin 
embargo, la publicación definitiva no se pudo rea¬ 
lizar. pues el presupuesto solicitado a la CAYCIT 
en 1984 no fue concedido, por lo que no fue posi¬ 
ble estudiar y publicar la necrópolis ibérica aneja al 
monumento (Almagro Gorbea 1996b), cuyo análi¬ 
sis abordamos en este trabajo. 

En Octubre/Noviembre de 2000 se lleva a cabo 
una nueva excavación bajo la dirección conjunta de 
don Martín Almagro Gorbea y doña Laura Alcalá- 
Zamora Diaz-Berrio, con el propósito de documen¬ 
tar el ajuar del túmulo 5Finc.4 que quedó sin ter¬ 
minar de excavar en Abril de 1979. La superficie 
total intervenida fue de 34 m 2 , correspondientes a 
una cata de 3.5 m. por 4 m. para sacar a la luz la 
esquina SE del túmulo 5Finc.4 donde parecía haber 
más posibilidades de localizar el ajuar de la tumba, 
puesto que existen paralelos en otros túmulos simi¬ 
lares del área ibérica como el túmulo principesco (T- 
200) de la necrópolis de el Cigarralejo (Muía, Murcia). 
(Cuadrado 1987: 355-374). También se efectuó otra 
cata de 2 por 2 m. en la esquina NW del escalón 
interno del túmulo 5Fint\4 y una última cata de 4 
por 4 metros en la cuadrícula 7D con el objeto de 
completar la planta de un túmulo de grandes dimen¬ 
siones cuyo lado Oeste se había descubierto en 1979. 
En la esquina SW de la cuadrícula se detectó ya en 
la primera hilada de piedras del túmulo la casi au¬ 
sencia de éstas en dicha zona del empedrado, y cuando 
se procedió a profundizar en ella, se documentó una 
sepultura fechada en época de Trajano, aproxima¬ 
damente entre el 98 y el 117 d.C. (Alcalá-Zamora 
2000 ). 


1.2. Historiografía y estado df. la investi¬ 
gación 

El interés por los pueblos prerromanos y. en 
concreto por los ibéricos, se gesta durante el Rena¬ 
cimiento, prestando especial atención a la numismática 
ya desde el siglo XVI, a los exvotos de bronce en el 
XVIII y a principios del XIX por la teoría de Von 
Humboldt sobre el vasco iberismo. Sin embargo, el 
concepto de cultura ibérica sólo surge tras el descu¬ 
brimiento de la estatuaria ibérica hacía finales del 
siglo XIX. Los avances de la arqueología, sobre todo 
a partir de los años 80 del siglo XX. han permitido 
contextualizar esta escultura dentro del marco de una 
sociedad compleja y heterogénea que sin embargo 
comparte una serie de elementos que nos permiten 
identificar a una etnia común, que mantuvo relaciones 
con su entorno inmediato y con las culturas del 
Mediterráneo, adaptando toda una serie de aspectos 
artísticos e ideológicos externos a su propia idiosin¬ 
crasia. 

Las primeras noticias sobre hallazgos ibéricos se 
producen a principios del siglo XIX. como las que 
hacen referencia a la necrópolis ibérica de Almedi- 
nilla (Córdoba) o la de Baza (Granada). 

El descubrimiento en 1860 del santuario ibérico 
de El Cerro de los Santos, sacó a la luz un impor¬ 
tante conjunto de escultura ibérica no exenta de 
polémica sobre su adscripción cultural. Es el mo¬ 
mento también del descubrimiento de la Dama de 
Elche. La sucesión de hallazgos afortunados en los 
últimos años del siglo XIX culminó con el descubri¬ 
miento de la Dama de Elche en 1897, obra cumbre 
del Arte Ibérico que fue a parar al Museo del Lo- 
uvre, donde suscitó la atracción de investigadores y 
del gran público por esta nueva página del Arte, 
contribuyendo a su aceptación general. Las esfinges 
de Agost, el grifo de Redován, los fragmentos del 
Llano de la Consolación, la Bicha de Balazote. etc. 
que hoy enriquecen el Museo Arqueológico Nacio¬ 
nal, entonces recientemente creado, constituyeron un 
creciente conjunto de piezas lo suficientemente im¬ 
portante y numeroso para permitir su estudio, en el 
que participaron estudiosos como el francés Pierre 
París, cuya obra publicada en 1903, Essai sur l'Art 
et rindustrie de l'Espagne primitive , es la más sig¬ 
nificativa de esta primera fase (Almagro Gorbea 
1996b). 

Las culturas orientales descubiertas en el siglo XIX 
influyeron en la valoración del arte ibérico dentro 
de las corrientes difusionistas que partían de la fuerza 
aculturadora del Oriente y el Egeo, por lo que se 
vieron influjos egipcios en el hieratismo de las fi¬ 
guras del Cerro de los Santos, mesopotámicos en la 
disposición de la Bicha de Balazote o fenicios en los 
marfiles y joyas de Andalucía, mientras que el apa¬ 
rente parecido de las cerámicas ibéricas con las 
micénicas, llevó a suponer este origen para el re- 
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cien descubierto Arte Ibérico. Por esos años se ini¬ 
ciaban las primeras excavaciones sistemáticas, espe¬ 
cialmente en Andalucía, y se acumulaban datos so¬ 
bre hallazgos mientras se discutía sobre el origen del 
Arte y la Cultura Ibéricos por P. París. J.R. Moli¬ 
da. Albertini, E. Philipon. R. Carpenter o P. Bosch 
Gimpera, entre otros (Almagro Gorbea 1996b). 

En 1914 se crea La Junta Superior de Excava¬ 
ciones y Antigüedades de acuerdo con la nueva legis¬ 
lación de 1911 y se publican las necrópolis de El 
Llano de la Consolación en Albacete (Zuazo 1917) 
y ya en 1930 la de El Molar (Senent 1930) y la 
Albufereta en la costa de Alicante (Lafuente Vidal 
1934: Figueras Pacheco 1956). 

En torno a los años 1920 se produjo una reorien¬ 
tación de los estudios y se abandonó la idea de los 
orígenes orientales, salvo figuras aisladas como B. 
Taracena. pues parecían poco justificada por los 
nuevos conocimientos cronológicos. En esta etapa, 
se centró la atención en el arte griego arcaico y 
ocasionalmente en el etrusco. hasta el punto de que 
los elementos orientales antes valorados se conside¬ 
ran siempre llegados a través del mundo helénico. 
Obras como la de R. Carpenter. The Greeks in Spain 
(Londres 1925) pueden considerarse representativas 
de esta etapa, junto a los trabajos iniciales, anterio¬ 
res a la Guerra Civil, de jóvenes estudiosos, como 
P. Bosch Gimpera o A. García Bellido (Almagro 
Gorbea 1996b). 

Tras el paréntesis de la Guerra Civil se produce 
una nueva valoración de la Cultura Ibérica, así como 
la formación de una nueva generación de arqueólo¬ 
gos que generalizan técnicas de estudio más cientí¬ 
fico. basadas en la datación por estratigrafía, tipo¬ 
logía y conjuntos cerrados y en la publicación objetiva 
de los datos como requisito necesario para la inter¬ 
pretación histórica (Almagro Gorbea 1996b: 19-20). 

El influjo de los estudios célticos llevó a valo¬ 
rar la presencia del rito funerario de incineración en 
el mundo ibérico como prueba de su celticuhuL tra¬ 
duciendo al campo de la arqueología los aún laten¬ 
tes conflictos políticos de centralistas y nacionalis¬ 
tas. En esos años se inicia el estudio de las necrópolis 
del Cabecico del Tesoro (Nielo Gallo 1940), El 
Cigarralejo (Cuadrado 1955), el Llano de la Con¬ 
solación (Sánchez Jiménez 1947). en el Sudeste, y 
la de Ensérune, en el Rosellón (Jannoray 1955), 
destacando la publicación de Las Necrópolis de 
Ampurias por Martín Almagro Basch (Almagro Basch 
1953), que pasó a ser el modelo de estudio y pu¬ 
blicación de estos yacimientos. 

El problema clave de la Arqueología ibérica era 
la asignación cronológica de los hallazgos, por lo que 
las excavaciones de La Bastida (Fletcher Valls 1957. 
1975). El Cabecico del Tesoro (Nieto Gallo 1940. 
1948) y sobre todo El Cigarralejo (Cuadrado 1958, 
1984b) confirmaron la antigüedad de esculturas y 
cerámica, que pasaron a fecharse en el siglo iv a.C 


por las importaciones de cerámica ática. Las estra¬ 
tigrafías de Ampurias y Ullastret, en Gerona, demos¬ 
traron el influjo de la cerámica fócense en la ibéri¬ 
ca, cuestionando el valor de las explicaciones 
estilísticas frente a los datos de excavación. Este hecho 
revalorizó el papel de la colonización fócense en la 
Cultura Ibérica, abriendo la discusión sobre la cro¬ 
nología de su arte. 

En los años 1950 y 1960 se excavan necrópolis 
andaluzas como Castellones del Ceal. Jaén (Fernán¬ 
dez Chicarro 1955a y b) y la Guardia en Jaén (Blanco 
1959) y paralelamente las de Can Canyís. Tarrago¬ 
na (Vilaseca 1963) y Solivella, Castellón (Fletcher 
Valls 1965) que ampliaron el marco cronológico de 
la Cultura Ibérica. 

En los años 70. junto al descubrimiento de la 
colonización fenicia y su influjo sobre Tartessos, se 
revalorizó la cultura Oriental izante así como su 
íntima relación con la cultura ibérica, lo que per¬ 
mitió documentar que ésta representaba su continua¬ 
ción histórica. En este contexto destaca el descubri¬ 
miento del Monumento de Pozo Moro (Chinchilla, 
Albacete) en 1971. junto al de la Dama de Baza 
(1973) (Presedo 1973), los he roa de Porcuna (1975- 
79) (Blázquez y Navarrete 1985: González Navarrete 
1987: Blanco 1987-1988: Negueruela 1990) y, pos¬ 
teriormente, la necrópolis de los Villares (1983), así 
como la interpretación de los llamados pilares-este¬ 
la (Almagro Gorbea 1983c). que renovaron el inte¬ 
rés por las necrópolis de la Cultura Ibérica, hasta el 
punto de que puede asegurarse que es el campo de 
dicha cultura mejor conocido, pues a la novedad de 
los hallazgos se sumó el notable enriquecimiento de 
los estudios ibéricos, abriendo nuevas vías de inves¬ 
tigación y superando las polémicas sobre su origen 
y cronología. 

En los últimos 25 años, el panorama ha cambia¬ 
do progresivamente, al fundamentarse los conocimien¬ 
tos sobre datos cada vez más seguros gracias a una 
metodología que permite interpretar mejor la creciente 
información que ofrecen los nuevos hallazgos. 

Tras el descubrimiento de Pozo Moro, y como 
consecuencia de la creciente documentación y de los 
innovadores supuestos metodológicos de la Nueva 
Arqueología, por entonces llegada a España, se com¬ 
prende la profundizaeión de estos últimos años en la 
reinterpretación de la Cultura Ibérica. Su estudio parte 
de nuevas perspectivas sobre el origen y la cronología 
del mundo ibérico, pero además, aborda campos antes 
inexplorados, como la estructura social, política o 
ideológica. La investigación se ha dirigido a interpre¬ 
tar poblados, necrópolis y ritos, así como la organi¬ 
zación territorial y en fechas aun más recientes, su 
ideología, precisando diferencias en los yacimientos 
que reflejan la estructura jerarquizada de la sociedad, 
cambios cronológicos que marcan su evolución socio- 
cultural y variaciones geográficas que indican las et- 
noculturales (Almagro Gorbea 1996b). 
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Los años 80 suponen una aceleración en la in¬ 
vestigación en la provincia de Albacete. En 1980 se 
excava El Tesorico, Agramón-Hellín (Broncano et 
aL 1981). en 1982 El Camino de la Cruz* Hoya 
Gonzalo (Blánquez 1984b) y entre 1983 y 1990, Los 
Villares de Hoya Gonzalo (Blánquez 1984a, 1990a), 
A todo esto, y en un contexto más general, se aña¬ 
dió la publicación de la necrópolis de Baza (Prese- 
do 1982) y, poco después, las esculturas de Porcu¬ 
na (González Navarrcte 1987) y otros hallazgos como 
los de Cástulo (Blázquez 1975. 1979b), Corral de 
Saus (Aparicio Pérez 1984), La Bobadilla (Maluquer 
et al. í98 E). Moleta (Gracia et al. 1988) y CoII del 
Moro (Ferrer 1982. Rafel 1993), y la reexcavación 
de El Molar (Monraval 1984 y 1992) y CastelIones 
de Ceal (Chapa y Pereira 1991b, 1998). Pero en estos 
últimos años ha aumentado el interés por los pobla¬ 
dos, como Tomalbous (Maluquer 1986), el Puntal 
deis Llops (Bonet 1981), Meca (Broncano 1986), 
Puente Tablas (Ruiz y Molinos 1985, 1990), Gaste- 
1 Iones de Ceal o Tejada la Vieja (Fernández Jurado 
1987), iniciándose la identificación de palacios, como 
Cancho Roano (Almagro Gorbea 1988-89, Celesti¬ 
no y Jiménez 1993) o Campello (Llobregat 1993) 
y la interpretación de santuarios urbanos, como los 
de Campello (Llobregat 1988, Moneo 1995) o La 
Alcudia de Elche (Ramos 1995), relacionares con 
cultos funerarios gentilicios ya que ofrecen materiales 
que también aparecen en ajuares de necrópolis, abrien¬ 
do nuevas perspectivas para el estudio de los ritos 
y creencias. Finalmente, muy importante es la pu¬ 
blicación de excavaciones tan significativas como las 
de Emeterio Cuadrado sobre El Cigarralejo (Cuadrado 
1987) al sacar a la luz un conjunto cuantitativa y 
cualitativamente muy importante, bien documenta¬ 
do y cuya información puede contrastarse con los 
datos obtenidos del poblado y el santuario, lo que 
nos ofrece una visión mucho más amplia y comple¬ 
ta del entorno socio-ideológico de las poblaciones allí 
enterradas. La documentación objetiva es un avance 
logrado en los años 1950. pero que en la actuali¬ 
dad está sufriendo un claro retroceso (Almagro 
Gorbea 1996b). 

La aparición de publicaciones exclusivamente 
dedicadas a la arqueología ibérica, como la Revista 
de Estudios Ibéricos (1994, 1996, 1998), la celebra¬ 
ción de un Congreso dedicado específicamente a Las 
Necrópolis (Actas de la Serie Varia /> del Departa¬ 
mento de Prehistoria y Arqueología de la Universi¬ 
dad Autónoma de Madrid, 1992) y la publicación 
de los primeros estudios globales con perspectivas 
teóricas novedosas de la mano de investigadores como 
Arturo Ruiz y Manuel Molinos (Ruiz y Molinos 
1995), denotan el creciente interés que estos temas 
despiertan en e! mundo científico, a pesar de lo cual 

¡ aún está pendiente la realización de un estudio que 
recoja toda la información del mundo funerario ibé¬ 
rico desde un punto de vista global, eliminando la 


visión parcelada e inconexa que presentan los real i 
zados por separado en cada Comunidad Autónoma 
y de cada necrópolis, con su propia metodología y 
planteamiento teórico. 

En estos avances de la Arqueología ibérica las 
necrópolis siguen siendo el aspecto mejor conocido. 
Si antes llamaban la atención por sus ricos hallaz 
gos, la buena conservación de los mismos y el he 
cho de que se trata de contextos cerrados, en la 
actualidad se añade un mayor atractivo al permitir 
reconstruir la organización social y demográfica y 
aproximarse al mundo ritual e ideológico, lo que 
aporta una profunda visión de la cultura ibérica de 
especial interés, pues las ideas sobre la muerte son 
el mejor medio para comprender los valores y el 
concepto de la vida (Almagro Gorbea 1996b). 

En la última década han salido a la luz estudios 
sobre necrópolis ibéricas analizadas con planteamientos 
y metodología moderna que han venido a aportar 
nuevos datos sobre la organización social y la ideo¬ 
logía de los íberos. Entre ellos cabe destacar la 
necrópolis de Cabezo Lucent (Aranegui et aL 1993) 
al introducir la valoración de aspectos ideológicos 
y rituales junio a un estudio detallado de las estruc¬ 
turas y los materiales. Los trabajos parciales que se 
han ido publicando de la necrópolis de Cabecico del 
Tesoro (Quesada 1986-87. 1989a y b, 1994c) apor¬ 
tan valiosa información sobre el armamento, la ce¬ 
rámica o la antropología. 

El estudio de las necrópolis ibéricas de Albacete 
realizado por Blánquez en 1990 (Blánquez 1990a) 
supone un punto de referencia para entender la evo¬ 
lución y dispersión geográfica de los ritos funera¬ 
rios, las tipologías de tumbas y objetos, así como 
las vías de comunicación que ponen en contacto los 
distintos yacimientos de la provincia de Albacete. 

La publicación de las necrópolis de Coimbra del 
Barranco Ancho (García Cano 1997b y 1999) aña¬ 
de a su estudio riguroso del material y de las es¬ 
tructuras, un interés por los estudios cuantitativos y 
las asociaciones y perduraciones de objetos exóticos, 
así como por detectar materiales que hasta entonces 
habían quedado ocultos en el registro arqueológico 
como los recipientes de madera. 

Por su parte la reciente publicación de Castel Io¬ 
nes del Ceal (Chapa et ai 1998) aborda el estudio 
de los lugares de cremación, hasta ahora apenas 
considerado, y detecta los procesos de reconstruc¬ 
ción y mantenimiento de algunas de las estructuras 
lumulares, documentando una fase más en el ritual 
funerario ibérico; las visitas a la tumba y el cuida¬ 
do de las mismas. 

Además de las excavaciones modernas, también 
se ha abordado Ja revisión de necrópolis excavadas 
de antiguo como Hoya de Santa Ana (Blánquez 1986- 
87 y 1990a), el Llano de la Consolación, retomada 
por María del Carmen Valenciano en su tesis doc¬ 
toral (Valenciano 1999 y 2000), Castellones del Céal 
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(Chapa el ai 1998} o Corral de Satis, publicada por 
Isabel Izquierdo dentro de su Tesis Doctoral dedi¬ 
cada a la recopilación y análisis de los pilares-este¬ 
la en la Península Ibérica (Izquierdo 2000)* Cabe 
destacar la importancia y al mismo tiempo la esca¬ 
sez de este tipo de trabajos a modo de catálogos 
exhaustivos y rigurosos que recopilen toda la infor¬ 
mación peninsular y propongan nuevos enfoques en 
el análisis de materiales y excavaciones antiguas. 

Nuevas áreas de expansión de localización de 
necrópolis ibéricas en lugares como Toledo (Pereí- 
ra 1995} o Cuenca (Valero 1999), con tipologías de 
tumbas nuevas pero elementos de ajuar y rituales 
indiscutiblemente ibéricos, aportan nuevos puntos de 
vista para el estudio del mundo funerario ibérico, 
sus fronteras y contactos. 

En todas estas aportaciones recientes al conoci¬ 
miento sobre el mundo funerario ibérico ocupa un 
lugar muy destacado el yacimiento de Pozo Moro. 
Si analizáramos todas las publicaciones que sobre este 
tema han visto la luz en los últimos 30 años, sería 
difícil encontrar alguna en la que no se haga refe¬ 
rencia a Pozo Moro. El impacto bibliográfico de este 
yacimiento es un fenómeno difícilmente comparable 
con ningún otro hallazgo. 

En otro orden de cosas, echamos en falta una línea 
de divulgación del mundo ibérico para hacerlo com¬ 
prensible y entretenido a un público lo más amplio 
posible, con escasos o nulos conocimientos sobre el 
tema. En este sentido, hay que destacar el CD-ROM 
realizado por Ricardo Olmos e Isabel Izquierdo 
(Olmos el ai 1999). del Departamento de Historia 
Antigua y Arqueología del CSIC, en colaboración 
con la empresa Mi carnet S.A*, dentro del proyecto 
PBTRI, subvencionado por la DGICYT, que reco¬ 
ge un completísimo fondo documental de imágenes 
sobre la cultura ibérica, estructurado en distintos 
niveles de conocimiento sobre el tema. También con 
fines divulgad vos, se han organizado las grandes 
exposiciones dedicadas a los Iberos que tuvieron lugar 
en París. Barcelona y Bonn entre Octubre de 1997 
y Agosto de 1998, con la publicación de sus corres¬ 
pondientes catálogos. A pesar de la espectacular!dad 
de los hallazgos expuestos y de la inversión realiza¬ 
da en los montajes, aún está pendiente el aspecto 
didáctico de este tipo de eventos, tanto desde el punto 
de vista de los niveles de información de paneles y 
Cartelas, como del contenido de los catálogos, de¬ 
masiado extensos y académicos para los «no enten¬ 
didos» de la materia, echándose de menos una pu¬ 
blicación intermedia entre el folleto explicativo gratuito 
y el catálogo de gran formato. 

Por Ultimo, la publicación de Manuel Bendala de 
su libro Tartesios, Iberos y Celíus (Bendala 2000}, 
intenta cubrir ese hueco, aunque no deja de lado el 
lenguaje y la terminología academista y descuida 
el aparato gráfico al no incluir reconstrucciones ín- 


fográficas o hacer uso de las nuevas tecnologías para 
acercar al lector a una prehistoria más tangible. 

Otras experiencias interesantes de difusión del 
conocimiento sobre el Patrimonio Arqueológico de 
época ibérica se vienen realizando desde hace unos 
años en la ciudadela ibérica de Aturda Park en Cala- 
felL Tarragona (Sanmartí, J. / Santacada. J. 1992), o 
en el Centro de Interpretación de Valdepeñas (Ciudad 
Real), 

En la provincia de Albacete son nueve las necró¬ 
polis excavadas y tenemos algún tipo de información 
de otras trece. Todas ellas presentan una gran unifor¬ 
midad tipológica y abarcan un periodo cronológico 
que se extiende desde el siglo VI a.C. hasta la roma¬ 
nización. Se localizan en la mitad más oriental de la 
provincia* consecuencia de la tendencia al estudio 
pormenorizado de la zona de contacto con las provin¬ 
cias de Murcia y Alicante donde se pensaba estaba el 
origen de la cultura ibérica, lo que ha tenido que ser 
desmentido al comprobar que las cronologías más 
antiguas proceden de los yacimientos localizados al 
interior de la provincia* los cuales mantuvieron rela¬ 
ciones más estrechas con la Alia Andalucía. Mucho 
menos habituales son las excavaciones llevadas a cabo 
en los poblados del área albaceteña, aunque los datos 
proporcionados por La Quejóla en San Pedro (Blan¬ 
quea 1993d* Blánquez y Olmos 1993), El Amarejo, en 
Bonete (Broncano y Blánquez 1985, Alfaro 1995) y 
El Tolmo de Minateda, en Hellín {Abad eí ai 1993 
y 1998) han aportado en la última década más luz en 
este sentido La contrastación de la información pro- 
cedente de los poblados con la de las necrópolis ha 
brillado por su ausencia en los estudios realizados en 

la provincia de Albacete) En este sentido, los trabajos 
de Lucia Soria Combad i era (1997, 1998, 2002) sobre 
el poblamiento en Albacete han abierto muchas posi¬ 
bilidades de trabajo, aunque la escasez de poblados 
excavados hace difícil ir más allá de intentar establecer 
la ordenación del territorio en época ibérica en esta 
región. 

1.3. Plantea m i entos teóricos 

Con este apartado se pretende valorar fas corrientes 
teórico-método lógicas que en las ultimas décadas han 
abordado e! estudio de las necrópolis y los rituales 
funerarios. 

En los años 60 y 70, de la mano de autores como 
Binford (1971) o Saxe (1970} surge una tendencia 
teórico-metodológica dentro de la revolución que 
supone la Nueva Arqueología, que aborda el análisis 
de las prácticas funerarias, y que recibe el descriptivo 
nombre de Arqueología de la Muerte (Chapman eí ai 
1981), Partiendo de la base de la antropología social 
francesa, se empiezan a manejar términos como iden¬ 
tidad social, relación de identidad y persona social. Se 
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incorpora una metodología neopositivista y se aplica 
el método hipotético-deductivo a un campo que con 
anterioridad había sido analizado desde un punto de 
vista descriptivo y clasificatorio. 

El desarrollo teórico de la arqueología de la muerte 
comienza su andadura de la mano de dos autores con 
formación antropológica, A. Saxe (1970) y L. Bin- 
ford (1971, 1972). Saxe contempla las diversas iden¬ 
tidades sociales que un individuo puede poseer en 
vida y la necesaria selección que los vivos hacen a 
la hora de enterrarle (Saxe 1970). Binford plantea 
que el grado de variabilidad de las prácticas fune¬ 
rarias de un grupo es directamente proporcional a 
la complejidad de la organización social del mismo. 
Considera el sexo, la edad, las aptitudes, el estatus 
como aspectos que intervienen en la diversidad de 
las prácticas funerarias y establece la posibilidad de 
inferir el orden social de la organización y ritual 
funerario así como su evolución temporal (Binford 
1971). 


Tainter desarrolla la idea previamente apuntada 
por Binford (1971) de cuantificar el gasto de ener¬ 
gía invertido en el ritual funerario como factor de¬ 
terminante de la asignación de rango, estableciendo 
una reciprocidad entre energía invertida y comple¬ 
jidad social mensurable a través de técnicas estadís¬ 
ticas multivariantes (Tainter 1978). 

En esta misma línea destacan también investiga¬ 
dores como K. Randsborg (1974) con los contextos 
funerarios Neolíticos, L. Goldstein (1976) con el 
estudio de la sociedad de la región del Mississippi 
a partir de sus restos funerarios, o F. Hodson (1977) 
que plantea la problemática de la adscripción de 
estatus en relación con la distribución por edad y 
sexo del individuo en los cementerios de la Edad 
del Hierro europeo. 

En 1981 se publica The Archaeology of Death , 
estado de la cuestión diez años después del nacimiento 
de la Arqueología de la Muerte como corriente teó¬ 
rica. Dentro de este volumen se incluyen trabajos 
como los de Goldstein (1981) que analiza la estruc¬ 
tura espacial de los cementerios u O'Shea. quien valora 
los fenómenos deposicionales y postdeposicionales en 
la formación del registro arqueológico funerario 
(1981, 1984). En otro orden de cosas, comienzan a 
valorarse nuevos tipos de información, fundamen¬ 
talmente procedentes de los análisis osteológicos 
(paleodemografía. patologías, paleodieta etc.) hasta 
ent onces aspectos totalmente dejados de lado. _ 

I Desde la perspectiva de la sociología, destaca la 
obra de síntesis editada por G. Gnoli y J.P. Vernant 
(1982), La Mort, les marts clans le societés anden 
nes\ fruto de un coloquio sobre la ideología funera¬ 
ria celebrado en Nápoles en 1977, donde se plantea 
un enfoque multidisciplinar para el estudio de los 
contextos funerarios, contemplando las aportaciones 
que para ello pueden ofrecer disciplinas como la ice 
nografía, la filología, la historia o la psicología. 


En España, desde finales del siglo XIX y prime¬ 
ra mitad del XX, se llevan a cabo excavaciones en 
algunas de las más importantes necrópolis peninsu¬ 
lares como El Argar (Almería), Tutugi (Galera, 
Granada). Toya (Jaén), Las Cogotas (Cardeñosa, Ávila) 
o Puig d‘es Molins en ¡biza (Blánquez 1995c, Mata 
1996), aunque los planteamientos teóricos de la Nueva 
Arqueología llegan a nuestro país a finales de la 
década de los 70 dentro del campo, f undament alme nte. 
de la arqueología ibérica. Pese a la aceptación más 
o menos generalizada de los principios básicos que 
propugnaba esta corriente, surgieron desde el prin¬ 
cipio voces disidentes de la mano de la escuela 
materialista, representada por dos grupos, el de la 
Universidad de Jaén con Arturo Ruiz al frente que 
estudio el territorio del Alto Guadalquivir a partir 
de los datos proporcionados por las necrópolis y los 
asentamientos desde una óptica materialista (Ruiz et 
al. 1988) y el de la Universidad Autónoma de Bar¬ 
celona en torno al equipo de Vicente Lull (Lull y 
Picazo 1989). Lull y Picazo, plantean una visión 
crítica sobre el concepto de estatus, ajuar e inver¬ 
sión de trabajo en la tumba desde la óptica del de¬ 
bate entre marxismo y funcionalismo. 


Santos Velasco, dentro de la corriente del Mate¬ 
rialismo histórico, define el periodo ibérico pleno 
del sudeste peninsular como una sociedad de clases 
en la que se introduce un mecanismo de integración 
de tipo estatal con un fuerte componente aristocrá¬ 
tico (Santos Velasco 1994b). Considera el autor que 
en la época ibérica surgen dos conceptos, el de cla¬ 
ses sociales y el de coerción, ejemplificado este úl¬ 
timo en la presencia de armas en las tumbas y en 
la destrucción de las necrópolis. 

Los trabajos de Martín Almagro Gorbea sobre el 
paisaje funerario de las necrópolis ibéricas y el análisis 
demográfico de la necrópolis de Pozo Moro, supo¬ 
nen un punto de referencia obligado para el estudio 
del mundo funerario ibérico, introduciendo aspectos 
como la visión de conjunto de estos yacimientos, el 
impacto visual que debieron tener para la sociedad 
y la identificación de fragmentos de esculturas ais¬ 
ladas como parte de estos paisajes funerarios (Al¬ 
magro Gorbea 1983a). Por su parte los análisis an¬ 
tropológicos sirven de marco de referencia para el 
estudio de las variantes esenciales para conocer la 
estructura demográfica de la población allí enterra¬ 
da salvando las limitaciones de la muestra (Alma¬ 
gro Gorbeal986)^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 

Uno de los ámbitos de estudio básicos de la ar¬ 
queología funeraria es la dimensión espacial. Este tipo 
de análisis ha sido tradicionalmente aplicado al es¬ 
tudio de los habitáis y patrones de asentamiento, 
integrándose en la actualidad en el del análisis in¬ 
terno de los contextos funerarios. En este sentido es 
interesante el trabajo realizado por la Universidad 
de Jaén aplicado a la necrópolis de Baza (Ruiz, 
Rísquez y Hornos 1992), donde se identificó una 
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jerarquización espacial de las tumbas siguiendo un 
esquema concéntrico a partir de un túmulo princi¬ 
pal que estructura la ubicación del resto de las se¬ 
pulturas en función de su importancia. Los autores 
son conscientes de que esta organización espacial no 
es extrapolahle a otras necrópolis ibéricas. _ 

A partir de este tipo de análisis es posible co¬ 
rrelacionar aspectos como la superficie utilizada para 
la construcción de la tumba, la riqueza del ajuar, la 
presencia de determinados elementos como armas o 
cerámica de importación, el sexo y la edad del in¬ 
dividuo enterrado e incluso las relaciones de paren¬ 
tesco, y la posición social del difunto en vida, así 
como la estructura social e ideológica donde se in¬ 
serta. En este sentido, los avances de la ciencia en 
relación con los análisis de ADN en huesos crema- 
dos, pueden arrojar mucha luz sobre las líneas de 
filiación y por ende sobre la organización social del 
mundo ibérico. 

En un contexto como el del mundo funerario 
ibérico, la imagen juega un papel esencial, ya que 
los repertorios iconográficos representados por la 
escultura y otros soportes son de una riqueza difícil 
de interpretar en profundidad, pero de la que no se 
puede prescindir si pretendemos acercamos con cierto 
rigor al mundo de las creencias de los pueblos ibé¬ 
ricos. Sin embargo, la aplicación de la iconografía 
como línea de investigación de cara a la reconstrucción 
e interpretación históri ca se inicia en la arqueología 
hace sólo dos décadas . D'Agostino considera que en 
el Occidente antiguo, la muerte es el momento en 
que la comunidad explícita su sistema de valores, 
fijando la imagen social del difunto. La sociedad busca 
de nuevo el equilibrio del sistema social, que ha sido 
puesto en cuestión por la muerte de uno de sus 
miembros. Visto de esta forma, es presumible que 
complejos de imágenes ligadas al ámbito funerario 
contengan una descripción de la sociedad que las ha 
producido siempre que se aplique un adecuado mé¬ 
todo de lectura (D'Agostino, 1985, 1990).| Esta in¬ 
terpretación se puede aplicar en el caso del mundo 
funerario ibérico tanto a la iconografía de los gran¬ 
des monumentos de las necrópolis, como a las es¬ 
cenas representadas en las cerámicas ibéricas o de 
importación o las decoraciones figuradas de algunas 
falcatas u otros objetos decorativos. Estos estudios 
se han visto entorpecidos en el caso de la estatuaria 
ibérica por la escasez de fuentes escritas, casi siem¬ 
pre externas y tardías, que nos ofrezcan información 
para poder interpretar los códigos de lectura que se 
esconden tras las imágenes. Por otra parte, desco¬ 
nocemos en buena medida los procesos de sincre¬ 
tismo y asimilación de elementos coloniales por parte 
de las poblaciones del sudeste peninsular, por no 
olvidar la falta de contexto de muchas de las piezas 
como consecuencia de las destrucciones que se pro¬ 
ducen a finales del siglo v a.C. en algunos yacimien¬ 
tos. Aunque este tipo de estudios se desarrolla más 


en el ámbito de la arqueología clásica y por ende 
en la escuela italiana y griega, en España ha cobra¬ 
do interés de la mano de las investigaciones reali¬ 
zadas por Ricardo Olmos en el CS1C (Olmos 1996 
a y b. 1998, 1999) y del grupo de Carmen Arane- 
gui en el Departamento de Prehistoria y Arqueolo¬ 
gía de la Universidad de Valencia, en torno a los 
repertorios iconográficos de la cerámica de Llíria 
(Olmos y Santos Velasco 1997, Aranegui 1998) donde 
Isabel Izquierdo forma parte activa con el estudio 
de los monumentos funerarios ibéricos, así como de 
los exvotos en piedra (Izquierdo 1995, 1996. 1997, 
1998, 2000). 


En el trabajo que a continuación desarrollamos 
nos hemos decantado por la corriente procesual como 
marco de referencia base, consecuencia del carácter 
principalmente analítico y descriptivo del mismo, y 
aunque en un principio estábamos interesadas en 
enfocar el estudio hacía un planteamiento más cen¬ 
trado en profundizar en la vertiente simbólica e 
ideológica que subyace detrás de la necrópolis de Pozo 
Moro, nos ha resultado prácticamente imposible re¬ 
basar el límite de la deducción lógica a la que nos 
llevaban los datos, para meternos en el campo de 
la pura especulación. 

Para analizar el proceso funerario se han combi¬ 
nado datos espaciales, antropológicos, etnográficos 
y cronológicos. Así mismo, se han utilizado análi¬ 
sis formales y estadísticos, ya que aspectos impor¬ 
tantes que indican estatus o función social dentro de 
comunidades pequeñas no son significativos estadís¬ 
ticamente y pueden no estar representados con los 
mismos indicadores simbólicos en todos los grupos 
y durante las distintas fases de utilización del cemen¬ 
terio. 

Para el análisis de la necrópolis se han tenido en 
cuenta los siguientes aspectos: 

1) Formación del registro funerario (fenómenos 
deposicionales y postdeposicionales). 

2) Análisis geográfico y topográfico 

3) Identificación de fases 

4) Datos antropológicos. Edad y género del 
difunto. Población representada en Pozo Moro. 

5| Estudio del ritual, el tipo de enterramiento, 
el ajuar y las asociaciones. 

6B El artesanado y la inversión de trabajo en 
las sepulturas y ajuares. 

1) Las relaciones exteriores. 

8) El sistema de poblamiento. 

9) Visión de síntesis integradora de los aparta¬ 
dos anteriormente mencionados. 


1.4. PROBLEMÁTICA DEL ESTUDIO DE LA NECRÓ¬ 
POLIS 

La necrópolis de Pozo Moro presenta una pro¬ 
blemática concreta que en buena parte puede hacer- 
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se extensible a todos los estudios centrados en lu¬ 
gares de enterramiento y que hemos creído conve¬ 
niente hacer notar ya que son aspectos que inciden 
directamente en los resultados de los análisis reali¬ 
zados en el yacimiento. 

A continuación señalaremos una serie de puntos 
que en mayor o menor medida afectan al estudio de 
la necrópolis ibérica de Pozo Moro: 

1. La antigüedad de la excavacióm\E\ yacimien¬ 
to de Pozo Moro se excavó hace 30 años utilizando 
un método de documentación muy novedoso, ya que 
se optó por la elaboración de una documentación 
gráfica exhaustiva, tanto en lo referente a las plani¬ 
metrías como al reportaje fotográfico que se reali¬ 
zó. así como el cuidado en la recogida de los hue¬ 
sos y en la detección de estructuras de adobe. Pese 
a todo, las excavaciones antiguas conllevan ciertos 
problemas, como el extravío de alguno de los ma¬ 
teriales que debían estar depositados en el Museo, 
la desaparición de los originales de las secciones 
estratigrafías, o la pérdida de información relevan¬ 
te como la identificación de las urnas cinerarias. 

2. Trabajar con información de otro investiga¬ 
dor: dificultad de reinterprctar las notas de campo 
o las planimetrías, lo cual se ha suplido, en parte, 
por la información fotográfica o la memoria del 
Director de la excavación. D. Martín Almagro Gorbea. 

3. Los fenómenos postdeposicionales : la erosión 
y características del terreno provocan la destrucción 
de un estrato de la necrópolis no pudiendo documentar 
apenas la fase del siglo III a.C. y las madrigueras 
de conejos que invadían el yacimiento y transpor¬ 
taban material de un estrato a otro o de una tumba 
a otra. 

4. Los datos antropológicos: Uno de los pro¬ 
blemas que se nos plantean es la escasez de la muestra 
ya que contamos con 82 sepulturas, de las cuales 70 
están bien documentadas y de las 12 restantes ape¬ 
nas tenemos datos. En cuanto al estudio antropoló¬ 
gico (Reverte 1985), se realizaron análisis de 33 
tumbas, de las cuales el propio autor pone en duda 
la adscripción sexual de 11 de ellas. Si a eso añadi¬ 
mos que los estudios antropológicos en cremaciones 


son altamente imprecisos como consecuencia de las 
deformaciones y escasez de restos que producen al 
ser sometidos los cuerpos a altas temperaturas, nos 
queda un panorama bastante pobre. Sin embargo, 
hemos intentado con la información disponible de¬ 
tectar tendencias, cambios o evoluciones demográ¬ 
ficas por fases crono-espaciales. Además no fue posible 
acceder a los restos óseos depositados supuestamen¬ 
te en el Museo Arqueológico Nacional, por lo que 
no tenemos información de la ausencia o presencia 
de restos humanos en las sepulturas no analizadas por 
Reverte. 


número de tumbas no es lo suficientemente 
para que los datos sean estadísticamente 
fiables. Pensamos que este tipo de necró¬ 
polis de pequeñas dimensiones, probablemente per¬ 
tenecientes a un grupo gentilicio, tiene que estable¬ 
cer su propio marco de referencia, no pudiendo ser 
comparado con los grandes cementerios como el de 
El Cigarralejo (Cuadrado 1987) o Cabecico del Tesoro 
(Quesada 1989). 

6. La imposibilidad de consultar piezas arqueo¬ 
lógicas de la excav ación debido a la ^pérdida o des- 
contextualización de las mismas en el proceso que 
va de la entrega de éstas en el Museo Arqueológico 
Nacional hasta la actualidad. 

7, La dificultad de establecer cronologías pre¬ 
cisas mediante criterios tipológicos , ya que buena parte 
del armamento se encuentra en mal estado de con¬ 
servación. Casi nunca se conservan las empuñadu¬ 
ras de las falcatas y si lo hacen no presentan mor¬ 
fologías diferenciadoras. Por su parte, algunas piezas 
de cerámica ática presentan complicaciones de ads¬ 
cripción. ya que en el caso de la tumba 3F3, que 
concentra casi el 30% del total de la vajilla de 
importación, la forma de las copas parece más anti¬ 
gua que la decoración y entre las piezas más recientes 
y las más antiguas hay una generación de desfase, 
aunque sería posible fechar el conjunto a finales del 
siglo V a.C. Estas carencias han intentado suplirse 
mediante la estratigrafía y otros criterios compara¬ 
tivos, aunque para algunas tumbas ha sido imposi¬ 
ble establecer un marco cronológico lo suficiente¬ 
mente ajustado. 


5| El 
alto como 
demasiado 























2. GEOGRAFÍA Y TOPOGRAFÍA 
DEL YACIMIENTO 


2.1. Características geográficas 

La provincia de Albacete se sitúa en el extremo 
suroriental de la Submeseta Sur, y constituye un área 
de transición entre los ámbitos meseteño y mediterrá¬ 
neo. Históricamente ha sido un cruce de caminos en¬ 
tre el Levante, la Meseta y la Alta Andalucía. La ele¬ 
vada altitud media, la posición interior en la Meseta 
y el cierre montañoso de las alineaciones prebéticas, 
en el Sur de la provincia, son factores que determi¬ 
nan una degradación térmica en el invierno y un con¬ 
siderable valor de la temperatura media estival. El re¬ 
sultado es una amplitud térmica cuyo valor está por 
encima de los 20°C, lo que supone el máximo penin¬ 
sular de diferencia térmica entre el invierno y el ve¬ 
rano. El régimen pluviométrico es mediterráneo con 
acusada sequía estival y un máximo de lluvias otoña¬ 
les asociadas a la inestabilidad equinocial mediterrá¬ 
nea. El volumen de precipitaciones es escaso, en al¬ 
gunas comarcas de la provincia apenas se superan los 
300 mm. anuales, alcanzándose los mayores valores 
en las áreas cimeras de las alineaciones prebéticas del 
Sur de la provincia. El clima es mediterráneo, con in¬ 
viernos fríos y veranos calurosos y secos, caracterís¬ 
tico en suma del interior peninsular. 

La provincia presenta dos conjuntos morfoestruc- 
turales y geográficos claramente contrastados: la Me¬ 
seta al Norte, que incluye extensas llanuras de relle¬ 
no detrítico neógeno, de la que forman parte comarcas 
como Los Llanos, límite oriental de La Mancha y La 
Manchuela, y las Sierras Prebéticas al Sur. Entre ambas 
corre una línea tectónica que marca la división de 
estructuras geológicas y morfológicas diferenciadas, 
paralela a una antigua vía de comunicación, la Hera- 
clea. que desde Alcaraz se dirigiría a Casas de Láza¬ 
ro, Peñas de San Pedro, Pozo Cañada y Pétrola. 

En este capítulo, hemos creído conveniente hacer 
mención a las características geográficas de la provincia, 
especialmente la geomorfología, el clima, la hidrografía. 


la estructura geológica, los aspectos biogeográficos y 
paleoambientales, para después analizar en detalle el 
área de estudio, los Altos de Chinchilla, y en concre¬ 
to los aspectos que influyen directamente en la elec¬ 
ción del lugar de emplazamiento de la necrópolis de 
Pozo Moro. 


Geomorfología 

En la provincia de Albacete están representados 
sectores de unidades geomorfológicas de mayor esca¬ 
la que se extienden por provincias limítrofes. Así. el 
Campo de Montiel se prolonga por Ciudad Real, las 
Sierras de Alcaraz y del Segura son unidades morfoló¬ 
gicas dentro del conjunto prebético, continuando por el 
campo de Hellín y el Norte de la provincia de Murcia. 
La Mancha albacetense es una pequeña parte de la gran 
llanura que se extiende por las provincias de Cuenca, 
Ciudad Real y Toledo. Las tierras altas de Chinchilla, 
Pétrola y sierras de Carcelén, tienen su prolongación 
natural en las tierras valencianas. Esta unidad de alinea¬ 
ción general SSO/NNE, constituye el frente más sep¬ 
tentrional de las alineaciones prebéticas. Sus materia¬ 
les están constituidos por dolomías, margas y calizas de 
edad cretácica y arman unos relieves de altitudes mo¬ 
destas (800-950 m.) que enmarcan extensas y alargadas 
planicies resultado del relleno detrítico de las fosas. La 
necrópolis objeto de estudio se encuadra en el extremo 
meridional de esta unidad. Por último, la comarca de La 
Manchuela. situada en el cuadrante Nordeste de la pro¬ 
vincia y con unos límites geográficos poco precisos 
respecto a las grandes llanuras que lo circundan por el 
Oeste (La Mancha) y el Suroeste (Los Llanos), se de¬ 
sarrolla casi exclusivamente en los límites provinciales. 
Su evolución geológica y geomorfológica la individua¬ 
lizan de las restantes unidades, aunque geográficamente 
su diferenciación se hace muy difusa (Fernández Fer¬ 
nández 1996). 
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Este punto es especialmente relevante para nues¬ 
tro estudio, ya que la delimitación de este tipo de 
necrópolis de reducidas dimensiones, en las que se 
inscribe Pozo Moro, ha de realizarse teniendo en cuenta 
las características geomorfológicas y no las adminis¬ 
trativas, ya que en caso contrarío perderíamos de vis¬ 
ta la distribución real de estas unidades agrarias. 

Clima 

En la provincia de Albacete predomina el clima 
Mediterráneo con acentuada tendencia continental (Sán¬ 
chez Sánchez 1982: 13). 

En la llanura se observa una gran amplitud térmi¬ 
ca y una mayor aridez durante el estío, mientras la 
Sierra presenta un menor gradiente térmico derivado 
de la altura, una mayor pluviosidad y una mayor hu¬ 
medad. La zona de los Llanos es una de las más se¬ 
cas de la provincia, mientras que en la Sierra las pre¬ 
cipitaciones se encuentran en torno a los 500 mm.. 
llegando a alcanzar los 800-900 mm. en las áreas más 
cercanas a Jaén. 

Las precipitaciones se concentran en los meses de 
invierno en la Sierra y en primavera en La Mancha, 
mientras que en el tercio oriental de la provincia tie¬ 
nen su máximo en el otoño, lo que nos indica el ca¬ 
rácter de transición de este sector hacía el ámbito 
mediterráneo (Sánchez Sánchez 1982: 41). 

El régimen térmico está presidido por la amplitud 
térmica, con inviernos de 4-6° C de temperatura me¬ 
dia en el mes más frío, en Los Llanos, y veranos de 
24-25° C de temperatura media en el mes de Julio. Las 
tierras Altas de Chinchilla y la comarca de La Man- 
chuela han registrado mínimas de -25° C y máximas 
por encima de los 40° C, lo que demuestra la gran 
oscilación térmica que sufre, derivada de su carácter 
meseteño e interior. 

Las temperaturas de la provincia de Albacete se 
encuentran en la isoterma anual de 12° C y 17° C, 
aunque existe una importante amplitud térmica asociada 
a la escasez de precipitaciones. Las máximas se re¬ 
parten en dos subidas, la de Abril/ Mayo y la de Ju¬ 
lio/ Agosto, pudiendo alcanzar los 45° C. Las míni¬ 
mas se dan en la Meseta, y llegan a tener medias de 
bajo cero (Sánchez Sánchez 1982, cuadros 6 a 9). 

Evolución geológica de Castilla-La Mancha 

Castilla-La Mancha presenta una gran variedad 
paisajística derivada de una larga y compleja evolu¬ 
ción geológica. Ello ha supuesto la diferenciación de 
un gran número de unidades de relieve, en una de las 
cuales -La Prebética- se inscribe nuestro yacimiento. 

La evolución geológica se puede sintetizar breve¬ 
mente en las siguientes fases, correspondientes a cada 
una de las eras geológicas: 


a) Precámbrico. 

Antes de la era Primaria o Paleozoica acaecieron 
una serie de manifestaciones sedimentarias y orogé- 
nicas que afectaron a los distintos continentes. Los 
materiales litológicos asociados a estos momentos son 
de naturaleza, principalmente, metamórfica. Su dila¬ 
tada evolución posterior ha supuesto que sufriesen 
profundas transformaciones y deformaciones. En Cas¬ 
tilla-La Mancha estos materiales precámbricos afloran 
en áreas del Sistema Central (Macizo de Hiendelaen- 
cina), en ciertos sectores de los Montes de Toledo y 
en el Valle de Alcudia. 

b) Paleozoico. 

A finales del Paleozoico, periodo Carbonífero (ver 
figura 2.1 de los tiempos geológicos) se desarrolló la 
Orogenia Herciniana que supuso la aparición de una 
serie de cordilleras que se formaron a expensas de los 
materiales sedimentarios depuestos en los periodos 
geológicos anteriores. Este hecho, más la extrusión de 
potentes bolsas magmáticas formó el basamento o 
zócalo de la Meseta Ibérica, en cuyo subsector meri¬ 
dional se desarrolla Castilla-La Mancha. 

En el Pérmico aquellas cordilleras hercinianas ya 
habían sido erosionadas y denudadas por los proce¬ 
sos erosivos, las raíces de aquellas cordilleras consti¬ 
tuyen los materiales paleozoicos que arman los relie¬ 
ves del Sistema Central (Norte de Guadalajara y de 
Toledo). Montes de Toledo, estribaciones septentrio¬ 
nales de vSierra Morena y Montes de Ciudad Real (Sur 
de Ciudad Real), así como ciertos enclaves aislados 
de la Serranía de Cuenca. 

c) Mesozoico. 

A lo largo de la Era Mesozoica predominaron los 
procesos erosivos y de sedimentación sobre los tectó¬ 
nicos, estando éstos últimos asociados a movimientos 
previos a la gran Orogenia Alpina que tendrá sus fa¬ 
ses paroxismales en el Terciario. La línea de costa sufrió 
grandes variaciones en su posición geográfica. En unas 
ocasiones el mar avanzaba sobre el continente (trans¬ 
gresiones) que en sus momentos culminantes llegaron 
a cubrir hasta el meridiano de Segovia. En otras, re¬ 
trocedía (regresiones) dejando amplias extensiones 
continentales emergidas. 

Esta variación en el nivel del mar supuso la apa¬ 
rición de dos grandes grupos litológicos. Por un lado, 
los materiales de origen marino de naturaleza quími¬ 
ca carbonatada (calizas, dolomías, margas...). A este 
proceso se deben los extensos afloramientos calizos de 
edades variadas (jurásicas, cretácicas...) que aparecen, 
prácticamente, por todo el territorio castellano-manche- 
go: Campo de Montiel, Sierra de Alcaraz. Serranía de 
Cuenca. Por otro, los asociados a procesos continen¬ 
tales de naturaleza detrítica y evaporítica (arenas, are¬ 
niscas, conglomerados, yesos.), cuyos afloramien¬ 

tos se localizan de modo prioritario, en sectores del 
Sistema Ibérico (Alto Tajo). Los conjuntos litológicos 
de areniscas y conglomerados se derivan de la erosión 
de los macizos hercinianos, mientras que las áreas yest- 
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SINTESIS PALEOGRÁFICA DE LOS TERRITORIOS DE 
CASTILLA-LA MANCHA EN EL JURÁSICO (HACE 170 
MILL DE AÑOS) 


APROXIMACIÓN AL RELIEVE DE CASTILLA-LA MANCHA 
TRAS LA OROGENIA HERCINIANA DEL PRIMARIO (HACE 
300 MILL DE AÑOS) 
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FIGURA 2.1: Aproximación de la evolución del relieve de Castilla-La Mancha desde el Primario a la actualidad. 
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fieras se relacionan con procesos de evaporación de los 
territorios inundados por mares interiores. 

d) Terciario. 

En la primera mitad de la Era Terciaria (Paleóge- 
no) se asiste a una retirada progresiva del mar, a un 
predominio de los procesos sedimentarios continenta¬ 
les, evaporíticos (yesos) y a una actividad tectónica, 
relacionada con el giro de la microplaca Ibérica, con 
la consiguiente apertura del Golfo de Vizcaya y cho¬ 
que de ésta con los macizos hercinianos de Aquitania 
y Central Francés (Capote y David 1979). Durante este 
periodo se comenzó a configurar el Sistema Ibérico. 

Durante el Neógeno (Mioceno y Plioceno) el cho¬ 
que de África contra Eurasia y más concretamente, con¬ 
tra la microplaca Ibérica, dio lugar a las fases más 
convulsas de la Orogenia Alpina, que tuvieron efec¬ 
tos diferenciales dentro de Castilla-La Mancha. En estos 
momentos surgen las alineaciones Prebéticas externas 
(Sierra de Alcaraz y Sierra de Segura) y se reactiva 
la formación del Sistema Ibérico (Serranía de Cuen¬ 
ca). Los materiales que se vieron involucrados fueron 
los relacionados con la deposición sedimentaria meso¬ 
zoica y paleógena, dando lugar a plegamientos más o 
menos laxos en directa relación con la energía tectó¬ 
nica desencadenada. 

Al mismo tiempo, los roquedos rígidos y más duros 
del zócalo Paleozoico, respondieron a los esfuerzos 
tectónicos fracturándose. Como consecuencia de esta 
fragmentación del zócalo quedaron en posición culmi¬ 
nante diferentes unidades orográficas: Sistema Central 
(Sierra de San Vicente, Macizo de Ayllón...) y Mon¬ 
tes de Toledo y estribaciones de Sierra Morena. Pa¬ 
ralelo al proceso de levantamiento de esos bloques se 
produjo el hundimiento de grandes fosas que consti¬ 
tuyeron cuencas sedimentarias: Cuenca del Tajo, del 
Júcar, Guadiana y otras de menor entidad espacial. 

Superados los momentos de máxima actividad oro- 
génica se desarrolla un mecanismo de relleno sedimen¬ 
tario de las cuencas, alimentado por la denudación de 
los rebordes montañosos que las enmarcaban. La ero¬ 
sión del Sistema Ibérico aporta materiales de naturale¬ 
za carbonatada que darán lugar a la unidad de las cali¬ 
zas de los páramos (Alcarria), mientras que los 
procedentes del Sistema Central y Montes de Toledo son 
de origen detrítico y dan lugar al relleno detrítico neó¬ 
geno de las fosas tectónicas del Tajo y del Guadiana. 

A este modelo general de evolución Terciaria sólo 
escapa el cuadrante Suroriental de la Región, puesto que 
en los momentos miocenos un entrante del mar situa¬ 
ba sus costas, al Sur de la actual ciudad de Albacete. 

También en el Neógeno y prolongándose en los 
momentos iniciales del Cuaternario se desarrollan los 
procesos volcánicos del Campo de Calatrava, apare¬ 
ciendo las formaciones de arenisca de las que se nu¬ 
tre la necrópolis de Pozo Moro. 

e) Cuaternario. 

Este breve periodo, a escala geocronológica. tiene 
una especial relevancia, puesto que es la causa últi¬ 


ma de la formación del paisaje, tal como lo observa¬ 
mos en la actualidad. Los principales episodios cua¬ 
ternarios están ligados al encajamiento de la red flu¬ 
vial y a las oscilaciones climáticas que hacen alternar 
periodos de climas fríos y secos con otros de carac¬ 
terísticas más húmedas y cálidas. 

La acción de la red fluvial y su encajamiento so¬ 
bre los roquedos de Castilla-La Mancha ha sido muy 
desigual, frente a ríos que han sido eficaces a la hora 
de abrir valles y campiñas, otros apenas han tenido 
competencia morfogenética. Mientras unos han escul¬ 
pidos majestuosos cañones y espectaculares hoces, otros 
han tenido que adaptarse a los valles estructurales que 
las fuerzas tectónicas habían dibujado, contribuyendo 
a una rica variedad paisajística. En ambos casos, los 
ríos han dejado numerosos testigos de su actividad con 
formas fluviales muy variadas: terrazas, acumulacio¬ 
nes tobáceas, meandros abandonados etc. Todos ellos 
son elementos geomorfológicos básicos para la recons¬ 
trucción paleoambiental cuaternaria. 

Unidades de relieve v geoestructurales 

La dilatada y compleja evolución geológica ha 
determinado que el relieve de Castilla-La Mancha se 
estructure en dos grandes unidades: una, la referente 
al ámbito de las montañas y otra, al de las llanuras. 

Las llanuras caracterizan grandes extensiones del 
territorio regional y se ubican a una altitud media de 
600-700 m. llegando en algunos casos a superar los 
1000 m. Su génesis es muy variada, unas asociadas a 
superficies de erosión y otras a niveles estructurales. 
Estas llanuras en ocasiones quedan cortadas por va¬ 
lles fluviales, lo que origina un paisaje variado y en 
ocasiones abrupto. 

Las áreas montañosas se extienden por los bordes 
de la región, excepto por su flanco occidental, dando 
una disposición de anfiteatro abierto hacia el Oeste. 
Los Montes de Toledo constituyen una excepción a 
este cíngulo montañoso y compartimentan orogáfica¬ 
mente a Castilla-La Mancha, si bien, sus altitudes mo¬ 
destas no suponen una barrera infranqueable en las co¬ 
municaciones intrarregionales. 

a) Áreas de llanura. 

Las principales áreas llanas de la región son: 

• La Alcarria. 

• Meseta Cristalina de Toledo. 

• Parameras de Molina y Alto Tajo. 

• Mesa de Ocaña-Tarancón. 

• La Mancha. 

• El Campo de Montiel. 

• El Campo de Hellín. 

• El Campo de Almansa. 

• Los Llanos de Albacete. 

• La Manehuela. 

b) Áreas de montaña: 

• Sistema Central: Somosierra, S* de A>llón... 
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Figura 2.2: Unidades de relieve v geoestructurales. 


• Sistema Ibérico: Serranía de Cuenca. 

• Prebético: Sierra de Alcaraz, Sierra de Segura... 

• Sierra Morena: Sierra Madrona, Sierra de Puer- 
tollano... 

• Montes de Toledo: Guadalerzas, S a de Chorito, 
Macizo de Rocigalgo... 

• Sierra de Altomira. 

• Campo de Calatrava y «Los Montes». 

Hidrografía 

La red lluvial de la provincia forma parte de las 
cuencas del Guadiana, que ocupa una pequeña exten¬ 
sión de la región (3,16 %), Guadalquivir, con sólo un 
1,2 % de su cuenca en nuestro territorio. Júcar y sus 
afluentes, con una importante presencia y la del Se¬ 
gura que ofrece un caudal anual muy regular, además 
de algunas áreas endorreicas. Mientras los cursos 
meseteños terminan por desaparecer, agotados por la 
evaporación y la infiltración, los que corren al Gua¬ 
dalquivir y el Segura, van profundamente encajados, 
aunque ni unos ni otros tienen en Albacete una reper¬ 
cusión económica importante ya que sus aguas riegan 
estrechas riberas de reducidísimas parcelas (Casado 
Moragón 1982). El endorreísmo en Albacete, es con¬ 
secuencia de la amplia horizontalidad del relieve, el 
escaso caudal de los cursos fluviales, la intensa eva¬ 
poración y la gran capacidad de infiltración en los 
materiales detríticos neógenos. dando lugar a exten¬ 
sos y potentes aeuíferos, lo que provoca que algunos 
ríos, arroyos o barrancos se pierdan en cuencas cerradas. 
El agua subterránea supone una reserva de entre 5.000 
y ÍO.OOO Hm\ que junto a los recursos anuales, ci¬ 
frados en unos 400 Hm\ implican un importante re¬ 
curso hídrico para abastecer una intensa infraestruc¬ 
tura de regadío orientada a la producción cerealística, 
pese al inconveniente de los rigores climáticos. 


Dentro de la diversidad hidrológica subterránea de 
la provincia, la zona Este, donde se encuentra Pozo 
Moro, corresponde al área de calizas cretácicas de las 
tierras Altas de Chinchilla-Hoya Gonzalo, Alatoz-Car- 
celén, con circulación de agua subterránea por fallas 
o accidentes tectónicos. La red hidrográfica no está 
formada y la escasa escorrentía superficial determina 
la presencia de lagunas y charcas, a veces desecadas 
(Sánchez Sánchez 1982). 

El aprovechamiento de los aeuíferos poco profun¬ 
dos de los alrededores de Albacete para la construc¬ 
ción de pozos es un hecho constatado desde el siglo 
XVI de nuestra era, aspecto del que da fe la toponi¬ 
mia local (Pozo Hondo. Pozo Cañada, Pozo-Bueno, 
Casa del Pozo etc.) y que viene a constatar la impor¬ 
tancia de estos recursos hídricos para la elección de 
asentamientos. 

Por ello, el poblamiento disperso de la provincia, 
con cortijos repartidos por todo el territorio en rela¬ 
ción con puntos de agua podría ser el reflejo de un 
sistema más antiguo de pequeños asentamientos rura¬ 
les (pagi) a los que se asocian sus correspondientes 
necrópolis. 

Aspectos biogeográficos 

La provincia de Albacete queda situada dentro del 
dominio floral mediterráneo, en sus diversos grados. 
Pueden distinguirse cuatro áreas de vegetación: 

- Vertiente Norte de la Sierra de Alcaraz y Campo 
de Montiel, área de encinares y manchas de sabinar. 

- Sierras del Suroeste con pinares intercalados con 
áreas de matorral y pequeñas zonas de encinar. 

- Campo de Hellín y Tobarra, con penetración a 
las sierras, al sector montuoso de Pétrola, Chinchi¬ 
lla y Carcelén, y el Altiplano de Almansa, de mato¬ 
rral con manchas de pinares y encinar. 
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- La Mancha es el área donde la vegetación na¬ 
tural ha sido más destruida por la acción antrópica, 
siendo substituida por los cultivos, aunque aún que¬ 
dan manchones de pinares, aprovechando acumulaciones 
arenosas de origen eólico. encinas y matorrales en el 
sector manchego del río Júcar. 

La superficie exenta de árboles y no ocupada por 
los cultivos se extiende por el 25 de la provincia. 
Los matorrales, incluido el esparto, cubren un 23 ( 7(. 
en lo alto de las sierras, el viento, el frío y la nieve 
sólo permite un matorral rastrero, de porte almohadi¬ 
llado, con enebros, sabinas, piornos, aliagas, espino 
blanco, etc. Se ha extendido a costa de las partes más 
altas del bosque que ha ido retrocediendo por la ac¬ 
ción antrópica. 


Miles en almudes 


60 



1755 1822 

□ Monte bajo 42,02 22,067 

FIGURA 2.3: Evolución del Monte bajo I755~I<S22. Termino 
Municipal de Albacete . Según Sánchez Ortega 1995. 

Es más corriente el matorral correspondiente a 
formaciones regresivas, por degradación de comuni¬ 
dades arbóreas preexistentes. Se observan cinco fases 
de degradación desde un estrato arbóreo y de arbus¬ 
tos abundantes, pasando por la substitución de las 
encinas por retamares, matorrales más monótonos de 
tipo garriga, derivado del encinar, junto a plantas de 
la familia de las labiadas como la salvia, el espliego 
o el romero. La cuarta etapa la constituyen los tomi- 
Ilares con la familia de las labiadas xerófilas y fruga¬ 
les, representando las ultimas manifestaciones leñosas 
sobre suelos agotados. La fase final está caracteriza¬ 
da por la presencia de gramíneas xerófilas, entre las 
que se encuentra el esparto, que en Albacete ha lle¬ 
gado a cubrir una extensión de más de 100.000 Has. 

Casi todos los yacimientos ibéricos conocidos de 
la provincia de Albacete se localizan en la comarca 
de Chinchilla de Montearagón. dentro de la zona 
manehega y en contraposición a la Sierra y la zona 
de Levante. Por su parte, las necrópolis ibéricas se 
concentran en la parle suroriental de la provincia, 
concretamente en las zonas endorreicas de Pétrola, 
Corral-Rubio. Almansa, Caudete y Hellín. por debajo 
todas ellas de los 400 nim. de precipitación anual media. 


Pinar y M Bajo 
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FIGURA 2.4: Medio forestal i Ha). Albacete IK79. Según 
Sánchez Ortega 1995. 

Paleoumhiente 

Tenemos noticias del medio ambiente de esta región 
en la antigüedad por las referencias de los historiados 
latinos: en el siglo I a.C. Plinio el Viejo describe la 
degradación de la vegetación natural de las regiones 
interiores, aludiendo a la existencia de atochares produc¬ 
tores de esparto y regiones desérticas (Vila Valentí 1089). 
En todo caso, la región albaceteña mantuvo hasta tiem¬ 
pos bastante recientes importantes formaciones de en¬ 
cinares y de maquia (Sánchez Ortega 1995: 219). Sin 
embargo, parece que la quema de bosques por parte de 
los pastores para ampliar las tierras de uso ganadero se 
realizaba ya desde la antigüedad como nos cuenta Pom- 
ponio Mela (Guzmán Arias 1989) y que dichas prácti¬ 
cas eran muy comunes todavía a mediados del siglo xvi 
(Sánchez Ortega 1995: 223). 

La vegetación natural estaría constituida por áreas 
discontinuas, en gran medida determinadas por la lejanía 
de los núcleos de población prerromanos. Las zonas de 
mayor concentración de encinar se encontrarían al No¬ 
roeste y Sureste de Albacete capital, mientras el Noreste 
debió estar bastante afectado por la acción antrópica, 
consecuencia del impacto de los núcleos habitados de 
la Contestania sobre la cordillera de Montearagón y la 
rampa que desciende hacía los Llanos, dejando un paisaje 
de monte bajo. Por su parte, al Suroeste de Albacete, se 
desarrollarían los robledales y sabinares, de los que aún 
quedan testimonios en la zona, salpicados de carrascal. 
Pero el mayor impacto sobre las formaciones vegetales 
lo produjo el ejercicio de la agricultura de las repobla¬ 
ciones posteriores a la Edad Media hasta la actualidad. 
Prueba de la relevancia de las manchas boscosas en el 
territorio albacetense es también la toponimia local, que 
con cierta frecuencia hace referencia a la encina, el roble 
o la sabina (Encinahermosa, Cortijo de la Fuente de la 
Sabina, Robledo, Arroyo del Sabinar, Cerro de la Sabina, 
El Roble, etc.) 

Si se considera que en la antigüedad los montes 
estaban más poblados de vegetación y la tierra era más 
rica, los desbordamientos de los ríos debieron ser. 
consecuentemente menos súbitos, más espaciados y 
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menos destructores que los actuales. El mayor caudal, 
consecuencia de un mayor nivel de precipitaciones, y 
la regularidad de los ríos les hacía en gran parte na¬ 
vegables para pequeñas embarcaciones. 

Se detecta un clima extremadamente «continenta- 
Iizado» como consecuencia de la completa deforesta¬ 
ción que ha sufrido esta región, aunque el régimen 
climático de estas latitudes no ha variado desde la 
protohistoria. La pérdida de vegetación provoca el 
lavado continuado de los suelos, acelerando su ero¬ 
sión, además, también se ven alterados los cursos llu¬ 
viales, llegando a desaparecer muchos de ellos o que¬ 
dando reducidos a pequeños encharcamientos o lagunas 
y a acuíferos subterráneos. Sirva como ejemplo las 
noticias que del siglo pasado hay sobre el río Jardín 
como río maderero, lo que supone que debió tratarse 
de un curso lluvial de un importante caudal dada la 
fuerza de la corriente necesaria para el transporte de 
troncos (Sánchez Ortega 1995). Hoy día. se trata de 
un río prácticamente desaparecido, del que sería im¬ 
posible imaginar su actividad pasada. Por otra parte, 
tenemos noticias de la gran cantidad de casos de pa¬ 
ludismo que se conocen en la Edad Moderna en la zona 
de Albacete, consecuencia de la cercanía de las po¬ 
blaciones a zonas palustres (Sánchez Ortega 1995). Con 
ello nos hacemos una idea de los cambios ambienta¬ 
les provocados por la tala indiscriminada de los bos¬ 
ques que cubrieron amplias áreas de esta región, so¬ 
bre todo desde la Edad Media en adelante. 

Gracias al análisis de maderas y restos vegetales 
localizados en los yacimientos, se ha podido determi¬ 
nar el ambiente ecológico existente en la zona hace 
más de 2000 años. 

La recuperación de semillas y frutos carbonizados ha 
permitido determinar la existencia de extensas áreas de 
bosque mediterráneo, junto a zonas de secano para el 
cultivo de cereales y de regadío, cerca de los abundantes 
manantiales donde se cultivaban plantas hortícolas y 
árboles frutales (Broneano 1989: 240). Los análisis 
polínicos realizados en necrópolis y poblados albacete- 
ños, descubren un paisaje mucho más húmedo que el 
actual (Blánquez 1999: 58). Además tenemos referen¬ 
cias de la utilización de la Laguna del Acequión para 
pescar durante la Edad del Bronce y aprovechamiento 
de numerosos saladares distribuidos por las zonas lacus¬ 
tres de la provincia (Andreu Mediero 1984). 

Se trata de una región de uso agropecuario por 
tradición histórica, aunque las políticas europeas, el paso 
a una economía abierta y el desarrollo de las técnicas 
agrícolas, hayan hecho que estas tierras se dediquen 
exclusivamente a la agricultura en tiempos recientes 
(Sánchez Onega 1995: 336). 

El área de estudio: Pétrola-Pozo Cañada 

La zona de Pétrola-Pozo Cañada en la que se ubi¬ 
ca la necrópolis, es el extremo oriental de la zona 


prebética, zona marginal de la Meseta Castellana, con 
altitudes medias de 800-900 metros. Se trata de una 
zona intermedia entre la meseta castellana propiamente 
dicha y los plegamientos secundarios típicos de la 
región murciana y levantina. Se trata de una zona, en 
resumen, llana con pequeñas ondulaciones (Blánquez 
1990a). El valor minero de esta zona es prácticamen¬ 
te nulo, aunque hay que reseñar la posible explotación 
salina de la Laguna de Pétrola. 

El yacimiento de Pozo Moro toma el nombre de 
la finca así denominada situada en el término Muni¬ 
cipal de Pozo Cañada, al Sur de Chinchilla, en la pro¬ 
vincia de Albacete, que a su vez, lo ha debido tomar 
del pozo existente en la propiedad desde fecha ancestral. 
Está situada en una zona donde las altitudes rondan 
los 1.000 metros, constituyendo el reborde que sepa¬ 
ra el Sudeste de la Meseta de la costa mediterránea, 
y que se conoce como los Altos de Chinchilla (Pana¬ 
dero 1976) (Fig. 2.5). 



Figura 2,5: Mapa topográfico 1:25.000, 817-11. Pétrola. 


La necrópolis se ubica en una zona endorreica for¬ 
mada por margas del Plioceno y rodeada de montes de 
caliza cretácicos de elevación suave 1 y cubiertos de 
monte formado por Pino Laricio y Quercos ile.x , con 
matorral mediterráneo y esparto, quedando sólo restos 
de la vegetación autóctona desaparecida por efecto de 
las roturaciones agrícolas, en las hondonadas. 

La casa de Pozo Moro queda en la divisoria de 
aguas, entre el Ceno Vicente que se divisa al Norte 
y los Cerros de la Padosa al Sur. El yacimiento se en¬ 
cuentra a unos 600 metros al Este de la casa de la¬ 
bor. prácticamente al fondo de la hondonada endorreica 
pero ya en la suave ladera con escasa inclinación que 
se alza hacía el Sur con una elevación aproximada de 
875 metros. Entre los cerros que rodean el yacimien- 

Hoja n.° 7^1 Chinchilla tic Mtmtcara^ón del mapa 1:50.000 del Insti¬ 
tuto Geográfico Nacional y hoja 817-11 Pétrola 1:25.000 del Mapa 
Topográfico Nacional de España. 
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to, destacan por su altura el Cerro de los Calderones, 
de 937 m. de altitud, situado a 1 Km. al Sureste, los 
cerros de la Padosa, de 943 m., ubicados a 1500 m. 
al Suroeste y las estribaciones orientales del Cerro Vi¬ 
cente, de 935 m. de altura, a 2 Km. al Norte. 

A escasos metros del yacimiento había un pozo que 
daba al lugar una gran importancia estratégica por el 
doble control sobre el paso del ganado trashumante y 
sobre el comercio de las factorías coloniales de la costa 
con las tierras interiores de la Meseta y con la región 
minera de Cástulo. En este sentido hay que valorar que 
la zona recibe menos de 400 mm. de precipitación al 
año y una insolación próxima a la del Sureste penin¬ 
sular (2.782 horas anuales aprox.), lo que confirma la 
aridez del terreno y la importancia del control de los 
puntos de agua en una zona endorreica (Panadero 1976). 

La presencia del yacimiento quedaba indicada por 
un gran majano, situado a unos 50 m. al Sur de la 
carretera de Homa a Pozo Cañada, en el que apare¬ 
cían varios sillares entre las piedras amontonadas. Al 
retirar las piedras, se observó que el terreno formaba 
una ligera elevación tumuliforme que interrumpía la 
pendiente de la ladera como consecuencia de la acu¬ 
mulación de estratos, los cuales ofrecían una morfo¬ 
logía más o menos circular e irregular de unos 30 
metros de diámetro máximo, alcanzando en su punto 
más alto 1,50 m. de altura sobre el terreno circundante 
(Fig. 2.6). 



Figura 2.6: Elevación del terreno donde se ubica la necrópolis. 


La necrópolis se conoce ampliamente en el mun¬ 
do científico dada la especlacularidad del monumen¬ 
to turriforme publicado por Martín Almagro Gorbea 
(1983b) y el importante conjunto de materiales que allí 
aparecieron. Se ha señalado en repetidas ocasiones 
(Silliéres 1982. Almagro 1983b, Blánquez 1990a) que 
tal vez la singularidad de este conjunto se deba a que 
Pozo Moro se encuentra junto a un importante cruce 
de caminos entre las dos principales vías naturales de 
comunicación que atraviesan la región, la que de Sur 
a Norte comunica la costa Mediterránea del Sureste 
con la Meseta a una distancia de unos 200 Km., pa¬ 
sando por la necrópolis de Hoya de Santa Ana situa¬ 
da unos kilómetros más al Sur, lo que evidencia que 


se trata de un camino prerromano de penetración en 
la Meseta desde la cosía murciana (Vía Cartílago Nova - 
Complanan), y la que de Este a Oeste pone en con¬ 
tacto la costa Mediterránea del Levante con el Valle 
del Guadalquivir (Vía Heraklea o Vía Augusta) a unos 
125 Km. en línea recta. El yacimiento se ubica, por 
tanto, en una encrucijada, no sólo de objetos de co¬ 
mercio, sino también, y sobre todo, de ideas proce¬ 
dentes de distintos ámbitos culturales. 

Así se explica la localización del yacimiento en 
función de su topografía: un importante cruce de vías 
naturales utilizadas desde época prerromana en una zona 
endorreica en la que existía un pozo que daba al lu¬ 
gar una gran importancia estratégica. Estos hechos 
explican por sí solos la elección del emplazamiento y 
la singularidad y relevancia del yacimiento 

2.2. Topografía 

Los trabajos de delimitación, topografía y cuadri¬ 
culado del yacimiento, fueron realizadas por el Inge¬ 
niero Agrónomo don José María Pérez Abelairas. A 
unos 40 metros al Sur de la pista que comunica Pozo 
Cañada con Homa. se acotó un cuadrado de 32 me¬ 
tros de lado que abarcaba toda la zona de hallazgos. 
A continuación se topografió para documentar su es¬ 
tado antes de la excavación y por último se subdivi¬ 
dió en cuadrículas de 4 por 4 metros. El eje de orde¬ 
nadas se indicó con letras mayúsculas de Este a Oeste 
y el de abcisas con números arábigos de Norte a Sur, 
considerándose como punto «0» el ángulo NE de la 
cuadrícula A-l. 

El área a excavar se dividió en cuadrículas de 4 
por 4 metros con testigos intermedios de 50 cm. al¬ 
gunos de los cuales fueron retirados para ofrecer una 
visión en área de la zona central de la cuadrícula 
delimitada, consistente en un cuadrado subdividido en 



FIGURA 2.7: Vista aérea de la necrópolis en el proceso de 
excavación. 
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64 cuadrículas de 4 por 4 m. De ese cuadrado, se 
excavaron 22 cuadrículas y media, correspondientes por 
la mitad Sur a las cuadrículas 8E, 7E, 6E y 6F, 5D, 
E y F, el tercio inferior de las cuadrículas 4A y B. y 
de la 4C a la 4H; y por la mitad Norte, las cuadrícu¬ 
las 3D a 3G, 2E a 2F y 1E; así como cinco catas de 
1,5 por 1,5 m. situadas cuatro de ellas en las esqui¬ 
nas del área delimitada (cuadrículas 8A, 1A, 1H y 8H) 
y la quinta en la parte sup erior derecha de la cuadrí-| 
cula 8D (Fig. 2.8).| Del área total excavada se ha 
limitado la zona donde han 
lándose que el área total de 

de sepulturas es de 462 m 2 . 

La extensión total de la necrópolis alcanzaría 760 
2 , teniendo en cuenta que al espacio ocupado por las 
tumbas ya excavadas habría que añadir por el Norte 
unos 90 m 2 , ya que la concentración de tumbas en las 
cuadrículas 4H y 3G hacen pensar que la necrópolis 
debió extenderse algo más hacía el Este del cuadri¬ 
culado delimitado por Almagro Gorbea en Septiem¬ 
bre de 1971. Por su parte, la existencia de una tumba 
en la esquina NE de la cuadrícula 1H, implica la posible 


up enor derecha de lacuadn- 

irea total excavada se ha de 
lan aparecido tumbas, calcu- 
de la necrópolis excavada con 


esencia de obras en las que le rodean por lo que 
habría que contemplar también las cuadrículas 1G, 2G, 
2H y 11. Por el SW del cuadriculado se ha conside¬ 
rado que la necrópolis se extendería 220 m 2 más. Para 
esta afirmación nos basamos en la presencia de una 
bolsada de cenizas en la esquina SE de la cata de 
exploración de la cuadrícula 8A. además de en la re 
cuperación de un ajuar documentado en la cuadrícula 
8D, lo que indicaría la probable presencia de tumbas 
entre las cuadrículas 8A a 8C. 7A a 7D y 6A a 6D. 
En la 4C aparecieron varias tumbas sin terminar de 
excavar, por lo que habría que incluir también los tes¬ 
tigos Sur y Este de la cuadrícula, y presuponer que 
amos localizar más tumbas en las cuadrículas 5B, 
5C y el tercio superior de la 4B. 

La ausencia de tumbas en el transepto de las cua¬ 
drículas 4A y 4B y la esquina NE de la 1A nos ha¬ 
cen descartar la posibilidad de que la necrópolis se 
desarrollara hacía el SE de la zona excavada. Lo mismo 
cabe decir de la cata de exploración realizada en la 
esquina SW de la cuadrícula 8H, ya que resultó ser 
estéril. 
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FIGURA 2.8: Planta del área excavada de la necrópolis de Pozo Moro. 








































3. EL ORIGEN DE LA NECRÓPOLIS IBÉRICA: 
EL MONUMENTO TURRIFORME 


El monumento de Pozo Moro constituye hoy día, el 
mas importante documento sobre la mitología y la cultura 
orientaiizante peninsular, así como el nexo de unión entre 
dicha cultura y los orígenes del mundo ibérico | 
mente dicho (Almagro Gorbea 1996a), por lo que re* 
sulla imprescindible dedicar las primeras páginas de este 
estudio a sintetizar la información existente sobre él para 
contextualizar y explicar la presencia de una necrópo¬ 
lis ibérica en el mismo lugar. 

Por debajo de la necrópolis ibérica y cubierto por 
las sepulturas y las tierras que lo rodeaban, apareció 
el monumento destruido, conservándose in situ la pri¬ 
mera, y parte de la segunda hilada, así como nume¬ 
rosos sillares de los lados Norte y Este que aparecie¬ 
ron tal y como habían caído, lo que permitió plantear 
su reconstrucción. 

Alrededor del Monumento, el suelo quedaba cubierto 
por un empedrado con forma de piel de buey hecho 
de pequeños guijarros de cuarcita de hasta cinco cen¬ 
tímetros de largo (Fig. 3.1), El empedrado, de unos 
dos metros de ancho, estaba rodeado por una zona de 
adobe de unos cuarenta centímetros, posiblemente los 
restos de un muro de altura imprecisa que seguiría la 
forma del enlosado, constituyendo un espacio cerra¬ 
do en tomo al monumento a modo de témenos. Más 
allá de la franja de adobe, aún había otras zonas de 
empedrado, a veces de guijarros de menor tamaño, que 
aparecían rectas y paralelas a los lados del monumento. 
En la parte central de la franja de adobe del lado Oeste , 
mejor conservada, se pudo distinguir un pequeño pa¬ 
sillo de cincuenta centímetros de ancho que desem¬ 
bocaba en el enlosado, lo que podría interpretarse como 
una abertura o puerta de acceso al recinto funerario. 

Una vez traspasada dicha puerta, si es que existió, 
es probable que la circulación en tomo al programa 
iconográfico tuviera un sentido concreto difícil de pre¬ 
cisar, aunque recientes investigaciones proponen inte¬ 
resantes hipótesis de complicada comprobación (Fríe* 
to 2000 inédito y 2002). Sobre este elaborado suelo, se 


FIGURA 3.1: Planta del Monumento de Pozo Moro . 

elevó el monumento sin cimentación, lo que resulta 
sorprendente en un edificio de sillares construido sobre 
terreno de margas, y hace pensar en la falta de expe¬ 
riencia de los constructores en este tipo de suelo. 

Bajo el peso del monumento, el terreno basculó 
hacía el Norte y e! Este como llegó a comprobarse en 
el proceso de excavación, lo que pudo originar una 
grieta que se abrió en el muro Norte de unos diez cen¬ 
tímetros de ancho que alcanzó hasta la hilada inferior. 
El edificio terminó desplomándose en dicha dirección. 
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por lo que los latios Norte y Este quedaron cubiertos 
por los sillares de las caras Sur y Oeste, cuya desapa¬ 
rición casi total puede deberse al hecho de haber que¬ 
dado en superficie y haber sido reutil izados o destruidos 
por la erosión, mientras las otras dos caras quedaron 
enterradas y caídas in sita , lo que permitió plantear 
la ¿mmtihsis del monumento. Esta circunstancia, po¬ 
siblemente provocó la temprana destrucción del Mo¬ 
numento y la utilización de sus sillares caídos en taras 
construcciones funerarias posteriores. 

Por debajo de toda la estructura arquitectónica, se 
extendía una capa de adobes y sobre ella un suelo de 
arcilla roja quemada preparado para el bastían donde 
se realizó la cremación del difunto, ocupando éste su 
parte central. 

El bastión se evidenciaba por un círculo de tierra 
negra formada por arcilla quemada con pequeños hue¬ 
see i líos y restos calcinados de ajuar aparecidos entre 
las cenizas y el suelo quemado. 

Junto al monumento que utiliza para expresarse un 

lenguaje Oriental izante, el difunto se hace acompañar 

también de la nueva moda dd lenguaje artístico me 

di ten aneo de las élites, el griego (Almagro Gorbea 

1996b). 

El ajuar depositado en la pira debió ser muy rico, 

pues ofreció restos de objetos de oro, plata, bronce, 
hierro y hueso, casi totalmente destruidos) También se 
documentó un kyiix ático de la forma C, dd círculo dd 
Pintor de Pithos, con la representación de un joven 
desnudo danzante en el interior dd medallón que po¬ 
dría relacionarse con los juegos funerarios en honor dd 
difunto, un lekythos de la clase Atenas 581 decorado con 
una escena de sátiros y ménades, y la parte superior de 
una figura de bronce representando a un joven desnu¬ 
do que agarra dos leones por la cola, que debió ser el 
asa de un jarro de bronce cuyo taller resulta complicado 
de identificar debido al mal estado de conservación de 
la pieza pero que parece ser de procedencia ítalo-griega 
o etruscu. Esta figura, se interpreta como la represen¬ 
tación del señor de los animales, iconografía ampliamen¬ 
te difundida en la cultura ibérica de esta región en re¬ 
lación con la heroización ecuestre que se identifica con 
los monarcas y caudillos ibéricos (Blázquez 1959; 
Quesada 1994b). La asociación del omochoe y el kyiix 
es frecuente en el mundo funerario ibérico en relación 
con ritos funerarios de libación (Almagro Gorbea y 
Olmos 1981, Olmos 1984). 

Esta tradición de la libación que encuentra sus 
testimonios más antiguos en Pozo Moro y en la ne¬ 
crópolis de los Villares (Almagro Gorbea 1983b: Blán- 
quez 1987, 1990a, 1993b, 1996a) pasó a partir del siglo 
v a.C, a la cultura ibérica del Sureste. 

tai libación dd vino en el contexto funerario ibé¬ 
rico debió ostentar además de un sentido religioso, un 
significado asociado al prestigio social, ya que apare¬ 
cen en sepulturas importantes, lo que implica, así 
mismo, una perfecta comprensión de las escenas re¬ 
presentadas en las cerámicas de importación griegas. 


incluso parece que existe un proceso de selección por 
parte de !a aristocracia ibérica de la iconografía, eli¬ 
giendo casi siempre escenas dionisíacas o de jóvenes 
con manto (Olmos 1987, Sánchez Fernández 1996), 

Todo el ajuar se fecha en tomo al 500 a.C., siendo 
coetáneas las tres piezas principales, lo que parece in¬ 

dicar que desde la fabricación de los objetos, hasta su 
deposición en la tumba, debió transcurrir poco tiempo. 

La primera hilada del monumento se encontró in 
sita , presentando unas medidas de 39 cm. de alto por 
3,65 m. de lado, menos en el lado Norte que alcan¬ 
zaba los 3,75 ni. El interior de esta primera hilada se 
rellenó con piedras, restos de talla y tierra, no pudiendo 
constatar el macizado completo del interior del mo¬ 
numento, aunque parece poco probable. Sobre esta base, 
se conservaban cuatro sillares de la segunda hilada, 
retranqueada 20 cm. a cada lado y con una altura de 
34 cm. La tercera hilada debió desaparecer al quedar 
en la parte superior del amontonamiento de piedras que 
se produjo como consecuencia del derrumbe, y ser 
re útil izados o destruidos por la erosión. Su altura se¬ 
ría de 32 cm. y el retranqueo similar a la segunda, a 
juzgar por la presencia de alguno de estos sillares en 
tumbas posteriores de la misma necrópolis. Estas tres 
hiladas constituían una base escalonada sobre la que 
se sustentaba el cuerpo del monumento (Fig. 3,2). Éste 
estaba constituido por un cuerpo de 68 cm, de altura, 
cuyas esquinas eran sillares en forma de leones, que 
aparecieron caídos junto a los ángulos dd monumen¬ 
to. Los leones son animales de carácter apotropáico, 
defensores del monumento y del personaje allí ente- 
irado. desempeñando un papel semejante al de los 
leones que se situaban en las puertas de los palacios 
neohititas* con los que ofrecen estrechas relaciones 
estilísticas y funcionales (Almagro Gorbea 1983b). La 
parte superior de esta hilada zoomorfa, ofrece una 
plataforma que en parte sobresale del lomo y que en 
parte corta el cuello, para sobre ella, asen lar las hile¬ 
ras superiores del edificio. La quinta hilada, de 61 cm. 
de altura, esta formada por un friso corrido de bajo- 
rrelieves de tema mitológico y origen oriental que debió 
decorar las cuatro caras del edificio. Se trataría de una 
narración estructurada con un recorrido preestableci¬ 
do difícil de identificar dado el estado de conserva¬ 
ción incompleto de los relieves y el desconocimiento 
dd código de lectura para interpretarlo. 

Las escenas conservadas corresponden al bloque del 
ángulo Sureste con la representación de un smiting god * 
que en su lado Este presenta una escena mixta de 
banquete y procesión de ofrendas o sacrificio, relacio¬ 
nándose con el mundo de ultratumba por la presencia 
de un jabalí y un dios entronizado de los infiernos, al 
que se le ofrecen sacrificios humanos. Posiblemente 
a este mismo lado del triso pertenece un fragmento 
que representa una cabeza femenina atribuí ble a una 
divinidad de la fecundidad. De la esquina Noreste se 
conserva un pequeño fragmento con una figura inde¬ 
terminada y detrás la cabeza y el tronco de un ser 
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monstruoso. Los fragmentos recuperados en el lado 
Norte, permiten reconstruir dos escenas, la primera hace 
referencia a un episodio mitológico en el que un ser 
sobrehumano que lleva, o tal vez roba, un árbol de la 
vida protegido por seres monstruosos. La segunda, 
presenta un personaje alado con actitud estática y 
sujetando una flor de loto en las manos, lo que hace 
pensar en su atribución como dios supremo, aunque 
la falta de la cabeza y la fragmentación de la escena 
podrían relacionarlo con otra divinidad, aunque eso si. 
de carácter benéfico y en relación con la fecundidad. 
A esta parte del friso también pertenecen dos fragmen¬ 
tos localizados en el majano hallado sobre la superfi¬ 
cie del yacimiento, que representan una escena sexual 
interpretada como la unión de la pareja divina, sim¬ 
bolizando la generación de la vida, en consonancia con 
el resto del programa iconográfico, y un monstruo de 
tres cabezas. 

En esta secuencia narrativa, se cuentan los oríge¬ 
nes cósmicos de la humanidad, ejemplarizados en la 
iniciación de un linaje por su fundador. Los mitos sirven 
para justificar y sacralizar el poder real, la dinastía que 
representan. De este modo, la historia de los orígenes 
será también la de los antepasados del allí enterrado, 
apuntalando su poder y el orden social establecido 
(Olmos 1996b). 

Sobre el friso corrido, se alzaban una serie de hi¬ 
leras lisas, en la última de las cuales se debió ubicar, 
centrado en su lado Este, un sillar con relieves enmar¬ 
cados por una moldura en todo su contorno, represen¬ 
tando un jabalí bifronte que aparece luchando con 
sendos seres mitad humanos y mitad serpentiformes, 
a modo de tifones, situados frente a él. La escena es 
una lucha de monstruos mixtos, característica de la 
mitología Orientalizante. 

La reconstrucción de la parte superior del edificio 
resulta más problemática por su peor estado de con¬ 
servación y su mayor complejidad arquitectónica. 

Este primer cuerpo del edificio presentaría una altura 
de 2,05 m. y sobre él irían unos sillares de 23 cm. de 
altura con moldura sogueada: sobre esa moldura iría 
una gola a la que esta serviría de baquetón. Por enci¬ 
ma de la gola se asentaría un segundo cuerpo del que 
se han documentado numerosos fragmentos alejados 
de la base del monumento, en majanos cercanos y 
reutilizados en tumbas de la necrópolis posterior. El 
edificio, posiblemente contó con una cámara interior 
donde se depositaron los huesos del difunto, de la que 
no se puede asegurar su existencia dada la ausencia 
de datos arqueológicos que lo certifiquen. La recons¬ 
trucción actualmente realizada sobrepasa los 5 metros 
de altura, aunque tal vez alcanzase el doble origina¬ 
riamente. Algunos autores han planteado ciertas du¬ 
das sobre la restitución del Monumento propuesta por 
Almagro Gorbea (1983b). Así Trillmich (1990: 608) 
ha señalado la existencia de. al menos, dos monumentos 
con decoración escultórica en Pozo Moro, dentro de 
los cuales podrían insertarse unos altorrelieves con 



FlCit'RA 3.2: Reconstrucción del Monumento de Pozo Moro 
según Almagro Gorbea /9V0. 

imágenes de équido y centauro y uno de los leones 
de menor tamaño que los tres restantes, aunque igual¬ 
mente estas imágenes podrían corresponder a un se¬ 
gundo cuerpo del monumento del que no existe sufi¬ 
ciente documentación para poderlo reconstruir con 
fiabilidad (Almagro Gorbea 1983b, lam. 28 a y c). 

Desde el punto de vista técnico, destaca la este- 
reotomía perfecta en la talla de la piedra, con un uso 
racionalizado de las diversas técnicas para obtener, con 
el mínimo esfuerzo, la máxima solidez y un óptimo 
efecto estético. El interior de los sillares está tosca¬ 
mente desbastado, mientras las caras que tenían fun¬ 
ción arquitectónica aparecen alisadas en los lados 
externos y en los ángulos, y apenas sin trabajar en los 
laterales. Se emplean grapas en forma de cola de 
milano, casi todas de plomo, salvo alguna de yeso, lo 
que hace suponer el empleo de madera, para unir si¬ 
llares contiguos o reforzar los agrietados. El sistema 
de aparejo utilizado, hace un uso sistematizado de 
ortostatos en los relieves y de muro de hileras pseu- 
doisódomas con disposición de los sillares de esqui¬ 
na alternados en soga y tizón. 

Se han documentado marcas para diferenciar los 
distintos tipos de sillares, y líneas de trazado para 
señalar la colocación de los sillares de la hilada su¬ 
perior, lo que permitiría pensar que el monumento se 
preparó o labró in situ, pero con la idea de un rápido 
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montaje sobre el bustum que no se podría efectuar hasta 
la extinción del fuego de la pira crematoria. Estos 
avances técnicos proceden de la zona sirio-fenicia 
septentrional. 

Otro aspecto destacable, es el de la metrología, ya 
que resulta evidente que en el monumento existe una 
unidad de medida de un pie teórico de 30 cm. que se 
puede considerar como el sistema métrico usado en 
el mundo fenicio colonial, basado en un sistema me- 
trológico de base sextantal o duodecimal de induda¬ 
ble origen oriental (Almagro Gorbea 1983b). 

El hecho de que el monumento sea una construc¬ 
ción bien planificada, de grandes sillares pseudoisodo- 
mos con líneas trazadas señalando la disposición de 
las hileras, con marcas para identificar el tipo de si¬ 
llar, y con unidad de medida, suponen una cierta or¬ 
ganización con la participación de artesanos especia¬ 
lizados (Blech 1997, Almagro Gorbea 1983b). 

El conjunto monumental es el producto de un ta¬ 
ller neohitita desconocido, situado en el extremo oc¬ 
cidente del Mediterráneo (Almagro Gorbea 1983b). La 
complejidad de la construcción hace suponer que los 
constructores vinieron de fuera, posiblemente del 
mediodía peninsular, aunque la labra se realizó in situ , 
:sto que se utilizó la piedra local y los desechos se 
aprovecharon en el relleno del primer escalón. Cabe 
isar que el personaje enterrado bajo el monumento 
tuviera un equipo aúlico de constructores-escultores a 
su servicio, con escasa experiencia en la construcción 
sobre suelos de margas, ya que no cimentaron el edi¬ 
ficio, lo que provocó su temprano derrumbe. 

El paralelo más cercano son las estelas y cipos 
funerarios púnicos y en especial las sepulturas de Amrit, 
en la costa sirio-palestina, de hipogeos sobre los que 
se elevan elementos turriformes, en uno de los casos 
en forma de betilo monumental con leones en su base, 
interpretado como un riefesh o alma e imagen del di¬ 
funto para su recuerdo y presencia entre los vivos 
(Almagro Gorbea 1983b). 

as características del monumento, de su ajuar, y 
la interpretación global de los relieves como narración 
gráfica de mitos funerarios y cosmológicos, parecen 
confirmar el carácter heroizado o divinizado del per¬ 
sonaje enterrado, lo que implica la existencia de una 
monarquía sacra y de las relaciones entre la sociedad 
indígena, representada por sus clases más elevadas, y 
los centros coloniales. 

:1 mundo de los grandes monumentos y los ricos 
programas iconográficos perdió su razón de ser en una 
sociedad estructura con clases mejor definidas, lí¬ 
mites sociales más restringidos y grupos de aristó¬ 
cratas sociales más amplios que expresan su poder 
de forma más sutil (Olmos 1996b, Santos Velasco 1989). 

La aparición de una necrópolis ibérica alrededor del 
monumento, a pesar de su pronta destrucción, evidencia 
la perduración de la memoria del edificio y del per¬ 
sonaje enterrado en su interior, existiendo una posi¬ 
ble relación de parentesco, real o mítico, entre el in¬ 


dividuo enterrado bajo el Monumento y el grupo gen¬ 
tilicio de época ibérica que se apropia del mismo es¬ 
pacio. Se trata de un lugar estratégico, tanto desde el 
punto de vista del control de un recurso fundamental 
como es el agua en una zona de carácter endorréico, 
como por el control de un eje de comunicaciones esen¬ 
cial que pone en conexión la Meseta con la costa y 
la Alta Andalucía. 


El monumento de Pozo Moro en el paisaje funerario 
ibérico 

El monumento turri forme de Pozo Moro es un ejem¬ 
plo privilegiado de un reducido grupo de construcciones 
aristocráticas, de base cuadrangular y alzado de altu¬ 
ra variable en forma de torre o gran plataforma que 
se extiende por las provincias de Alicante. Albacete. 
Jaén, Córdoba y Sevilla (Almagro Gorbea 1983b, Chapa 
1985, Izquierdo 2000 y Gutiérrez Soler e Izquierdo 
2001), aunque el alto grado de destrucción y la falta 
de contextos arqueológicos de la mayoría de ellos, haga 
que sean escasamente conocidos. La existencia de 
dichos monumentos se ha intuido a través de la do¬ 
cumentación de sillares zoomorfos en altorrelieve que 
rematarían las esquinas de la construcción, como en 
el caso de Balazote o Bogarra en Albacete y Elche 
en Alicante, así como esculturas semiexentas, como 
en La Rambla, Córdoba, o relieves con figuraciones 
antropomorfas o zoomorfas que decorarían sus alza¬ 
dos como los de Osuna o Estepa en Sevilla, Almodó- 
var del Río en Córdoba o El Salobral en Albacete 
(Gutiérrez e Izquierdo 2001: 50). El ejemplo de Giri- 
baile en Jáen, es quizá, y a pesar de su mal estado de 
conservación, el más evidente, dado su documentación 
in situ. Se trata de una edificación cuadrangular de 5 
metros de lado construida con grandes bloques de piedra 
arenisca y caliza de los que sólo se conserva in situ 
la base. El monumento debió contar, según la anasti - 
losis propuesta por Gutiérrez e Izquierdo (2001), con 

2 o 3 gradas que formarían un plinto escalonado con 
una elevación máxima de 90-95 cm., a la que se aña¬ 
diría un alzado y una cornisa moldurada de gola lisa 
de la que se han recuperado algunos restos en el en¬ 
torno de la base, y que en su conjunto alcanzarían los 

3 metros de altura. 

También se recuperó un fragmento escultórico en 
muy mal estado de conservación que pudo corresponder 
con un sillar de esquina zoomorfo, aunque no se puede 
asegurar dado el grado de destrucción de la pieza. La 
estructura se ensamblaba mediante grapas metálicas de 
plomo en forma de «T», de «Y» y de cola de milano 
como las documentadas en Pozo Moro. Por último, el 
monumento se rodeó de un pavimento de guijarros del 
que sólo se conservaba una superficie de 20 por 15 
cm., con motivo en espiga a modo de cenefa. Esta 
costumbre también se documenta, además de en Pozo 
Moro, en contextos más cercanos a la necrópolis de 
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Giribaile como Estacar de Robarinas (Blázquez y 
Gelabert 1987 y 1992) y en la tumba 11/145 de Cas- 
tellones de Ceal, fechada a principios del siglo iv a.C. 
(Chapa et al. 1998). 

A pesar de que la tumba había sido expoliada, se 
documentaron restos del repertorio de vajilla ática 
depositada como ajuar, el cual consistía en un amplio 
conjunto de piezas relacionadas con la bebida y el rito 
de libación asociado a contextos funerarios, fechadas 
entre finales del siglo V a.C. y mediados del siglo IV 
a.C. (Gutiérrez e Izquierdo 2001: 39). Esta cronolo¬ 


gía coincide con la evidenciada en las necrópolis ore- 
tanas que poseían enterramientos monumentales de ca¬ 
racterísticas similares (Blázquez y Gelabert 1987, Chapa 
et al. 1998), 

Giribaile, un siglo después de la construcción de 
Pozo Moro, atestigua la existencia de grandes estruc¬ 
turas monumentales en las necrópolis del Alto Gua¬ 
dalquivir, mostrando la imagen de la arquitectura fu¬ 
neraria ibérica de alto rango que reproduce los mismos 
esquemas de ostentación de las élites en toda su área 
de influencia. 








4. LA NECRÓPOLIS IBÉRICA 


4.1. Sistema descriptivo 

Según consta en el diario de excavación realizado 
por Martín Almagro Gorbea, la zona a excavar se 
subdividió en 64 cuadrículas de 4 metros de lado con 
testigos de 50 centímetros de anchura. 

A continuación se describen las sepulturas siguien¬ 
do un orden topográfico consistente en una asigna¬ 
ción de letras mayúsculas en sentido Este-Oeste y 
de números arábigos en sentido Norte-Sur. seguido de 
una numeración correlativa en función del orden 
de aparición de las tumbas en sus correspondien¬ 
tes cuadrículas, manteniendo la asignada en la exca¬ 
vación. 

En primer lugar, se describe la estructura construc¬ 
tiva de cada tumba, indicando sus dimensiones, ma¬ 
teriales, orientación, posición relativa con respecto a 
las tumbas circundantes y distribución del ajuar den¬ 
tro del espacio funerario siempre que se disponga de 
información al respecto. A continuación, se describe 
el ajuar, primero el metal (oro. plata, bronce, otros), 
luego la cerámica (de importación, barniz rojo, cerá¬ 
mica común) y por último, las pesas de telar, fusa- 
yolas y fragmentos cerámicos, indicando en este caso 
las piezas enteras a las que corresponden o si se tra¬ 
ta de fragmentos sin procedencia introducidos en el 
relleno de la sepultura. 

La presencia de numerosas madrigueras de cone¬ 
jos hace que, en ocasiones, algunos de los fragmen¬ 
tos de las piezas aparezcan desplazados, por lo que 
esta alteración se hará notar siempre que se tenga cons¬ 
tancia de ella. 

Cabe destacar la mala conservación de los mate¬ 
riales en un suelo de arcilla y gredas unido a una 
restauración agresiva a base de resinas a la que se 
sometió inicialmente alguna de las piezas provo¬ 
cando la eliminación total de la capa superficial de 
hierro, especialmente de las falcatas, e impidiendo pre¬ 
cisar detalles sobre la forma y sección de las acana¬ 


laduras así como de la posible existencia de deco¬ 
ración. 

Respecto a la cronología, ésta se ha basado, por un 
lado, en las tipologías de piezas más utilizadas, y por 
otro, en la estratigrafía horizontal y vertical que ofre¬ 
ce la necrópolis. 

A continuación se enumeran las tipologías utiliza¬ 
das en el trabajo: 

• Armamento: Quesada 1992 y 1997a y b. 

• Orfebrería del oro: Perea 1991. Nicolini 1990. 

• Cerámica ibérica: García Cano 1997: de la Pin¬ 
ta 1993: Mata y Bonet 1992: Cuadrado y Que¬ 
sada 1989. 

• Cerámica de importación: García Cano 1997b: 
Sparkes y Talcott 1970: Trías de Arribas 1967: 
Lamboglia 1952: Robinson 1950: Morel 1969, 
1980. 1981; Jehasse 1978: Sanmartí 1978. 

• Cerámica de Barniz Rojo: Fernández Rodríguez 
1987: Cuadrado 1966, Negueruela 1979-80. 

• Terra sigillata : Mezquiriz 1983a y b: Mayet 1984: 
Castellano 2000; Hayes 1972: Atlante 1981. 

• Fusayolas y pondera: Castro Curel 1980. 

• Fíbulas: Sanz Gamo et al. 1992: Martín Montes 
1984: Iniesta Sanmartín 1983. 

En caso de que se disponga de información sobre 
los huesos, tanto de animales como del propio in¬ 
dividuo enterrado, se hará constar el peso en gra¬ 
mos de los huesos así como la identificación de 
sexo y edad en caso de que sea posible, aunque en 
última instancia se remitirá al estudio antropológi¬ 
co realizado por Reverte Coma (1985) y al faunís- 
tico de Arturo Morales (inédito) incluidos en los 
anexos. 

Se han utilizado abreviaturas para identificar las 
dimensiones de las piezas, las cuales exponemos a 
continuación para facilitar su comprensión: 
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a: anchura 

A.basal : anchura basal. 

Amx: anchura máxima 

Amn: anchura mínima /i: altura 

Amxhoja : anchura máxima de la hoja 

Amnhoja: anchura mínima de la hoja .h.consen*: 

altura conservada 
Ang.axial : ángulo axial. 

Aprox: aproximado 

cm: centímetros 

D : diámetro 

Dmx: diámetro máximo 

Dboca: diámetro de la boca 

D.base infi diámetro de la base inferior. 

D.base sup : diámetro de la base superior 

Dpie : diámetro del pie 

gm: gramos 

hpie : altura del pie 

h.sup: altura de la parte superior. 

h.inf: altura de la parte inferior. 

Lg. total consen »: longitud total conservada 
Lg.int.empuñadura : longitud interna de la empuña¬ 
dura 

Lhoja : longitud de la hoja 

L.aprox.agarradera: longitud aproximada de la 
agarradera. 

Lfilo dorsal : longitud del filo dorsal 
m: metros 
s: sección 

Sección mx.base: sección máxima de la base. 

Las figuras de las tumbas presentan la planta de 
cada estructura y las secciones en caso de tenerlas, así 
como los dibujos de los objetos del ajuar. La cerámi¬ 
ca se representa a un tercio de su tamaño real y el 
metal y la cerámica ática a un medio, salvo en aque¬ 
llos casos en los que el tamaño de la pieza imponga 
otra escala, en cuyo caso, se incluirá una escala grá¬ 
fica de referencia. 

4.2. Las tumbas ibéricas 

El monumento turri forme de Pozo Moro dio ori¬ 
gen a una necrópolis de cremación ibérica que toma 
posiciones a su alrededor desde principios del siglo v 
a.C. y se mantiene en uso hasta época ibero-romana 
con la presencia de un número reducido de tumbas, 
la más tardía de las cuales fecha el fin de este perio¬ 
do a principios del siglo II d.C. Para acercamos a las 
características de esta necrópolis, vamos a realizar una 
descripción detallada tanto de las estructuras como de 
los ajuares que acompañaron al difunto, para, a partir 
de ahí, profundizar en aspectos relacionados con el ritual 
y el estatus de los individuos que formaron parte de 
la comunidad de Pozo Moro. 


CUADRÍCULA 1H 

Tumba 1H1: 

Estructura: 

La urna aparece sobre un lecho de piedras sin pro¬ 
tección lateral 


, perfil 
la. Tipo 
le Cua- 


Ajuar: 

1) Urna a tomo de color gris amarillento, 
en ese, borde exvasado y base cóncava umbilicada. 

A II. 2.2 de Mata y Bonet (1992: 127) y xm de 
diado (1972: 163). 

Dimensiones : h: 13,6 cm.; Dmx: 16 cm.; Dboca: 

12.2 cm.; Dpie: 5,5 cm. ■ 

2) Fíbula anular hispánica de bronce de pie con 
botón del tipo 10 AN 01 de Sanz Gamo (1992); tipo 
I de Cuadrado con puente de navecilla, 1: 4,5 cm., h: 

2.2 cm., a: 1.7 cm; resorte de muelle con cuatro mas 
tres espiras y una cuarta que constituye el arranq 
de la aguja del tipo 03; pie cuadrado con mortaja 

profunda, 1: 1,1 cm., a: 1,1 cm, fundido al anillo 
doblado en ángulo recto hacía arriba, rematado por 
apéndice de botón. Anillo de tamaño mediano y sec¬ 
ción circular, d: 5,8 cm.Jf: 0,4, y aguja recta de sec 
ción circular, D: 0,3 cm., 1: 4,1 cm. 

coración : trazos rectos incisos oblicuos en 
anillo; cabeza cortada en el puente y líneas incis 
radiales que convergen en un doble círculo central, 
el botón. 

Dimensiones: Generales: D: 5,8 cm.; h: 2,2 cm. 
o s ros: _ 

Peso total: 72 gm. 


Sexo/Edad: Mujer 50-60 años y niño de 1-2 años. 
Cronología : Tumba aislada; el único elemento 
datable es la fíbula, que nos sitúa en fechas del siglo 
V a.C. hacia el 450 a.C. 


CUADRÍCULA 2E 

2Einc.l: 

Estructura : 

Túmulo cuadrangular de piedra de 2.30 m. por 2,24 
m. El loculus presenta una potencia de 10 cm. de ceniza 
y se sitúa en la esquina NW del túmulo. Altura máxima 
conservada: 30 cm. Orientación: SE-NW. La esquina 
SW se superpone a la esquina NE del túmulo 3Finc.3 
y el loculus 3Einc.3 se asienta sobre las piedras que 
configuran el lado SE del túmulo. 

Ajuar: 

I) Pondas de forma troncopiramidal con una 
perforación localizada en el tercio superior que atra¬ 
viesa sus dos caras más estrechas. Forma 11 de Fatás 
(1967: 206). Pasta gris. 

1 No hay información planimétrica de la cuadrícula 1H. por lo que nos 
hemos ceñido a la documentación de las fichas de campo para la des¬ 
cripción de la estructura. 
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CUADRÍCULA 2F 

2Finc.l: 

Estructura: 

Restos de un loculus rectangular de 0.90 por 0.42 
m. situado en la esquina SW de la cuadrícula, presen¬ 
tando el hoyo mayor profundidad al NW donde se 
localizó el ajuar. Altura máxima conservada: 20 cm. 
Orientación: SE-NW. Se sobrepone a la esquina Nor¬ 
te del túmulo 3Finc.3. 

Ajuar: 

1) Urna globular a tomo de borde exvasado y base 
umbilicada del tipo 8b de Cuadrado (1972: 143); de 
pasta clara y decoración pintada de líneas paralelas de 
color vinoso. Se conserva en muy mal estado, a pe¬ 
sar de lo cual es posible apreciar su forma y tamaño. 

Dimensiones: h: 18,9 cm.; Dmx: 19,2 cm.; Dbo- 
ca: 12,6 cm.; Dpie: 6 cm. 

2) Botella a tomo de barniz rojo , forma 4D de 
Cuadrado (1962: 36), «4Do ó D6» de Cuadrado, García 
Cano e Iniesta (1983: 567) espatulada en superficie. 
Perfil bitroncocónico carenado, con la parte inferior 
cóncava y baja, la parte superior convexa y termina¬ 
da en un borde exvasado. La base estrecha y el fon¬ 
do cóncavo y umbilicado. 

El barniz rojo aparece por algunas zonas de su 
superficie, normalmente de color gris por recocción en 
la pira funeraria. Se conserva muy fragmentado, aun¬ 
que se pudo recoger su forma. Reconstruido. 

Dimensiones: h: 6,8 cm.; Dmx: 10 cm.; Dboca: 5 
cm.; Dpie: 3 cm. 

Cronología: s. IV a.C. 

3) Pondus de forma troncopiramidal con una 
perforación que atraviesa sus dos caras más anchas. 
Forma 11 de Fatas (1967: 206), de pasta color gris, 
con gran cantidad de desgrasante, distinguiéndose un 
fragmento de hierro oxidado, fragmentos de cerámica 
y gravilla. 

Dimensiones: h: 15,5 cm.; Amx: 8 cm; Amn: 6,5 
cm. 

Cronología de la tumba : La forma Do de barniz 
rojo nos da fechas del s. IV a.C., así mismo la tumba 
se superpone a la tumba 3Finc.3, por lo que debe 
fecharse hacía la segunda mitad de dicho siglo. 

2Finc.2: 

Estructura: 

Cista central rectangular rellena de cenizas de 0,93 
por 0,45 m.. conservándose precisos los límites del lado 
Este, mientras el Oeste está cubierto por piedras de 
pequeño y mediano tamaño distribuidas irregularmente. 
El loculus se sitúa a 26 cm. por debajo de las piedras 
que lo cubren. Orientación: SE-NW. Se superpone a 
la parte central del túmulo 2Finc.3. 

Ajuar : 

No presentaba restos de ajuar. 


2Finc.3: 

Estructura: 

Estructura tumular rectangular de 4,30 m. de NW 
a SE por 4,09 m. conservados de SE a NW. La es¬ 
tructura de piedra se pierde en el centro donde se horada 
un hoyo circular, y en la mitad SW. Altura máxima 
conservada: 35 cm. Orientación: SE-NW. Se infrapo- 
ne en su esquina SW al túmulo 2Einc. 1 y al 2Finc.2. 

Ajuar: 

Un vástago de hierro : . 

CUADRÍCULA 3E 

3Einc.l: 

Estructura: 

Bolsón de cenizas de 0,91 por 0,60 m. Se localiza 
en la esquina SE de la cuadrícula a 0,40 m. de pro¬ 
fundidad, llegando a alcanzar la mancha de ceniza 0,41 
cm. de profundidad. 

Ajuar: _ 

1) Fíbula anular de bronce de navecilla o tipo 4 
de Cuadrado, variante «c», con puente de arista dor¬ 
sal longitudinal, sección cóncava, aquillada. 1: 7,1 cm. 
aprox.; h: 2,2 cm.; a: 0,5 cm. , resorte de chamela de 
visagra, pie triangular con apéndice lateral caudal para 
mortaja, 1: 1,8 cm.; a: 1,1 cm., anillo grande de sec¬ 
ción circular, d: 7,2 cm. aprox.; s: 0,7 cm. y aguja rota 
de sección circular. 

Dimensiones: D: 7,2 cm. aprox.; h: 2,4 cm. 
Observaciones: nivel C. 93 metros Este, 40 cm. 
Norte; 57 cm. de profundidad 

2) Fuente ática 3 de la forma 22L. En el perfil 
el cuerpo hace una curva casi continua hasta unirse 
con el pie. Fondo externo bastante horizontal con un 
suave umbo en el centro. El pie es alto y ligeramente 
cónico, la superficie de reposo presenta una pequeña 
uña al interior. En el interior presenta una decoración 
a base de dos orlas de palmetas, la primera sobre un 
doble círculo inciso y la segunda asentada sobre un 
círculo de ovas o blobs. Pie en reserva con círculo 
central pintado. 

Dimensiones: h: 8,6 cm.; Dboca: 29 cm.: Dpie: 15,8 
cm.; hpie: 2,4 cm 

3) Fragmentos intrusivos de ática y campaniense J . 
Cronología: 425 a.C. 

Observaciones: Podría tratarse de una perduración, 
ya que se acompaña de cerámica campaniense, de la 


2 La pieza no se ha podido consultar en el MAN ni existe dibujo de 
la misma, quedando constancia de su existencia por las fichas de 
campo. 

' La pieza no se ha podido consultar en el MAN donde se conservan 
los ajuares de las tumbas de Pozo Moro, aunque existía un dibujo de 
antiguo que se incluye en la figura correspondiente. 

4 Las piezas no se han podido localizar en el MAN. pero se tiene cons¬ 
tancia de su existencia a través de las fichas de campo, aunque pare¬ 
ce tratarse de intrusivos. 
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que sin embargo no podemos precisar cronología por 
no haberse podido consultar la pieza. Sin embargo es 
más probable que el fragmento de campaniense sea 
intrusivo y la fecha de finales del siglo V a.C. sea más 
apropiada para la tumba. 

3E¡nc.2: 

Estructura: 

Mancha de cenizas de 0,93 m. de largo por 0,61 
m. de ancho, situada a 40 cm. de profundidad, con una 
potencia máxima de 28 cm., ubicada en el interior del 
monumento turriforine y cubierta por piedras de pe¬ 
queño tamaño. Se asienta sobre el tercio Norte del re¬ 
lleno del Monumento. 

Ajuar: 

1) Urna de pasta fina anaranjada, borde exvasa- 
do, estrechamiento en el cuello y perfil en ese, pie 
indicado cóncavo al interior. Tipo A II.2.2.1 de Mata 
y Bonet (1992: 127, 150). 

Dimensiones: h: 13,8 cm.; Dmx: 15,8 cm.; Dbo- 
ca: 11,8 cm.; Dpie: 5,7 cm. 

2) Pondas paralelepípedo, con dos perforacio¬ 
nes que atraviesan dos de sus caras opuestas. Se uti¬ 
lizan como desgrasantes fragmentos cerámicos y 
pequeños guijarros. Forma 22 de Fatas (1967: 206). 
Pasta gris con zonas quemadas. Se encuentra fragmen¬ 
tado. 

Dimensiones: H: 12,2 cm.; Amx: 6 cm.; Amn: 5,5 cm. 

3) Pondas de forma al parecer paralelepípeda 
aunque no se puede precisar ya que le falta un gran 
fragmento, por lo que sólo se aprecia una de las dos 
perforaciones cara a cara que es de presumir tuviera. 
Forma 22 de Fatas (1967: 206). Pasta gris. 

Dimensiones: h: 12,1 cm.; Amx: sin precisar.: Amn: 
sin precisar. 

4) Pondas paralelepípedo, con dos perforaciones 
en dos de sus caras opuestas. Forma 22 de Fatas (1967: 
206). Pasta gris. Muy fragmentado. 

Dimensiones: H: 12,2 cm.; Amx: 6,5 cm.: Amn: 
5,5 cm. 

5) Pondus de pasta gris y forma imprecisa ya que 
sólo se conserva un fragmento. Tiene una perforación 
cara a cara, pero por su disposición se podría asegu¬ 
rar la existencia de otra. 

Dimensiones: no se pueden precisar. 

6) Pondus de pasta gris, forma paralelepípeda, F22 
de Fatas (1967: 206) aunque no se puede precisar ya 
que sólo se conserva un pequeño fragmento. Se apre¬ 
cia una perforación de cara a cara e inicios de otra. 

Dimensiones: no se pueden precisar. 

Cronología: Parece fecharse hacía el s. IV a.C. a 
juzgar por su ubicación en la estratigrafía. 

3Einc.3: 

Estructura: 

Hoyo rectangular de 0,85 por 0,57 metros, relleno 
de cenizas e infrapueslo al túmulo 2Einc.l y locali¬ 


zado a unos 0,54 m. de la superficie, con una poten¬ 
cia conservada de 0,20 m. Conserva restos de adobes 
en el SE y piedras diseminadas de lo que pudo ser 
una superestructura tumular. 

Ajuar: 

En el centro del loculus aparece una fíbula de bronce 
según la ficha de campo, actualmente en paradero 
desconocido y junto a ella los fragmentos de la fal- 
cata, el soliferreum , dos urnas y un cuenco. 

1) Urna caliciforme moldurada, de forma cilin¬ 
drica con dos abultamientos convexos en su panza, uno 
en su parte superior con una acanaladura, y otro en 
la parte media, con dos acanaladuras. Borde exvasa- 
do y hacía fuera, base saliente con el interior plano, 
próxima al tipo 22c de Cuadrado (1972: 172) y A-1II- 

4.2 de Mata y Bonet (1992: 157). Realizada a tomo 
de pasta color gris y mala cocción ya que se exfolia 
con facilidad. Se conserva muy fragmentada aunque 
completa. 

Dimensiones : h: 10,9 cm.; Dmx: 9,1 cm.; Dboca: 

10.2 cm.; Dpie: 5.7 cm. 

2) Fale ata fragmentada, el primer fragmento per¬ 
tenece al inicio de la empuñadura, apreciándose un 
doble arco, así como dos remaches redondos de hie¬ 
rro de las cachas. Tres fragmentos corresponden a la 
hoja, muy exfoliada y de sección triangular, presen¬ 
tan tres acanaladuras, siendo las dos laterales anchas 
y la central fina. No se pueden tomar o inferir todas 
las dimensiones. No está doblada pero si rota. Filo: 
No se puede determinar por el estado de la pieza y 
el tipo de restauración con uso de ceras. No se apre¬ 
cia decoración. 

Dimensiones: Lg.total conserv: 42,5 cm.: L.hoja: 39,5 
cm.: Amx.hoja: 5cm.; Amn.hoja: 3,4 cm.; L.filo dorsal: 
30,1 cm.; Sección mx.base: 1,5 cm. A.basal: 4,7 cm. 

3) Punta de lanza de hierro del tipo V ó VI-6 
de Quesada (1997: 357-58). Hoja alargada de sección 
plana a la que le falta la punta. Nervio de sección 
rectangular. Tubo alargado y redondo que en la unión 
con la hoja adopta sección cuadrada. Ofrece en su 
comienzo y en el interior un clavo que lo atraviesa 
para sujetar el astil de madera y en el exterior y a 
escasos centímetros del pasador, presenta una estría y 
a 2,5 cm. otras tres paralelas. 

Dimensiones: Lg.total conserv: 19,5 cm.; Hoja: L: 
10,5 cm.: Amx: 4,5 cm.; Grosor mx: 0,4 cm.: Cubo: 
L: 9 cm.: D: 2,4 cm. 

4) Soliferreum muy fragmentado y exfoliado que 
no permiten conocer ni sus dimensiones ni sus carac¬ 
terísticas. 

5) Pinzas fabricadas con una chapa de bronce de 
una anchura de 1.4 cm.: una longitud de 8,5 cm. y 
un grosor de 0,15 cm. Presenta un estrechamiento en 
su tercio superior y forma de paleta en su tercio infe¬ 
rior. Restaurada. 

6) Oinochoe de pasta color gris y asa geminada 
estampillada: recipiente profundo y muy cerrado de 
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boca circular con pico vertedor, cuello marcado y asa 
desde la boca hasta el diámetro máximo decorada con 
estrías cuadradas formando hojas estilizadas pareadas 
o imitaciones de palmetas. Forma 28 de Cuadrado 
(1987); Grupo III tipo 2.1.3 de Mata y Bonet (1992); 
Coimbra 23 variante 2 (García Cano 1997). 

Dimensiones: h: 18,8 cm.; Dmx: 12,8 cm.; Dmn: 
7,7 cm.; Dboca: 10,2 cm.; Dpie: 6,4 cm. 

Cronología: En la tumba B de la necrópolis de 
Coimbra encontramos un paralelo de esta pieza fechado 
en el s. III a.C. (García Cano 1997). 

7) Botella alta bitroncocónica a tomo, con boca 
de trompeta. Su forma ofrece un borde casi horizon¬ 
tal hacía fuera, formando un cuello algo cóncavo; la 
parte inferior de la panza es convexa y termina en una 
base saliente y cóncava en su interior. Pertenece al 
grupo III-1.1.1. de Mata y Bonet (1992) y forma 9b2 
de Cuadrado (1987: 66). Pasta de color claro, amari¬ 
llenta. Está decorada con bandas de líneas paralelas 
de color blanco en cuello y panza. En el pie se ob¬ 
servan restos de óxido de haber estado en contacto con 
metal. Localización: 3 metros Este; 0,50 metros Nor¬ 
te; 0,60 de profundidad. 

Se conserva la mitad, pudiéndose precisar forma 
y dimensiones. 

Dimensiones: h: 13,9 cm.: Dmx: 10,3 cm.; Dpie: 
6,3 cm. 

Cronología : Las tumbas con pinzas entre su ajuar 
se suelen situar en el siglo IV a.C. El resto del mate¬ 
rial sería concordante con esa fecha. 

CUADRÍCULA 3F 

La cuadrícula presenta una serie de túmulos y se¬ 
pulturas superpuestas. Apareció casi en superficie un 
asa de un Kantharos de barniz negro. Presenta dos 
surcos de arado. 

3Finc.O: 

Estructura: 

Loculus de 0,90 por 0,58 metros y restos de un 
posible túmulo de piedra al SE. Se superpone al tú¬ 
mulo 3Finc.3 

Ajuar: 

No se han encontrado restos del ajuar. 

3Finc.l: 

Estructura : 

Túmulo rectangular-trapezoidal de piedra de 3 por 
2.86 metros en su lado más largo y 2,41 m. en el más 
corto. En el centro, aunque un poco desviado al Nor¬ 
te de la estructura, presenta una cista, con los lados 
mayores de adobe y los más cortos de piedra. Entre 
los adobes salieron grandes piedras de hasta 25 cm. 
de altura. Altura máxima conservada: 29 cm. Orien¬ 
tación loculus : NE-SW. Su esquina Este se superpo¬ 


ne a la mitad NW del loculus 3Finc.9. A su vez que¬ 
da encima del túmulo 3Finc.3 que subyace a su es¬ 
quina Norte, y se superpone en su totalidad al túmu¬ 
lo de adobes 3Finc.8. 

La esquina SE de la cista está ocupada por un 
pondus y el relleno es de ceniza compacta, habiendo 
aparecido la mitad de la boca de la urna fragmentada 
desde antiguo. 

Ajua r: 

1) Fíbula anular hispánica de bronce del tipo 
I0AN 04b de Sanz Gamo (1992). Fuente de naveci¬ 
lla de sección cóncavo aquillada, 1: 2,8 cm. h: 2,1 cm., 
a: 1,1 cm., resorte de chamela de visagra, tipo 06, pie 
trapezoidal, con mortaja ancha y profunda, 1: 1,2 cm., 
a: 1 cm., aguja recta de sección circular, 1: 2,8 cm., 
s: 0,2 cm. y anillo pequeño de sección circular. I: 3.7 
cm., s: 0,3 cm. 

Dimensiones generales: D: 3,7 cm., H: 2,1 cm. 

2) Urna a torno de pasta ocre amarillento. El 
fragmento conservado corresponde a un borde recto 
y exvasado, que formaría parte de una urna de panza 
ovoide. 

Esta decorada con una banda de color rojo-vinoso 
en la parte superior del borde y otra de igual color al 
inicio del cuello; se detecta el inicio de un dibujo pero 
no se puede precisar a que corresponde. 

Dimensiones: Dboca: 13 cm.; H.conserv: 2,6 cm. 

3) Pondus paralelepípedo con dos perforaciones 
que atraviesan dos de sus caras opuestas. Forma 22 
de Fatás (1967), de pasta color anaranjada con zonas 
quemadas en uno de sus lados; utiliza como desgra¬ 
sante pequeños guijarros. 

Dimensiones: h: 13,2 cm.; Amx: 6,5 cm.; Amn: 
5,3 cm. 

4) Pondus troncopiramidal con dos perforaciones 
que atraviesan sus dos caras más anchas. Forma 12 
de Fatás (1967: 206). Pasta marrón-amarillenta, con 
pequeños guijarros como desgrasantes. Se encuentra 
casi totalmente quemado. 

Dimensiones: H: 13,7 cm.; Amx: 7,7cm.: Amn: 5.8 
cm, 

5) Ensayóla bitroncocónica de pasta gris con una 
perforación que la atraviesa verticalmente de 5 mm. 
de diámetro y sección circular. Mala conservación ya 
que le falta casi la mitad. 

Dimensiones: h: 2,5 cm; Dmx: 2,5 cm.; D.base sup: 
1,2 cm; D.base inf: 1.5 cm. 

6) Asa de sección circular. 

7) Asa de sección oblonga. 

3Finc.2: 

Estructura: 

Cista de adobe de la que sólo se conserva el lado 
Sur roto al NW por el túmulo 3Finc.4 y al SE por el 
túmulo 3Finc. 1. Se superpone al lado SW del túmulo 
3Finc.3. Dimensiones del loculus: 1,15 por 0,80 m. 
Orientación del loculus: SE-NW. 
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Ajuar: 

En la parte superior aparece la falcata curvada en 
ese con la punta señalando al Norte. Los fragmentos 
cerámicos y de hierro pertenecientes a la manilla del 
escudo aparecen dispersos. 

1) Falcata : empuñadura rectangular geométrica, 
guarda lateral inidentificable, acanaladuras paralelas junto 
al puño, prolongándose en el centro pero sin poder pre¬ 
cisar con mayor detalle. Conserva 3 remaches redon¬ 
dos de hierro para las cachas. La conservación permite 
tomar todas las dimensiones con un error menor de 3 cm. 
Doblada en forma de «s». Filo: no se detecta por 
las resinas de la restauración. No presenta decoración 2 3 4 5 . 

Dimensiones: Lmx: 50 cm.; Lhoja: 40,2 cm.; 
Lg.int.empuñadura: 8cm.; Lg.filo dorsal: 13 cm.; 
Amxhoja: 5,5 cm.; AmnHoja: 3,5 cm. 

2) Manilla de escudo: De ella se conserva el 
gusanillo, la anilla para el telamón y los clavos de 
Fijación. 

Muy fragmentada y retorcida, no permite tomar 
medidas Fiables ni precisar el tipo al que pertenece, 
aunque parece ser de aletas. 

Dimensiones: L.aprox.agarradera: llcm., Dmx: 1,9 
cm, 

3) Dos pasadores de bronce, uno en perfecto es¬ 
tado, compuesto por dos discos semilenticulares unidos 
por el centro con un vástago de sección rectangular. La 
cabeza tiene el hueco de engarce de algún embellece¬ 
dor perdido en pasta vitrea, esmalte o cobre/bronce; el 
otro pasador está quemado y deformado aunque pare¬ 
ce mantener las mismas características. 

D.disco mayor: 1,9 cm. 

4) Jarra a tomo de color anaranjado en la panza 
y más grisáceo en la base, que aparece quemada en 
buena parte. Forma globular, con boca circular y ló¬ 
bulo semicircular vertedor; pie poco marcado y cón¬ 
cavo aJ interior. Se conserva un fragmento del asa. Tipo 
III-2.1.3 de Mata y Bonet (1992). Se encuentra muy 
fragmentada. El asa, lo mismo que la boca y parte del 
cuello tanto al interior como en el exterior, tienen restos 
de óxido, al estar en contacto con la falcata o algún 
otro metal una vez rota la jarra, puesto que el inte¬ 
rior aparece también manchado. 

Dimensiones: h.conservada: 17,4 cm.: Dmx: 17,1 
cm.; Dboca: 11,5 cm.; D.base: 8,7 cm. 

5) Urna globular tosca de pasta amarillenta que¬ 
mada en interior y exterior y muy fragmentada 6 . 

6) Fragmentos cerámicos: 17 galbos de pasta gris, 
2 fondos, 2 asas. 

3Finc.3: 

Estructura: 

Túmulo rectangular de 2,42 por 2,12 m. con una 
estructura externa escalonada de piedras de mediano 

5 En esta pieza se realizó una radiografía <n° placa 20915\ 20915B. M.A.N) 
no detectándose restos de decoración alguna, probablemente como 
consecuencia del grado de mordido de la restauración llevada a cabo 
en el arma de antiguo. 

No se ha dibujado la pieza por su estado de fragmentación. 


tamaño y una interna de adobes de color rojizo con¬ 
servados en la esquina SE y en la parte central del 
lado NE. de 0,62 m. de longitud por 0,31 m. de an¬ 
cho, unidos por una argamasa blanquecina. En el centro 
del túmulo se ubica el nicho de forma circular y un 
diámetro aproximado de 0, 65 m. donde se deposita¬ 
ron las cenizas y parte del ajuar. Subyace al SE al 
túmulo 3Finc.l y a la cista 3Finc.2, su esquina Nor¬ 
te, ya en la cuadrícula 2F, subyace a la cista 2Finc.l. 
La esquina Este subyace al túmulo 2Einc.l. Su locu - 
lus está orientado SE-NW y se infrapone al loculus 
3Finc.0. 

Ajuar: 

En la parte superior y centrados en el nicho se 
localizan los objetos metálicos, quedando la cerámica 
ática por debajo, con uno de los bolsales completo y 
boca arriba, usado como urna funeraria y cubierto por 
un plato, mientras el resto de la vajilla se encuentra 
más fragmentada^ alrededor de la urna. 

1) Fíbula anular hispánica de bronce del tipo 
l0AN04b de Sanz 1992. con puente de navecilla de 
sección cóncavo-convexa: 1: 2,1 cm., h: 1,7 cm., a: 1 
cm.; resorte de chamela de bisagra; pie rectangular. 
1: I cm., a: 0,5 cm.; anillo pequeño de sección circu¬ 
lar, d: 3,1 cm., s: 0,4 cm., le falta la aguja 

Dimensiones: D: 3 cm.; h: 1,7 cm. 

2) Brazaletes de bronce (uno entero y cuatro frag¬ 
mentos): el que está completo es de forma circular con 
sección cuadrada de 1 mm. de grosor y un diámetro 
de 5,4 cm. El segundo esta casi completo y presenta 
sección cuadrada de 2 mm. de grosor y un diámetro 
de 6,1 cm. Un tercero presenta sección circular y en 
los restantes resulta difícil precisarlo por la peor con¬ 
servación de los mismos. 

3) Anillo de bronce con chatón de forma oblon¬ 
ga y dos apéndices laterales decorados con un peque¬ 
ño círculo inciso. El chatón está decorado con unas 
incisiones internas de las que no se puede precisar 
mayor detalle debido al desgaste de las mismas, y una 
orla de puntos en relieve que lo enmarcan Sección 
rectangular tanto en el chatón como en el anillo. 

Dimensiones : L: 1.9 cm., Amx: 2,1 cm., a.lámina: 
0,15 cm. 

4) Vástago de bronce con una perforación en la 
que se inserta una anilla del mismo material, todo ello 
de sección circular. 

Dimensiones: L.barra: 2,5 cm., L.anilla: 1,1 cm., 
D.barra: 0,3 cm., D.anilla: 0,4 cm. 

5) Kylix de Figuras rojas con forma de casquete 
hemiesférico, borde redondeado, asas de sección cir¬ 
cular que parten de la mitad del cuerpo y pie bajo mol¬ 
durado. Pie interno plano. 

El interior del medallón está decorado con un jo¬ 
ven atleta envuelto en su himation, mirando a la de¬ 
recha y con la mano extendida hacía un altar repre¬ 
sentado muy esquemáticamente. El exterior es liso 
barnizado. 
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Fondo externo: reservada la zona de reposo y bar¬ 
nizado el lado interno del pie, en alternancia de ban¬ 
das reservadas y barnizadas. 

Dimensiones: h: 3,6 cm.; Dboca: 13,9 cm.; Dba- 
se: 7,1 cm. 

Conservación: muy fragmentado. 

Cronología: inicios del siglo IV a.C. 

6) Kylix de figuras rojas con forma de casquete 
hemiesférico, borde redondeado y asas de sección cir¬ 
cular que parten de la mitad del cuerpo y pie bajo mol¬ 
durado. Pie externo ligeramente inclinado y plano. 

El interior del medallón está decorado con un jo¬ 
ven envuelto en su himation que mira hacia la dere¬ 
cha y lleva el brazo encogido sobre el pecho. Delan¬ 
te de la figura se representa una estructura rectangular 
que identificamos con un altar. El exterior de la copa 
es liso barnizado. 

Fondo externo: reservada la zona de reposo y bar¬ 
nizado el lado interno del pie en alternancia de ban¬ 
das reservadas y barnizadas, circulito y punto central. 

Se conserva fragmentado y reconstruido. 

Dimensiones: h: 4,2 cm.: Dboca: 14,3 cm., D.base: 

7.9 cm. 

Cronología: inicios del siglo IV a.C. 

7) Kylix de figuras rojas con forma de casquete 
hemiesférico, borde redondeado, asas de sección cir¬ 
cular que parten de la mitad del cuerpo y pie bajo mol¬ 
durado. Pie interior plano. 

El interior del medallón está decorado con un jo¬ 
ven envuelto en su himation que mira hacia la dere¬ 
cha y flexiona su brazo derecho sobre el pecho. El 
exterior es liso barnizado. 

Fondo externo: reservada la zona de reposo y bar¬ 
nizado el lado interno del pie en alternancia de ban¬ 
das reservadas y barnizadas. 

Conservación: muy fragmentado y reconstruido 

Dimensiones: h: 4,2 cm., Dboca: 14 cm., D.base: 

6.9 cm. 

Cronología: inicios del siglo IV a.C. 

8) Oinochoe de atleta de figuras rojas. Boca tri¬ 
lobulada con pico vertedor redondeado, estrechamiento 
en el cuello, cuerpo globular estilizado, pie moldura¬ 
do y asa alta de sección triangular. 

Se decora en la panza con un joven atleta desnu¬ 
do que mira a la derecha, sosteniendo en una mano 
una honda, la otra mitad del cuerpo no se conserva 
aunque sí el ángulo que indicaría que la pierna esta¬ 
ría adelantada y flexionada. Detrás de la figura se 
representa un posible pilar de la palestra. 

Dimensiones: h: 17,2 cm.; Dmx: 9 cm.; Dboca: 6 
cm.; Dbase: 5,5 cm. 

Cronología: 425-400 a.C. 

9) Bolsal liso de barniz negro, cuerpo profundo, 
labio exvasado y borde con dos molduras. Presenta dos 
asas de sección rectangular con los ángulos redondea¬ 
dos, fuerte carena en el arranque del pie que se mar¬ 
ca con una incisión de la que parte en ángulo incli¬ 
nado el arranque del pie inclinado y moldurado. Pie 


interno con el punto central en reserva y alternancia 
de bandas barnizadas y sin barnizar. 

Dimensiones: h: 8,9 cm.; Dboca: 17 cm.; Dpie: 7,9 
cm.; L.asa: 5,4 cm. 

Cronología: 420- 400 a.C. 

10) Bolsal incompleto de barniz negro con las asas 
rotas, fuerte carena en el arranque del pie, dos mol¬ 
duras en la boca y otra marcada en el inicio del pie; 
asas de sección rectangular con bordes redondeados. 
Pie intemo con el punto central y una banda de 0,6 
cm. en reserva, situada a 1,5 cm. del centro. 

Dimensiones: h: 6 cm.; Dboca: 13 cm.; Dpie: 7,9 
cm. 

Cronología: 420- 400 a.C. 

11) Oinochoe de barniz negro al que le falta la 
base, boca trilobulada, cuello estrangulado y cuerpo 
globular. Forma 2 (con hombro) del Agora de Atenas 
(Sparkes y Talcott 1972, fig. 2, 103. P1.5). 

Dimensiones: h: 11,5 cm.; Dmx: 9,4 cm.; Dboca: 
6 cm., Dasa: 1 cm. 

Cronología: 450 a.C. 

12) Oinochoe de barniz negro con abertura cir¬ 
cular, boca trilobulada y pie moldurado. Forma 2 (con 
hombro) del Agora de Atenas (Sparkes y Talcott 1972, 
fig. 2, 103* P1.5). 

Dimensiones: h: 13,2 cm.; Dmx: 9,5 cm.; Dboca: 
6,3 cm.; Dbase: 6,4 cm.; Dasa: 1 cm.; Dabertura.boca: 
2,5 cm. 

Cronología: 450 a.C. 

13) Plato/pátera de pasta rojiza con borde lige¬ 
ramente reentrante o recto y con pie anular, del tipo 
II1-8.2.1 u 8.3 de Mata y Bonet (1992). Sirvió como 
tapadera del bolsal. 

Dimensiones: h: 5 cm.; Dboca: 16,2 cm.; Dpie: 4,7 

cm. 

Cronología: 3 copas de inicios del siglo IV a.C.; 
2 bolsales de finales del siglo v o principios del si¬ 
glo IV a.C., 2 oinochoi de mediados del siglo v a.C. 
y una jarra del ultimo cuarto del siglo v a.C. o prin¬ 
cipios de la centuria siguiente 7 . El conjunto se fecharía 
a finales del siglo v a.C. 

3Finc.4: 

Estructura: 

Túmulo rectangular de piedra de 2 por 1,5 metros, 
de gran tamaño en el contorno y mas pequeñas en el 
interior que calzan las de mayor tamaño, y constitu¬ 
yen el relleno del mismo. El lado SE del túmulo pre¬ 
senta tres grandes lajas de caliza alineadas, otra apa¬ 
reció en el lado NE movida, quedando este lado 
señalado por piedras de pequeño tamaño alineadas. El 
interior, que debió estar cubierto de piedras, apareció 
roto pero con señales de cenizas que se introducen bajo 
el testigo Oeste. Altura máxima conservada 21 cm. 
Orientación de los lados mayores del túmulo SW-NE. 


Ver discusión cronológica sobre esta tumba en el apartado 4.8 de este 
mismo capítulo. 
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Se conservan los restos del ustrinum en el NE de la 
estructura. Su lado NE se sobrepone a la tumba 3Finc.3 
y 3Finc.l I. Se adosa al SW con el túmulo 3Ginc.3 y 
al SE con el túmulo 3Finc.lO. Al NE se infrapone al 
túmulo 3Finc\2 y al NW se superpone al lado NE del 
túmulo 3Ginc. 1. 

Ajuar: 

1) Unía cineraria de cerámica tosca a tomo, con 
desgrasantes de guijarros pequeños, de color pardo en 
la panza y tonos negruzcos en la base, cuello y bor¬ 
de. Forma ovoide, con la base ligeramente saliente al 
exterior y cóncava al interior y borde recto y hacía 
fuera. Tiene una moldura o baquetón en la base del 
cuello decorada con incisiones paralelas oblicuas efec¬ 
tuadas antes de su cocción. Tipo B 1.2 -olla mediana 
cuello indicado y labio saliente- de Mata y Bonet 
(1992) y Forma 1 de Cuadrado (1987). 

Dimensiones: h: 24 cm.; Dmx: 24 cm.; Dboca: 18.5 
cm.; Dpie: 9,5 cm. 

Restos óseos: 

Peso total: 982 gm. 

Sexo/Edad: Varón 30-40 años. 

3Finc.5: 

Estructura: 

Dos vasos aparecidos sobre los adobes del ángulo 
Norte del túmulo 3Finc.3. No parece ser una tumba, 
sino parte del ajuar de la 3Finc.3 o más probablemente 
una ofrenda funeraria, lo que explicaría la carencia de 
cenizas y huesos. 

Ajuar: 

1) Jarrito de barniz rojo , forma I0D de Cuadra¬ 
do. hecho a tomo de pasta color gris, algo exfoliada 
y quemada en superficie. Forma bitroncocónica con la 
parte inferior de la panza cóncava y la superior con¬ 
vexa, de donde arranca un cuello incompleto; base 
ligeramente cóncava. Quemado en buena parte. 

Dimensiones: h: 8,5 cm.; Dmx: 9,3 cm.; Dpie: 4cm. 

2) Plato a tomo con barro de color rojo anaran¬ 
jado. Tipo 111-8.3.1 de Mala y Bonet (1992: 160) y 
Forma P5e2 de Cuadrado (1972: 184). Forma tronco- 
cónica con un reborde formado por un ensanchamiento 
de la pared, perfil en casquete, borde sin diferenciar 
y pie estrecho poco saliente y ligeramente cóncavo al 
interior. Junto al borde presenta dos pequeños orifi¬ 
cios donde seguramente se colocaría una cuerda para 
guardarlo colgado (Mata y Bonet 1992). 

Esta decorado en su interior con 4 bandas de 4 mm. 
de anchura de color rojizo, poco señaladas. 

Dimensiones: h: 5 cm.; Dmx.boca: 16.4 cm.; Dpie: 
4,5 cm. 

3Finc.6: 

Estructura: 

No quedan restos de la estructura. Se localiza en 
el espacio que dejan libre los túmulos 4Finc.3, 3Finc. 1 


y el monumento turriforme. Parece tratarse de una 
ofrenda dado que sólo aparecen los restos de un ja¬ 
balí y no aparecen restos óseos humanos. 

Ajuar: 

1) Urna a torno de color pardo negruzco con 
granitos de cuarzo incrustados como desgrasantes de 
la clase B1 de Mata y Bonet (1992: 140). Forma de 
tendencia globular, el cuello presenta tres acanaladu¬ 
ras. arrancando de la última la panza cóncava. El borde 
es recto y hacía fuera, y el pie cóncavo y umbilicado 
en el centro. 

Dimensiones: h: 12,7 cm.; Dmx: 14 cm.; Dboca: 
12,1 cm.; Dpie: 6 cm. 

Presenta una cronología muy amplia, desde el s. 
VI a.C. hasta época iberorromana. 

Restos óseos: 

Esqueleto casi completo, a excepción del cráneo y 
algunos huesos largos de la extremidad posterior de 
un cerdo o jabalí inmaduro, de unas seis semanas. 

3Finc.7: 

Estructura: 

No quedan restos de la estructura ya que se ubica 
entre el monumento turriforme y el túmulo 3Finc. I. 

Ajuar: 

El plato se coloca boca arriba cubriendo la urna cine¬ 
raria, y la fíbula se localiza en el interior de la m isma. 

1) Fíbula anular hispánica de bronce del tipo 10 
AN 04b de Sanz (1992). 

Puente en forma de navecilla, resorte de charnela 
de muelle dos más tres espiras, con alambre de sec¬ 

ción circular, pie rectangular, el anillo es un simple 
alambre de 2 mm. de espesor y sección circular y la 

aguja, rota en su extremo, es de sección circular. 

Dimensiones: puente: 1: 4.4 cm.; h: 1,1 cm.; a: 0,7 

cm.; anillo: d: 4,5 cm.; s: 0,2 cm.; generales: D: 4.5 
cm.; h: 1,1 cm. 

2) Urna cineraria a tomo de barro amarillo roji¬ 
zo, forma bitroncocónica, boca con marcado reborde 
hacía fuera y base indicada con el interior cóncavo. 
Tipo II 2.2.1 (tinajilla sin hombro y cuello indicado) 
de Mata y Bonet (1992: 150). 

Presenta decoración de bandas y filetes. Entre la 
2. a y la 6. a banda hay 4 series de trazos paralelos 
colocados perpendicularmente a ellas. 

Dimensiones: h: 16.6 cm.: Dmx: 16,9 cm.; Dbo¬ 
ca: 14,2 cm.; Dpie: 6.8 cm. 

Cronología tardía según indica la decoración. 

3) Plato a torno de color amarillo-rojizo sobre el 
que se ha dado un engobe y luego espatulado. Forma 
troncocónica, con un pequeño reborde formado por 
ensanchamiento de la pared y un pie bajo y ligeramente 
cóncavo. Junto al borde presenta dos agujeros abier¬ 
tos después de cocer el barro. Escudilla tipo 111 8.3.1 
de Mata y Bonet (1992: 160) y Forma P5e2 de Cua¬ 
drado (1972: 184). 
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Está decorado con bandas de color rojo-vinoso: en 
su interior una banda fina ribeteando el borde y tres 
bandas más de 3 mm„ sin poder precisar la existen¬ 
cia de alguna otra por la exfoliación que presenta. En 
su exterior están dispuestas tres bandas en la parte 
superior de 3 mm.; dos en la parte inferior de 2 mm. 
terminando en otra que cubre parte del pie de 5 mm. 
de grosor. En el interior del pie presenta otra de 9 mm. 
de grosor. 

Dimensiones: h: 4.5 cm.: Dmx: 15 crn.: Dpie: 5.5 cm. 

Í i Restos óseos: 

Peso total: 308 gm. 

Sexo/Edad: Varón, 25-30 años. 

3Finc.8: 

Estructura: 

Túmulo escalonado con estructura interna de pie¬ 
dra de 1,4 por 1,2 metros, con sillares de gran tama¬ 
ño y bien escuadrados delimitando el área externa, 
rodeada de una capa de adobe amarillento de 1,85 por 
1,70 metros que debió cubrirla. El área interior que 
delimitan los sillares se rellena con piedras irregula¬ 
res de pequeño y mediano tamaño y con tierra. En su 
construcción se reulilizan sillares del monumento, al¬ 
guno de los cuales presenta la huella de la grapa de 
unión de los mismos (sillares 3F8 al 3F14). Esta pla¬ 
taforma se coloca sobre las cenizas aún calientes, ya 
que buena parte de los sillares se encuentran quema¬ 
dos o manchados de ceniza. Presenta una altura máxima 
conservada de 30 cm. y una orientación SE-NW. 

Se superpone a la esquina SE del túmulo 3Finc.3, 
por debajo del túmulo 3Ginc.l. Se infrapone al túmulo 
3Finc.l y al tercio SE del túmulo 3Finc.2. 

Ajuar: 

1) Cuchillo afalcatado de hierro de sección trian¬ 
gular y muy fragmentado. 

Dimensiones: Lmx: 13,2 cm. Amx: 1.7 cm. Amn: 
1.1 cm. 

2) Fíbula anular hispánica del tipo 10AN 04b de 
Sanz (1992), con puente de navecilla normal maciza; 1: 
1,9 cm.; h: 1,8 cm.; a: 0.6 cm.. resorte de muelle, 4 más 
3 espiras tipo 03, pie de forma rectangular con morta¬ 
ja ancha y profunda; 1: I cm.; a: 0,8 cm. y anillo tamaño 
miniatura de sección circular; d: 2,6 cm.; s: 0,3 cm. 
Dimensiones generales: D: 2,6 cm.; h: 1,8 cm. 

3) Brazaletes de bronce de sección rectangular, 
formado por varías laminas de bronce soldadas entre sí. 
Se encuentra en muy mal estado de conservación. 

4) Borde de un vaso de barniz negro con pasta 
amarillenta K . 

5) Fragmentos cerámicos: un pequeño borde; frag¬ 
mento de borde de un plato pequeño, un galbo de 
cerámica gris quemado y de paredes gruesas, dos galbos 
de cerámica anaranjada. 


* No está en el MAN ni dibujado. Debe considerarse como una intru¬ 
sión. 


3Finc.9: 

Estructura: 

Loculus rectangular de 1,06 m. de largo por 0,34 
m. de ancho, cubierto en parte por piedras de peque¬ 
ño y mediano tamaño y subyacente al túmulo 3Finc.3 
y al gran sillar que forma parte del lado NE del tú¬ 
mulo 3Finc.l. 

Ajuar: 

No han aparecido restos del ajuar. 

3Finc.lO: 

Estructura: 

Túmulo de piedras de mayor tamaño en la delimi¬ 
tación externa del mismo y más pequeñas en el inte¬ 
rior. con unas dimensiones conservadas de 1,51 me¬ 
tros de largo por 1,54 metros de anchura, roto al SE 
por la cista de adobe de la tumba 4Finc.2 y adosado 
al NW a los túmulos 3Finc.4 y 3Ginc.3. Se superpo¬ 
ne al SW a la cista de adobe y el hoyo con cenizas 
del túmulo 3Finc.l 1. 

Ajuar: 

1) Figura de cuadrúpedo de bronce asentado sobre 
una peana rectangular del mismo material. 

Dimensiones: h: 3,2 cm.; Amx: 2,3 cm . 

2) Fíbula anular pequeña: se conservan tres frag¬ 
mentos del anillo de sección circular decorados con 
series de tres líneas paralelas incisas. 

Dimensiones: D.anillo: 2,7 cm.; sección anillo: 0,3 

cm. 

3) 2 cuentas azules: La mayor es de forma de 
tendencia esférica y sección circular, presenta las si¬ 
guientes dimensiones: h: 1,1 cm.; Amx: 1,5 cm.; Abase: 
0,8 cm. La pequeña mantiene las mismas característi¬ 
cas y sus dimensiones son: h: 0.5 cm.; Amx: 1 cm.; 
Abase: 0,5 cm. 

4) Cuenta de ojos: de forma circular con sección 
posiblemente ovalada, de alrededor de un centímetro 
de altura, de color azul marino y decorada con pun¬ 
tos negros situados en el centro de puntos blancos. Se 
conserva rota * 3 4 5 6 7 *. 

5) Fusayola bitroncocónica con una perforación 
que la atraviesa verticalmente de 0,8 cm. de diámetro 
y barro de color gris oscuro. 

Dimensiones: h: 2,1 cm.; Dmx: 3,5 cm.; D.base sup: 
1,7 cm.; D.base inf: 2,4 cm. 

6) Fusayola carenada y moldurada con una per¬ 
foración de 0,4 cm. de diámetro, de pasta color ama¬ 
rillo-anaranjado. 

Dimensiones: h: 2.1 cm.; Dmx: 3,7 cm.; D.base sup: 
1,7 cm.; D.base inf: 1,7 cm. 

7) Fusayola bitroncocónica con la parte central 
recta y un agujero de sección circular de 4 mm. de 
diámetro. Pasta de color gris claro. 


'* No se ha pixJido dibujar por el mal estado de la cuenta. 
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Dimesiones: h: 2 cm.; Dmx: 2,4 cm.; D.hase sup: 
1,2 cm.; D.base inf: 1,2 cm. 

8) Caracol : que probablemente formaría parte de 
un collar junto con las cuentas de pasta vitrea ,0 . 

3Finc.ll: 

Estructura: 

Restos de una cista de adobe con unas dimensio¬ 
nes conservadas de 0.62 metros de longitud por 1,27 
metros de anchura, con adobes de color rojizo de 0,50 
por 0,30 metros, y de un nicho circular del que sólo 
se conserva la mitad SE. Orientación: SE-NW. 

Subyace a los túmulos 3Ginc.3, 4Ginc.l y 3Finc.l0. 
y al nicho y cista de adobes 4Finc.2. 

Ajuar: 

1) Dos barritas de bronce: de sección circular rotas 
por ambos extremos a las que se han fundido dos 
pequeños vastagos de forma rectangular, que podría 
ser la cabeza de un clavo. L: 1,7 cm. Mordaza de hierro 
con un remache. 

2) Urna a torno, de forma ovoide con borde ex- 
vasado hacía fuera, parte superior de la panza convexa 
y parte inferior cóncava terminada en un pie pequeño 
y cóncavo al interior. Pasta color gris amarillento. Ha 
sido reconstruida. 

Dimensiones : h: 7,5 cm.; Dmx: 12,2 cm.; Dboca: 
8,4 cm.; Dpie: 5,3 cm. 

3) Fragmentos cerámicos : 6 fragmentos, uno de 
ellos parece que tiene la impronta de una semilla, 3 
de ellos quemados, 2 de pasta amarillo anaranjado. 

CUADRÍCULA 3G 

En el nivel arqueológico se documentan fragmen¬ 
tos cerámicos, dos aros de hierro completamente con¬ 
crecionados, uno de ellos es de sección circular y el 
otro lenticular, cóncavo-convexa. 

3Ginc.l: 

Estructura: 

Túmulo rectangular de 4,40 metros excavados en su 
lado largo, aunque la estructura debió alcanzar unos 10 
cm. más ya que prosigue bajo los testigos que lindan con 
las cuadrículas 3H y 2G, por 3,70 m. de ancho. Cista 
rectangular de 2,42 por 1,81 metros que debió estar 
constituida de adobes de los que sólo se conservan dos 
de ellos en la pared SW, presentando unas medidas de 
50 por 20 cm. y 30 por 30 cm. respectivamente. Al NW 
de esta estructura rectangular se ubica un hoyo circu¬ 
lar de 0,51 por 0,55 m. donde se depositaron las ceni¬ 
zas para posteriormente cubrirlas con los adobes que 
también constituyen la cista interna. Altura máxima 
conservada: 32 cm. Orientación: SE-NW. 


,w No se ha podido dibujar al no encontrarse el caracol en su ajuar del 
MAN. 


Su esquina SE subyace al túmulo 3Ginc.3 y al 
3Finc.4. La esquina NE se superpone a la esquina SW 
del túmulo 3Finc.3. 

Ajuar: 

La punta de lanza se ubica en el centro del nicho 
con la punta orientada al Norte. 

1) Punta de lanza de hierro: tipo hoja de laurel 
alargada, de sección plana. No se puede precisar bien 
donde acaba el tubo y empieza el nervio, ni la sec¬ 
ción del nervio por las oxidaciones que presenta, aunque 
parece ser rectangular. 

El tubo es circular y presenta en su interior un clavo 
de bronce que lo atraviesa, conservándose restos de 
la madera que constituiría el astil. Se aprecia una in¬ 
cisión a 1.9 cm. del arranque de la parte metálica de 
la lanza. Pertenece al tipo XIB de Quesada (1997: 357- 
358). 

Dimensiones : L.total: 18 cm.; L.hoja: 10,3 cm.; 
Amx.hoja: 3,3 cm.; Grosor: 0,2 cm.; L.cubo consev: 
7,5 cm.; Dmx.cubo: 1,9 cm.; Dmn.cubo: 1,5 cm. 

Cronología: distribución peninsular muy amplia, con 
fechas del IV-II a.C. 

2) Regatón de hierro de forma cónica, y restos 
de bronce en su interior, tal vez restos de una clavo. 

Dimensione s: h: 6,3 cm.; Dmx: 2,4 cm . 

3) Fíbula anular de bronce del tipo 10AN 2el de 
Sanz Gamo (1992: 134). Puente de timbal elipsoidal 
hueco con montantes, resorte de chamela de visagra 
tipo 06, pie rectangular con mortaja ancha y profun¬ 
da y anillo pequeño de sección cuadrada. 

Dimensiones : puente: 1: 2,9 cm.; h: 2,4 cm.; a: 1,3 
cm.; pie: 1: 1 cm.; a: 0,7 cm.; anillo: d: 3,5 cm.; s: 
0,4 cm.; generales: D: 3,5 cm.; h: 2,4 cm. 

Decoración: sobre el puente incisiones en líneas 
quebradas y curvas. 

4) Plato-cuenco de pasta naranja y decoración 
externa de bandas y filetes de color rojo sobre fondo 
de engobe blanco. 

Dimensiones: h.conserv: 2,7 cm.; Dboca: 15 cm. 

5) Borde de un plato de pasta anaranjada y de¬ 
coración de bandas de color rojizo. 

Dimensiones: h.conserv: 4 cm.; Dboca: 14 cm 

6) Fusayola bitroncocónica. 

7) Fragmentos cerámicos: 

- Fragmento del borde de una urna de pasta na¬ 
ranja tosca quemada. 

- Carena de una paterita de pasta gris. 

- Fragmento de fondo pequeño de pasta gris. 

- Galbo de pasta anaranjada con baquetón y ban¬ 
das rojas. 

- Fragmento de galbo con parte del borde de una 
urna de pasta amarillenta. 

- Borde exvasado de una urna de pasta naranja con 
estrechamiento en el cuello. 

Dimensiones: h.conserv: 3 cm.; Dboca: 18,1 cm. 

Materiales del relleno superior sobre los adobes 
dentro del muro de piedras: 
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- Un borde de pasta amarillenta quemado. 

- Un fragmento de galbo de urna de pasta ana¬ 
ranjada. 

- Fusayola bitroncocónica de pasta naranja claro 
quemada en la base. 

Dimensiones: h: 2,2 cm.; Dmx: 2,4 cm.; D.base sup: 
1,5 cm.; D.base inf: 1 cm.; D.agujero: 0,4 cm. 

- Fragmento de panza de una urna globular de pasta 
anaranjada-amarilienta quemada con un diámetro 
aproximado de 20 cm. 

- Borde de una urna de pasta marrón con el bor¬ 
de exterior quemado. 

Dimensiones: h.conserv: 1,7 cm.; Dboca: 20 cm. 

3Ginc.2: = 3Ginc.l 

Estructura: 

Corresponde al túmulo de la tumba 3Ginc.l, ya que 
al identificarse primero el ustrinum se le dio numera¬ 
ción y al detectarse después el túmulo se le asignó el 
número consecutivo. 

3G¡nc,3: 

Estructura: 

Túmulo rectangular de piedra de 1.97 por 1,51 m. 
Loculus rectangular de 0,80 por 0,36 m. situado a 18 
cm. de la pared NE del túmulo y centrado con res¬ 
pecto a sus lados cortos. Altura máxima conservada: 
18 cm. 

Se adosa a la pared SW del túmulo 3Finc.4, a la 
SE del túmulo 4Ginc.l y a la NW del túmulo 3Finc. 10. 
Se superpone a la esquina SW del túmulo 3Ginc.l. 

Ajuar: 

1) Plato ático con palmetas de la forma 22, con 
borde exvasado y labio redondeado, pie prácticamen¬ 
te vertical y fondo externo plano, recto y con ombli¬ 
go central. La forma parece más tardía que la deco¬ 
ración interna ya que no tiene ruedecilla y por tanto 
parece anterior al 375 a.C. Se decora con cuatro pal¬ 
metas centrales, una de ellas desplazada, enmarcadas 
en una circunferencia en la que se apoya una banda 
de ovas que delimitan una tercera línea de palmetas 
entrelazadas. 

Dimensiones: h: 5 cm.; Dboca: 14,4 cm.; Dbase: 

7,1 cm.: A.pie: 1,9 cm. 

Cronología: 380 a.C. 

2) Urna globular de pasta naranja, decorada con 
bandas y filetes de color rojo-vinoso y engobe blanco. 

Dimensiones: h.conserv: 12,7 cm.; Dmx: 22cm. 
aprox.; Dpie: 7cm. 

3) Urna de la que se conserva el pie y la panza, 
de pasta naranja y decoración de bandas y filetes de 
color rojo-vinoso. 

Dimensiones: h.conserv: 8 cm.; Dmx: 15,8 cm. 
aprox.; Dpie: 7,4 cm. 

4) Ensayóla bitroncocónica, con una perforación 
que la atraviesa vertical mente, de 6 mm. de diáme¬ 
tro. Pasta naranja. 


Dimensiones: h: 2 cm.; Dmx: 2,9 cm.; D.base sup: 
1,8 cm. D.base inf: 1,7 cm. 

5) Fusayola bitroncocónica con carena en el ter¬ 
cio inferior con perforación que la atraviesa vertical¬ 
mente de 4 mm. de diámetro y pasta gris. 

Dimensiones: h: 1,7 cm.; Dmx: 2.5 cm.; Dbase sup: 

1.1 cm.: D.base inf: 1,6 cm. 

6) Fusayola bitroncocónica con carena en el ter¬ 
cio inferior, con una perforación vertical que la atra¬ 
viesa de 4 mm. de diámetro y pasta amarilla-anaran¬ 
jada. 

Dimensiones: h: 1,8 cm.; Dmx: 2,3 cm.; D.base sup: 

1.2 cm.; D.base inf: 1,5 cm. 

7) Pondus , al parecer de forma paralelepípeda ya 
que sólo se conserva su mitad inferior. Forma 22 de 
Fatás (1967: 206). Pasta gris. 

Dimensiones: h.total conserv: 7,4 cm.; Amx: 6,5 
cm.; Amn: 5,5 cm. 

Restos óseos: 

Peso total: 17 gm. 

Sexo/Edad: Varón, 40-45 años. 

Material intrusivo: 

- Urna tosca con dos baquetones de la que se 
conserva un fragmento de la panza. 

- Urna de paredes gruesas y pasta naranja de la 
que sólo queda el borde. 

- Urna de cerámica tosca, negra al exterior y 
marrón en el interior con zonas quemadas. 

- Borde exvasado grueso y dos baquetones en el 
cuello. 


CUADRÍCULA 4C 

4Cinc.l: 

Estructura: 

Restos de un túmulo de adobe y parte del ustri¬ 
num ubicado en la esquina SE de la cuadrícula, con 
una potencia de cenizas conservada de 27 cm., que se 
mete por debajo del testigo Sur de la cuadrícula 4C 
sin excavar, y que se cubre con adobes. 

Ajuar: 

I) Botón o sello de bronce: presenta el enganche 
perpendicular al eje con una perforación vertical. 
Representa, en negativo, un grifo con cuatro patas, dos 
alas, dos orejas, el ojo y las fauces abiertas, proba¬ 
blemente con la lengua fuera. 

Dimensiones: D.sello: 3,5 cm.; Grosor sello: 0,5 cm.; 
Lg. enganche: 1.1 cm.; Grosor enganche: 0,7 cm.; 
D.perforación: 0,5 cm. Peso: 26 gr. 

Cronología: fines del siglo V o inicios del siglo IV 
a.C. si se sigue el paralelo de Castellones del Ceal con 
motivo de esvástica (Chapa el al. 1998: T-11/145). 
Otros 3 ejemplares, dos en esvástica y un tercero en 
forma de rosácea, procedentes de El Cigarralejo ofre¬ 
cen cronologías en torno al 375 a.C. (Cuadrado 1987: 
T-109, T-244 y T-333). 
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2) Anillo de bronce de sección circular. 

Dimensiones : Dexterno: 2.2 cm. Dint: 1,8 cni. 

Grosor: 0,4 c m. Peso: 2 gr. 

3) Fíbula de bronce anular hispánica. Se distin 
guen parle del puente, anillo y resorte, sin restos de 
la aguja. La conservación del arranque del puente indica 
que sería de navecilla. El anillo es de sección circu¬ 
lar de 2,5 mm. de espesor y el resorte de muelle. Peso: 
16 gr. 

4) Puente de una fíbula de bronce. 

La cabecera del puente presenta una perforación, 
a la que le falta un fragmento, que servía para que 
pasase el eje sobre el que arrolla el alambre, puente 
de hoja de sauce con una línea incisa en el centro que 
lo recorre longitudinalmente casi por completo. El pie 
termina en un vastago largo con una acanaladura pro¬ 
funda que culmina en un enrollado hacia arriba, de¬ 
jando un espacio pequeño para que penetre la aguja, 
con lo que se dificultaría la salida de la misma si no 
se presiona. 

Dimensiones: h: 3,1 cm.; Lg.puente: 8.9 cm.; Amx: 

1.1 cm. 

5) Fragmento de bronce: consta de un alambre 
de sección rectangular de 3 mm.. que se ensancha en 
forma circular hasta 1 cm. con una perforación en el 
centro de 4 mm. de diámetro. No se puede precisar a 
ciencia cierta su funcionalidad aunque podría pertenecer 
a un colgante. Un elemento parecido, aunque de ma¬ 
yores dimensiones, se documenta en la tumba 294 de 
el Cigarralejo como perteneciente al extremo de una 
cadena de hierro (Cuadrado 1987). 

6) Fragmento de ocre. 

4Cinc.2: 

Estructura: 

Restos de un loculus cuadrangular de 1,1 por lm. 
cubierto en el lado NW por adobes. Delimitado al norte 
por la tumba 4Cine.3, al NE por la 4Cinc.4 y al NW 
por el túmulo 4Cinc.5. 

La urna cineraria se colocó en el centro del hoyo 
y se usó el cuenco de boca acampanada como tapa¬ 
dera de la urna donde se depositaron los restos del 
difunto. 

Ajuar: 

1) Urna cineraria de forma ovoide con reborde 
exvasado e inclinado en la boca, cuello ligeramente 
marcado y pie indicado y cóncavo al interior. Presenta 
decoración de bandas y filetes de color rojo vinoso en 
la pane central del cuerpo y el borde superior. 

Dimensiones: h: 21.5 cm.: Dboca: 16,5 cm.; Dmx: 
22,4 cm.; Dpie: 7.2 cm. 

2) Cuenco , de perfil en «S» suave, boca acam¬ 
panada de dimensiones iguales a la panza redondea¬ 
da, y pie indicado recto. Próximo a la F-l lal de Cua¬ 
drado (1972: 129) y II 6 de Mata y Bonet (1992: 152). 

Dimensiones: h: 10,7 cm.; Dboca: 16,4 cm.; Dpie: 

5.2 cm. 


Paralelos v cronología: En T-186 y 260 de El 
Cigarralejo, con fechas del siglo IV a.C. (Cuadrado 
19 87: 344/450). 

Restos óseos: 

Peso total: 289 gm. 

Sexo/Edad: Varón. 40-50 años. 

4Cinc.3: 

Estructura: 

Hoyo de forma oblonga de 1,2 m. por 0.9 m. con 
un pequeño escalón en el fondo del cual se ubica la 
urna. Se cubre con un adobe conservado de 0,40 por 
0,30 m. 

Ajuar: 

1) Pinzas de bronce en forma de pala en su par¬ 
te inferior, un estrechamiento y dos molduras que dan 
paso a un segundo estrangulamiento que culmina en 
otras dos molduras. Los dos extremos inferiores se han 
soldado al haber sido sometidos a la acción del fue¬ 
go de la pira. 

Dimensiones: h: 3,3 cm.; Amx: 0,9 cm.; Amn: 0,3 
cm.; Grosor: 0,2 cm. Peso: 4 gr. 

2) Colgante de bronce de forma pedunculada con 
un engrosamiento en su parte central y un ojal en su 
extremo superior. 

Dimensiones: h.total: 3,9 cm.; Amx: 0,7 cm.; Amn: 
0,2 cm.; Lg.ojal: 0,9 cm.; A.ojal: 0,9 cm.; D.ojal: 0,2 
cm. Peso: 2 gr. 

3) Cuchillo de hierro de forma afalcatada, recto 
en su mitad superior, con sección rectangular, mien¬ 
tras en la mitad inferior se produce un ensanchamiento 
y adopta forma curva y sección triangular. A 1,5 cm. 
del arranque de la espiga de la empuñadura, se en¬ 
cuentra atravesado por un clavo de hierro, de sección 
circular y 3,5 mm. de grosor. 

Dimensiones: L: 9 cm.: Amx: 2,4 cm.; Amn: 1,9 
cm.; Grosor: 0.3 cm.: Peso: 16 gr. 

4) Unía cineraria hecha a torno de color amari¬ 
llo-rojizo y forma ovoide. La panza ofrece en su par¬ 
te superior convexa, cuatro acanaladuras horizontales 
que van desde el cuello hasta su parte más ancha; la 
parte inferior, cóncava, termina en una base recta y 
cóncava al interior. Desde la tercera a la cuarta aca¬ 
naladura muestra restos de óxido de hierro con la forma 
del cuchillo, lo que demuestra que estuvo en contac¬ 
to directo con él. 

Dimensiones: h: 20 cm.: Dmx: 18,4 cm.; Dboca: 
8.7 cm.: Dpie: 9 cm. 

Restos óseos: 

Peso total: 125 gm. 

Sexo/Edad: Niña de entre 1 y 1.5 años. 

4Cinc.4: 

Estructura: 

Urna introducida en un hoyo que se coloca entre 
las tumbas 4Cinc.3 y 4Cinc.2, habiéndose perdido 
cualquier resto de la estructura que le acompañó. 
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Ajuar: 

1) Urna cineraria globular a torno de pasta ne¬ 
gruzca. Presenta una boca con el borde exvasado. una 
acanaladura horizontal a 2.7 cm. de la boca y una base 
saliente con el interior cóncavo. Forma B 1.1 de Mata 
y Bonet (1992: 171) y B-l de Cuadrado (1987: 77). 

Está decorada por impresión de un sello sobre la 
panza de la acanaladura ya mencionada. El motivo 
decorativo es un círculo de 14 mm. de diámetro, con 
una cruz en relieve y cuatro triángulos en los cuar¬ 
tos. En total ofrece 23 impresiones. 

Dimensiones: h: 21.6 cm.: Dmx: 20,1 cm.; Dbo- 
ca: 16.6 cm.; Dpie: 7,5 cm. 

Paralelos y cronología: Tumbas 204 y 334 de El 
Cigarralejo, datadas en el s. IV a.C. (Cuadrado 19X7: 
380/552). 

Restos óseos: 

Peso total: 658 gm. 

Sexo/Edad: Mujer. 30-35 años y niño de 2-3 años. 


boca un marcado reborde hacía fuera y la base poco 
resaltada con el interior cóncavo. Forma 8a 1 de Cua¬ 
drado (1972: 163) y A 1.2.2.1 o B.l.l de Mata y Bonet 
(1992: I7D. 

Dimensiones : h: 23,1 cm.: Dmx: 19,7 cm.: Dbo- 
ca: 15 cm.; Dpie: 8 cm 

7) Plato-tapadera a tomo de forma troncocóni- 
ca, con un reborde horizontal formado por un ensan¬ 
chamiento de la pared y el pie muy marcado con el 
interior cóncavo. Forma AI 11-8.3.1 de Mata y Bonet 
(1992). Pasta de mala calidad de color gris. Está de¬ 
corado con tres acanaladuras concéntricas a tomo que 
circundan el pie. 

Dimensiones: h: 5.8 cm.: Dboca: 16.6 cm.: Dpie: 
5.2 cm. 

Restos óseos: 

Peso total: 563 gm. 

Sexo/Edad: Mujer 40-45 años. 


4Cinc.5: 

Estructura: 

Túmulo de piedra rectangular de 2.13 por 1.89 
metros, con restos de adobe que circundan el lado E. 
del mismo. En el interior se localiza el loculus de forma 
circular que rompe el suelo enguijarrado del Monu¬ 
mento Turriforme, en el centro del cual se colocó una 
piedra plana de 51 cm. por 41 cm. procedente del 
Monumento. Altura conservada: 41 cm. Orientación del 
lado largo: NE-SW. 


Ajuar: 

La urna cineraria se coloca al NW del loculus y 
se cubre con un plato, quedando delimitada por la gran 
laja de piedra oscurecida por haber estado en contac¬ 
to con las ceni zas, lo mismo que la urna y el plato. 

1) Fíbula anular de bronce del tipo 10 AN ()< 
de Sanz (1992); puente de navecilla de sección coi 
vexo-cóncava; Iconserv: 3 cm.: h: 1.5 cm.: a: 0,2 cm. 
resorte de charnela de visagra. pie vuelto con alam¬ 
bres arrollados en los extremos, anillo medio de sec¬ 
ción circular* £ J),4 cm. 

2) Puente y aguja de fíbula anular de bronce del 
tipo 10 AN 04 de Sanz (1992): puente de navecilla 
de sección convexo-cóncava; 1: 2,4 cm. 

0.3 cm.: aguja recta de sección circular, 
l.conserv: 2,1 cm. 

3) Puente de fíbula anular de bronce del tipo I0AN 
04 de Sanz (1992) de navecilla de sección convexo¬ 
cóncava; 1: 4,3 cm. h: 2,1 cm. a: 0,5 cm. 

4) Anillo de bronce de sección circular de 0.3 cm. 
y 2,5 cm. de diámetro. 

5) Cuenta de collar hueca de plata formada por 
una lámina de 1 mm de grosor con un agujero central 
que atraviesa la pieza de lado a lado de 2 mm. de 
sección. 

6) Urna cineraria a torno de pasta gris, forma 
ovoide ligeramente bitroncocónica. presentando en la 


. h: I cm. a: 
\ D: 0,3 cm.: 


CUADRÍCULA 4D 

4Dinc.l: 

Estructura: 

Cinco adobes colocados en damero con unas di¬ 
mensiones de unos 0,55 por 0,30 metros cada uno. 
probablemente parte del sellado del hoyo con las ce¬ 
nizas o parte de un túmulo de adobe. Las cenizas 
penetran unos 10 cm. por debajo del fondo del hoyo 
y se meten en los agujeros de las conejeras. 

Entre las cenizas y el carbón se localiza la umita 
muy destruida y debajo restos del plato boca arriba. 

Ajuar: 

1 ) Fragmento de bronce muy destrozado, del que 
no es posible identificar a que tipo de objeto pertenece. 

2) Fragmento de hierro deformado, sin poder 
precisar a que pertenece, con un remache de forma 
circular que atraviesa la pieza de cara a cara. 

3) Plato a tomo con borde exvasado y forma AHI 
8.1.1 de Mata y Bonet (1992: 159). de pasta de color 
anaranjado y engobe de color blanquecino que cubre 
todo el plato y sobre el que se encuentra una decora¬ 
ción de color rojo vinoso formando bandas anchas entre 
las que se colocan decoraciones en espiral o en olas 
y líneas paralelas, perpendiculares a las bandas que las 
enmarcan, todo ello con un acabado espatulado inter¬ 
no y externo. 

Dimensiones : h.conserv: 2,8 cm.; Dboca: 20 cm. 

4) Urna a tomo. Sólo se puede apreciar que el 
fragmento pertenece a una boca con borde plano y hacía 
fuera. Pasta color amarillento-anaranjado. Está deco¬ 
rado con bandas paralelas de color rojizo. 

Dimensiones: h.conservada: 4,5 cm. 

5) Pondas de pasta color gris por una cara y rojizo 
por la otra. Está muy fragmentado y exfoliado. Pre¬ 
senta dos perforaciones que atraviesan sus dos caras 
opuestas. 
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Dimensiones de la parte conservada: h: 12 cm.; 
Amx: 6,5 cm.; Amn: 3,5 cm. 

Restos óseos: 

Peso total: 19 gm. 

Sexo/Edad: Mujer joven, 12-15 años. 

4Dinc.2: 

Estructura: 

Restos de un loculus de forma circular y unas di¬ 
mensiones conservadas de 1 metro en sentido E-W por 
0,90 m. en sentido N-S con algunas piedras disemi¬ 
nadas en su lado NW. Se encuentra muy superficial 
y destruido quedando sólo una mancha negruzca de 
escasa potencia. 

Ajuar: 

1) Copa Campaniense A de la forma Lamboglia 
34, con fuerte carena y borde inclinado al interior de 
la copa, pie indicado, oblicuo y redondeado, con pie 
interno recto y ligeramente inclinado. 

Dimensiones : h: 3,4 cm.: Dmx: 7,6 cm.: Dboca: 6 
cm.: Dpie: 3,4 cm. 

Cronología: datada en el siglo II a.C.. posiblemente 
en su segunda mitad. 

4i)inc.3: 

Estructura: 

Loculus de 1,36 por 0,57 metros, flanqueado al SW 
por un adobe de 0,60 por 0,30 metros que debió for¬ 
mar parte de la cista, orientados ambos en sentido SE- 
NW. A unos 0,50 m. al NW, se localizan una serie 
de adobes formando una estructura de 2,9 m. de lar¬ 
go por 0,81 m. de ancho que podrían formar parte de 
la estructura tumular de adobe, perdida en buena par¬ 
te como consecuencia de la superposición de tumbas, 
que cubriría el loculus de la tumba 4Dinc.3, en cuyo 
caso estaríamos ante un túmulo de 3,9 por 2,9 metros, 
o bien podría ser parte de otra tumba de la que no se 
conserva el loculus. Delimitada al Sur por los restos 
del túmulo 5Diñe.7 que prosigue bajo la cuadrícula 5C 
sin excavar. 

Ajuar: 

1) Pendiente de oro anular cerrado, tipo 8B de 
Perca, variante de extremos solapados y sección com¬ 
puesta por dos hilos torsionados (1991: 221). 

Dimensiones : D: 1.6 cm.; Grosor: 1,5 mm.; Peso: 
4 gr. 

Paralelos: un ejemplar en Covalta (Ballester 1945, 
1951) y dos en la tumba 55 de Coimbra del Barranco 
Ancho (García Cano 1997: 447). 

2) Falcata con empuñadura de cabeza de felino 
partida y soldada a la guarda con decoración incisa 
geométrica. Se conserva un fragmento de la guarda 
lateral de cabecitas. La hoja de sección triangular tie¬ 
ne cinco acanaladuras que parten de la guarda basal 
en forma de haz, abriéndose al inicio del filo dorsal 
para converger al final de la hoja. Las acanaladuras 


están flanqueadas por una decoración incisa de zig¬ 
zags o dientes de lobo. La empuñadura se decora con 
lo que parece ser la cabeza de un felino 1 \ acompaña¬ 
do de dientes de lobo en diversas posiciones y hojas 
de hiedra en la zona más cercana al puño. Se encuentra 
partida en numerosos fragmentos, faltándole la punta 
como consecuencia de su posible inutilización. 

Dimensiones : L.mx.conserv: 53,5 cm.; Amx.hoja: 
5,5 cm.; Amn.hoja: 3,4 cm. 

3) Soliferreum muy destruido del que no se pue¬ 
den precisar más detalles. 

4) Pieza nielada de bronce de sección poligonal 
con decoración de olas o roleos por toda su superfi¬ 
cie. Podría ser el cubo de una lanza o el mango de 
algún elemento aunque no podemos precisar su fun¬ 
cionalidad. 

Dimensiones : h: 8,7 cm.; Dmx: 2,3 cm.; Peso: 26 gr. 

5) Barra plana de sección rectangular de bronce 
en forma de «L», rota en sus dos extremos y aro muy 
fragmentado del mismo material. 

6) Botón de bronce con la cabeza plana y circu¬ 
lar y un apéndice largo de sección lenticular. 

Dimensiones: D.cabeza: 1,4 cm., a.cabeza: 0.1 cm.: 
I.apéndice: 0,55 cm., a.apéndice: 0,5 cm. 

7) Kantharos de barniz negro de la forma 40EL 
tipo E-I de Cuadrado basado en Robinson para las 
excavaciones de Olinto (Cuadrado 1963, Robinson 
1950) con borde moldurado y colgante, cuerpo liso y 
asas con apéndice plano. Se decora con dos vueltas 
de ruedecilla en el fondo interno. 

Dimensiones : h: 8,5 cm.; Dmx: 8,5 cm.; Dpie: 4,8 
cm.; Dboca: 8,7 cm. 

Cronología: 375-350 a.C. 

8) Pátera de barniz rojo similar a la forma 3 de 
Cuadrado (1987: 80-81). Cuenco hemiesférico. con 
borde reentrante carenado y labio redondeado, al que 
le falta el pie. 

Dimensiones: h: 3,3 cm.; Dboca: 10,8 cm. 

Cronología: sobre el 350 a.C. 

9) Kantharos de barniz negro de la forma 40, del 
que solo se conserva un fragmento de la boca de borde 
moldurado y colgante. 

Cronología: segundo cuarto del siglo IV a.C. 

10) Plato pintado de forma II1-8.1.1 de Mata y 
Bonet (1992: 134,159). Borde vuelto al exterior con 
perfil continuo y borde apuntado, pie corto de sección 
cuadrangular. 

Decorado al exterior con trazos en forma de hoja 
de navaja paralelos de color rojo-vinoso, enmarcados 
por series de mitades de círculos concéntricos super¬ 
puestos, pintados sobre una capa de engobe blanco. 
Completa la decoración una línea de 2 mm. a 0,8 cm. 


" Esta pieza no se ha podido consultar en el MAN por lo que no pode¬ 
mos precisar si la decoración que lleva es realmente la cabeza de un 
felino, para dicha adscripción nos basamos en el dibujo que se reali¬ 
zó de la falcata de antiguo. F. Quesada estudió la pieza colocada fuera 
de contexto y conservada en mctacrilato, confirmando que se trata de 
una cabeza de felino y que la guarda lateral es de cabecitas. Agrade¬ 
cemos al autor la información aportada. 



LA NECRÓPOLIS IBÉRICA 


53 


del pie. Los motivos internos del plato son casi idén¬ 
ticos, salvo que cada triso queda enmarcado por file¬ 
tes de unos 3 mm. de grosor cuya pintura se encuen¬ 
tra en bastante mal estado de conservación. Las hojas 
de navaja son mayores y se tocan por su extremo más 
ancho. El motivo más cercano al centro forma una 
especie de rosetón a base de círculos superpuestos y 
dos arcos lobulados paralelos con mayor o menor 
apertura. Las franjas compuestas de círculos en sus 
distintas variantes conservan un engobe de color blan¬ 
quecino. 

Dimensiones: h: 5,4 cm.; Dboca: 23,1 cm.; Dpie: 

7.1 cm. 

11) Ocho astrágalos de oveja 

Dimensiones : 1: 2,9 cm., a: 1.7 cm.; 

1: 3 cm., a: 1,6 cm.; 

1: 2,8 cm.. a: 1,7 cm.; 

1: 3,1 cm., a: 1,9 cm.; 

1: 3 cm., a: 1,5 cm.; 

1: 2,9 cm., a: 1,8 cm.; 

1: 2,8 cm. 

12) Umita gris pintada de tipo caliciforme, de 
boca de trompeta, un baquetón en el cuello y otro en 
la panza y una fuerte carena que separa la panza del 
pie elevado y perdido en su extremo inferior. Deco¬ 
rada con dos bandas que enmarcan un friso con la 
pintura prácticamente perdida y que ha adquirido un 
tono marrón por la acción del fuego. 

Dimensiones : h.conserv: 6,8 cm.; Dmx: 8,5 cm.; 
Dboca: 7,6 cm. 

13) Pondas fragmentado y quemado en parte de 
pasta amarillenta y forma troncopiramidal con dos 
perforaciones de 0,5 cm. de diámetro. 

Dimensiones: h.conserv: 5,1 cm.; Amn: 3,1 cm.; 
Amx: 3,9 cm. 

14) Pondas fragmentado de pasta amarillenta, 
paralelepípedo, con dos perforaciones de 0,5 y 04 cm. 
respectivamente y quemado en una de sus esquinas. 

Dimensiones: h.conserv: 6 cm.; a: 4,1 cm. 

15) Pondas paralelepípedo de pasta marrón-ama¬ 
rillenta con dos perforaciones de 0,5 cm. de diáme¬ 
tro. Quemado en uno de los frontales. 

Dimensiones: h: 5,1 cm.; a: 3,5 cm. 

16) Unía tosca de pasta marrón quemada de borde 
vuelto, dos molduras en el cuello, panza globular y 
pie indicado cóncavo al interior. Urna de ofrendas con 
huesos de animal en el interior. 

Dimensiones: h: 10,5 cm.; Dmx: 13,2 cm.: Dpie: 

5.1 cm.; Dboca: 11 cm. 

17) Unía gris tosca quemada de pie anular y forma 
globular de la que solo se conserva el fondo. 

Dimensiones : h.conserv: 3,7 cm.; Dpie: 4,2 cm.; 
Dmx.conserv: 9,2 cm. 

Restos óseos: 

Peso total: 29 gm. 

Sexo/Edad: Varón, 30-40 años. 

5 gm. de astrágalo de ovicáprido. 

Fragmentos cerámicos hallados en la tumba: 


- Dos fondos de urna de medianas dimensiones. 

- Dos bordes de platos. 

- Fragmento de cuello y arranque de la panza con 
una fuerte inflexión de una urna de paredes gruesas. 

4Dinc.4: 

Estructura: 

Reutilización del sillar 68 del monumento situado 
en el ángulo SW de la cuadrícula, en el que se orada 
un agujero para introducir la urna. Por encima se en¬ 
cuentran un grupo irregular de piedras que protegen 
la urna y los relieves 44 y 49 del Monumento se en¬ 
cuentran prácticamente sobre ella. Se localiza entre el 
túmulo de adobe de la tumba 4Dinc. I y una estructu¬ 
ra tumular de tres adobes superpuestos y separados por 
una franja blanquecina de 2 cm. de espesor frente a 
los 8-10 cm. de los adobes, que posiblemente perte¬ 
nezca al lócalas 4Dinc.3. 

Dentro de la urna aparecieron exclusivamente huesos 
de animal por lo que pensamos que se trata de una 
ofrenda. 


Ajuar: 

1) Urna con borde exvasado y doblado del tipo 
B. 1.1.1 de Mata y Bonet (1992: 140, 171) de tenden¬ 
cia globular, borde exvasado y ligeramente inclinado 
y pie indicado. Presenta un baquetón en la base del 
cuello de 6 mm. Base interior cóncava y umbilicada 
en el centro. 

Dimensiones: h: 21,9 cm.: Dmx: 22,5 cm.; Dbo¬ 
ca: 19,2 cm.; Dpie: 8,5 cm. 

4Dine.5: 

Es trac tara: 

Un alas rectangular de 1,20 por 0.85 metros, cu¬ 
bierto por un grupo irregular de piedras y situado en 
el ángulo NE de la cuadrícula, al Este del lócalas 
4Dinc.6. 


Ajaar: 


1) Fíbula de bronce de tipo anular hispánico 10AN 
04 de Sanz (1992) de puente naviforme formado por 
dos caras humanas unidas por el cráneo, estrechándo¬ 
se por sus barbillas hacía la cabecera en donde se 
encuentra perforada para dar paso al anillo, y por el 
pie para formar la mortaja. 1: 5,4 cm.; h: 2,2 cm.; a: 
1,4 cm.. resorte compuesto por varias espiras sin 
poder distinguir su número, pie rectangular, termina 
dando una vuelta sobre si misma para sujetarse al 
aro, cuya unión queda afianzada por un alambre Fino, 
enrollado a ambos lados del puente, 1: 1,4 cm.; a: 0,8 
cm., anillo de tamaño medio y sección cilindrica, d: 

5.1 cm.; s: 3 mm. No se aprecian restos de la aguja. 


Peso: 28 gr. 

Obsenaciones: quemada en la pira por lo que las 
cabezas se han deformado. 

2) Aro de bronce de sección circular de 6 mm. 
de espesor y diámetro del aro 3.1 cm. Peso: 12 gr. 
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3) Pieza de forma semiesférica de material inde¬ 
terminado, posible piedra blanda (volcánica). Presen¬ 
ta cerca del borde exterior un apéndice de 4 mm. de 
longitud y 5 mm. de sección por su parte más ancha, 
redondeado en su extremo. En la cara interna presen¬ 
ta un pequeño rebaje. Podría tratarse de un botón. 

Dimensiones: D: 1,8 cm.; h: 0.8 em. 

4) Urna 12 cineraria a torno de color ocre-ana¬ 
ranjado. forma ovoide con reborde en la boca y base 
cóncava en su interior. Presenta un engobe blanque¬ 
cino en toda su superficie, y sobre él está decorado 
con bandas de líneas paralelas casi imperceptibles por 
mala conservación: una en el reborde de 9 mm. de 
anchura, otra en el cuello de 13 mm.; tres de 2.5 mm. 
a 3 cm.; a 6 cm. presenta una de 7 mm. seguida de 
otras 4 de 3 mm. cada una; a 14 cm., otras cuatro de 
3 mm. seguidas de otra de 25 mm.; a 21,3 cm. una 
de 7 mm. y otra de 13 mm. 

El borde de la urna se encuentra muy fragmentado. 

Dimensiones : h: 28,5 cm.; Dmx: 28 cm.; Dboca: 
19,1 cm.; Dpie: 9 cm. 

5) Plato-tapadera 11 a tomo de color anaranjado 
y forma troncocónica. con reborde muy simple, pre¬ 
senta un pie marcado y la base cóncava en su inte¬ 
rior. Junto al borde presenta dos pequeñas perforaciones. 

Está decorada con bandas de líneas paralelas de 
color vinoso: en su interior y junto al reborde tres líneas 
de 5,3 y 1 mm. respectivamente. A 2,6 cm. del re¬ 
borde otra serie de siete líneas siendo la central de 5 
mm. y las exteriores de 1 mm. Junto a la última de 
ellas se aprecia en la mitad del cuenco otra línea por 
efecto del pincel al decorarla sobre el tomo. El fon¬ 
do está totalmente decorado con una serie de nueve 
líneas, las siete exteriores de 1 mm. y las dos interio¬ 
res de 3 mm. En el exterior, aunque en muy mal es¬ 
tado de conservación, se aprecia una serie junto al re¬ 
borde, sin poder determinar el grosor y el número de 
líneas aunque parece ser una de 5 mm. y tres de 1 
mm. hacía la mitad de la panza hay otras siete líneas 
siendo la central de 5 mm. y las exteriores de I mm. 
Circundando el pie, presenta otra serie de tres líneas 
de 1 mm. y otra mayor hacía el interior que llega a 
cubrir todo el ángulo del pie. En la base del pie pre¬ 
senta otras líneas que lo cubren hasta su reborde in¬ 
terior. 

Dimensiones: h: 5 cm.; Dboca: 17.8 cm.: Dpie: 6,7 cm. 

Restos óseos: 

Peso total: 1.274 gm. 

Sexo/Edad: Varón, 40-50 años. 

4Dinc.6: 

Estructura: 

Mancha de cenizas de 1 metro de diámetro con una 
piedra en el centro y restos de dos adobes hacía el 
Oeste, y limitado al Este por el amontonamiento de 
piedras que cubrían el loculus 4Dinc.5. 

13 Se expone en la vitrina 16 del MAN. 

11 Se expone en la vitrina 16 del MAN. 


En el lado Este de la mancha de cenizas se loca¬ 
lizan los platos fragmentados, la urna, la fusayola, la 
fíbula, las pinzas y la barra de bronce, mientras el 
pendiente de oro se ubica entre las piedras, revuelto 
con la tierra negra de los intersticios y en un nivel 
muy superficial. 

Ajuar: 

1 ) Pendiente de oro: Lámina calada formando un 
doble creciente conseguido por la técnica del marti¬ 
llado. En el primer creciente se conserva el arranque 
de lo que sería un motivo de lágrima de hilo de oro 
al aire, soldado a la lámina principal en su tercio in¬ 
ferior. y rematándose en un racimo sencillo de tres 
gránulos. El motivo se repite en el segundo creciente 
pero con dimensiones algo mayores, encontrándose en 
este caso la lágrima soldada en su totalidad al cuerpo 
laminar. Corresponde al Tipo 8F de Perea, variante 
sección laminar. Presenta muestras de haber sido in¬ 
troducido en la pira funeraria junto con el individuo 
cremado. 

Dimensiones: 1: 2,9 cm.; Amx: 2,3 cm.: grosor: 1 
mm.: Distancia I.° a 2.° creciente: 1,8 cm. Peso: 1,4 gr. 

Cronología: Este tipo de pendientes en forma de 
creciente, son herederos de los de tradición orientali- 
zante y en el siglo IV a.C. se encuentran muy difun¬ 
didos en la mitad Sur de la Península Ibérica. 

2) Pinzas de bronce: fabricada mediante una chapa 
de bronce, con una anchura de 1.4 cm., una longitud 
de 6,8 cm. y un grosor de 1,2 mm., doblada por el 
centro, posiblemente situándose en dicho punto una 
anilla de suspensión desaparecida. Esta inflexión ac¬ 
túa de muelle, consiguiendo que los dos brazos simé¬ 
tricos de las pinzas tiendan a abrirse. No parece que 
los extremos muestren una ligera curvatura hacía dentro, 
lo que ofrecería mayor precisión a la hora de presio¬ 
nar con los dedos para juntar las patas, aunque el mal 
estado de conservación de la pieza no permite preci¬ 
sarlo con exactitud. En el tercio superior se localizan 
unos entrantes que enmarcan una moldura sencilla 
prácticamente desaparecida por la corrosión y la de¬ 
formación de la pieza. No se detecta ningún tipo de 
decoración. 

3) Fíbula de bronce de La Teñe de pie corto en 
ángulo y arco rebajado del tipo 1 I LTI de Sauz Gamo 
(1992): 4-2a de Cuadrado y IIB de Cabré y Morán 
(1979: 13) con puente de sección triangular de forma 
semiovalada formando un tramo recto cayendo casi 
vertical hacía el balaustre, del que solo se conserva 
la oliva inicial.: 1: 4,8 cm.; h: 2 cm.: a: 0.9 cm.. pie 
corto en ángulo, vuelto hacía el puente, pero sin pe¬ 
garse a él, ensanchado para formar la mortaja y ter¬ 
minado en una oliva moldurada, rota en su extremo. 
1: 2 cm.: h: 1,5 cm.. aguja recta de sección circular. 
D: 0,3 cm.; I: 3.3 cm. Decoración: El puente presen¬ 
ta un montante en la parte superior con incisiones a 
penas perceptibles, restos de un posible motivo deco¬ 
rativo. 
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Dimensiones: D: 7.1 cm.; h: 1.6 cm. 

4) Puente de fíbula de bronce de tipo anular his¬ 
pánico. Es de casquete semiesférico, estrechándose hacía 
la cabecera y pie. 

Dimensiones : Longitud conservada: 1,90 cm.; Amx: 
L20 cm. 

5) Resorte de filuda anular hispánica de Bronce 
de chamela de visagra, con el inicio de la aguja. 

Dimensiones : L: 2 cm.; Amx: 0,2 cm. 

6) Barra de bronce de sección cilindrica, dobla¬ 
da hasta superponer sus extremos, que presentan unas 
pequeñas muescas. 

Dimensiones : Lg total: 17 cm.; Grosor: 0.6 cm. 

7) Fusayola de pasta gris oscuro de forma bitron- 
cocónica con una perforación que la atraviesa verti- 
calmente de 4,5 mm. de diámetro. 

Dimensiones : h: 1,75 cm.; Dmax: 2,3 cm.: D.base 
sup: 1,3 cm., D.base inf: 1.2 cm. 


CUADRÍCULA 4E 

4Einc.l: 

Estructura: 

Mancha irregular de ceniza de 0,20 m. de poten¬ 
cia máxima y unos 0,65 m. de diámetro, situada en¬ 
tre el Monumento y la cista de adobes de la tumba 
4Dinc.L 

Ajuar: 

1) kalathos de pasta color anaranjado, muy frag¬ 
mentado, especialmente la boca, aunque los fragmen¬ 
tos conservados han permitido determinar su forma. 
Presenta un cuerpo cilindrico que se va estrechando 
hacía la base, cóncava al interior con umbo central, 
cuello estrangulado, terminado en una boca que ofre¬ 
ce un fuerte reborde angulado inclinado hacía fuera. 
Forma 12b2 de Cuadrado (1972: 129) y Grupo 11 tipo 
10.2 de Mata y Bonet (1992: 154) y Coimbra 12.2 de 
García Cano (1997: 142). 

Toda la superficie está cubierta por un engobe 
blanco, y se decora con bandas de líneas paralelas de 
color vinoso: en el reborde una línea de 3 mm.; en el 
cuello franjas, siendo la exterior de 6 mm. y la inte¬ 
rior de 3 mm. de longitud, en la panza presenta a 6.6 
cm. del borde, una línea de 1,7 mm. de grosor y otra 
de 4 mm.; a 13,5 cm. del borde, otra línea de 6 mm.; 
a 17 cm. dos líneas de 6 mm. y 1,6 mm. respectiva¬ 
mente exterior e interior. A 20.5 cm. dos líneas de 2 
mm. Todas ellas aparecen cortadas verticalmente por 
una serie de motivos de peine de 13 cm. y 4 cm. de 
altura formando un friso a modo de metopas y triglifos. 

Dimensiones: h: 22,8 cm.; Dboca: 17 cm.; Dmx: 
18,7 cm.; Dpie: 16,4 cm. 

Cronología: En el Cigarralejo se fechan entre el 
s. iv y el s. II a.C. En Cabecico del Tesoro (García 
Cano 1987) y Hoya de Santa Ana (Blánquez 1990: 284- 
99) en el s. v-iv a.C. y en las necrópolis de Coimbra 


la variante 2 ofrece fechas de la 2. a mitad del s. ni 

а. C. (García Cano 1996: 33-44). 

2) Plato tapadera grande de pasta anaranjada, con 
borde exvasado y ligeramente inclinado, pie alto de 
tendencia cilindrica y cóncavo al interior, con ligera 
carena en el arranque del cuerpo. Forma Allí 8-1.1 
de Mata y Bonet (1992: 159). 

Presenta decoración interna y externa de color rojo- 
vinoso: tres bandas que enmarcan frisos alternos de 
cuartos de círculos concéntricos entrelazados, y mita¬ 
des de círculos concéntricos. El borde exterior del plato 
se decora con series de motivos de ondas u olas se¬ 
paradas por bandas longitudinales que presentan un 
estrechamiento en el centro y que se unen a una ban¬ 
da de 1.1 cm. de grosor que separa el segundo friso 
decorado con mitades de círculos concéntricos; una 
segunda banda enmarca una decoración que ocupa el 
centro del plato y que esta compuesta por una banda 
transversal a la que se adosan cuartos de circunferen¬ 
cia concéntricos entrelazados. 

Dimensiones: h: 5.6 cm.; Dboca: 21.1 cm.: Dpie: 
5,5 cm. 

4Einc.2: 

Estructura: 

Hoyo de forma triangular de 1.06 metros de lon¬ 
gitud por 0.54 m. en su parte más ancha. Se trata de 
la única tumba que se ubica en el interior del Monu¬ 
mento. Se abre un agujero en el interior del relleno y 
allí se depositan las cenizas y el ajuar. 

Restos óseos: Sepultura dudosa ya que aparecen 
restos de hueso de la inhumación que se le infrapone. 

Ajuar: 

1) Fragmentos de hierro . de los que solo se dis¬ 
tingue con precisión un botón con la cabeza semies- 
férica hueca en el interior, de la cual sale el vástago 
de sección circular. 

Dimensiones: D.cabeza: 2.2 cm.; h.cabeza: 1.2 cm.; 
h.total: 2,5 cm.; sección cabeza: 0.35 cm.: sección 
vástago: 0,80 cm. 

2) Plato pequeño de pasta anaranjada, con bor¬ 
de exvasado, pie moldurado y cóncavo al interior y 
decoración de filetes de color rojo-vinoso. Corresponde 
a la forma AHI 8.1.2 de Mata y Bonet (1992: 159). 

Dimensiones: h: 2,5 cm.: Dboca: 12,4 cm.: Dpie: 
5.1 cm. 

3) Pondas de pasta gris, con fragmentos de ce¬ 
rámica. pajas y gravilla visibles en la superficie ex¬ 
terna. De forma troneopiramidal con dos perforacio¬ 
nes que atraviesan sus caras más anchas, una cara es 
recta mientras que la otra se inclina en sus dos ter¬ 
cios inferiores. Forma 12 de Fatás Cabeza (1967: 206). 
Presenta parte de su superficie quemada. 

Dimensiones: h: 12 cm.; Amx: 8,4 cm.: Amn: 

б. 9 cm. 

4) Pondas de pasta gris aunque por dentro es gris- 
negro y en algunas zonas amarillo-anaranjado (hechos 
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con distintos barros). Forman parte de la pasta gra¬ 
nos de cuarzo y paja. De forma paraleiepípeda, pre¬ 
senta dos perforaciones que atraviesan sus caras opues¬ 
tas que se inclinan hacía un lado. F-22 de Fatás (1967: 
206). 

Dimensiones : h: 12 cm.; Amx: 7,8 cm.: Amn: 6.8 cm. 

4Einc.3: 

Estructura: 

No parece que se trate de una tumba sino mas bien 
del arrastre de algún elemento perteneciente a otras 
sepulturas contiguas. 

Ajuar: 

1) Fragmentos de hierro en muy mal estado 
de conservación, uno de ellos podría ser parte de un 
clavo. 

CUADRÍCULA 4F: 

En el nivel arqueológico se recuperó un fragmen¬ 
to de un pondus calcinado y muy fragmentado. 

En el nivel de incineración, ángulo S.W, apare¬ 
ce una urna tosca de pasta amarillenta, quemada en 
parte. 

4Finc.l: 

Estructura: 

Mancha de ceniza de escasa profundidad rodeada 
de piedras de pequeño tamaño desperdigadas sin or¬ 
den aparente. Se adosa al lado Norte del gran túmulo 
5Finc.4. 

Ajuar: 

1) Falcata de hierro en muy mal estado, ya que 
sólo se conservan algunos fragmentos pertenecientes 
a la hoja, de la que se aprecia únicamente su sección 
triangular. 

Dimensiones: Lg.conserv: 32,5 cm.: Amx. conserv: 
4,5 cm.; sección: 0,7 cm. 

4Finc.2: 

Estructura: 

Nicho relleno de tierra mezclada con cenizas. Pre¬ 
senta unas dimensiones de 1,51 por 1.66 m. y una 
potencia máxima conservada de 33 cm. Se asienta sobre 
una superficie preparada de color rojizo. En el lado 
Sur se aprecian dos adobes que en conjunto forman 
una pared delimitadora de las cenizas de 1,21 m., 
cocidos al introducirse los restos de la cremación cuan¬ 
do aun estaban ardiendo o muy calientes, así como parte 
de otros dos adobes en el lado E y W. que parece 
delimitan el loculus y conforman una pared de 1.20 
metros de longitud conservada. Hacia el Norte prosi¬ 
gue el pozo con cenizas aumentando en profundidad, 
aunque el diámetro del hoyo tiende a disminuir. 

Se sitúa por encima del túmulo 3Finc.l0. 


Ajuar: 

En el centro de la sepultura se localiza el capace¬ 
te del casco con la parte superior rehundida y en el 
lado Oeste doblada de Norte a Sur y con la empuña¬ 
dura orientada al Este, aparece la espada de La Teñe. 
En el lado Sur. entre la espada y el casco, se localiza 
el umbo de hierro y una punta de lanza en dirección 
al casco en el lado Norte, introduciéndose la punta de 
la espada entre la manilla y el casco. Adosado a los 
adobes que delimitan la mancha de cenizas en su lado 
NE, se localiza la manilla de aletas doblada en ángu¬ 
lo de 45 grados, y pegada al extremo de la aleta mas 
lejana a los adobes, se sitúa la falcata orientada de Norte 
a Sur con la punta mirando al Sur. Por debajo de los 
objetos de metal, en el centro de la bolsada de ceniza 
y en su parte mas profunda, se localizan los restos de 
cerámica fragmentados y entremezclados. 

En el límite de la zona excavada y el testigo apa¬ 
recen fragmentos de hierro. 

1) Casco de bronce Montefortino del tipo la de 
García Mauriño (1993: 115) y tipo B de Robinson 
(1975). El capacete es semiesférico, guardanuca cor¬ 
to e inclinado, en cuya parte inferior conserva las dos 
anillas de hierro de sujeción del barboquejo, en for¬ 
ma de «D». Botón troncocónico perforado y macizo. 
Aún posee las bisagras de hierro con dos remaches de 
bronce. La parte frontal tiene un agujero cuya función 
desconocemos. Las placas consisten en una lámina de 
forma casi rectangular, en cuya parte central y longi¬ 
tudinalmente tienen un realce de sección cuadrangu- 
lar: su impronta aparece en cada uno de los lados del 
capacete, lo que indica que irían a él soldadas y en 
ellas se ajustaría algún tipo de penacho. 

Decoración: el borde inferior presenta un cablea¬ 
do irregular. En la zona que recorre la parte frontal y 
coincidiendo con la perforación ya mencionada, apa¬ 
recen unas pequeñas acanaladuras longitudinales Ban¬ 
queadas por dos pares de pequeñas muescas. Sin apenas 
separación y casi sobre el mismo cableado, se dispo¬ 
ne una alineación de puntos que recorren todo el pe¬ 
rímetro del casco. El borde superior presenta un friso 
de espiguillas cerrado por broches en la zona frontal. 
El guardanuca está recorrido por tres líneas incisas, 
entre dos de las cuales aparece un motivo de espira¬ 
les u oleaje realizado con punteado. En la calóla se 
encuentra una inscripción, Mulus. El botón tiene un 
doble friso de ovas, mientras las placas carecen de 
decoración. Se conserva en dos partes: una el borde 
y gran parte del capacete, y la otra, el botón y el res¬ 
to del capacete. Se inutilizó con tres golpes de espa¬ 
da de forma intencionada. 

Dimensiones: Dmx: 26,1 cm.; Dmn: 17.3 cm.: h.mx: 
18,2 cm.; Grosor: 0,2 en el capacete y 0,3 cm. en el 
borde inferior. A.guardanuca: 2.4 cm. 

Cronología: 350-375 a.C. (García Mauriño) dudo¬ 
so ya que es el único ejemplar con fecha tan antigua, 
el resto se fechan a finales del s. m o principios del 
s. i a.C.; siglo ll a.C. por la inscripción y por la aso- 



LA NECROPOLIS IBERICA 


57 


dación de armas (Quesada 1992, 1997). Feugére í 1994. 
41) lo lleva a época cesariana. 

2) Espada de La lene del tipo Vil C ? de Que¬ 
sada (1997: 856) sin vaina metálica, con hombros 
redondeados y filos paralelos, con punta corta en apa¬ 
riencia redondeada y sin nervio. Empuñadura de es¬ 
piga terminada en botón. Fina hoja rectangular de punta 
rectilínea curvada hacía fuera. 

Dimensiones: Lmx: 76 cm.; L.hoja: 65 cm.: 
Amx.hoja: 5 cm.; sección mx: 1,1 cm.; sección mn: 
0,2 cm. 

Observaciones : partida en dos y doblada en for¬ 
ma de «U». 

3) Falcata del tipo C de Quesada (1997: 846). 
Se conservan dos fragmentos de hoja y uno de la 
empuñadura. 

Anilla de hierro de sección circular, seguramente 
perteneciente al tahalí de la falcata o de la vaina or¬ 
gánica de la espada de La Teñe. 

Dimensiones: Dmx: 3.5 cm.: sección: 0.4 cm. Cro¬ 
nología: s. lll-ll a.C. 

4) Umbo bivalvo de escudo oval de hierro, frag¬ 
mentado e incompleto, de clase La Teñe, y dimensiones 
no precisables. 

Cronología: s. iv-ii a.C. 

5) Manilla de escudo de tipo IIIB 2b de Quesa¬ 
da (1997: 930) perteneciente a un gran escudo circu¬ 
lar. El remachado de la parte metálica a la orgánica 
desaparecida, se realiza mediante clavos de cabeza 
esférica muy voluminosos. 

Dimensiones: Lmx: 71 cm.; L.aleta: 30.5 cm.; 
L.int.empuñadura: 10 cm. 

Cronología: s. iv-il a.C. 

Observaciones: dobladas en ángulo de 45° y sin 
clavos visibles en el arranque de las aletas. El gusanillo 
está en la cara externa mientras la anilla se encuentra 
en la interna, al revés de lo que debería ser. 

Paralelos en El Cigarralejo (Cuadrado 1987: 88) 
donde son frecuentes en el s. iv a.C., aunque también 
se documentan en época más tardía (tumbas 143 y 374) 
aunque éstas son más rectilíneas y con remaches me¬ 
nos voluminosos, por lo que la de Pozo Moro se pa¬ 
rece más a las de Cabecico del Tesoro (Quesada 1989. 
11 : 10 ). 

6) Punta de lanza larga de hierro, del tipo VA1 
• de Quesada (1997: 357) con nervio grueso y hoja 

incompleta. El cubo es corto, de sección circular y con 
un estrechamiento en su tramo final para facilitar el 
enmangue del ástil 

Dimensiones: L.total conserv: 60 cm.; L.total con- 
serv. hoja: 39,2 cm.: Amx.hoja: 3.8 cm.: D.mn.cubo: 
2,1 cm.: Dmx.cubo: 2,3 cm. 

7) Jabalina de hierro del tipo XIA de Quesada, 
hoja alargada de sección 5 de Quesada (1997: 357). 
a la que le falta el fragmento de la unión con el cubo. 
Sin nervio. Cubo largo y redondo mas largo que la 
hoja, con mayor diámetro en su arranque que en el 
tramo final de unión con la hoja. La anchura máxima 


de la hoja se encuentra hacía la mitad de la misma. 
A 1 cm. de la punta y en el exterior se detecta una 
estría. 

Dimensiones : L..conserv.hoja: 9,2 cm.: Amx.hoja: 

2.8 cm.; Grosor mx: 0,4 cm.; Dmx.cubo: 2 cm.: 
D.mn.cubo: 1.4 cm. 

8) Regatón de hierro con perforación para un 
pasador. 

Dimensiones: L.mx: 9 cm.; Dmx.cubo: 2,1 cm.: 
D.mn.cubo: 1,4 cm. 

Cronología: s. iv-n a.C. 

9) Fragmentos de un posible soliferreum o jaba¬ 
lina con el extremo puntiagudo, de sección cuadran¬ 
glar en el extremo y redondeada y hueca en la parle 
más ancha. 

Dimensiones: L.total conserv : 20,1 cm.: Dmx: 1 cm. 

10) Fíbula anular de timbal Tipo 10 AN 02a de 
San/ (1992: 128,185) y tipo 2 de Cuadrado. Puente 

de timbal hemiesférico. sección cóncavo-convexa. I: 

1.8 cm.; h: 1,6 cm.; a: 0,8 cm., resorte de charnela 
de visagra, tipo 05, pie rectangular, mortaja ancha y 

profunda. 1: 0.6 cm.: a: 0.4 cm.. anillo pequeño de 

sección circular, d: 2,3 cm.; s: 0.3 cm.. aguja recta de 

sección filiforme. 1: 1.4 cm.; s: 0,15 cm. 
Dimensiones: D: 2.3 cm.; h: 1.6 cm. 

Paralelos y Cronología : Hierro pleno, finales del 

s. v a.C. a inicios del s. m a.C. 

Las de El Cigarralejo se fechan en la primera mitad 

del s. iv a.C. (Cuadrado 1987: 98), documentándose 
en la Meseta y concretamente en Carrascosa del Campo 

en las mismas fechas (Martín Montes 1984: 39). 

11 ) Hebilla de bronce de forma elipsoidal, con 
la cabeza recta, perforada para el paso de un eje que 
se remacha a ambos lados y con un hueco central para 
insertar la cabeza de la aguja entre los dos extremos 
libres de la barrita perimelral. y hacerla girar en tor¬ 
no a su cabeza también perforada. La aguja presenta 
sección rectangular al igual que el extremo del que parte 
la misma, mientras la parte semicircular presenta los 
ángulos redondeados. 

Dimensiones: L: 2,7 cm.: Amx: 2.9 cm.: Amn: 1.8 
cm.; L.aguja: 2,5 cm. 

Cronología: Sepultura 12 (2 a mitad del s. IV a.C.) 
y 19 con fecha del 190 a.C., de Coimbra del Barran¬ 
co Ancho (García Cano 1997: 241). En la F-4 de La 
Albufereta se documenta una hebilla de bronce cua¬ 
drada (Rubio Gomis 1986: 47). así como en las tum¬ 
bas 138 en cobre y 239/2 en bronce, de El Cigarrale¬ 
jo con fechas del s. iv a.C. (Cuadrado 1987: 288-89, 
426-27). 

12) Clavo de bronce de 9,1 cm. de longitud, de 
sección circular en el extremo doblado en forma de 
gancho y 0.9 cm. de grosor, y vástago recto rectan¬ 
gular con los ángulos redondeados y con un grosor de 
1,1 cm. 

13) Kantharos de barniz negro de la forma 40 
datado en el 2 o cuarto del s. IV a.C. Presenta un pie 
elevado de 2,5 cm. de altura, moldurado y una care- 
































58 


LA NECRÓPOLIS IBÉRICA DE POZO MORO 


na marcada en el arranque del cuerpo. Inutilización 
ritual de las asas. Casos similares se documentan en 
el Salobral y en la necrópolis de las Madrigueras 
(Almagro Gorbea 1969). 

Dimensiones: h: 11,5 cm.; Dmx.cuerpo: 10,2 cm.; 
Dboca: 9,7 cm.; Dpie: 5,3 cm. 

14) Cuenco de barniz rojo ibérico, de borde re- 
entrante del tipo AIII-8.1.2 de Mata y Bonet (1991: 
159) y P.5a de Cuadrado (1987: 75), y pie alto anu¬ 
lar, con decoración interna y externa de filetes de color 
rojo vinoso. 

Dimensiones: h: 6 cm.; Dboca: 15,2 cm.; Dpie: 5,1 cm. 

15) Cuenco de barniz rojo ibérico, de borde ex- 
vasado y pie alto anular de la forma 9 de Cuadrado 
(1987: 80) pero con el pie más alto. 

Dimensiones: h: 6,5 cm.: Dmx: 15 cm.; Dboca: 14,1 
cm.; Dpie: 4.2 cm. 

16) Urna pintada destruida ,4 . 

17) Cuenco carenado de borde reentrante y deco¬ 
ración externa e interna de bandas y filetes de color 
rojo-vinoso alternando con engobe blanco. 

Dimensiones: h.conserv: 3 cm.; Dboca: 15.4 cm. 

18) Dos bordes de Campaniense B , de la forma 
Lamboglia 27 (Aquilué et al. 1989: 7), datados a ini¬ 
cios del siglo II a.C., uno de pasta amarillenta y bar¬ 
niz exterior negro mate y otro de pasta gris y barniz 
brillante muy perdido (Sanz Gamo 1997: 135). 

19) Fragmentos cerámicos diversos: tres fondos 
de calathos , tres bordes y un fondo de pátera ibérica, 
ocho paredes de cerámica pintada con decoraciones de 
rombos y cabelleras, y dos galbos de cerámicas a mano 
con desgrasantes gruesos. 

Restos óseos: 

Peso total: 85 gm. 

Sexo/Edad: Varón, 40-45 años. 

Cronología de la tumba ,5 : Nos decantamos por una 
cronología tardía de finales del siglo III a.C. o princi¬ 
pios del siglo II a.C. 

4Finc.3: 

Estructura: 

Túmulo cuadrangular de piedra de 1,81 por 1,81 
metros, con caja o cista interna de adobes de 1,2 m. 
de largo y 0,17 m. de ancho, que delimitan los lados 
largos del loculus orientado SE-NW. con una altura 
máxima conservada de 26 cm. Se asienta sobre la 
esquina SW del Monumento y queda delimitado al SE 
por la tumba 3Finc.6 y el túmulo 3Finc.l, por el Oeste 
se superpone a la 4Finc.7 y por el Norte al loculus 
4Finc.5. 

Ajuar: 

La urna cineraria se ubica en el centro de la cista 
y se cubre con el IcylLx ático boca abajo a modo de 
tapadera. 

w No hay dibujo, ni información de la pie/a. 

15 Ver apartado 4.10 de este capítulo sobre la discusión cronológica de 
la tumba. 


1) Kyilix ático de figuras rojas con decoración de 
grifo en el medallón. El exterior presenta decoración 
vegetal y el fondo tiene la circunferencia central en 
reserva y tres líneas en reserva alternando con ban¬ 
das anchas barnizadas. 

Dimensiones: h: 4,9 cm.; Dboca: 15 cm.; Dpie: 
7,5 cm. 

Cronología: un ejemplar muy parecido de Baza se 
fecha en el primer cuarto del siglo IV a.C. En el 375- 
350 a.C. se fecha el de Castillejo de los Baños, Mur¬ 
cia y la misma cronología presenta el lote de El Sec. 

2) Urna a torno de pasta anaranjada y forma 
ovoide de boca con reborde angulado e inclinado ha¬ 
cía fuera, y base interna cóncava. 

Decorada con líneas de color vinoso, formando una 
franja en la parte exterior del reborde y otra en el 
ángulo entre el cuello y la panza de 5 mm. de gro¬ 
sor. A 3.3 cm. del borde hay cinco líneas, las cuatro 
superiores de 3 mm. y la exterior, hacía la panza, de 
5 mm.; a 7,5 cm., otra línea de 5 mm., a 10 cm. seis 
líneas, siendo las dos exteriores de 5 mm. y las cua¬ 
tro interiores de 3 mm.; a 4,4 cm., una línea de 1,8 
cm. Entre estas líneas y el borde se conservan restos 
de engobe blanco. 

Dimensiones: h: 19,8 cm.: Dmx: 18,8 cm.; Dbo¬ 
ca: 14 cm.; Dbase: 7 cm. 

3) Fragmento de galbo de pasta anaranjada de¬ 
corado con ondas paralelas de color rojo-vinoso. Quedan 
restos de engobe blanco. 

Fragmento tosco de pasta naranja sin decorar. 

Restos óseos: 

Peso total: 318 gm. 

Sexo/Edad: Mujer 30-40 años. 

4Finc,4: 

Estructura: 

Cista de adobes de la que se conserva dos hiladas 
de los lados largos y una hilada de cierre del lado W. 
con unas dimensiones de 1,20 m. por 1.17 m., que 
protegen y cubren en parte una mancha de ceniza cir¬ 
cular de 0,45 metros de diámetro. Se infrapone exac¬ 
tamente a la tumba 4Finc.8 y rompe el enguijarrado 
del monumento para construir el hoyo. La tumba 
4Ginc.5 se coloca por encima de la cista de adobes 
de la 4Finc.4. 

Ajuar: 

La urna cineraria penetra en el testigo W y estaba 
cubierta por el platobocaabajo^^^^^^^^ 

1) Filuda de bronce de resorte bilateral ,f \ 

2) Urna 17 cineraria a tomo de color rojizo, for¬ 
ma bitroncocónica, boca con reborde muy pronuncia¬ 
do hacía fuera y base interna cóncava. 


,f * La pic/a no se ha podido consultar en el MAN, pero se tiene cons¬ 
tancia de su existencia por las fichas de campo. 

17 Urna y cuenco no coinciden con el ajuar del MAN por lo que opta¬ 
mos por presentar los dibujos realizados de antiguo y mantener el ajuar 
que figura en la ficha de campo correspondiente. 
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Esta decorado con bandas de color vinoso coloca¬ 
das de la siguiente forma: una en el reborde, otra en 
el cuello a 1,5 cm. de 8 mm.; a continuación tres series 
de cuatro líneas de 1 mm.. cada una, a 3,5 cm., 7 cm. 
y 9 cm. respectivamente de la boca. Por último dos 
bandas de 12 mm. cada una a 11,8 cm. y 14 cm. 

Dimensiones: h: 19,4 cm.; Dmx: 21,1 cm.; Dbo- 
ca: 14 cm.; Dbase: 6 cm. 

2) Cuenco a tomo de color rojizo, forma tronco- 
cónica, con un pequeño reborde hacía dentro y un pie 
poco marcado, con el interior ligeramente metido; 
presenta junto al borde dos pequeñas perforaciones, 
realizadas antes de la cocción, para poderlo colgar. 

Está decorado con bandas de color vinoso, una va 
desde el interior hasta el exterior recubriendo todo el 
reborde; en el interior ofrece tres bandas concéntricas 
de 7 mm. a 2,5, 5 y 7 cm. respectivamente del bor¬ 
de. Por el exterior otras tres bandas de 5 mm. a 2,5 y 
4.6 cm. del borde y otra cubriendo el ángulo del pie. 
Presenta una tonalidad clara como de haber tenido 
engobe blanco. 

Dimensiones : h: 3,3 cm.; Dboca: 15.8; Dpie: 5 cm. 

3) Unía de pasta gris oscuro tosca a la que le falta 
el borde, abocinada en el cuello y troncocónica a partir 
de la carena que separa el cuello de la panza, fondo 
plano con un ligero reentrante y un umbo central. 

Restos óseos: 

Peso total: 357 gr. 

Sexo/Edad: Varón 25-30 años. 

4Finc.5: 

Estructura: 

Mancha circular de cenizas con un diámetro de 0,90 
m. sobre la que se asienta un sillar rectangular ado¬ 
sado al lado Sur del túmulo 4Finc.3. Circundando la 
mancha de cenizas se conservan restos de adobe. 

Ajuar: 

1) Fíbula de bronce anular hispánica del tipo 
10AN 04b de Sanz (1992: 165-66) con puente de 
navecilla normal, sección plano convexa, 1: 1,9 cm.; 
h: 0.6 cm.; a: 0,8 cm., resorte de charnela de visa- 
gra, tipo 09, pie rectangular, 1: 0.7 cm.; a: 0,5 cm.. 
anillo pequeño de sección circular, d: 2,4 cm.; s: 0,3 
cm.. aguja recta de sección circular. L.cons: 1,8 cm.: 
a: 0,2 cm. 

Dimensiones : D: 2,4 cm.; h: 1,6 cm. 

4Finc,6: 

Estructura: 

Mancha de ceniza que se asienta sobre un gran sillar 
cuadrangular partido transversal mente en dos y pro¬ 
cedente de alguna tumba circundante, debajo del cual 
se encuentra la tumba 4Finc.7. Sobre la mancha ce¬ 
nicienta aparecen piedras que protegen la unía cine¬ 
raria y otras distribuidas de forma irregular que pu¬ 
dieron formar parte de una cubierta tumular 
desmantelada. 


Ajuar: 

1) Urna a tomo de pasta color amarillento, forma 
globular con tres baquetones en el cuello y borde li¬ 
geramente exvasado. El pie se marca por una peque¬ 
ña moldura, a partir de la cual se abre un pie corto, 
redondeado y ligeramente metido hacía dentro con el 
interior prácticamente recto y ligeramente umbilicado. 

Dimensiones : h: 12,1 cm.; Dmx: 14,3 cm.; Dbo¬ 
ca: 9 cm.; Dpie: 6,5 cm. 

Restos óseos: 

Peso total: 142 gr. 

Sexo/Edad: Mujer 20-25 años. 

4Finc.7: 

Estructura: 

Estructura cuadrangular de adobes de 1,51 por 1,40 
metros. La estructura adquiere una tonalidad más ro¬ 
jiza al exterior debida a la acción del fuego, con una 
anchura de 0,20 m., que podría corresponder a un 
escalón, y mas blanquecina en el interior del túmulo 
con una anchura de 0,27 m., en cuyo centro se ubica 
un gran sillar partido en diagonal que cubre el locu- 
lus de forma cuadrangular. La tumba rompe el engui¬ 
jarrado del Monumento Turrifonne. 


Ajuar: 

La boca de la urna se encontró cubierta por una 
piedra plana. 

1) Fíbula de bronce anular hispánica del Tipo 
10AN 05 de Sanz Gamo (1992: 178,204) y tipo 5 de 
Cuadrado con puente romboidal de sección laminar; 
I: 3,6 cm.; h: 1,2 cm.; a: 0,7 cm., resorte de aguja libre 
con tope de charnela, anillo de tamaño medio y sec¬ 
ción circular, d: 4,3 cm.; s: 0,2 cm. Esta muy frag¬ 
mentada y agrietada. 

Dimensiones: D: 4,3 cm.; h: 2,5 cm.. 
molona: 450-400 a.C. 

l) Fíbula pequeña anular hispánica del tipo 10AN 
09a de Sanz Gamo (1992: 180,205), puente de alam¬ 
bre fino y sección circular; 1: 2 cm. h: 1,2 cm.; a: 0,2 
cm.; resorte de muelle, anillo miniatura, sección cir¬ 
cular, 1: 2,2 cm.; s: 0,2 cm. Se conserva introducida 
en un bloque rectangular amarillento traslúcido. 
Dimensiones^ D: 2,2 cm.; h: 1,2 cm. 

Cronología: 450-400 a.C. 

3) Urna grande a tomo de pasta anaranjada, cuerpo 
bitroncocónico. labio recto, cuello con tres baqueto¬ 
nes o molduras y un asa triple de forma sinuosa a cada 
lado que arrancan del saliente que forman el final de 
la boca y el inicio del cuello y terminan en el inicio 
de la panza. El pie es pequeño y redondeado y al 
interior cóncavo y ligeramente umbilicado. 

Está decorada con bandas de color vinoso, la pri¬ 
mera de las cuales se encuentra a 7,5 cm. del borde 
y mide 1,8 cm., a la que le siguen una serie de cua¬ 
tro líneas de 1 mm., la última de las cuales dista 10,5 
cm. de la boca, a continuación hay una banda de 2,8 
cm. decorada con cuartos de círculos concéntricos, cuyo 

























60 


LA NECROPOLIS IBERICA DE POZO MORO 


centro queda relleno de pintura, resbalando la pince¬ 
lada en uno de los casos, atravesando vertical mente 
la siguiente serie de líneas paralelas hasta un total de 
cinco, que distan 13,5 cm. de la boca, siendo la pri¬ 
mera algo más gruesa que el resto de 1 mm. A 15 
cm. hay otra banda de 2.2 cm.: por último a 21.5 cm. 
otra banda pintada de Icm. de grosor. 

Dimensiones: h: 25.5 cm.: Dmx: 23.9 cm.; Dbo- 
ca: 20.6 cm.; Dpie: 12.2 cm 

4Finc.8: 

Estructuro: 

La urna queda dentro del perfil y se cubre con pie¬ 
dras de pequeño tamaño que podrían formar parte del 
relleno del túmulo. Queda perfectamente clara la 
capa blanquecina que sella la urna y los adobes de 
color rojizo que la cubren. Por debajo queda deli¬ 
mitada por otra capa de color blanquecino pertene¬ 
ciente al cierre de la tumba 4Finc.4 perfectamente in- 
frapuesta. 

Parece tratarse de una ofrenda de la tumba 4Finc.2. 
Ajuar: 

1) Urna a torno de grandes dimensiones de al¬ 
macenaje del tipo B-1.1.1 (olla) de Mata y Bonet (1992: 
171) con borde ligeramente inclinado hacía fuera, dos 
molduras o baquetones en el arranque del cuello, pie 
apenas marcado y cóncavo al interior. 

Dimensiones: h: 43.5 cm.; Dmx: 38,9 cm.: Dbo- 
ca: 29,8 cm.; Dpie: 12,2 cm. 

Restos óseos: 

Diálisis de una tibia de cerdo o jabalí inmaduro. 

CUADRÍCULA 4G 

4Ginc.l: 

Estructura: 

Túmulo rectangular de piedra de 3,57 por 2.57 
metros, con cista interior de adobes situada en el SE 
del túmulo, delimitados en los lados SE y NE, que¬ 
dando los lados que cierran la caja más desdibujados. 
La altura conservada es de 29 cm. 

Se adosa a 3Ginc.3. se superpone a la mancha de 
cenizas del 4Ginc.7 y se infrapone al loculus 4Ginc.5. 

Ajuar: 

I) Fíbula anular de bronce del Tipo I0AN ()2e 
II de Sanz (1992: 139.190) con puente de timbal he- 

miesférico hueco con montantes, I: 2,8 cm., h: 2.4 cm.. 
a: 1,4 cm., resorte de chamela de visagra. tipo 05. anillo 

medio de sección cuadrada en la parte superior y cir¬ 

cular por abajo, aunque la acción del fuego no per¬ 
mite asegurarlo, ya que está incompleto y doblado, y 
aguja recta de varilla y sección circular fragmentada. 

1: 2 cm.; s: 0,2 cm. 

Dimensiones: D: no se puede precisar.: H: 2,4 cm. 

Peso: 12 gr. 


2) Falcata l * en cuatro fragmentos, el primero 
corresponde al arranque de la empuñadura y parte de la 
hoja, el segundo es un pequeño fragmento de la hoja y 
los otros dos pertenecen a la empuñadura presentando 
los dos clavos de las cachas. Es de sección triangular. 
Se detectan 5 acanaladuras aunque sólo dos de ellas se 
ve claro que arrancan de la empuñadura y no se sabe 
donde terminan ya que se cortan en el punto donde está 
rota la hoja y ya no se encuentran en el siguiente frag¬ 
mento que se conserva. 

Está decorada tanto en la hoja como en el arranque 
de la empuñadura donde se distinguen con dificultad 
algunos motivos de líneas paralelas enmarcadas por dos 
líneas perpendiculares a ellas que atraviesan de lado a 
lado la anchura de la falcata en este punto. También se 
detecta un motivo de róleo u ola y cinco líneas parale¬ 
las que se van perdiendo. La decoración de la hoja se 
sitúa a ambos lados de las acanaladuras, enmarcándo¬ 
las o incluso incluyéndolas en la decoración como un 
motivo más. El extremo opuesto al filo tiene motivos 
alternos de flores de adormidera abiertas o granadas 19 
y 2 círculos inmerso el uno en el otro: la segunda banda 
se decora con motivo de olas o roleos, debajo de los 
cuales se inserta otra banda de dientes de lobo enmar¬ 
cados por dos líneas paralelas. Por debajo de las acana¬ 
laduras se encuentran dos líneas de motivos triangula¬ 
res derechos e invertidos ocupando estos últimos los 
huecos dejados por los primeros. Esta banda se cierra con 
otra de líneas onduladas de las cuales cuelgan cada 4.4 
cm. aproximadamente unas flores de adormidera abiertas 
o granadas, colocándose entre medias de cada una de 
ellas estrellas de seis picos con un círculo en el centro. 
Del arranque de la empuñadura sale una banda transver¬ 
sal a la de los triángulos, con el mismo motivo decorativo 
sólo que enmarcada por dientes de lobo a ambos lados 
de la greca. 

Dimensiones: Lmx.conser: 42,3 cm.; Amx.hoja: 6,1 
cm.; Amn.hoja: 4 cm. 

20 fragmentos de vaina metálica de falcata. 

3) Punta de lanza fragmentada, se conserva el 
cubo y la mesa de la hoja de sección circular. 

Dimensiones: L.mx.conscrv: 13,1 cm.; Amx.hoja: 
2,4 cm.; Dcubo: 2,1 cm. 

4) Fragmento de hierro plano y con el inicio de 
una argolla de sección circular soldada al cuerpo por 
un lado y rota por el otro que podría ser parte de la 
aleta de una manilla de escudo 

Dimensiones: L.mx.conscrv: 9 cm.: A.placa: 2,5 cm.: 
L.argolla: 2 cm. 

5) Soliferreum fragmentado y exfoliado, de sec¬ 
ción circular. 

6) Urna «á churdón» 21 tipo A11I-5 de Mata y 
Bonet (1992: 133) de borde recto y saliente, cuello 

No se ha podido consultar la pie/a en el MAN por lo que nos basa¬ 
mos en el dihujo que existía de antiguo para su descripción. 

}H Agradecemos la información a Femando Quesada de la L'AM. 

- N Agradecemos esta información a F. Quesada de la UAM. 

No se ha podido consultar la pie/a en el MAN por lo que nos basa¬ 
mos en el dibujo que existía de antiguo para su descripción. 
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destacado y cilindrico, con altura mayor que la del 
cuerpo, y pie cóncavo al interior y ligeramente umbi¬ 
licado. Decoración exterior de bandas y filetes en todo 
el recipiente. 

Dimensiones: h: 31.2 cm.; D.pan/.a: 19,8 cm.; Dbo- 
ca: 19,8 cm.; L.cuello: 15.4 cm.; Dpie: 7,7 cm. 

Cronología: imita formas fenicias y es caracterís¬ 
tico del horizonte Ibérico Antiguo, aunque existen 
formas evolucionadas durante el Ibérico Pleno. 

7) Plato 
Restos óseos: 

Peso total: 99 gm. 

Sexo/Edad: Varón, 30-40 o 35-45 años. 

4Ginc.2: 

Estructura: 

Restos de un loculus de forma oblonga y 0.76 m. 
de diámetro. 

Ajuar: 

1) As de Galba acuñado en Tarraco (68-69 de JC). 
Posición del cuño: 6. 

A: Busto laureado de Galba mirando a la derecha. 
Alrededor, la leyenda interna: [SER.GALVA.) 
IMP.AUGUS |TVS). 

R: Libertas de pie hacia la izquierda, sostenien¬ 
do un pileus con su mano derecha extendida y una 
larga vara o báculo en la izquierda. Alrededor, la le¬ 
yenda interna: LIBERTA (S| -PVBLICA. A los lados. 
S - C. 

Mediana conservación, pues está bastante gastada. 

2) Lucerna de volutas más salientes que el pico. 
Cuerpo ovoide con disco plano moldurado provisto de 
orificio de alimentación centrado y piqueta redondea¬ 
da del tipo Dressel 9A. Muy fragmentada. 

Dimensiones: L: 10,8 cm.: Amx: 6,8 cm.; Amn: 
2.7 cm.; D.orificio alimentación: 1.8 cm.; D.piqueta: 
1,9 cm. 

Cronología: 20 a.C.- 50 d.C. (Pavolini 1987). 

3) Unía pintada con motivos vegetales de forma 
globular, borde recto y fondo cóncavo y ligeramente 
umbilicado. Decorada con friso ametopado en la panza 
y pinceladas horizontales en las asas, temas comunes 
en cerámicas de tradición indígena altoimperiales en 
Clunia (Abascal 1986: 200), aunque la forma y la pasta 
son ibéricas. El friso superior presenta estilizaciones 
vegetales, mientras el inferior se decora con arcos 
invertidos cruzados. 

Dimensiones: h: 21,4 cm.; Dmx: 21,1 cm.; Dbo- 
ca: 12,5 cm.; Dpie: 7.4 cm.; L.asa: 8.1 cm.; A.asa: 2,4 
cm.; Grosor asa: 1,1 cm. 

4) Tapa gris tosca de borde exvasado y paredes 
rectas, pie anular bajo y plano. Muy fragmentada pero 
prácticamente completo. 

Dimensiones: h: 3,9 cm.: Dboca: 9,3 cm.; Dpie: 4.7 cm. 


No se ha podido consultar la pieza en el MAN y no se conserva di¬ 
bujo de la misma, sólo queda constancia de su existencia por las fi¬ 
chas de campo. 


5) Umita gris de borde exvasado. cuello acampa¬ 
nado, una carena moldurada muy pronunciada separando 
este del cuerpo y un pie elevado y umbilicado. 

Dimensiones: h: 3,4 cm.; Dmx: 6,6 cm.; Dboca: 7,9 
cm.; Dpie: 4.1 cm. 

6) Platito gris tosco, quemado y muy deformado. 
Dimensiones: h: 3.4 cm.: Dboca: 14,2 cm.: Dpie: 

4,3 cm. 

7) Urna de pasta anaranjada con decoración de 
bandas y filetes de color rojo-vinoso de la que sólo 
se conservan tres fragmentos. 

Restos óseos: 

Restos de hueso quemado en el interior del plati¬ 
to gris sin analizar. 

4Ginc,3: 

Estructura: 

Loculus que prosigue bajo el testigo Norte de la 
cuadrícula 4G sin excavar. 

Ajuar: 

1) Falcata muy destruida, conservándose 21 cm. 
de la hoja de sección triangular con restos de tres 
acanaladuras sin poder precisar mas características o 
las dimensiones de la pieza ya que solo se conserva 
un fragmento de la hoja. 

2) Cuenco de borde exvasado de pasta anaranja¬ 
da y decoración de rombos de color rojo-vinoso del 
que solo se conservan algunos fragmentos. Presenta en 
su superficie externa e interna restos de oxido de hierro. 

Dimensiones: h.conserv: 6.2 cm.: Dboca: 22 cm. 

3) Mano Je mortero 23 de piedra con marcas de 
lustre en el extremo más estrecho. 

Dimensiones: L: 6,5 cm.; Dmx: 3 cm. 

4) Fragmentos cerámicos: 15 bordes. 2 de ellos 
decorados; 5 fondos; 10 galbos decorados; 1 cerámi¬ 
ca tosca; 2 fragmentos indeterminados de cerámica de 
barniz negro . 

4(vinc,4: 

Estructura: 

Túmulo cuadrangular de piedra de 1,21 por 1,20 
metros, con un hoyo circular de 0,40 m. de diámetro 
en el centro de la estructura y una altura conservada 
de 11 cm. El lado Sur del túmulo queda desdibujada 
al faltar alguna de las piedras, y la esquina Oeste queda 
cubierta por la tumba 4Ginc.6. 

Ajuar: 

I) Fíbula anular de bronce rota del tipo I0AN 04b 
de San/ (1992: 165,199) con puente de navecilla normal 

con sección cóncavo-convexa; I: 3.4 cm.: h: 2.3 cm.: 
a: 0,8 cm., pie rectangular con mortaja ancha y pro¬ 

funda. 1: 1.5 cm.: a: 0,8 cm. y anillo medio, sección 
circular, d: 5 cm.; s: 0,4 cm. 

Dimensiones: D: 5 cm.; H: 2,3 cm. Peso: 16 gr. 


No está documentado en las fichas de campo pero forma pane del ajuar 
del MAN. 
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2) Fragmentos de bronce de los que no se puede 
inferir la función. 

3) Fondo de una urna tosca quemada, con fon¬ 
do interno cóncavo y umbilicado. 

Dimensiones: h.conserv: 4cm.; Dpie: 5,4 cm. 

4) Pie de un plato de pasta anaranjada-rosácea, 
bastante porosa y tosca, con el exterior quemado, de 
fondo interno plano y pie anular cóncavo al interior. 

Dimensiones: h.conserv: 2,5 cm.; Dpie: 4,8 cm. 

5) Borde exvasado de una urna de pasta anaran¬ 
jada y quemada en superficie. 

4Ginc.5; 

Estructura: 

Lóenlas rectangular con unas dimensiones conser¬ 
vadas de 1,4 por 0,75 metros y una potencia máxima 
de 0,51 m. Se encuentra por encima del túmulo de 
adobe de la sepultura 4Finc.4. y cubre en su extremo 
SE el lado corto del túmulo 4Ginc.l. 

El pondas se localiza en el extremo Sur del lóca¬ 
las , mientras la cerámica se ubica en la parte central 
y a un nivel más superficial, sobre las cenizas (12 cm. 
por encima). 

Ajuar: 

1) Urna con asas decorada de pasta de color 
amarillento del tipo I 2.2.1 de Mata y Bonel (1992: 
125,149), tinaja de forma bitroncocónica, borde mol¬ 
durado e inclinado al interior y separado por una fuerte 
carena del cuerpo. Presenta dos asas en el tercio su¬ 
perior y decoración de color rojo-vinoso a partir del 
final de las asas siguiendo el siguiente esquema: tres 
líneas de 2 mm. que parten del arranque del asa, a 7,5 
cm. de la boca; un friso con decoración en buena parte 
perdida de lo que parecen ser ovas. A 14,4 cm. otra 
línea de 1 mm.; a 15,1 cm. una banda de 1,5 cm. se¬ 
guida de otra línea de 1 mm. a 17,2 cm. de la boca. 
Por último, a 21 cm. otra línea de 0.5 mm. 

Dimensiones: h: 24,5 cm.; Dmx: 20.4 cm.; Dbo- 
ca: 11,5 cm.; Dpie: 8,2 cm. 

2) Platito rojo de pasta anaranjada del tipo III- 
8.1.2 de Mata y Bonet (1992: 134,159), presenta bor¬ 
de recto ligeramente exvasado, con dos agujeros 
en el labio, pie marcadamente cóncavo al interior 
y decoración de bandas externas de color rojo-vi¬ 
noso, dos líneas de 1,5 mm., a 0,8 cm. y 2,3 cm. del 
borde respectivamente; e internas, una al final del 
labio de 1,5 mm. y tres más en el tercio inferior de 
la panza. 

Dimensiones: h: 3,1 cm.; Dboca: 12,2 cm.; Dpie: 
4,1 cm. 

3) Umita gris del tipo 111-4.3 de Mata y Bonet 
(1992: 133,157), con borde exvasado triangular, cuerpo 
quebrado a base de carenas y molduras, pie alto y 
redondeado, cóncavo y umbilicado al exterior. Se 
encuentra muy fragmentada. 

Dimensiones: h: 9,5 cm.: Dmx: 8,8 cm.; Dboca: 8.4 
cm.; Dpie: 4,7 cm. 


4) Caliciforme a torno del tipo III-4.2 de Mata 
y Bonet (1992: 133,157), de borde exvasado con cuello 
destacado, perfil en ese. pie diferenciado y moldura¬ 
do, cóncavo al exterior y umbilicado al interior. 

Dimensiones: h: 8,2 cm.; D.cuello: 4,5 cm.; Dbo¬ 
ca: 7,7 cm.; Dpie: 3,1 cm. 

5) Cuenco de pasta anaranjada del tipo 8.3.1 de 
Mata y Bonet (1992: 134,160) en forma de casquete, 
con borde sin diferenciar y labio redondeado, fondo 
interno ligeramente convexo y el externo umbilicado, 
pie triangular y moldurado. Presenta decoración de 
bandas de color rojo-vinoso, una serie al interior de 
tres líneas concéntricas de 1,5 mm. y a 1.3 cm. de la 
última línea de dicha serie, se encuentra otra del mismo 
grosor. En el exterior hay una línea de 1,5 mm. casi 
al borde del cuenco y otra de 8 mm. que cubre el pie 
completamente. 

Dimensiones: h: 3 cm.; Dboca: 9.2 cm.; Dpie: 4,5 cm. 

6) Pondas de pasta marrón y forma paralelepípeda, 
con un único agujero que lo atraviesa de cara a cara. 
El extremo superior se encuentra en peor estado. Forma 
21 de Fatas Cabeza (1967: 206) 

Dimensiones: h: 14,2 cm.; a: 9 cm. 

4Ginc.6: 

Estructura: 

Un alas que se mete en el testigo Oeste de la cua¬ 
drícula 4G y presenta unas dimensiones de 0.90 por 
0,79 m. 

Ajuar: 

1) Brazalete de bronce, del que se han recupera¬ 
do tres fragmentos de sección rectangular y 1 mm. de 
grosor. 

4Ginc.7: 

Estructura: 

Mancha oblonga de cenizas delimitada al SE por 
una esquinera de adobes que se introducen por deba¬ 
jo del túmulo 4Ginc.l. 

Ajuar: 

1) Fíbula anular de bronce incompleta del tipo 
10AN de Sanz (1992) con resorte de muelle 5 mas 1 
espira, pie rectangular con mortaja ancha y profunda. 

1: 1 cm., a: 0,6 cm., anillo de tamaño medio y sec¬ 

ción circular, d: 4,2 cm.; fs 0,3 cm. y aguja recta de 
sección circular. 

Dimensiones: D: 4,5 cm. Peso: 12 gr. 

4Ginc.8: 

Estructura: 

Posiblemente se trata de una urna de ofrendas, 
depositada en la intersección Norte de las cuadrículas 
4G y 4F. 

Ajuar: 

1) Unía negra con huesos de animal del tipo B.1.2 
de Mata y Bonet (1992: 140,171), de forma globular. 
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labio recto y doblado, con dos molduras en la base 
del cuello y pie cóncavo al interior. 

Dimensiones: h: 15,7 cm.; Dmx: 19.5 cm.; Dbo- 
ca: 15,7 cm.; Dpie: 8,2 cm. 

4G¡nc.9: 

Estructura: 

Estructura de adobe de 1,10 metros de Sur a Nor¬ 
te, por 0,50 m. de Este a Oeste, que se introduce en 
el testigo Sur sin excavar de la cuadrícula. 

CUADRÍCULA 4H 

4Hinc.l: 

Estructura: 

Estructura tumular de piedra que se introduce bajo 
los testigos Sur y Oeste de la cuadrícula 4H. 

Ajuar: 

1) Fragmentos cerámicos: dos galbos y cerámi¬ 
ca tosca. 

4Hinc.2: 

Estructura: 

Restos de un loculus rectangular, cubierto con pie¬ 
dras de pequeño tamaño distribuidas de forma irregular. 

Ajuar: 

No se han documentado restos del ajuar. 

4Hinc.3: 

Estructura: 

Restos de piedras que se introducen bajo el testi¬ 
go Norte de la cuadrícula sin excavar. 

Ajuar: 

1) Fusayola bitroncocónica de pasta amarillenta 
con un agujero de 0,6 cm. de diámetro. 

Dimensiones: h: 2cm.; Dmx: 4,5 cm.; h.sup: 0.9 
cm.; h.inf: 1,1 cm. 

4Hinc.4: 

Estructura: 

Esquina de un túmulo de piedra que se introduce 
bajo los testigos Sur y Este de la cuadrícula sin ex¬ 
cavar. 


4Hinc.6: 

Estructura: 

No consta en los planos de campo. 

Ajuar: 

1) Fíbula anular de bronce incompleta del tipo 
10AN de Sanz (1992) con resorte de muelle, 4 mas 1 

espira, anillo mediano de sección circular, d: 2,3 cm.; 

s: 0,2 cm. y aguja recta de sección circular, 1: 2,1 cm.; 

$: 0,1 cm. 

¡I dimensiones: D: 2,4 cm. 

2) Urna cineraria pintada de pasta naranja, for¬ 
ma bitroncocónica con borde exvasado de pico de pato, 
una moldura en el limite del cuello y la panza, pie 
indicado, cóncavo y umbilicado al interior. Está de¬ 
corado con una banda que cubre el borde y el cuello, 
dos series de tres filetes cada una que enmarcan un 
friso de segmentos de círculos concéntricos y mele¬ 
nas, a continuación hay otra banda seguida de tres 
filetes y en el pie una serie de dos filetes, una banda 
y otro filete, todo ello de color rojo-vinoso. 

Dimensiones: h: 16 cm.; Dmx: 17 cm.; Dboca: 11,5 
cm.; Dpie: 6,9 cm. 

3) Umita de pasta amarillenta y color extemo gri¬ 
sáceo, bruñida al exterior e interior, de borde exvasado 
y cuerpo globular a la que le falta el tercio inferior. 

Dimensiones: h.conserv: 4,2 cm.; Dboca: 10 cm.: 
Dmx: 10,4 cm. 

Restos óseos: 

Peso total: 288 gr. 

Sexo/Edad: Niño de 1-2 años. 

13 gr. de epífisis distal de hueso largo de animal. 

Hallazgo aislado: Fíbula anular de bronce del tipo 
10AN 02e I de Sanz (1992: 107) con puente de timbal 
elipsoidal con montantes. I: 1,1 cm.: h: 1,7 cm.; a: 1,2 
cm., resorte de charnela de visagra. anillo pequeño y 
fragmentado de sección cuadrangular, s: 0,2 cm. 

CUADRÍCULA 5D: 

SDinc.l: 

Estructura: 

Loculus rectangular de 1,24 por 0,85 metros con 
piedras en el ángulo NW y en el lado NE con restos 
de adobe entre medias. 


Ajuar: 

No se ha excavado entero por lo que no se ha 
localizado el ajuar. 

4Hinc.5: 

Estructura: 

Mancha de cenizas que se introduce bajo el testigo 
Este de la cuadrícula 4H que se encuentra sin excavar. 

Ajuar: 

No se ha excavado entero, por lo que no se ha 
localizado el ajuar. 


} a anular de bronce del tipo 10AN 04c de 


Ajuar: 

» I 

Sanz (1992: 173, 202) con puente de navecilla rec¬ 
tangular, sección cóncavo-aquillada con terminales 
foliáceos, 1: 6,3 cm.; h: 2,1 cm.; a: 2 cm., resorte de 
chamela de visagra, pie: triangular con apéndice late¬ 


ral caudal para mortaja. 1: 1,6 cm.. a: 1,3 cm.. anillo 
grande, sección circular, d: 8,1 cm., s: 0,6 cm. 

Dimensiones: D: 8,1 cm.; h: 2,1 cm. 

2) Falcata : fragmento que incluye parte de la 
empuñadura y de la hoja. La primera conserva dos 
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remaches en la guarda basal y dos en la empuñadura. 
La hoja es de sección triangular. 

Dimensiones: L.consrv: 25 cm. 

3) Oinochoe gris 14 . 

Se conserva sólo parte de la boca y algún fragmen¬ 
to del cuerpo, del pie y parte del asa de sección 
circular. 

4) Pinto de pasta anaranjada, forma Alll-8.2.1 de 
Mata y Bonet (1991: 159), presenta suave ruptura del 
perfil cerca del borde y esta decorado en el interior 
con bandas y filetes de color rojo-vinoso de 1.8 mm. 
de las que se conservan dos enteras y el arranque de 
una tercera. Se conserva fragmentado. 

Dimensiones : h.conserv: 2,1 cm.; Dboca: 21 cm. 

5) Pinto gris destruido tipo palera A111-8.2.1 de 
Mata y Bonet (1992: 134.159). decorado con líneas 
apenas perceptibles de color rojo. 

Dimensiones: h. conserv: 2.1 cm.: Dboca aprox: 
18 cm. 

6) Pinto de pasta amarillenta y forma Alll-8.2.1 
de Mata y Bonet (1991: 159). presenta una suave rup¬ 
tura del perfil cerca del borde con decoración de lí¬ 
neas internas en color rojo claro, conservándose tres 
de ellas de unos 2 mm. de grosor. 

Dimensiones, h.conserv: 3,8 cm.; Dboca: 18,2 cm. 

7) Pinto grande de pasta amarillenta y con bor¬ 
de exvasado de la forma AI1I-8,1.1 de Mata y Bonet 
(1991: 134.158), decorado en el interior con líneas de 
color rojo-vinoso, pudiéndose distinguir tres de ellas 
de unos 2 mm. de grosor. Se encuentra quemado en 
parte de su superficie. 

Dimensiones : h.conserv: 2 cm.; Dboca: 21,2 cm. 

8) Putero de pasta naranja del tipo Alll-8.2.1 de 
Mata y Bonet (1991: 159), presenta suave ruptura del 
perfil cerca del borde engrosado y redondeado; con 
decoración de líneas de color vinoso interiores (dos 
de 1.5 mm. hacía la mitad del recipiente) y exte¬ 
riores (una de 1.5 mm. y parte de otra de mayor 
grosor). 

Dimensiones : h.conserv: 2,7 cm.: Dboca: 14,8 cm. 

Material intrusivo: 

6 bordes, dos fondos, 23 galbos, alguno de ellos 
con decoración de bandas de color vinoso. 

Fragmento de borde de nrnn de pasta amarillen¬ 
ta, quemado en parte, de borde exvasado. cóncavo en el 
tercio inferior y convexo en el inferior. Decorado con 
bandas y líneas onduladas paralelas transversales a ellas 
de color rojo-vinoso, sobre un fondo de engobe blanco. 

Dimensiones : h.conserv: 6 cm.; Dboca: 20 cm. 

- Fondo de pasta marrón con pie moldurado, de¬ 
corado al exterior con líneas y círculos concéntricos 
superpuestos en color rojo-vinoso, el exterior presen¬ 
ta bandas y filetes que enmarcan mitades y cuartos de 
círculos concéntricos de color rojo oscuro. 

Dimensiones: h.conserv: 1.6 cm.; Dpie: 5.1 cm. 

Restos óseos: 


* Sin dibujar por el mal estado de conservación de la pic/a. 


Peso total: 181 gm. 

Sexo/Edad: Mujer 50-60 años. 

Los restos óseos se encontraron en el interior de 
la cista de adobes. 

5I)inc.2: 

Estructuro: 

Mancha de ceniza que se introduce bajo el testigo 
Este y Sur de la cuadrícula 5D. 

Ajuar: 

1) (Jrno de pasta gris, decorada con segmentos 
de círculos concéntricos de color rojo-vinoso que arran¬ 
can de bandas paralelas. Se han conservado dos frag¬ 
mentos del cuerpo. 

2) Pomlus de pasta gris de forma aparentemente 
paralelepípedo con un agujero que lo atraviesa de forma 
transversal. Se conserva un fragmento del tercio su¬ 
perior. 

Dimensiones : h.conserv: 5,6 cm.; a: 6,6 cm.; 
D.agujero: 0.7 cm. 

3) Fondo de un recipiente de pequeño tamaño (un- 
güentario) con decoración incisa en el fondo en forma 
de corona de laurel. Está completamente quemado. 

Dimensiones : h. conserv: 2,1 cm.: Dpie: 3,8 cm. 

4) Tobo pequeña quemada, adoptando una colo¬ 
ración blanquecina. 

Fragmentos cenimuos intrusivos: 

5 fondos; 4 bordes; 28 galbos, muchos de ellos 
decorados con bandas, punteados y círculos. 

- Fondo de pasta anaranjada y pie elevado y con 
umbo muy pronunciado al exterior. 

Dimensiones: h.conserv: 2,2 cm.; Dpie: 5,4 cm. 

Fragmento de borde de una boca estrecha de una 
jarra o un ungüentario de pasta anaranjada clara, fina 
y de acabado cuidado. 

Dimensiones: h.conserv: 4,1 cm.; Dboca: 5,5 cm. 

Fragmento de pie alto de un plato de pasta gris. 

Fondo de un cuenco de pasta naranja y pie cón¬ 
cavo al interior. La pared interna presenta ligeros re¬ 
bajes dejados por el torno. 

Dimensiones: h.conserv: 2,7 cm.; Dpie: 9 cm. 

Fragmento de borde de un platito de pasta ana¬ 
ranjada y decoración externa a base de tres líneas 
paralelas en oblicuo a las líneas de tomo, posiblemente 
restos de una decoración de semicírculos concéntricos. 

Fragmento de urna de cuello acampanado y cuer¬ 
po globular, de pasta anaranjada y decoración de 
ondas paralelas perpendiculares a las líneas de torno 
y apoyadas en barras paralelas a las del torno de co¬ 
lor vinoso sobre un fondo de engobe blanco. Presen¬ 
ta también las tradicionales bandas en el cuerpo del 
recipiente. 

Tres fragmentos de galbo posiblemente de la mis¬ 
ma urna de pasta naranja de buena calidad, decorada 
con bandas y filetes, y cuartos de círculos concéntri¬ 
cos de color vinoso y pinceladas discontinuas en pa¬ 
ralelo y transversales a las bandas y filetes. 
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— Fondo de urna de pasta naranja, eóncavo al in¬ 
terior. 

Dimensiones: h.conserv: 1,9 cm.; Dpie: 5 cm. 

- Fragmento de panza de umita de pasta anaran¬ 
jada tosca y muy porosa, quemada en el interior y que 
presenta un baquetón y tres molduras que separan el 
cuello cóncavo de la panza convexa. 

Dimensiones: h.conserv: 4,4 cm.; Dmx: 10 cm. 

— Fragmento de panza de urna de pasta naranja de 
mala calidad decorada con líneas y semicírculos con¬ 
céntricos de color vinoso. 

- Borde de pátera de pasta amarilla-anaranjada. 

5Dinc.3: 

Estructura: 

Hoyo de ceniza circular de 0,80 por 0,80 metros. 
Ajuar: 

1) Lanza larga del tipo VA1 de Quesada (1997: 
357-58) con un engrosamiento en la zona de arran¬ 
que del cubo, nervio marcado, sección de la hoja del 
tipo 1 de Quesada. 

Dimensiones : L.mx: 36 cm.: L.hoja: 27,8 cm.; 
Amx.conserv: 3.4 cm.: Dmx.cubo: 2,5 cm.; Dmn.cubo: 
1,7 cm. 

2) Regatón de hierro de sección circular. 

Dimensiones : L.total: 12,3 cm.; Amx: 2,1 cm. 

3) Lanza o soliferreum en mal estado de conser¬ 
vación ya que solo se conservan tres fragmentos, uno 
de ellos formaría parte del cubo, hueco y con un en¬ 
grosamiento en el tercio inferior, no pudiéndose pre¬ 
cisar mayor detalle. 

Dimensiones : Lxonserv.cubo: 7,5 cm.; Amx: 
2,6 cm. 

4) Urna de pasta naranja, quemada por fuera lo 
que le da un color gris, de pequeñas dimensiones y 
forma caliciforme de perfil en ese con dos molduras 
en el cuello, del tipo AIII-4.1.2 de Mata y Bonet (1991: 
157). Se conservan restos de la boca y el pie. 

Dimensiones: Dboca: 14 cm.; Dmx: 12,7 cm. 

Se encontró en la esquina SW. 

5) Umita de pasta amarillenta completamente 
quemada por lo que la superficie ofrece un color 
negro. Se encontró en muy mal estado de conser¬ 
vación. 

Dimensiones : h.conserv: 5,8 cm.; Dmx: 10.1 cm.; 
Dboca: 10 cm. 

Fragmentos cerámicos intrusivos de pasta anaran¬ 
jada y restos de decoración de bandas de color vino¬ 
so (dos fondos y un borde). 

- Fondo de urna de pasta naranja tosca quemada 
en parte. 

- Fragmento de borde de urna de pasta gris-blan¬ 
quecina tosca y muy porosa. 

- Dos fragmentos de cerámica naranja de paredes 
gruesas decorados con bandas rojas. 

- Fragmento de galbo de pasta amarillo-anaranja¬ 
da y fina, con restos de pintura roja. 


- Galbo de pasta amarillenta con decoración de tres 
líneas paralelas rojizas sobre un fondo de engobe blanco. 

5Dinc.4: 

Estructura: 

Cista de adobe en sus lados E, W y N, mientras 
el lado Sur se cierra con unas piedras. Presenta unas 
dimensiones de 1,25 por 0.41 m. Por debajo quedan 
restos del loculus. 

Ajuar: 

1) Pátera ática con borde reentrante y pie alto 
de la forma 21 decorada con 6 palmetas combinadas 
y tres vueltas de ruedecilla al exterior. Se conserva muy 
fragmentada. 

Dimensiones : h: 3,8 cm.; Dboca: 11,4 cm.; Dpie: 
6,5 cm.; hpie: 1,3 cm. 

Cronología: 375-350 a.C. 

2) Plato de barniz rojo carenado con cuatro le¬ 
ñas de grapa en el borde y tres en el cuerpo, borde 
exvasado inclinado y pie cóncavo al interior. Barniz 
color sangre externo e interno de buena calidad. Que¬ 
mado externamente, fragmentado y reconstruido. 

Dimensiones : h: 3,2 cm.: Dboca: 16.1 cm.; Dpie: 
4,8 cm. 

3) Urna cineraria de pasta anaranjada y forma glo¬ 
bular de la que se conserva la panza y el pie indica¬ 
do y cóncavo al interior con umbo central del tipo II- 
A.2.2 de Mata > Bonet (1991: 127,150); presenta 
decoración de color vinoso siguiendo el siguiente es¬ 
quema: series de tres filetes, siendo el central de 5 mm. 
y los laterales de 3 mm. alternándose con cuartos de 
círculos concéntricos y punto central, así como líneas 
onduladas transversales. Se conserva muy fragmenta¬ 
da y reconstruida. 

Dimensiones : h.conserv: 19 cm.; Dmx: 22 cm.; 
Dpie: 9 cm. 

Fragmentos cerámicos: borde de pasta gris oscu¬ 
ra. de paredes gruesas perteneciente a una urna de boca 
ancha tipo cuenco grande de cocina. 

Fragmento de borde de paterita de barniz rojo os¬ 
curo interno y externo, quemado externamente. 

Restos óseos: 

Peso total: 204 gr. 

Sexo/Edad: Varón. 40-45 años y mujer de 35-45 
años. 

En la urna aparecen los restos del varón y en el 
bustum los de la mujer (Reverte 1985). 

5Dinc.5: 

Estructura: 

Túmulo de adobe cuadrangular de 1,85 por 1,79 
m. levantado sobre una superficie preparada de tierra 
endurecida de color rojizo que ocupa una superficie 
de 2,27 por 2,42 metros y que constituye un pasillo 
de circulación alrededor de la estructura. La delimi¬ 
tación externa del túmulo se realiza con líneas de 
adobes de color rojizo-anaranjado, largos y estrechos. 
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de los que se conservan un máximo de 30 em. de ancho 
y hasta 1,3 metros de largo, aunque las longitudes son 
mucho más irregulares al haberse compactado por la 
acción del fuego, mientras la estructura interna la for¬ 
man adobes más cortos y anchos, que sellan el hoyo 
donde se colocó la urna y las cenizas que ennegre¬ 
cieron las paredes del hoyo, aunque buena parte de 
esta estructura interna está cubierta por los restos del 
ustrinum que dejan manchas de ceniza distribuidas 
irregularmente sobre ios adobes. Entre las hiladas de 
adobes se detectan unas líneas blanquecinas pertene¬ 
cientes al barro de unión. Se orienta al SE-NW. En 
el centro de la estructura se ubica el loculus de for¬ 
ma circular. 

La urna cineraria se colocó en el centro y la boca 
se encuentra cubierta por una piedra plana. 

Ajuar: 

1) Fíbula anular de bronce del tipo 10AN 04a de 


San/. (1992: 140 

, 190) con puente de navecilla, sec-l 

ción biselada. 1: 

3.6 cm.; h: 1,2 cm.; a: 0,4 cm., re- 

sorte de aguja libre con tope de muelle, pie largo, vuelto 

sobre sí, sujeto ; 

il anillo mediante alambres, mortaja 

de media caña. 1 

: 1.2 cm.. a: 0,4 cm. y anillo medio. 

de sección circular, d: 4,6 cm., s: 0.3 cm. decorado 


con arrollamiento de alambres. 

Dimensiones: D: 4,6 cm.; H: 1,2 cm. 

2) Sello o botón de bronce, presenta el enganche 
perpendicular al eje con una perforación vertical. 
Representa en negativo un ciervo, con la pata delan¬ 
tera izquierda levantada en postura dinámica, la ca¬ 
beza erguida y la cornamenta de perfil y extendida hacía 
atrás en línea recta. 

Dimensiones : Lg.total: 1,2 cm.; D.sello: 1,4 cm.: 
Grosor sello: 0,3 cm.: Lg.enganche: 0.9 cm.: Grosor 
enganche: 0,3 cm.; D.perforación: 0,3 cm. Peso 10 gr. 

3) brazalete de bronce : \ 

4) Punta de falcata ~\ 

5) Urna cineraria de bandas de pasta color ana¬ 
ranjado del tipo 11-2.2.1 de Mata y Bonet (1992: 127, 
150), de cuerpo bitroncocónico, moldura en la base del 
cuello, borde exvasado y labio en ala, pie indicado con 
base cóncava al interior y umbilicada. Está decorada 
con bandas y filetes alternos de color rojo-vinoso, el 
pie presenta engobe de color blanquecino. 

Dimensiones . h: 23,5 cm.; Dmx: 22,S cm.; Dbo- 
Ca: 13 cm.; Dpie: 8,1 cm. 

6) Fusaxola bitroncocónica de pasta gris con una 
perforación que la atraviesa verticalmente de 4 mm. 
de diámetro y sección circular con un ensanchamien¬ 
to en la base superior de 14 mm. de sección. 

Dimensiones: h: 2,4 cm.; Dmx: 2,7 cm.; D.base sup: 
1,6 cm.; D.base inf: 1,2 cm. 


- M No mí ha podido consultar la pieza en el MAN y no existe dihujo de 
la misma pero se enumera como pane del ajuar en la ficha de campo 
aunque podrían ser los fragmentos de fíbula de 5D. 

No se ha podido consultar la píe/a en el MAN quedando constancia 
de su existencia por las fichas de campo. 


7) Fusaxola bitroncocónica de pasta gris con ca¬ 
rena en el tercio inferior, y perforación vertical de 3 
mm. de diámetro, ensanchándose en la base superior 
hasta alcanzar 8 mm. Rota en uno de los lados. 

Dimensiones: h: 2 cm.; Dmx: 2.5 cm.: D.base sup: 
1 cm.; D.base inf: 1.9 cm. 

Restos óseos: 

Peso total: 888 gr. 

Sexo/Edad: Mujer, 25-30 años y joven de 10-12 
años dudoso. 

En el interior de la urna se depositaron los restos 
óseos de la mujer y en el interior del bustum los del 
joven (Reverte 1985). 

5I)inc.6: 

Estructura: 

Pequeña mancha circular de ceniza de 0,30 m. por 
0,30 m. delimitado al Sur por piedras de pequeño ta¬ 
maño y cubierto en el centro por un adobe de 0,17 
m. Cabeza de León fragmentada de una de las esqui¬ 
nas del Monumento (5D8) reutilizada para cubrir la 
urna. 

Ajuar: 

1 ) Urna cineraria globular de pasta anaranjada, 
borde recto, cuello muy estrecho y pie indicado cón¬ 
cavo y umbilicado al interior. 

Dimensiones: h: 22.6 cm.; Dboca: 20,2 cm.; Dmx: 
23,8 cm.; Dpie: 8,4 cm. 

Restos óseos: 

Peso total: 1.043 gr. 

Sexo/Edad: Mujer 30-40 años y niño de 1-2 años. 

5Dinc,7: 

Estructura: 

Esquina de un túmulo de piedra que se introduce 
bajo el testigo Este de la cuadrícula 5D. 

Ajuar: 

1 ) Urna pequeña de pasta color gris, forma cali¬ 
ciforme, cuerpo globular y borde exvasado, cuello 
cilindrico separado del cuerpo por un hombro redon¬ 
deado bien marcado, y pie alto y cóncavo al interior 
del tipo A111-4.1.2 de Mata y Bonet (1991: 133,157) 
y forma II de Cuadrado (1987: 128,166). Se encon¬ 
tró quemada. 

Dimensiones: h: 7.5 cm.: Dmx: 7,5 cm.; Dboca: 7.5 
cm.; Dpie: 3,6 cm. 

2) Dos astrúgalos quemados, de uno de ellos se 
conserva la mitad. 

Dimensiones: I: 2,1 cm., a: 1,5 cm.; l.cons: 1,4 cm., 
a: 0,9 cm. 

Material del nivel superficial: 

- Fíbula de bronce de pie vuelto. 

- Remache de bronce plano por detrás y de for¬ 
ma hemiesférica por delante con un estrechamiento en 
el centro a modo de molduras. Parece un aplique de 
otro objeto. 
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- 3 clavos doblados de sección cuadrada de hierro. 

- Barra de hierro de sección rectangular, con dos 
remaches de clavos de sección cuadrada y cabeza 
hemiesférica. 

- Dos cuernos de marfil, el mas completo de los 
cuales presenta dos estrías profundas de un posible 
enmangue no conservado. 

- Fragmento de puente de fíbula anular de bron¬ 
ce de sección circular. 

- Fragmento de anillo de fíbula de sección trian¬ 
gular. 

- Cuenta circular de bronce con un agujero que 
la atraviesa de 3,5 mm. 

CUADRÍCULA 5E 

5Einc.l= 5Einc.5: 

Estructura: 

Túmulo cuadrangular de piedra de 2,48 por 2,54 
metros, en el que se han reutilizado alguno de los si¬ 
llares del Monumento que enumeramos a continuación: 
fragmento de cornisa, sillar 5E-4 con negativo de gra¬ 
pa, sillar 5E-3 (SE), sillar 5E-5 (NE), sillares 5D-4 y 5D- 
3 al Este haciendo esquina. En la parte central se localiza 
una cista de adobes de 1,42 por 0,85 metros, con el lado 
SE abierto y con los adobes de 0,48 m. por 0,24 m. 
aproximadamente, unidos entre sí por una argamasa de 
color blanquecino. La altura máxima conservada es de 
30 cm. y la orientación SE-NW. 

Ajuar 5E1: 

En la parte central de la cista de adobes apareció 
depositado el ajuar. 

1 ) Espada de La Teñe . posiblemente del tipo Vil 
C de Quesada (1997: 244-260) sin vaina metálica, con 
hombros redondeados y filos paralelos. Empuñadura 
de espiga. Se conserva el arranque de la espiga de la 
empuñadura y fragmentos de la hoja, por lo que no 
se pueden ofrecer dimensiones fiables. 

2) Regatón de hierro de sección circular hueca del 
que se conserva un fragmento. 

Dimensiones: L.conserv: 8,5 cm.: Dmx: 2,8 cm.: 
Dmn: 1,7 cm. 

3) Soliferreum o punta de lanza muy destrozado 
y doblado en su extremo, del que no se pueden infe¬ 
rir dimensiones fiables. 

Ajuar 5E5: 

1) Fíbula anular de bronce de la que sólo se con¬ 
serva un fragmento. 27 

2) Fíbula anular pequeña de bronce en muy mal 
estado de conservación. 

3) Fragmento de bronce de forma circular y roto, 
posible remache o elemento decorativo de alguna otra 
pieza. 

4) Falcata : seis fragmentos en muy mal estado 

37 No se ha podido consultar en el MAN. 


de conservación, con hoja de sección triangular y parte 
de la guarda basal visible. 

Dimensiones: L.conserv: 48.8 cm.; Amx.conserv: 
5,5 cm. 

Boquilla de vaina de falcata bastante deformada. 

Dimensiones: L: 7,5 cm.; Amx: 2,4 cm.; Amn: l.l 
cm.; s: 0,2 cm. 

5) Soliferreum . 25 fragmentos muy exfoliados y 
doblados de sección circular. 

6) Manilla de escudo: dos fragmentos del tubo de 
la agarradera, láminas de las aletas y remaches. 

7) Punta de lanza en tres fragmentos, uno cons¬ 
tituye el arranque de la hoja (base y mesa) y el cubo 
de sección circular y hueco; y otros dos fragmentos 
que forman parte de una hoja larga, con nen io cen¬ 
tral de sección difícil de identificar por mala conser¬ 
vación pero que en todo caso correspondería al tipo 
1 o 2 de Quesada (1997: 359). 

Dimensiones: L.total eonserv: 36 cm.; L.hoja con¬ 
sen: 27 cm.; Amx.hoja: no se puede precisar.; L.cubo: 
9 cm.; Amx.cubo: 2,2 cm. 

8) Regatón de hierro de sección circular en mal 
estado de conservación. 

Dimensiones: Lconserv: 11,5 cm.: Amx: 1,7 cm.: 
Amn: 1,3 cm. 

9) Pasador de hierro constituido por dos piezas 
rectangulares paralelas atravesadas por dos barritas de 
sección cuadrada y rematadas en dos remaches circu¬ 
lares en ambos extremos. Fusionada por la acción del 
fuego, se encuentra una barra de sección circular que 
la atraviesa transversal mente. 

Dimensiones: L: 4,1 cm.; a: 3 cm.; s: 0,3 cm. 

10) Pieza de hierro sin identificar. 

11) Pieza de hierro sin identificar de sección len¬ 
ticular y rota en su extremo más estrecho. 

12) Fragmento de pie moldurado de un Kantlia¬ 
ros de barniz negro probablemente de carácter intru¬ 
sivo por una conejera. 

Dimensiones: h.eonserv: 1,5 cm.; Dpie: 4,8 cm. 

Cronología: primer tercio del s. IV a.C. 

Fragmentos cerámicos intrusivos: 27 piezas de las 
que cabe considerar las siguientes, por ser las que 
ofrecen formas identificables: 

- Urna de la que solo se conserva el borde exva- 
sado y decorada con una banda de color rojo-vinoso. 

Dimensiones: h.eonserv: 1,7 cm.; Dboca: 13,2 cm. 

- Urna de la que se conserva el borde engrosado 
y recto con una acanaladura en el arranque de la panza. 

Dimensiones: h.eonserv: 3,5 cm.; Dboca: 10,5 cm. 

- Urna de la que se conserva un fragmento de la 
panza con restos de decoración de bandas de color rojo- 
vinoso. 

Dimensiones: h.eonserv: 6,7 cm.; Dmx: 17,1 cm. 

Restos óseos: 

Los huesos se localizaron en el interior de la cista 
de adobe. 

Peso total: 17 gr. 

Sexo/Edad: Varón 30-40 años. 
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5E¡nc.2: 

Estructura: 

Loculus de forma lenticular rodeado de una fina 
capa de adobe que lo delimita presentando unas di¬ 
mensiones de 1,17 m. de largo excavado, por 0,48 m. 
de ancho en el extremo redondeado y 0,38 m. en el 
estrechamiento de la parte central. En el extremo NE 
del loculus se encuentran piedras de pequeño y me¬ 
diano tamaño cubriéndolo, que se meten en el testigo 
Norte de la cuadrícula que se encuentra sin excavar, 
perdiéndose el extremo NE de la mancha de ceniza 
al quedar debajo del mismo. 

Está delimitado al SE por el loculus 5Einc.4, al SW 
por el túmulo 5Finc.3 y está por encima del túmulo 
principesco 5Finc.4. 

Ajuar: 

1) Fragmentos de hierro que podrían pertenecer 
a un soliferreum , aunque su estado de conservación 
no permite mayor precisión. 

2) Urna fina de pasta amarillenta y forma glo¬ 
bular con borde exvasado, a la que le falta el pie. 

Dimensiones: h.conserv: 5.1 cm.; Dmx: 13.1 cm.: 
Dboca: 12.1 cm. 

3) Urna tosca de pasta anaranjada quemada en 
parte de la superficie externa, borde exvasado y labio 
vuelto, presenta un estrechamiento en el cuello con ba¬ 
quetones y una fuerte carena en el arranque del cuer¬ 
po, pie indicado. 

Dimensiones: h: 9.4 cm,; Dmx: 11 cm.; Dboca: 9,5 
cm.; Dpie: 6,1 cm. 

4) Pátera de campaniense de la forma 36L con 
cronología 175-125 a.C. 

Dimensiones: h: 2,8 cm.; Dboca: 9,2 cm.; Dpie: 3 cm. 

5) Cubilete panzudo de paredes finas del tipo AIV 
4 de Mata y Bonet (1991: 135,162) de borde vuelto 
y pasta blanquecina. El cuerpo, a excepción del cue¬ 
llo y el pie, está decorado con tilas de pequeñas pirá¬ 
mides de base cuadrada, en relieve enmarcadas por 
frisos a modo de baquetones. 

Dimensiones: h.conserv: 10,7 cm.: Dmx: 9.7 cm.; 
Dboca: 9,1 cm.; Dpie: 4,5 cm. 

Cronología: Este tipo de cubiletes ofrecen fechas 
de finales del s. ii a.C. 

6) Urna tosca de pasta anaranjada, de borde vuelto, 
presenta baquetones en el cuello y una fuerte carena 
en el arranque del cuerpo del que sólo se ha conser¬ 
vado el tercio superior. El interior presenta una colo¬ 
ración negruzca debido al contacto con objetos some¬ 
tidos a la acción del fuego. 

Dimensiones: h.conserv: 6,1 cm.; Dmx: 14,5 cm.; 
Dboca: 10,2 cm. 

Cronología de la tumba: mediados-finales del si¬ 
glo II a.C. 

Fragmentos cerámicos intrusivos: 

- Borde de urna tosca de pasta amarilla-blanque¬ 
cina. borde exvasado en forma de pico de ánade y ba¬ 
quetón en el cuello. 


- Borde de urna tosca de pasta marrón oscura y 
quemada en parte. 

- Borde de plato de pasta gris, borde exvasado con 
decoración geométrica de color rojo-vinoso. 

- Pie anular de un posible plato de pasta gris. 

- Fragmento de fondo de un cuenco de Campa¬ 
niense C (negro plateado) con barniz de mala calidad. 

- Dos bordes de páteras con decoración de ban¬ 
das y filetes de color rojo-vinoso. 

- Asa simple de sección rectangular y pasta na¬ 
ranja. 

5E¡nc.3: 

Estructura: 

Loculus de 0, 90 m. de longitud por 0,40 m. de 
ancho orientado al SE-NW y flanqueado por adobes 
de 0,52 por 0,24 m. aproximadamente, en todos sus 
lados excepto el SW que queda delimitado por el si¬ 
llar 5E-3 del túmulo 5Einc.l al que se superpone. 

Los pondera se depositan en la parte superior del 
loculus . cuatro de ellos en el extremo Sur y el quinto 
en el centro. El plato gris se encontró boca abajo sobre 
la urna. 

Ajuar: 

1) Urna negra tosca de pasta bicolor del tipo B- 
1.2 de Mata y Bonet (1992: 140-171) con borde ex¬ 
vasado y labio vuelto redondeado, dos molduras en el 
arranque de la panza, muy incompleta y quemada. 

Dimensiones: h.conserv: 4,1 cm.; Dmx: 14,5 cm.; 
Dboca: 11,7 cm. 

2) Umita de pasta anaranjada quemada al exte¬ 
rior de forma caliciforme del tipo AIII-4.1.1 de Mata 
y Bonet (1991: 133,157), con cuerpo globular y bor¬ 
de exvasado, suave carena en el arranque del cuello, 
pie alto y cóncavo al interior. Sólo se conservan frag¬ 
mentos de la misma. 

Dimensiones: h.conserv: 7,7 cm.; Dboca: 15,7 cm.; 
Dpie: 5 cm. 

3) Platito gris del tipo AIII-8.2.2 de Mata y Bo¬ 
net (1992: 134,159), con decoración interna de filetes 
pintados de color rojo oscuro en el centro del plato. 

Dimensiones: h.conserv: 2,3 cm.; Dboca: 12,1 cm. 

4) Plato de pasta color gris-marrón y forma de 
escudilla, troncocónico, con borde sin diferenciar y pie 
marcado del tipo A11I-8.3.3 de Mata y Bonet (1991: 
134,160) con engobe blanco en frisos altemos, deco¬ 
rado al interior y al exterior siguiendo un esquema 
prácticamente idéntico: líneas de pintura color rojo 
intenso que separan bandas con decoración geométri¬ 
ca de círculos concéntricos superpuestos situados en 
el extremo y centro del plato y series de rombos en 
la franja central. Se conservan fragmentado. 

Dimensiones: h: 5,7 cm.; Dboca: 24,2 cm.; Dpie: 
7 cm. 

5) Plato pintado de pasta anaranjada de forma 
AHI- 8.1.1 de Mata y Bonet (1991: 134,159), con borde 
exvasado en ala. decorado con bandas y cuartos de 
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círculo concéntricos de color rojo-vinoso. Se conser¬ 
va fragmentado. 

Dimensiones: h.conserv: 3,8 cm.: Dboca: 22,2 cm. 

6) Plato pintado de pasta color anaranjado y borde 
exvasado tipo A11I-8.1.1 de Mata y Bonet (1991: 
134,159), con decoración de bandas de color rojo-vi¬ 
noso al interior y exterior del plato, de las que parten 
filamentos transversales cerrados con una fina línea 
paralela a las bandas. El labio externo está cubierto 
por una banda de pintura color rojo-vinoso. Se encontró 
muy fragmentado. 

Dimensiones : h.conserv: 4,7 cm.: Dboca: 24,2 cm. 

7) Pondus amarillo-anaranjado, paralelepípedo con 
un agujero que atraviesa sus caras más anchas de 0,4 
cm. de diámetro. Forma 21 de Fatás (1976: 206). 

Dimensiones : h: 11,5 cm.; Amx: 6,5 cm. 
Quemado en parte. 

8) Pondus de pasta color amarillo-anaranjado, for¬ 
ma 22 de Fatás (1976: 206), paralelépipedo, con dos 
agujero que atraviesan sus caras más anchas con un 
diámetro de 4 mm. Se encontró quemado en buena 
parte. 

Dimensiones : h: 13.1 cm.; Dmx: 5,7 cm.: Dmn: 

5.1 cm. 

9) Pondus de pasta color amarillo-anaranjado y 
forma troncopiramidal con bases superior e inferior 
redondeadas, forma 31 de Fatás (1976: 206), con un 
agujero de 1,1 cm. de diámetro, y fragmentado en su 
base inferior. 

Dimensiones : h: 12,2 cm.; Amx: 7,2 cm.: Amn: 

5.3 cm. 

10) Pondus de pasta color amarillento y forma 
troncocónica con dos agujeros de 7 mm. de diámetro. 
Corresponde a la forma 12 de Fatás (1967: 206). 
Quemado en uno de sus lados. 

Dimensiones: h: 11 cm.; Amx: 6,8 cm.; Amn: 
4,5 cm. 

11) Pondus de pasta color rojiza-anaranjada y for¬ 
ma paralelepípeda con dos agujeros de 5 mm. de diá¬ 
metro. Forma 22 de Fatás (1967: 206). Se encuentra 
muy fragmentado y quemado. 

Dimensiones : h: 13,2 cm.; a: 6,4 cm. 

12) Fusayola de pasta color amarillento y forma 
bitroncocónica con carena en el cuerpo inferior, con 
un agujero de 1,1 cm. de diámetro y sección circular. 

Dimensiones : h: 3,1 cm.; Dmx: 3,2 cm.; D.base sup: 

1.4 cm.: D.base inf: 1,4 cm. 

13) Fusayola de pasta color anaranjada, forma bi¬ 
troncocónica con carena inferior muy baja y sección de 
5 mm. que se abre hasta 2,1 cm. en la base inferior. 

Dimensiones : h: 2,1 cm.; Dmx: 3,1 cm.; D.base sup: 

1.1 cm.; D.base inf: 2,2 cm. 

5E¡nc.4: 

Estructura: 

Loculus rectangular de 1,81 por 0,57 metros, con 
un pequeño amontonamiento de piedras en el lado 
Norte. Orientado en sentido SE-NW. 


Ajuar: 

1) Tijeras de hierro de sección triangular en las 
hojas y rectangular en el mango. 

Dimensiones: L.total: 28,2 cm.; L.hoja: 17,6 
cm.; amx.hoja: 2,9 cm.: a.mango: 0.8 cm.: lg.mango: 
1,7 cm. 

Paralelos y cronología : Unas tijeras similares se 
encuentran en las tumbas 79 y 110 de El Cigarralejo, 
con fechas del 375-350 a.C. y 325-200 a.C. respecti¬ 
vamente (Cuadrado 1987: 205, 247). Por su posición 
estratigráfíca se colocaría en las fechas más antiguas, 
en tomo al 375-350 a.C. 

2) Boquilla de hierro de la vaina de una falcata 
de sección rectangular. 

Dimensiones: L: 7.5 cm.; a: 1.3 cm.; Grosor: 0.2 cm. 

3) Urna pintada muy incompleta 
Dimensiones: No se pueden inferir dado el mal 

estado de conservación. 

Fragmentos cerámicos intrusivos: 14, entre ellos 2 
bordes, uno de urna gris tosca y otro de un plato gris 
fino. 

SEinc.6: 

Estructura: 

Mancha de ceniza debajo del sillar 5E5 que po¬ 
dría pertenecer a la estructura de adobe de la 4Dinc. 1. 

Ajuar: 

1) Falcata en mal estado de conservación. Se con¬ 
serva parte de la guarda basal y de la hoja de sec¬ 
ción triangular. Quedan restos de cuatro acanaladuras. 

Dimensiones: L.conserv: 35 cm.; Amx: 5 cm.: 
Grosor hoja: 1 cm. 

2) Manilla de escudo: asidero y arranque de una 
de las aletas. 

Dimensiones: L.asidero conserv: 6,3 cm.; a: 1.9 cm.; 
Grosor: 1,5 cm. 

3) Mordaza con un pasador de hierro: remache 
de unión de dos chapas para ensamblar tablas de ma¬ 
dera de un escudo. 

Dimensiones: L.total: 6,7 cm.; D.pasador: 1,1 cm. 

4) Pondus muy incompleto. 

5) Fragmentos cerámicos que no ofrecen formas 
identificables. 

CUADRÍCULA 5F: 

SFinc.l: 

Estructura: 

Mancha circular de ceniza de 0,94 m. en sentido 
N-S y 0,72 m. en la parte más ancha, en sentido E- 
W delimitada por una fina capa de adobes. 

Ajuar: 

No se han documentado restos del ajuar. 


-* No se ha podido dibujar dado el mal estado de conservación de la 
pie/a. 
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5Fine.2: 

Estructura: 

Túmulo de piedra, con caja interna de adobe de la 
que sólo se ha excavado la esquina SE, faltando el resto 
por quedar bajo los testigos Oeste y Sur de la cuadrí¬ 
cula 5F. Se conserva una altura de 22 cm. y la orien¬ 
tación es NE-SW. 

Ajuar: 

1) Fíbula anular de bronce del tipo 10AN04b de 

Sanz (1992) con puente de navecilla normal de sec¬ 

ción plano-convexa. 1: 4 cm.. h: 3 cm., a: 1,5 cm.: pie 
rectangular, con mortaja ancha y profunda. 1: 1.6 cm.: 

a: I cm. Anillo de tamaño medio y sección circular. 

d: 5,2 cm| s: 0,5 cm. 

Dimensiones generales: D: 5,2 cm.: h: 3 cm. 

2) Espada incompleta de frontón a la que le fal¬ 
ta la empuñadura y la punta. La hoja es ligeramente 
pistiliforme, con acanaladuras centradas en la hoja y 
paralelas a los filos y sección rectangular, cruz recta 
y empuñadura con lengüeta plana de la que sólo se 
conserva el arranque de la misma, sobre las que se 
colocarían las cachas de materia orgánica. Restaura¬ 
ción muy agresiva que se ha llevado las acanaladuras 
dejando la hoja prácticamente lisa. 

Dimensiones: L.conserv: 24,5 cm.: Lconserv.hoja: 
24,5 cm.: Amx.hoja: 6,2 cm. Amn.hoja: 4 cm.: 
L.conserv. lengüeta: 1,1 cm. 

3) Espada de antenas atrofiadas fragmentada y 
restaurada con métodos agresivos que hicieron desapa¬ 
recer las acanaladuras del tercio superior de la hoja. Las 
esferas que coronan el enmangue se encontraron desga¬ 
jadas y la hoja fragmentada en varios trozos. La empu¬ 
ñadura se ensancha en el centro y tiene sección circular 
y la guarda es arqueada. Se conservan cuatro series de tres 
cada una de acanaladuras longitudinales en paralelo a la 
hoja de las que no se puede precisar más detalles debi¬ 
do al estado de conservación y a la restauración sufrida 
por la pieza. De la hoja se conserva aproximadamente 
un tercio de su longitud total y es de sección ovalada. 

Dimensiones : L.conserv: 26,8 cm.: L.conserv.hoja: 
17,3 cm.: Amx.hoja: 4.6 cm.: Lg.mango: 9.1 cm.: sec¬ 
ción mango: 2,8 cm.: a.guarda: 5,2 cm.: l.guarda: 4 cm. 

4) Punta de lanza de hierro del tipo VC ó VI de 
Quesada (1997: 357-58), con cubo largo de sección 
circular y dos orificios para sujetar el astil de madera 
y nervio central marcado de sección rectangular. 

Dimensiones: L.total : 22.2 cm.: L.hoja: 12,4 cm.; 
Amx.hoja: 3,1 cm.: L.cubo: 9,7 cm.: Dmx.cubo: 1,9 
cm.; Dmn.cubo: 1,6 cm. 

5) Regatón de hierro troncopiramidal con sección 
circular hueca en dos tercios de la longitud y maciza 
en el tercio restante. 

Dimensiones : L.total: 13, 1 cm.: Amx: 2,2 cm.; 
Amn: 0,9 cm. 

6) Cuchillo de hierro «afalcatado» con poca cur¬ 
vatura en la hoja y sin acanaladuras, de sección rec¬ 
tangular. 


Dimensiones: L: 11,1 cm.; Amx: 1,2 cm.; Amn: 1,1 
cm.: s.hoja: 0.15 cm.; a.guarda: 0.9 cm.; l.guarda: 1.5. 

7) Urna grande de almacenaje de la que sólo se 
conservan algunos fragmentos muy fragmentados. 

8) Plato de la forma III. 8 . 1.1 de Mata y Bonet 
(1992: 134) quemado y fragmentado hasta el punto de 
que apenas se aprecia la decoración de color rojo-ma¬ 
rrón a base de cuartos de círculos concéntricos y ban¬ 
das anchas de color rojo en el pie y tercio inferior del 
plato. En el interior se observan restos de líneas ondu¬ 
ladas y pinceladas de trazo grueso paralelas. 

9) Pondas de pasta color rojiza-anaranjada y forma 
paralelepípeda con dos agujeros de 8 y 9 mm. de diá¬ 
metro respectivamente. Forma 22 de Fatás (1967: 2(36). 

Dimensiones: h: 11,4 cm.: a: 7,5 cm. 

10) Pondas incompleto, posiblemente de forma 
paralelepípeda con dos agujeros que atraviesan de lado 
a lado la pieza y que se perforan a distinta altura. Se 
empezó a perforar un tercer agujero que no penetra 
hasta el extremo opuesto. 

Dimensiones: h: 11 cm.: Amx.conserv: 5.6 cm. 

11) Pondas de pasta color amarillo-anaranjado y 
forma troncopiramidal con bases superior e inferior 
redondeadas, forma 31 de Fatás (1976: 206), con un 
agujero de 1 y otro de 0,9 cm. de diámetro respecti¬ 
vamente que atraviesan el pondus en diagonal salien¬ 
do a diferente altura por la cara opuesta. 

Dimensiones: h: 11 cm.: Amx: 8 cm.; Amn: 6,5 
cm. 

1) Fragmentos cerámicos 

Restos óseos: 

Peso total: 52 gr. 

Sexo/Edad: Sexo dudoso, 30-40 años. 

Los restos óseos se encontraron en el interior de 
la cista de adobes. 

5Finc.3: 

Estructura: 

Túmulo cuadrangular de piedra de 1,51 por 1.40 
metros con un hoyo circular en el centro de la estructura 
y 27 cm. de altura conservada. La esquina NW está 
más desdibujada. Orientación SE-NW. Se asienta so¬ 
bre el ángulo SE del túmulo 5Finc.4. 

Ajuar: 

1) Fíbula anular de bronce del tipo 10AN04b de 
Sanz (1992) con puente de navecilla normal, sección 

cóncavo-convexa; I: 1,6 cm.; h: 1,7 cm.; a: 2,5 cm., 

resorte de chamela de visagra, tipo 08, pie rectangu¬ 

lar largo, I: 1.4 cm.: a: 0,6 cm., aguja recta de sec¬ 
ción circular, 1: 2,6 cm.; s: 0,2 cm. y anillo mediano 
de sección circular, d: 4,4 cm., s: 0,4 cm. 

2) Fíbula anular de bronce de la que sólo se con¬ 
serva un fragmento del puente de sección cóncavo¬ 
convexa. 

L. puente conserv: 2,1 cm. , s.puente: 0,4 cm. 

3) Soliferreum: numerosos fragmentos muy exfo¬ 
liados. doblado en su extremo y de sección circular. 
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4) Vastago de hierro curvado de sección circular. 

Dimensiones: L: 7,7 cm.; Grosor: 1,5 cm. 

5) Plato pintado de pasta color amarillo-anaran¬ 
jado, borde exvasado, pie anular marcado, tipo Al 11- 
8.1.1 de Mata y Bonet (1991: 159). Decoración inter¬ 
na y externa de color rojo-vinoso y engobe blanco en 
las franjas que presentan decoración de semicírculos, 
ofreciendo el siguiente esquema: dos franjas en el borde 
y centro del plato de semicírculos concéntricos entre¬ 
lazados con punto central o melenas transversales a 
modo de rayos de sol sobre un fondo de engobe blanco: 
y una franja central decorada con rombos. Los frisos 
se separan con filetes paralelos, dos en el borde y centro 
y uno en el centro. El exterior sigue un programa 
decorativo prácticamente idéntico, salvo la ausencia de 
melenas y la separación de frisos por medio de un único 
filete. La pieza está muy fragmentado y quemada, sobre 
todo en el interior, donde presenta una marca en re¬ 
serva de haber llevado algún objeto encima que lo 
salvaguardó de ser quemado por completo 

Dimensiones: h: 5.5 cm.: Dboca: 24.5 cm.: Dpie: 
7,4 cm. 

7) Plato pintado de pasta anaranjada, borde ex¬ 
vasado. pie anular hueco y marcado, tipo AIII-8.1.1 
de Mata y Bonet (1991: 159). Está decorado con dos 
franjas en el borde y centro del plato de semicírculos 
concéntricos entrelazados con punto central sobre un 
fondo de engobe blanco: y una franja central decora¬ 
da con rombos. Los frisos se separan con filetes pa¬ 
ralelos, dos en el borde y fondo y uno en el centro. 
El exterior sigue un programa decorativo prácticamente 
idéntico, salvo la separación de frisos por medio de 
un único filete. Se conserva muy quemado en el inte¬ 
rior y fragmentado. 

Dimensiones : h: 6,1 cm.: Dboca: 22,7 cni.: Dpie: 
7,4 cm. 

8) Plato pintado de pasta anaranjada, engobe blan¬ 
co en la banda externa y en la más cercana al círculo 
central que no presenta decoración alguna. El exterior 
del plato tiene también restos de engobe blanco en el 
pie, borde y banda central. 

Se decora con filetes y rombos al interior y file¬ 
tes y pétalos al exterior de color rojo-vinoso. 

Dimensiones: h: 6,4 cm.: Dboca: 23 cm.: Dpie: 6.9 
cm. 

9) Pondas de pasta color rojizo del que sólo se 
conservan dos esquinas, no pudiéndose inferir dimen¬ 
siones de la pieza. 

10) Umita gris bruñida de la que solo se conserva 
un fragmento de la panza. 

Restos óseos: 

Peso total: 224 gr. 

Sexo/Edad: Varón 40-45 años. 

5Finc.4: 

Estructura: 

Gran túmulo de piedra escalonado de 6,48 m. de 
largo en el lado Norte y 6.15 m. en el Sur, por 5,96 


de ancho A 1,27 m. se encuentra el segundo esca¬ 
lón del túmulo del que se conservan unos 20 cm. de 
altura máxima, mientras la altura total conservada es 
de 49 cm. En la delimitación externa del primer y 
segundo escalón se utilizaron piedras de mayores di¬ 
mensiones y perfectamente encajadas las unas en las 
otras, mientras en el relleno del túmulo se utilizaron 
piedras irregulares y de diverso tamaño mezcladas con 
cascajo y tierra. El túmulo tiene una orientación dis¬ 
tinta al resto de las estructuras, que en general man¬ 
tienen una alineación SE-NW, mientras este gran tú¬ 
mulo lo hace SW-NE. En la esquina NW del túmulo 
hay un agujero de un furtivo que buscaba el ajuar de 
la tumba. En la sección de dicho agujero se observa 
el nivel de suelo de arcilla roja quemada de unos 4 
cm. de grosor del Monumento Turriforme (Almagro 
Gorbea 1983) y por encima de él, el nivel de suelo 
de arcilla rojiza de unos 3 o 4 cm de espesor corres¬ 
pondiente al suelo de preparación, sobre el que se 
produjo la cremación, del túmulo que nos ocupa. 

Para su excavación se procedió a vaciar, empezando 
por el Sur, el relleno dejando sin locar las dos líneas 
exteriores de delimitación de los dos escalones. Al tener 
que finalizar la campaña se dejó sin excavar el ajuar 
de la tumba, aunque la presencia de una mancha de 
ceniza en la esquina SE del túmulo hacía suponer que 
el ajuar estaba localizado. 

En octubre-noviembre de 2000 se llevó a cabo una 
intervención arqueológica en la esquina del túmulo para 
exhumar el ajuar. Se reexcavó la esquina SE de di¬ 
cho túmulo con la intención de localizar el ajuar pero 
se llegó al suelo preparado de arcilla roja endurecida 
sobre el que se elevó el túmulo de piedra. Se proce¬ 
dió a levantar el suelo en una superficie de 1,5 m. de 
largo por 1 m. de ancho, correspondiente a la distan¬ 
cia entre el primer y segundo escalón del túmulo. El 
suelo presentaba en este pasillo entre los dos niveles 
de la estructura una superficie muy homogénea y una 
anchura que oscilaba entre los 4 y 6 cm. Por debajo 
de él aparecieron los guijarros del suelo empedrado 
del Monumento turriforme y por último un nivel de 
piedras distribuidas de forma irregular por debajo de 
las cuales aparecían las margas en descomposición del 
suelo natural. Como consecuencia del resultado negativo 
de la cata de 3,5 por 4 m. abierta en la esquina SE 
del túmulo, se decidió abrir otra de 2 por 2 m. en el 
interior del segundo escalón del mismo túmulo. Una 
vez llegado al suelo de arcilla endurecida se detectó 
un cerramiento de adobes amarillentos que delimita¬ 
ba el espacio central del interior del segundo escalón. 
Ese cierre se perdía en la esquina NW como conse¬ 
cuencia de un agujero de furtivo realizado de antiguo. 


‘ En la planimetría no se dibujo la parto del túmulo que quedaba bajo 
los testigos de las cuadrículas 5F y 5E y 6F y 6E pese a que fueron 
excavados y documentados mediante fotografía. También faltan las 
secciones correspondientes a la estratigrafía del agujero de furtivo. En 
la excavación de Octubre de 2000 se pudo completar pane del dibu¬ 
jo de la planta del túmulo y se documentó la sección correspondiente 
al ángulo SE. 
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Se procedió a bajar el suelo endurecido que aparecía 
entreverado con carbones y cenizas posiblemente como 
consecuencia de quemar la arcilla para conseguir su 
endurecimiento. El suelo en este sector tenía un gro¬ 
sor de unos 2 o 3 cm. y era menos uniforme que en 
el pasillo exterior del túmulo. Tampoco se encontra¬ 
ron aquí restos del ajuar por lo que se llegó a la con¬ 
clusión de que éste había sido expoliado en el momento 
en que se practicó el agujero de la esquina NW antes 
mencionado o que la sepultura carecía intencionada¬ 
mente de ajuar. 

En el relleno del túmulo se encontraron parte de 
una fíbula de bronce y algunos fragmentos cerámicos. 

Ajuar: 

1) Fíbula anular grande con puente de nudo de 
Hércules y resorte de muelle M) . 

Restos óseos: 

Peso total: 402 gr. 

Sexo/Edad: Se detectan restos mezclados de al 
menos tres individuos: Varón 30-40 años, niño de 1- 
2 años y varón de 50 años o mas. 

Los restos óseos humanos se encontraron en el 
bustum. Junto a los restos humanos aparecen diáfisis 
de ovicápridos jóvenes. 

Tierra entre piedras del túmulo grande. Hoyo re¬ 
excavado/ nivel superficial. 

Cerámica: 

- Kalathos del que se conservan fragmentos del 
borde y del fondo, de pasta anaranjada fina y decora¬ 
do con pintura rojo-vinoso a base de bandas parale¬ 
las que enmarcan series alternas de líneas onduladas 
paralelas separadas por barras transversales y dos 
motivos de círculos concéntricos paralelos que se cortan, 
delimitado el segundo por la banda superior. El bor¬ 
de presenta cuartos de círculos concéntricos entre los 
que se sitúan motivos triangulares rellenos de pintu¬ 
ra, y en el arranque del cuerpo bandas y filetes. 

Dimensiones : h.conserv: 18,5 cm.; Amx: 25 cm.: 
Amn: 20,4 cm.; Dpie: 20,5 cm.; Dboca: 27,5 cm. 

- Plato de pasta anaranjada de buena calidad, con 
borde exvasado de pico de pato y una carena marca¬ 
da en mitad del cuerpo, pie alto prácticamente plano 
al interior inclinado hacía dentro en el exterior en su 
mitad inferior, del tipo A1II-8.1.1 de Mata y Bonet 
(1992: 134,159), con decoración geométrica interna a 
base de series de líneas onduladas en el borde, una 
banda que separa el borde del centro del plato, y el 
espacio entre las dos bandas con mitades de círculos 
concéntricos adosados a la banda que los delimita y 
en el centro se conserva un motivo de círculos con¬ 
céntricos enteros con líneas engrosadas: el exterior se 
ornamenta con bandas en el borde y alrededor del pie, 
y entre medias series de líneas onduladas paralelas 


*' La pie/a no se ha podido consultar en el MAN por lo que nos remi¬ 
timos a la información que proporciona el director de la excavación. 
D. Martín Almagro Gorbea. 


separadas por barras transversales de color rojo vino¬ 
so. Está restaurado con pasta blanca. 

Dimensiones: h: 6,7 cm.; Dboca: 22,5 cm.: Dpie: 
6.5 cm. 

- Pátera pequeña incompleta de pasta color gri¬ 
sáceo debido a la acción del fuego, lo que hace que 
la decoración tome una tonalidad marrón-rojizo. Per¬ 
tenece al tipo A11I-8.2.2 de Mata y Bonet (1992: 
134,159). Se decora al exterior con círculos concén¬ 
tricos y pélalos o motivos lanceolados, y en el inte¬ 
rior con círculos concéntricos entrelazados. 

Dimensiones : h: 3.4 cm.: Dmx: 8.4 cm.: Dboca: 8 
cm.; Dpie: 4 cm. 

- Urna grande de boca abierta incompleta, de pasta 
color anaranjado con decoración de color rojo-vinoso 
a base de bandas y filetes en la parte superior y trián¬ 
gulos formando un ajedrezado transversal, en cuyos 
huecos se insertan motivos de estrellas formadas por 
barras que se cortan en el centro. Motivos parecidos 
se documentan en el Tolmo de Minateda. 

- Fragmento de recipiente de pasta anaranjada 
decorado con motivos vegetales del tipo Elche-Archena. 

- Jarra trilobulada de pasta amarillenta y deco¬ 
ración de semicírculos concéntricos entrelazados en el 
pico vertedor y alrededor de la boca, y bandas y file¬ 
tes en el resto. 

- Fragmentos de bordes de cinco platos de pasta 
anaranjada de borde exvasado y decoración de ban¬ 
das y filetes de color rojo-vinoso. 

- Fondo de un plato de pasta naranja con decora¬ 
ción de bandas y filetes y círculos concéntricos. 

- Fragmento de un borde de urna de pasta naran¬ 
ja con decoración de bandas y filetes rojo-vinoso. 

- Fragmentos cerámicos de pasta anaranjada y de¬ 
corada sin formas significativas. 

CORTE DEL TESTIGO 5F-5G (ángulo NW de la zona 
excavada). 

- Urna de pasta gris con dos asas simples latera¬ 
les, borde exvasado, carena marcada en el punto de 
apoyo de las asas. El cuerpo presenta un perfil cón¬ 
cavo en la parle superior y convexo en la inferior, el 
pie es alto y plano al interior y las asas son de sec¬ 
ción cuadrada con los ángulos redondeados. Se encuen¬ 
tra rellena de tierra y en buen estado de conservación, 
aunque de una de las asas solo se conserva el arran¬ 
que en forma de doble bola hemiesférica. 

CUADRÍCULA 5G 

SGinc.l: 

Estructura: 

No hay información planimétrica. 

Ajuar: No se han documentado restos del ajuar •*'. 


'• Aunque en las fichas de campo no hay referencia a ningún tipo de 
ajuar, el inventarío del MAN incluye los materiales que se describen 
arriba 
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En los depósitos del Musen Arqueológico Nacio¬ 
nal aparece los siguientes materiales asociados a esta 
tumba: _ 

Una fúnda de cabujón de bronce. 

Tres cantos rodados. 

Dos bordes de cerámica gris muy pequeños. 

Un fragmento informe de Campaniense B, 

Una fusayolet de pasta gris y de forma ovalada. 
Dimensiones h: 1,9 cm.: Dmx: 3.5 col: Dbase sup: 
2 cm.: Dbase inf: 2,4 cm.; D.agujero: 0.6 cm. 

Restos óseos: 

Peso total: 165 gr. 

Sexo/Edad: Varón 35-45 años. 

El estudio de Reverte (1985: 199) hace referencia 
a la ubicación de los restos óseos en una cista de adobe. 

5Ginc*2: 

Estructura: 

No hay información planimétrica. El estudio de 
Reverte hace referencia a la ubicación de los restos 
óseos en una cista de adobe. 

Ajuar: 

No se han documentado restos del ajuar 

En los fondos del Museo Arqueológico Nacional 

aparece un fragmento de lo que parece una Jthttla anular 

de aro fino de sección circular, y parte de lo que podría 

ser la aguja también de sección circular, aunque la 

restauración impide precisar la forma de unión de uno 

con el otro ya que presenta un pegote de pegamento. 
Restos óseos: 

Peso total: 60 gr. 

Sexo/Edad: Mujer 30-35 años y niño de 2-3 años. 
Los restos óseos se ubicaron en la cista de adobes 
(Reverte 1985: 199). 

CUADRÍCULA 6E 

óEine.l: 

Estructura: 

Bolsada de ceniza de 0,70 metros de diámetro y 
una potencia máxima de 0,17 metros. 

Ajuar: 

1) Fíbula anular de bronce de la que sólo se con¬ 
serva el puente de navecilla y sección aquillada. 

Dimensiones: h.puente: 2,1 cm,: L.puente: 2.1 cm.: 

grosor: 0,4 cm. 

2) Urna cineraria de pasta anaranjada del tipo AH 
2.2.2 de Mata y Bonet (1992: 127,150), con borde 
exvasado, estrechamiento en el cuello y cuerpo glo¬ 
bular, pie indicado, cóncavo y umbilicado. Está de¬ 
corada con bandas y filetes de color rojo-vinosa. 

Dimensiones: h: 16,8 cm.: Dmx: 19,5 cm.; Dbo¬ 
ca: 19,4 cm.; Dpie: 7,2 cm. 


il Aunque en las fichas de campo no hay referencia 4 ningún tipo de 
ajuar, el inventario del MAN incluye una fíbula anular 


3) Umita gris fragmentada del tipo B 1.2 de Mata 
y Bonet (1992: 140,171). de borde exvasado y tres 
molduras en el cuello. Se conserva incompleta y que¬ 
mada. 

Dimensiones: h.conserv; 5,7 cm.: Dmx: 10,5 cm,; 
Dboca: 12 cm. 

4) Plato de pasta amarilla-anaranjada, del tipo 
A111-8.2.! de Mata y Bonet (1992: 134,159), con pie 
elevado y borde ligeramente entrante. El fondo está 
agujereado. 

Dimensiones', h: 8,1 cm,: Dboca: 20 cm.; Dpie: 
6,1 cm. 

5) Plato de pasta color marrón-grisáceo del tipo 
AII1-8,í.l de Mata y Bonet (1992: 134,159), con borde 
exvasado en ala, pie elevado y ligeramente inclinado. 
Está decorado con bandas pintadas de color marrón- 
rojizo y rastros de trazos perpendiculares inclinados 
en el cuerpo del plato. El interior presenta restos de 
engobe blanco y de pintura. Se conserva una tercera 
parte de la pieza y la decoración se encuentra en mal 
estado. 

Dimensiones: h: 6,5 cm,: Dboca: 21,2 cm.; Dpie: 
6.8 cm. 

Restos óseos: 

Peso total: 585 gr. 

Sexo/Edad: Varón 45-50 años. 

Fragmentos cerámicos intrusivos del nivel de in¬ 
cineración de la tumba: galbos de cerámica anaranja¬ 
da y fragmentos de urna tosca negra. 

6Einc v 2: 

Estructura: 

Restos de un hcuhts y de piedras distribuidas de 
forma irregular. 

Ajuar: 

1) Punta de lanza del tipo XIC de Qucsada (1998: 
385), tipo jabalina, de cubo largo y puma corta y es¬ 
trecha de sección rectangular, aunque resulta difícil 
diferenciarla por la corrosión que presenta el metal. 
El extremo del cubo presenta tres estrías del enman¬ 
gue de madera. 

Dimensiones: L.total conserv: 21,1 cm.; L.cubo: 17,3 
cm,; Lhoja: 3,8 cm;, Dmx: 1.6 cm. 

2) Remache o mordaza de hierro y varias lá¬ 
minas planas de hierro que podrían pertenecer a un 
escudo. 

3) Ka la titos de pasta anaranjada, con ala recta y 
ligeramente indinada, de paredes rectas con dos mol¬ 
duras rehundidas en el tercio superior externo y otra 
en el interno, base cóncava y pequeño umbo central. 
Se decora con una banda de la que surgen líneas pa¬ 
ralelas transversales y mitades de círculos concéntri¬ 
cos, el ala se decora con triángulos unidos por las bases 
de color rojo-vinoso. 

Dimensiones: h: 16,2 cm,: Dboca: 19,8 cm.; Dpie: 
13,7 cm. 
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4) Plato cíe pasta anaranjada del tipo AÍH-8.L1 
de Mala y Bonet (1992: 134,159), de borde cxvasado 
y ala ancha inclinada y pie alto. Esta decorada al in- 
tenor y exterior con filetes de pintura rojo sangre y 
el centro interno con una espiral del mismo color. Está 
incompleto. 

Dimensiones: h: 4,8 cm.; Dboea: 18,7 cm.; Dpie: 
5,5 cm. 

5) Plato hondo de pasta anaranjada de borde ex- 
vasado del tipo AIII-8.1.1 de Mata y Bonet (1992: 
134.159), decorado con bandas y líneas transversales 
realizadas con anterioridad a las bandas, de color rojo- 
vinoso. Se conserva incompleto. 

6) Umita tosca de pasta anaranjada con partes 
quemadas, del tipo B-4.2 de Mata y Bonet (1992: 
141,172), de boca circular moldura en el cuello con 
asa trenzada enmarcada por dos rollitos de sección 
circular y fondo plano y umbilicado al interior. 

Dimensiones: h: 8,4 cm.; Dboea: 7,4 cm.: Dpie: 6,5 
cm.: a.asa: 2,4 cm.; Dmx; 10 cm. 

7) Umita gris tosca con amplios poros y fragmen¬ 
tos de cuarzo entreverados, con asa de sección oblonga, 
del tipo B 4.2 de Mata y Bonet (1992: 141,172), bor¬ 
de ex vasado, boca circular, cuello estrecho y carena 
en el arranque del cuerpo. Se conserva un único frag¬ 
mento. 

Dimensiones: h.eonserv: 6,7 cm.; Dboea: 9,1 cm.; 
Dmx: 10,2 cm. 

8) Cuerno gris tosco, de forma irregular del tipo 
B-7.1 de Mata y Bonet (1992: 141,17). 

Dimensiones: h: 5,1/ 5.3 cm.: Dboea: 8,7 cm.: Dpie: 
4 cm. 

9) Pondus de pasta gris, quemado en buena par¬ 
te y forma circular con dos agujeros de 5 mm, de diá¬ 
metro. Pertenece al tipo 52 de Patas Cabeza (1967: 
206). Se encontró roto por detrás. 

Dimensiones: h: 11,4 cm.: Dmx: 11.6 cm.: Grosor: 
3,4 cm. 

Ohse naciones: Dudoso por dispersión, 

10) Pondus de pasta amarillenta, quemado ett el 
lateral y forma semicircular con la base inferior recta 
y dos agujeros que lo atraviesan con un diámetro de 
7 mm, y que se encuentran enmarcados pnr una es* 
tumpitla que deja en relieve el interior y rehundido el 
exterior por ambas caras. Pertenece al tipo 52 de Fa- 
tás Cabeza (1967: 206), aunque el que nos ocupa tie¬ 
ne la base inferior recta o casi recta. Se conserva roto 
en una esquina. 

Dimensiones: h: 9,8 cm.; Dmx: 12,2 cm.: Grosor: 
4,2 cm. 

Obsenaciones: Dudoso por dispersión. 

11) Machacador o mano de mortero de piedra 
negra de forma troncocónica, pulimentada en la cara 
frontal y laterales y con fractura reciente en la cara 
trasera y más antigua en la base. Presenta pequeñas 
fracturas en la punta. Sección rectangular. 

Dimensiones: h: 5,4 cm; D.base sup: 08 cm. D.base 
inf: 1,2 cm. 


12) Fusayola de pasta gris y forma romboidal y 
con una perforación de sección circular y 2 mm. de 
diámetro. 

Dimensiones: h: 1,9 cm,; Dmx: 2,3 cm.; D.base sup: 
1,07 cm. D.base inf: 0,8 cm. 

13) Fusayola de pasta interna de color gris y blan¬ 
quecina al exterior de forma bítroncocónica con care¬ 
na en el tercio superior, perforación de sección circu¬ 
lar y 6 mm, de diámetro hasta la base inferior donde 
se abre hasta alcanzar 1 cm. 

Dimensiones: h: 2,3 cm.; Dmx: 3,4 cm.; D.base sup: 
1,3 cm.; D.base inf: 1,2 cm. 

Fragmentos cerámicos intrusivos: varios galbos de 
cerámica tosca de paredes muy gruesas. 

— Borde de un plato de pasta anaranjada en mal 
estado. 

— Fondo anaranjado umbilicado al exterior y de 
pasta de mala calidad. 

- Fragmento de pie alio de un plato de barro 
blanquecino. 

- Fragmento de borde de un cataihos de ala pla¬ 
na de pasta naranja, decorado con una banda de pin¬ 
tura rojo-vinosa. 

Dimensiones: h.eonserv: 1,7 cm.; Dboea: 19 cm. 

- Fragmento de carena de una patenta de pasta 
anaranjada en parte quemada. 

- Fragmento de galbo de pasta marrón-grisácea, 
espatulada, con restos de engobe blanco y de filetes que 
enmarcan cuartos de círculos concéntricos de color rojo. 

óEinc.3: 

Estructura: 

No aparece documentada en la planimetría. Infor¬ 
mación que aparece en las notas de campo: Testigo 
6E inc.3. im, W / 0,05 m. SUR. 

Ajuar: 

1) Pet i diente de pía ta amorc i 11 ado sencillo, de pe - 
queño tamaño y sección circular del tipo 8B de Pe- 
rea (1991: 221). 

Dimensiones: L: 1,5 cm,; s: 0,2 cm. Peso; 1,5 gr. 

2) Aguja de bronce de sección circular y dobla¬ 
da en su extremo que presenta decoración de moldu¬ 
ras, de las que se detectan hasta un número de 10. 

información: 0,55 SUR / 3,50 W / Cota: +0,58 

Dimensiones: L: 15,5 cm.; sección: 0,3 cm. Peso: 
8 gr. 

3) Soliferreum, 2 fragmentos exfoliados, uno de 
ellos pertenece a la punta y presenta una sección más 
o menos circular, lo mismo que el otro fragmento. 

4) Punta de lanza de hierro. Dos fragmentos de! 
cubo con restos de la madera del astil petrificada en 
su interior. La sección presenta una láminas de bron¬ 
ce entre medias. La parte inferior presenta un ensan¬ 
chamiento en forma de anillo de 0,8 cm. para el en¬ 
mangue. Conservación; fragmentada y quemada. 

Dimensiones: L.conscrv: 10,6 cm.; Amx: 2,3 cm.: 
Dmx: 2,5 cm. 
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5) Lámina de bronce: posible cuchillo con dos 
remaches de las cachas. 

6) Umita completa con tierra y carbón en el in¬ 
terior de pasta color marrón claro, forma caliciforme. 
Ofrece partes quemadas. 

2,25 W 

0.15 SUR 

Dimensiones: h: 6,2 cm.; Dmx: 8.2 erre; Dbt>ca; 8,1 
cm.; Dpie: 4.6 cm. 

7) Pondas de pasta gris, más o menos paralele¬ 
pípedo. aunque el extremo superior presenta cierto es¬ 
trechamiento lo que le da un aspecto ligeramente tron- 
copíramidaL entre la forma 11 y la 21 de Fatás (1967: 
206), con un agujero que atraviesa la pieza en su parte 
más ancha. 

1.80 W / 0,70 S í Cota: 33 

Dimensiones, h: 13.3 cm.: Dmx: 5,6 cm.: Grosor: 
6,5 cm. 

8) Pondas con mezcla de barros de color gris y 
anaranjado y forma paralelepípeda de tipo 21 de Pa¬ 
tas (1967: 206}. Se recuperó quemado en buena parte 
de su superficie, 

2m. W / 0.77 S. / Cota: 28 

Dimensiones, h: 12,5 cm.: Dmx: 5,9 cm.: a: 6,3 cm. 

9) Fusayala gris, tren cocón ica, con carena en el 
tercio superior, atravesada en su parte centra! por un 
agujero de 5 mm. de diámetro. Presenta golpes en la 
base por el uso. 

Dimensiones: h: 2,2 cm,: Dmx: 2,5 cm.: D.base inf: 
1,4 cm,: D.base sup: 1,4 cm. 

Fragmentos cerámicos intrusivos: 95 en tota): 13 
bordes; 4 fondos; 3 asas; 4 carenas. 

- Fondo de Campan tense C decorada en el inte¬ 
rior con cuatro palmetas estampilladas descentradas con 
respecto a las dos vueltas de ruedeeilla, la primera de 
las cuales se solapa con dos de las palmetas (primero 
la ruedeeilla y luego la estampilla) y lleva orientación 
contraria a la segunda vuelta de ruedeeilla. 

- Jarra trilobulada con un asa geminada de sec¬ 
ción circular, de pasta color amarillento y restos de 
pintura roja en la superficie externa. Presenta un ba¬ 
quetón en el cuello y otro en el arranque del cuerpo. 
Corresponde a las características del tipo Allí 2.1.3 
de Mata y Bonet (1992: 132,156). 

Dimensiones: h.conserv: 11 cm.; Dmx.conserva 10,2 
cm.; Dboca: 9.8 cm. 

- Plato de pasta amarillenta, superficie quemada 
y con concreciones, borde exvasado plano y cuerpo 
en casquete. Pertenece al tipo Alll-8.11 de Mata y Bo¬ 
net (1992: 134-159). Presenta una laña de una grapa 
en el cuerpo. No se conserva el pie. 

Dimensiones: h.conserv; 3,5 cm.; Dboca: 21 cm. 

- Borde de un plato de pasta anaranjada, exvasa¬ 
do del tipo AIII-8.M de Mata y Bonet (1992: 134,159) 
con restos de engobe rojo interno y pintura roja ex¬ 
terna formando un dibujo que no se puede precisar al 
encontrarse debajo de una costra formada por concre¬ 
ciones. 


- Borde de un plato pequeño de pasta anaranja* 
da, borde exvasado del tipo AIII-8.I.2 de Mata y Bonet 
(1992: 134,159). Está decorado con una banda de lí¬ 
neas onduladas consecutivas sobre la que se apoyan 
arcos de radio mas amplio, y entre ellos segmentos 
de círculos rellenando los huecos, todo ello sobre un 
fondo de engobe blanco y motivos de color rojo-vi¬ 
noso. 

Dimensiones: h.conserv: 2,4 cm.; Dboca: 15 cm. 

- Plato-tapadera hondo del tipo AHI 8.1.1 de Mata 
y Bonet (1992: 134,159), con borde exvasado y care¬ 
na marcada en el interior formando un cuerpo convexo¬ 
cóncavo y sin diferenciar al exterior. La superficie está 
quemada por lo que resulta difícil precisar el color de 
la pasta. Se decora con engobe rojo interno y sobre 
él en el borde pinceladas cortas de color rojo oscuro. 

Dimensiones: h.conserv: 4 cm.; Dboca; 22 cm. 
aprox. 

Borde de una pátera de pasta gris del tipo AHI 
8.1.2 de Mala y Bonet (1992: 134,159), 

Dimensiones: h.conserv: 1,5 cm,: Dboca: 14.1 cm. 

- Fondo de una urna de pasta marrón, se encuen¬ 
tra quemada en buena pane de su superficie. Pie alto 
y cóncavo al interior 

Dimensiones: h.conserv: 3,2 cm.; Dpie: 7.1 cm. 

- Fondo de urna con pie plano y cóncavo al in¬ 
terior. 

Dimensiones: h.conserv: 1,5 cm.; D.base: 8,3 cm, 

- Panza y tirranque de un asa geminada de una urna 
grande de pasta anaranjada, quemada en su supern- 
cie externa. 

Dimensiones: h.conserv: 4,7 crn.; Dmx: 16,7 cm. 

— Fragmento de umita carenada de pasta marrón- 
anaranjado. 

- Fragmento de asa de pasta gris-negruzca, de un 
recipiente de cocina. Presenta una sección rectangu¬ 
lar con un reentrante central, 

CUADRÍCULA 6F 

óFinc.l: 

Estructura: 

Esquina de un túmulo de piedra que se pierde en 
los testigos Oeste y Sur de la cuadrícula 6F. 

Ajuar: 

1) Urna cineraria de pasta amari 11 a-anaranjada del 
tipo AII-2.2.I de Mata y Bonet (1992: 127, fig. 5), con 
cuerpo de tendencia globular o ligeramente bitroncíKÓ- 
nica. cuello indicado y borde vuelto e inclinado y boca 
cerrada. El pie no se ha con servado y la decoración es 
de bandas y filetes de engobe blanco en la parte más 
ancha del cuerpo, en el cuello y en el labio. 

Dimensiones: h.conserv: 12,7 cm,: Dmx: 16,7 cm.; 
Dboca; 12,7 cm. 

2) Plato de pasta anaranjada del tipo Allí-8.1 de 
Mata y Bonet (1992: 134, fig. 14), con borde exvasa- 
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do y labio redondeado y pie elevado y plano al i me¬ 
nor sin decoración. 

Dimensiones: h: 6,3 cm.; Dboea: 23 cm.; Dpie: 
6,8 cm. 

Restos óseas: 

Peso total: 569 gr. 

Sexo/Edad: Varón 30-40 años. 

6Finc,2: 

Estructura: 

Loe idus y alguna piedra repartidas de forma irre¬ 
gular, encima y al SE de la mancha de cenizas. 

Ajuar __ 

1) Fíbula anular de bronce del tipo MÍAN 04b de 
San/ 11992: 164,199} con puente de navecilla normal, 
sección cóncavo-convexa; I: 2 cm.: h: 1.7 cm.; a: 2 
cm., resorte de chamela de vinagra, tipo 08, pie rec¬ 
tangular, 1: 0,88 col; a: 0,5 cm., aguja recta de sec¬ 
ción circular, I; 1.9 cm.; s: 0.2 cm. y anillo pequeño 
y sección circular, d: 2,7 cm., s: 0,3 cm. 

Dimensiones: D: 2,7 cm.; h: 1.7 cm, 

2) Cuchillo de hierro de forma «ufaleatada» y un 
remache de cabeza circular en el tercio superior de la 
pieza donde se engancharían las cachas de materia 
orgánica. La sección es triangular y tiene un grosor 
de 2 mm. 

Dimensiones: L.iotal: 14,5 cm.; Amx: 2,2 cm. 

6Fiiu\3: 

Estructura; 

Bolsada de cenizas que se mete por la esquina SE 
de la cuadrícula 6F, rodeado de 0,50 tu. de adobes de 
forma irregular que también se pierden debajo de los 
testigos sin excavar. 

Ajuar: 

1) Unía cineraria de la que solo se conserva el 
fondo de pasta anaranjada de mala calidad compléta- 
men t e cone rec i onad a. 

Dimensiones: h.conserv: 9,7 cm.: Dpie: 12,2 cm. 
Restos óseos: 

Peso total: 51 gr. 

Sexo/Edad: Mujer (dudoso) 30-40 años. 

CUADRÍCULA 7D 

7Dinc,l: 

Estructura: 

Como consecuencia de la excavación de un túmu¬ 
lo ibérico de grandes dimensiones localizado en la cua¬ 
drícula 7E y HE en la campaña de 1979, en Noviembre 
de 2ÍKH) se procedió a la excavación de la cuadricula 7D 
con objeto de documentar la planta de dicho túmulo. En 
la esquina SW de la cuadricula se detectó ya en la pri¬ 
mera hilada de piedras del túmulo, la casi ausencia de 
éstas en dicha esquina, y cuando se procedió a profun¬ 


dizar en esa zona apareció una mancha de ceniza deli¬ 
mitada por las propias piedras de la segunda hilada del 
túmulo que contenían un plato boca arriba, dos cuen¬ 
cos. el pequeño de los cuales se encontró en el interior 
del cuenco de la forma 27, un vasito moldurado y una 
moneda de Trujano que nos fecha la tumba entre el 98 
y el 117 d.C. También se documentó un tronco carbo¬ 
nizado y perfectamente conservado en la parte central 
de la bolsada de carbones orientado en sentido Este- 
Oeste. Una vez vaciado el hoyo se pudo comprobar que 
los carbones se introducían por debajo del perfil de la 
cuadricula 7C sin excavar. Siguiendo el sistema de iden¬ 
tificación de tumbas de Almagro Gorbea, esta recibe la 
designación 7Dinc. I. 

Ajuar: 

ll Moneda de bronce de Trujano. 

A: Cabeza laureada mirando a la derecha 

Leyenda: NERVA TRATANUS 

R; Libertas mirando a la izquierda y a ambos 
lados S-C. Rayos que salen de la pane superior de¬ 
recha. 

Dimensiones: 0,2 mm. de grosor: 2,7 cm. de diá¬ 
metro. 

Conservación media ya que está bastante gastada. 

2) Plato de ierra sigillata de la forma 36. Borde 
exvasado y vuelto y píe triangular. 

Dimensiones: h: 3,5 cm.; Dboea; 17,8 cm.; Dpie; 

7.5 cm. 

3) Cuenco de térra sigillata de la forma 27. Borde 
hacía dentro, fuerte carena en el arranque del cuerpo 
y pie alto y triangular. El barniz se ha despegado en 
parte de su superficie como consecuencia de las con¬ 
creciones que lo cubrían por completo. 

Dimensiones: h: 6,5 cm.: Dboea: 12,7 cm.: Dpie: 
5,2 cm. 

4) Platito de térra sigillata de la forma 35. Bor¬ 
de exvasado y en forma de ala y pie triangular y cón¬ 
cavo al exterior. El barniz se ha despegado en parte 
de su superficie como consecuencia de las concrecio¬ 
nes que lo cubrían por completo. 

Dimensiones: h: 3,1 cm.; Dboea: 8,7 cm.; Dpie: 

3.6 cm, 

5) Cubilete moldurado de paredes finas y pasta 
grisácea. Borde exvasado. labio redondeado, cuerpo 
moldurado, fuerte carena en el tercio inferior del cuerpo 
y pie de sección triangular y base interna plana. 

Dimensiones; h: 8,9 cm.: Dboea: 8 cm.; Dpie: 
3,1 cm. 

ó) 3 vastagos de hierro de sección cuadrangular. 

Fragmento de hierro de sección circular. 

Fragmento de hierro de sección rectangular con un 
apéndice hueco en el tercio superior de sección cir¬ 
cular, 

7) Fragmento de la boca de una urna tosca de 
pasta rojiza. 

Cronología de la tumba: En torno al 117 d.C, poi 
el estado de uso de la moneda. 
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CUADRÍCULA 7E 

7Einc.l: 

Estructura: 

Gran túmulo de piedras de mediano y gran tama¬ 
ño, con un relleno de piedras de menor tamaño y cas¬ 
cajo. Presenta unas dimensiones de 5,15 m. en direc¬ 
ción NW-SE por 6,20 m. de W a E. Se conserva hasta 
una altura de unos 0,45 m. En la campaña de Octu¬ 
bre de 20CK) se abrió una nueva cuadrícula, la 7D, de 
4 por 4 metros con el objeto de completar la planta 
del túmulo cuyo lado Oeste se había descubierto en 
1979. Las dimensiones del túmulo 7Einc.l quedan aun 
incompletas, dado que por el Norte, aún quedan sin 
excavar los testigos Norte de la cuadrícula 7E, y el 
Sur de la 6E, por lo que en su lado corto la estructu¬ 
ra pudo alcanzar hasta un máximo de 5.45 m., mien¬ 
tras por el lado Este el túmulo también pudo tener 
algunos centímetros mas, aunque no más de 10 si se 
pretende mantener una cierta proporción entre el lado 
corto y el largo, ya que sobrepasaba los límites de la 
cuadrícula 7D. 

El nivel superficial de tierra marrón oscura con una 
potencia de unos 12 cm. de media, se levantó sin difi¬ 
cultad como consecuencia de las lluvias caídas la sema¬ 
na anterior a la intervención. El segundo estrato, corres¬ 
pondía al nivel de piedras del túmulo compactado con 
adobes o tierra amarillenta muy endurecida que fue re¬ 
bajada para destapar las piedras que constituían la pri¬ 
mera hilada del túmulo y que se distribuían de forma 
irregular por toda la cuadrícula. En la esquina SW y en 
la NE se detectó la ausencia de piedras, en el primer 
caso consecuencia de la intrusión de una tumba de época 
romana y en el segundo posiblemente por la reutili/a- 
ción de sus sillares en tumbas posteriores de la necró¬ 
polis. A continuación se procedió a levantar la prime¬ 
ra hilada de piedras en la parte central de la cuadrícula 
donde había una gran mancha de tierra oscurecida y 
donde se encontraron varios fragmentos de cerámica y 
metal. La segunda y tercera hilada estaban constituidas 
por piedras de mayores dimensiones que la primera. En 
la zona central de la cuadrícula se llegó hasta el suelo 
de preparación de arcilla endurecida sobre el que se 
elevó el túmulo sin encontrar restos del difunto ni del 
ajuar que lo acompañaba. Al rebajar la tierra de la es¬ 
quina SW apareció una mancha de carbones correspon¬ 
diente a la tumba 7Dinc.l. La estructura presentaba una 
orientación SW-NE. 

Ajuar: 

No excavado. 

CUADRÍCULA 8A 

SAinc.l: 

Estructura: 

Bolsada de cenizas de 0,27 m. de potencia máxi¬ 


ma y 0.60 m. de radio, localizada en la esquina SE 
de la cuadrícula u . 

Ajuar: 

No se documentan restos del ajuar. 

CUADRÍCULA 8D 

SDinc.l: 

Estructura: 

No hay información planimétrica. Cata de explo¬ 
ración D ANG. SW. 

Ajuar: 

1) Anillo de bronce del que aparecieron tres frag¬ 
mentos 

2) Urna fragmentada de pasta anaranjada y for¬ 
ma AHI 2.2 de Mata y Bonel (1992: 127, 150). bor¬ 
de de labio inclinado, pequeño baquetón en el cuello 
y perfil bitroncocónico con decoración de bandas y 
filetes mal conservada de color rojizo. 

Dimensiones: h.conserv: 12.7 cm.: Dmx: 19,5 cm.: 
Dboca: 10.2 cm. 


CUADRÍCULA 8E 

SEinc.l: 

Estructura: 

No hay información. 

Ajuar -: 

1) Dos aros de bronce de sección circular de 4 
mm. de grosor y 3 cm. de diámetro. 

2) Urna cineraria de pasta anaranjada y forma 
bitroncocónica a la que le falla la boca. El pie está 
indicado y es cóncavo al interior. Decorada con ban¬ 
das y filetes de color rojo-vinoso situadas en la pan¬ 
za del recipiente. 

Dimensiones: h.conserv: 12,2 cm.: Dmx: 19,1 cm.; 
Dbase: 7,5 cm. 

3) Fragmentos cerámicos 
Restos óseos: 

Peso total: 265 gr. 

Sexo/Edad: Varón. 35-45 años. 

8Einc.2: 

Estructura: 

Mancha de ceniza circular de 0.45 por 0.45 me¬ 
tros, Banqueada al Oeste por un adobe de 0,60 por 0,60 
metros que se pierde debajo del testigo Oeste de la 
cuadrícula 8E. 


No hay planimetría de la cuadrícula, por lo que nos atenemos a la 
información de las fichas de campo. 
u Pie/a perdida de antiguo 10-2 1074>. 

l.as pie/as no se han podido consultar en el MAN. 
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Ajuar: 

1) Fíbula anular de bronce del tipo 10AN04a de 
San/ (1992: 164,199), puente de navecilla de sección 

aplanada: 1: 3,6 cm.; h: 2,1 cm.; a: 0,5 cm., resorte 

de aguja libre con tope de muelle, pie rectangular largo 

con mortaja de media caña, 1: 1,1 cm.; a: 0,5 cm., aguja 

recta de sección circular y rota, l.conserv: 3 cm.: s: 

0,2 cm., anillo mediano de sección circular y adorna¬ 

do con un alambre que se enrolla a todo lo largo de 
la circunferencia, d: 5,5 cm. s: 0,5 cm. 

Dimensiones : D: 5,6 cm.: h: 2 cm. 

Cronología: El pie alargado en este tipo de fíbu¬ 

las suele ofrecer cronologías antiguas, desde principios 
del siglo V a.C. hasta el 450 a.C. 

2) Botón de bronce de forma rectangular y la fi¬ 
gura en negativo de un cuadrúpedo, posiblemente un 
perro o un lobo. 

Dimensiones : D.sello: 3,8 cm.; a.sello: 2,85 cm.; 
Grosor sello: 0,3 cm.; 

L.enganche: 1,4 cm.; Grosor enganche: 0.2 cm.: D. 
interno perforación: 0,6 cm. 

3) Pinzas de bronce formadas por una lámina 
de sección rectangular, doblada por el centro a modo 
de anillo, con la paleta más ancha que la zona de 
sujeción, terminada en ángulo para facilitar la pren¬ 
sión. 

Dimensiones: L.total: 7,1 cm.; L.paleta: 4,7 cm.; 
Amx: 1,8 cm.; Amn.paleta: 1,4 cm.; A.cuerpo sup: 0.4 
cm.; Grosor: 0,1 cm. 

4) Lámina de hierro doblada en ángulo de 45°, 
de sección rectangular y una anchura de 0,2 cm. Po¬ 
sible fragmento de vaina de falcata. 

5) Unía cineraria gris de borde exvasado y vuelto, 
cuello estrangulado, pequeña moldura en el arranque 
del cuerpo de forma bitroncocónica, pie indicado y 
cóncavo al interior. 

Dimensiones: h: 14,1 cm.; Dmx: 14,7 cm.; Dbo- 
ca: 8.7 cm.; Dpie: 5,4 cm. 

6) Base-tapadera. 

Restos óseos: 

Peso total: 17 gr. 

Sexo/Edad: Niño menor de un año. 

CUADRÍCULA 8H: 

Cata de exploración realizada en el ángulo SW. 

1) Fragmentos de fíbula anular de bronce. Se con¬ 
servan tres fragmentos del anillo de sección circular, 
uno de ellos tiene un alambre enrollado alrededor en 
forma de espiral que cubre el alma, y los otros dos 
se encuentran muy alterados por la acción del fuego. 
No se pueden precisar las dimensiones. 

2) Fragmento de una mordaza de hierro. 

3) Pinzas de bronce de pequeño tamaño (L: 4,2 
cm.), formadas por una lámina de sección rectangu¬ 
lar de 0,1 cm. de grosor, doblada en su centro a modo 
de anillo para facilitar su sujeción. 


4.3. La estratigrafía: superposiciones de tim¬ 
bas 

Para la interpretación de la necrópolis ibérica de 
Pozo Moro hemos establecido, en primer lugar, la 
estratigrafía vertical y horizontal, elaborando una matriz 
de Harris e identificando las principales superposiciones 
de tumbas que se producen en el espacio funerario. 
En segundo lugar, se han establecido las fases de uti¬ 
lización del cementerio y su cronología, elaborando 
un gráfico que aúna la información procedente de la 
estratigrafía y de los ajuares de las sepulturas. Asi¬ 
mismo, se ha realizado una matriz descriptiva de ob¬ 
jetos de ajuar presentes en cada sepultura, incluyen¬ 
do las ofrendas, y otra que desarrolla la secuencia 
tipológica de materiales y tumbas. A continuación, se 
ha llevado a cabo el estudio de la distribución topo¬ 
gráfica de las tumbas y la evolución crono-espacial 
de las mismas, extrapolando la información del espa¬ 
cio excavado a la teórica expansión original del ce¬ 
menterio en los distintos momentos crono-culturales 
y elaborando cuadros y planos para recopilar dicha 
información de forma sintética, ofreciendo una visión 
de conjunto. En cuarto lugar, se ha analizado el as¬ 
pecto demográfico de la necrópolis, basándonos en los 
datos proporcionados por Reverte 1985 y Almagro 
Gorbea 1986 y contrastando dicha información con las 
5 fases identificadas en el cementerio. Por último, se 
ha pretendido un acercamiento a la jerarquización social 
establecida por los individuos que utilizaron Pozo Moro 
como lugar de enterramiento centrándonos en dos 
parámetros, el ajuar y la estructura arquitectónica, así 
como su evolución cronológica. 

Con todo ello, se busca ofrecer una visión de con¬ 
junto del grupo social que se enterró en Pozo Moro y 
que expresó en sus rituales funerarios toda una forma 
de entender y organizar la vida, aspecto este al que 
pretendemos acercamos a través de los restos materiales 
que han llegado hasta nosotros. Además, se han anali¬ 
zado aspectos más tangibles, como la composición por 
sexo y edad en el acceso al enterramiento, la dieta y la 
salud, o el estatus del individuo dentro de su entorno, 
así como la relación entre unos y otros datos. 

Un elemento clave para la comprensión del uso 
tanto espacial como temporal de un yacimiento, es el 
establecimiento de las relaciones de las unidades es- 
tratigráficas que lo conforman. Partiendo de esa ne¬ 
cesidad, se ha elaborado una matriz estratigráfica que 
recoge todas aquellas sepulturas y ofrendas con las que 
se ha podido establecer algún tipo de relación, para 
después centramos en la descripción de casos concretos 
de superposiciones y su posible interpretación. 

Matriz de Harris (Fig. 4.1) 

Para la elaboración de la matriz estratigráfica, hemos 
considerado 62 conjuntos incluyendo las ofrendas (4D4 




























loo- FASE Vb 


LA NECRÓPOLIS IBÉRICA 


79 



Figura 4.1: Matriz de Harris. 
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y 3F5). No ha sido posible añadir el resto de las se¬ 
pulturas por no ofrecer cronologías fiables, ni tener 
relación alguna con otras tumbas. El orden estableci¬ 
do en la colocación de las unidades estratigráficas en 
el cuadro elaborado, está en función de su ubicación 
topográfica en el área de excavación, colocándose a 
la derecha del cuadro las tumbas del sector Este, a la 
izquierda, las del área Oeste y en el centro las estruc¬ 
turas que circundan el Monumento. Al cuadro obte¬ 
nido se le han añadido las fases desarrolladas en el 
apartado 4.7 de este estudio, pudiendo observarse una 
alta concentración de enterramientos en la fase III. 
fechada entre el 425 y el 300 a.C, frente a la bajísi- 
ma densidad de enterramientos de las fases IV y V 
(300 a.C.-l 17 d.C). 


Identificación y descripción de la estratigrafía 

A continuación recogemos la descripción que Martín 
Almagro Gorbea realizó sobre la estratigrafía del yaci¬ 
miento durante los trabajos de campo realizados en los 
años 70, y que hemos podido corroborar en la campa¬ 
ña de Octubre de 2000 (Almagro 1976. 1983b: 183). 

Estrato I o superficial de humus o tierra vegetal 
con un espesor medio de unos 30 cm. En este paque¬ 
te se hallaron materiales arqueológicos procedentes de 
tumbas destruidas de antiguo o de restos de sepultu¬ 
ras sometidas a los procesos erosivos. 

Estrato II, incluye la necrópolis de inhumación de 
época tardorromana fechada hacía los siglos v-vi d.C. 
Los enterramientos aparecen a distintas profundidades 
rompiendo los estratos inferiores. En la parte más 
superficial de este nivel aparecieron huellas de instru¬ 
mental agrícola en dirección SE, separadas entre sí 35- 
40 cm. 

Estrato III, corresponde a la necrópolis tumular 
ibérica. Está constituido por tierra de color rojizo, 
consecuencia de la acumulación de los restos de los 
adobes que formaban las cistas y túmulos de los en¬ 
terramientos. En este nivel, se han documentado dos 
periodos, cuatro fases y dos subfases que se explicó 
tan en el siguiente apartado. 

Estrato IV: Construcción y destrucción del Monu¬ 
mento. Presenta dos subfases: 

a) Construcción y utilización fechada hacía el 
5(H) a.C. 

b) Destrucción e inicio de la reutilización de los 
sillares. Anterior a la mitad del siglo v a.C. momen¬ 
to en que algunos de sus sillares comienzan a reutili¬ 
zarse en nuevas tumbas. 

Estrato V , constituido por el suelo natural de margas 
calcáreas de color blanquecino con una parte superior 


más grisácea correspondiente a los restos del suelo 
vegetal fosilizado del momento de construcción del 
Monumento. 

Dentro del estrato III correspondiente a la necró¬ 
polis ibérica objeto de este estudio, vamos a valorar 
las principales superposiciones de tumbas y la posi¬ 
ble interpretación de las mismas. 

La mayor concentración de tumbas se produce en 
las cuadrículas 4D, 5D y 5E ubicadas al SE del Mo¬ 
numento donde se excavaron 23 sepulturas en un to¬ 
tal de 50 nv lo que supone una densidad de 0,5 tum¬ 
bas por metro cuadrado. La tumba 5D5 se infrapone 
a tres sepulturas posteriores, la 5D4 fechada entre el 
375 y el 350 a.C. por una pátera ática de palmetas y 
la 5D3 y 5D1 que por su posición estratigráfica son 
posteriores a la 5D4. El otro punto de alta concentra¬ 
ción está en las cuadrículas 4F, 3F, 3G y 4G con un 
total de 27 tumbas contabilizadas en un espacio de unos 
64 nv. lo que equivale a una densidad de 0.4 tumbas 
por metro cuadrado. En la cuadrícula 4F se producen 
hasta tres superposiciones, la tumba más antigua, la 
3Fine.l I, por encima de la cual se construye el túmulo 
3G3. el 3FI0 y por último la sepultura 4Finc.2 con 
cronología estimada en torno al 275-200 a.C. por el 
ajuar de armas que contenía. Por su parte, la densi¬ 
dad de ocupación más baja del espacio funerario se 
detecta en las cuadrículas 2E. 2D y 3D. ubicadas al 
NE del Monumento, en la zona donde cayeron los 
sillares del mismo. La acumulación de sillares en esta 
zona pudo ser la causa de que fuera respetada ya que 
resultaría mucho más trabajoso construir nuevas tum¬ 
bas en un lugar pedregoso. En este espacio de algo 
más de 50 m se localizaron dos tumbas que en parte 
ocupan las cuadrículas mencionadas, pero que se com¬ 
pletan en las contiguas. 

En el ángulo NW del Monumento se construye un 
túmulo, el 4Finc.3, fechado a mediados del s. IV a.C. 
por un kylix ático con figura de grifo en el medallón, 
y encima del relleno del Monumento se coloca una 
tumba sencilla, la 3Einc.2 que parece fecharse en el 
siglo IV a.C. por su posición estratigráfica. 

Estudio aparte merece el túmulo 5Finc.4. el de 
mayores dimensiones de la necrópolis, con una gran 
superficie pétrea de 50 nv, que acogió múltiples reuti¬ 
lizaciones del espacio que ocupaba, concretamente 7 
tumbas se ubicaron total o parcialmente sobre él. En 
el centro del mismo, se construye un túmulo cuadran¬ 
glar fechado hacía el 325 a.C. en el que se enlierra 
un varón de unos 40-45 años, acompañado de un ajuar 
importante, lo que podríamos interpretar como el uso 
de un espacio ocupado por un personaje relevante dentro 
de la sociedad, que se entierra sobre !a sepultura de 
la tumba más destacada de la necrópolis y que podría 
indicar algún tipo de filiación con el individuo allí 
enterrado, o la búsqueda de legitimación de su poder 
en la sociedad. También en el interior del segundo 
escalón del túmulo, se colocaron otras tres tumbas, la 
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Figura 4.2: Matriz descriptiva de los ajuares de la necrópolis de Pozo Metro. 
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SFinc.l. mancha circular de ceniza delimitada por una 
fina capa de adobes y sin ajuar, fechada entre el 450 
y el 275 a.C.. la 5Eine.4 fechada con escasa precisión 
entre el 375 y el 200 a.C. y la 5Einc.2 con una cro¬ 
nología del 140-125 a.C. En los tres casos, se trata 
de pequeños nichos con cenizas en su interior, de los 
que no conocemos la identificación sexual del difun¬ 
to. En la esquina NW de este mismo túmulo también 
se superpone otra estructura tumular de piedra con cista 
de adobe (5F2) correspondiente probablemente a un 
varón de unos 30-40 años, al que acompañaba un rico 
ajuar de armas, lo que reproduce el patrón del túmu¬ 
lo 5Finc.3. En el extremo NE se levantó otro túmulo 
cuadrangular de piedra con cista de adobe (SEine.l) 
perteneciente a un varón con ajuar de armas, así como 
otro túmulo de adobe (5Einc.3) sin análisis antropo¬ 
lógico pero con ajuar posiblemente femenino y que a 
modo de hipótesis podríamos identificar con un miem¬ 
bro de la familia del individuo del túmulo 5Einc.l que 
establece su vinculación enterrándose sobre la tumba 
del marido, el hermano o el padre. 

En conclusión podemos afirmar que los grandes 
túmulos de piedra se usaron como cantera y espacio 
deposicional. Cabe reflexionar sobre la interpretación 
del ultimo caso analizado, el del túmulo 5F4. ya que 
podría tratarse de la utilización simbólica de un espa¬ 
cio ocupado por un antepasado o un pariente de pres¬ 
tigio, que sirve como hito de referencia en el paisaje 
funerario, o bien todo lo contrario, el espacio deja de 
tener significado simbólico y es reutilizado para en¬ 
terrar a las nuevas generaciones independientemente 
de su filiación con los difuntos de las tumbas ante¬ 
riores, hipótesis que en ciertos casos podría ser la más 
acertada, dada la distancia temporal que separa algu¬ 
nas de estas superposiciones. 

4.4. Secuencia de los materiales y las sepul¬ 
turas 

Para establecer la secuencia cronotipológica de la 
necrópolis de Pozo Moro, se han elaborado dos ma¬ 
trices. La primera, de tipo descriptivo, incluye en el 
eje horizontal toda la gama de objetos presentes en los 
ajuares de las sepulturas, el sexo y la edad del difun¬ 
to, así como el tipo de tumba; mientras que el verti¬ 
cal incluye el listado completo de tumbas y ofrendas 
(fig. 4.2). 

La matriz se ha rellenado incluyendo en las casi¬ 
llas correspondientes el número de objetos de cada tipo, 
indicándose igualmente cuando la tumba no se termi¬ 
nó de excavar, para evitar dar a entender que se trata 
de un enterramiento sin ajuar. En caso de que se tra¬ 
te de una ofrenda, se hace constar en la casilla deno¬ 
minada tipo de tumba, en la que se ha utilizado la 
tipología establecida por nosotros en el apartado 4.3. 
Las líneas horizontales de mayor grosor señalan las 
fases estratigráficas. 


En la segunda matriz (fig. 4.3). se establece la se¬ 
cuencia tipológica de los materiales del ajuar en el eje 
vertical y de las sepulturas en el horizontal. Las lí¬ 
neas verticales y horizontales más gruesas señalan las 
fases y las más finas las subfases. Se han detectado 
cinco fases y 12 subfases que se incluyen en el mar¬ 
gen izquierdo del gráfico y en la última fila horizon¬ 
tal. La escasez, de tumbas válidas para la realización 
de la matriz y la imposibilidad de concretar más la 
tipología de algunos objetos como las armas, hace que 
algunas fases queden reducidas a una o dos tumbas, 
y que la secuencia representada sea algo pobre. Sin 
embargo, la matriz resultante concuerda con el gráfi¬ 
co de fases establecido en el apartado 4.5, lo que 
certifica la validez de las conclusiones obtenidas. 

Para facilitar la comprensión de los cuadros, inclui¬ 
mos a continuación una relación de abreviaturas uti¬ 
lizadas: 

V: varón 

H: mujer 

AU: objetos de oro 

AG: objetos de plata 

B: barniz 

F: forma 

Decor: decoración 

Partiendo de la matriz descriptiva, se han seleccio¬ 
nado aquellos objetos con cronología precisa, ordenados 
de los más antiguos a los más recientes, con objeto 
de elaborar una seriación de las tumbas ordenadas 
cronológicamente, lo que nos ha permitido corrobo¬ 
rar las fases establecidas por el método eslratigráfico, 
y alcanzar una mayor precisión que nos permita fe¬ 
char las tumbas con un margen de error no superior 
a los 25 años, precisión que resulta imprescindible 
cuando se trabaja en la Edad del Hierro. 

4.5. Las fases de: uso de la necrópolis 

La identificación de las fases de utilización de la 
necrópolis es un paso previo indispensable para cono¬ 
cer la dinámica interna del uso del espacio funerario. 

La división en fases se ha establecido elaborando 
un diagrama en el que se han utilizado dos métodos 
contrastados, el primero se basa en el simple recuen¬ 
to del número de tumbas por periodos de 50 años y 
está representado en el gráfico por la línea de menor 
grosor, mientras que el segundo matiza esa informa¬ 
ción al ofrecer mayor seguridad estadística, ya que se 
contabiliza el número de tumbas existente por gene¬ 
ración teniendo en cuenta el grado de probabilidad de 
la cronología de la misma dentro de dicho periodo (Fig. 
4.4), representada en este caso por la línea de mayor 
grosor del gráfico. Todo ello se ha apoyado en la 
adscripción cronológica de los objetos de ajuar que lo 
permitían y en la estratigrafía. 
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FIGURA 4.3: Secuencia tipológica de tumbas.. 
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Como se puede observar, ambos métodos ofrecen 
resultados muy parecidos, lo que nos indica que nos 
encontramos entre dos parámetros dentro de los cua¬ 
les existe una alta probabilidad de acercamiento a la 
realidad. 

En el gráfico se detecta una ruptura importante en 
el uso del espacio cementerial en torno al 250 a.C, 
momento en que el número de enterramientos desciende 
bruscamente coincidiendo con la crisis detectada en el 
mundo ibérico (Menéndez Pidal 1986). En consecuen¬ 
cia, hemos considerado oportuno diferenciar dos pe¬ 
riodos, el primero abarca desde el 500 a.C. hasta el 
250 a.C. y el segundo del 250 a.C. al 117 d.C. con 
un lapso de 150 años de abandono del yacimiento o 
de ausencia de documentación de su utilización. 

A continuación exponemos de forma concisa la 
seriación de la necrópolis (fig. 4.4): 

Periodo I: Origen y expansión 

I. Fase Oriental izante (|Fig. 4.8). Presenta dos subfa¬ 
ses: (Almagro Gorbea 1983b) 

a) Construcción y utilización del monumento tu- 
rriforme. fechado hacia el 500 a.C. por su ajuar. 

b) Antes de mediados del siglo V a.C. se produce 
la destrucción del Monumento, siendo reutilizados sus 
sillares en algunas sepulturas de las fases subsiguien¬ 
tes de época ibérica. 


II. 500-425 a.C, (Fig. 4.9). Ascenso significativo del 
número de tumbas y del espacio ocupado, con un pico 
máximo en el 450 a.C. para caer en el 425. Presenta 
estructuras tumulares que van de los 4,30 por 4.20 
metros, a los 6,48 por 5,96 metros de anchura, junto a 
otras menores de piedra y/o adobe con dimensiones que 
van de los 2 por 2 metros a los 3,3 por 3 metros, ubi¬ 
cadas sobre el ustrinum y el ajuar del difunto. 

III. 425-300 a.C. (Fig. 4.10). Fase de auge de la 
necrópolis, con un pico máximo entre el 375 y el 350 
a.C. Máxima expansión espacial de los enterramien¬ 
tos y mayor concentración de número de tumbas. 
Estructuras tumulares con dimensiones que oscilan entre 
los 2 por 2 metros y los 3,50 por 2,50 metros, casi 
siempre realizadas en piedra, bajo las que se deposi¬ 
tan el ajuar y los restos óseos quemados del difunto 
protegidos por una cista rectangular de adobes, junto 
a simples hoyos donde se depositaron las cenizas del 
difunto, y que parece relacionarse con un momento de 
generalización del rito de enterramiento a un sector más 
amplio de la población. 

Periodo 2. Declive y estancamiento 

IV. 300-75 a.C. |( Fig. 4.11). Periodo de declive y 
estancamiento de la necrópolis. Reducción drástica del 
número de tumbas y del espacio donde se ubican las 
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mismas. Se trata de estructuras más simples, no apa¬ 
rece ningún túmulo de piedra y sólo restos de lo que 
pudo ser un túmulo de adobe. Almagro Gorbea llamó 
la atención sobre el hecho de que las tumbas poste¬ 
riores al siglo III a.C. apenas se han conservado como 
consecuencia de la erosión y las tareas agrícolas rea¬ 
lizadas en la zona (Almagro 1983b). Sin embargo tam¬ 
bién habría que contar con la posibilidad de que el 
cementerio se dejara de utilizar en esos momentos como 
consecuencia del abandono del lugar de ocupación en 
un momento de inestabilidad social en el mundo ibé¬ 
rico (Menéndez Pidal 1986). 

Lo podemos dividir en dos subfases: 

a) 300-250 a.C. Comienza el declive en el uso 
del espacio funerario, el número de enterramientos dis¬ 
minuye de forma drástica, al pasar de 40 tumbas en 
la fase III a 3 en la IVa. 

b) 250-75 a.C. Fase de estancamiento de la ne¬ 
crópolis con una ligera recuperación entre el 150 y el 
100 a.C. en que se documentan dos enterramientos. 

V. 75 a.C. al 117 d.C. Fase ibero- romana (fig. 
4.12). 

a) 75 a.C.-50 d.C. 

Lapso de tiempo en el que no se constata ningún 
enterramiento en la necrópolis. 

b) 50-117 d.C. 

Se han documentado dos tumbas de este momento, 
una datada con posterioridad al 68-69 d.C y la otra en 
época de Trajano (98-117 d.C) con ajuares relativamente 
ricos y que posiblemente se podrían relacionar con una 
villa romana cercana ubicada en tomo al pozo. 

4.6. Distribución topográfica y evolución es¬ 
pacial DE LA NECRÓPOLIS. 

En el estudio del yacimiento de Pozo Moro nos 
parece relevante realizar un análisis espacial del uso 
de la necrópolis a lo largo del tiempo, correlacionán¬ 
dolo con otros aspectos significativos como el género 
de los individuos enterrados por fases cronológicas 
previamente establecidas en función de la posición 
estratigráfica de las tumbas y de sus ajuares. Se ana¬ 
liza la necrópolis desde una doble perspectiva, a ni¬ 
vel macro, considerando el conjunto de los enterramien¬ 
tos y el espacio total de dispersión de los mismos, y 
a nivel micro, identificando las peculiaridades de las 
distintas fases. A esto se añade el análisis de la rela¬ 
ción entre las tumbas, el espacio que ocupan y la iden¬ 
tificación de género por fases. 

En lo referente a los aspectos metodológicos, la 
delimitación del área de estudio, considerada tanto por 
fases como por superficie total inferida, se ha obteni¬ 
do mediante un cálculo aproximado de los metros 
cuadrados siguiendo el trazado de las tumbas y aña¬ 
diendo un margen alrededor de la mismas de entre 1 
y 3 metros en función de la posible presencia de tumbas 


en lugares no excavados y de los casos en los que se 
localizó parte de la estructura de una tumba en una 
cuadrícula, y no pudieron excavarse las contiguas, en 
cuyo caso el tamaño de la tumba se infiere a partir 
de la parte visible de la misma. Aquellas cuadrículas 
que no se incluyen íntegramente dentro de las zonas 
delimitadas, se prorratean hasta completar una cuadrí¬ 
cula completa de 4 por 4 metros. Se ha realizado una 
valoración global del uso del espacio expresada de 
forma gráfica, que permita definir tendencias para 
comparar entre las distintas fases de la necrópolis y 
en su caso, entre distintos yacimientos del entorno. Para 
diferenciar áreas y fases se han utilizado tramas y para 
facilitar la contemplación de los datos obtenidos, es¬ 
tos se incluyen en tablas o cuadros de datos. 

Somos conscientes del cierto grado de subjetividad 
que implica este estudio en lo que respecta a los da¬ 
tos inferidos, dado que la necrópolis no está totalmente 
excavada. Sin embargo, dentro de la información dis¬ 
ponible, nos movemos dentro del análisis de paráme¬ 
tros estadísticos, lo que resulta lo suficientemente ri¬ 
guroso como para servir de punto de referencia que 
podrá ser refutado en caso de que futuras excavacio¬ 
nes así lo demuestren. 

Con todo ello se ofrece una visión de conjunto de 
la necrópolis en sus distintos momentos de uso, así 
como su evolución y desarrollo y aquellas variantes 
significativas en cada una de las fases. 

A continuación abordamos el estudio del desarro¬ 
llo topográfico de la necrópolis a dos niveles: 

1) Total o de conjunto. 

2) Por fases. 

1) El área a excavar se dividió en cuadrículas de 
4 por 4 metros con testigos intermedios de 50 cm. al¬ 
gunos de los cuales fueron retirados para ofrecer una 
visión en área de la zona central de la cuadrícula 
delimitada, consistente en un cuadrado subdividido en 
64 cuadrículas de 4 por 4 m. De ese cuadrado, se 
excavaron 22 cuadrículas y media, correspondientes por 
la mitad Sur a las cuadrículas 8E, 7E, 6E y 6F. 5D. 
E y F. el tercio inferior de las cuadrículas 4A y B. y 
de la 4C a la 4H: y por la mitad Norte, las cuadrícu¬ 
las 3D a 3G. 2E a 2F y 1E; así como cinco catas de 
1,5 por 1,5 m. situadas cuatro de ellas en las esqui¬ 
nas del área delimitada (cuadrículas 8A, IA, IH y 8H) 
y la quinta en la parte superior derecha de la cuadrí¬ 
cula 8D (Fig. 2.8). Del área total excavada se ha de¬ 
limitado la zona donde han aparecido tumbas, calcu¬ 
lándose un área total de la necrópolis excavada con 
pre sencia de sepulturas de 462 nr. _ 

La extensión total de la necrópolis alcanzaría 760 
nv\ teniendo en cuenta que al espacio ocupado por las 
tumbas ya excavadas habría que añadir por el Norte 
unos 90nr ya que la concentración de tumbas en las 
cuadrículas 4H y 3G hacen pensar que la necrópolis 
debió extenderse algo más hacía el Este del cuadri¬ 
culado delimitado por Almagro Gorbea en septiembre 
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Figura 4.5: Diagrama de barras de la relación de tumbas y el intervalo cronológico al que se adscriben. 


de 1971. Por su parle, la existencia de una tumba en rado que la necrópolis se extendería 220 m : más. Para 

la esquina NE de la cuadrícula 1H implica la posible esta afirmación nos basamos en la presencia de una 

presencia de otras en las que le rodean, por lo que bolsada de cenizas en la esquina Sureste de la cata de 

habría que contemplar también las cuadrículas 1G, 2G. exploración de la cuadrícula 8A, además de la exis- 

2H y II. Por el SW del cuadriculado se ha conside- tencia de un ajuar documentado en la cuadrícula 8D, 
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Superficie Total 
en m z 

S. Tt. Estimada cu 

2 

m 

N" Tumbas 
total 

Tt. Tumbas 

/m 1 

N" Tt. Tumbas 
inferido 

462 

760 

87 

0.18 

143 


FIGURA 4.6: Superficie* h.“ de tumbas excavadas por rtr y total de wwhas inferido de lo necrópolis de Pozo Moro 
Abreviaturas utilizadas en cuadros; Ti: Total: T: tumbas; nr; metros cuadrados: s: superficie. 


la que indicaría la probable presencia de tumbas en¬ 
tre las cuadrículas 8A a 8C, 7A a 7D y 6A a 6D. En 
la 4C aparecieron varias tumbas que quedaron corta¬ 
das por los testigos Sur y Este de la cuadrícula, por 
lo que se presupone que podríamos localizar más tum¬ 
bas en las cuadriculas 5B, 5C y el tercio superior de 
la 4B. La ausencia de tumbas en el transepto de las 
cuadriculas 4A y 4B y la esquina NE de la i A nos 
hacen descartar la posibilidad de que la necrópolis se 
desarrollará hacía el SE de la zona excavada. Lo mismo 
cabe decir de la cata de exploración realizada en la 
esquina SW de la cuadrícula 8H. ya que resultó ser 
estéril. 

Para contabilizar el número total de tumbas exca¬ 
vadas, se han descartado las ofrendas, los objetos de 
ajuar aislados sin presencia de estructura alguna ni 
restos óseos y las tumbas contabilizadas dos veces al 
localizarse primero el túmulo de piedra al que se ads¬ 
cribe una numeración y posteriormente la cista de adobe 
de la misma tumba, identificada en el momento de la 
excavación como una tumba diferente con numeración 
independiente, en cuyo caso se han agrupado ambas 
tumbas en una. En consecuencia se han tenido en cuenta 
87 sepulturas, que suponen una densidad de 0,18 tumbas 
por nr, lo que se puede considerar una concentración 
baja si se compara con la necrópolis ibérica de el 
Cigarralejo con 8 tumbas por nr (Cuadrado 1987: 41) 
o los 2,3 nr por tumba que se documentan en Coiin- 
bra del Barranco Ancho (García Cano 1997b; 90). 

Las tumbas se localizan primero alrededor del 
monumento para a partir de mediados/ finales del si¬ 
glo V a.C,, cuando este ya se había derrumbado, reuti¬ 
lizar alguno de sus sillares para formar parte de otras 
tumbas e incluso ubicarse encima del propio Monu¬ 
mento en un momento algo posterior, hacia el 325- 
375 a.C. 

2} Cálculo del área excavada por fases: 

Una vez identificadas las fases, el número de tumbas 
adscribióles a cada una de ellas y su localización, se 
ha calculado el espacio en metros cuadrados que re¬ 
presentan cada una de ellas siguiendo la metodología 
de trabajo arriba mencionada. 

Los resultados obtenidos se reflejan en el listado 
que a continuación se incluye y en el mapa de fases 
y superficie total estimada de la necrópolis (Fig. 4.7), 

Fase I ................ 88 m 2 

(incluido el empedrado y el témenos en forma 
de lingote del Monumento turriforme (Fig. 4,20}. 

Fase II.........214 m 2 


Fase III...........,. 408 nr 

Fase IV ............. 20 nr 

Fase V 17 .... 6 nr 

Se observará que la suma del numero de metros 
cuadrados que ocupan las cinco fases no coincide con 
la superficie total excavada, ni con la estimada: esto 
es consecuencia de que la estimación realizada para 
cada una de las fases incluye, no sólo el espacio ex¬ 
cavado, sino el área que supuestamente ocuparía te¬ 
niendo en cuenta la ubicación de las tumbas sin ter¬ 
minar de excavar y la lógica extensión de las mismas. 

Cálculo de tumbas total inferido 

Teniendo en cuenta que en 4ó2nr se han contabili¬ 
zado 87 tumbas excavadas y que el área total de dis¬ 
persión de la necrópolis se ha valorado en 760 nr, se 
calcula que el numero de tumbas totales presen¬ 
tes en la necrópolis oscilaría en torno a unas 143. 
En función de las cifras obtenidas, se estima que se ha 
excavado aproximadamente el 60.7 % de la necrópolis. 

4.7. Discusión cronológica 

La escasez de objetos de ajuar que ofrecen crono¬ 
logía absoluta en la necrópolis de Pozo Moro han hecho 
necesario confrontar toda la información disponible 
procedente de la estratigrafía, de los paralelos o de la 
tipología para establecer la cronología de muchas de 
las tumbas, teniendo que prescindir de otras muchas 
por carecer de ajuar significativo o hallarse desvincu¬ 
ladas en la estratigrafía de otras sepulturas que las 
dotaran de marco cronológico de referencia. Se ha 
conseguido establecer una cronología aproximada para 
59 de las 87 tumbas excavadas, es decir un 67,8% 
del total de sepulturas conocidas (Fig. 4.5). 

La complejidad en la adscripción cronológica de 
alguna de estas tumbas nos lleva a considerarlas una 
por una, de tal forma que se explicile él razonamien¬ 
to que nos lleva a establecer dicha cronología. 


1,1 1:1 espacio adjudicado a esla fase es consecuencia dd grado de ero¬ 
sión ai que fue sometido Ui necrópolis en su esmuo superior, lo que 
ha dificultado la conservación de las tumbas. 

Al haberse exhumado una única tumba de esta fase, el espacio que 
dicha lase pudo ocupar queda desvirtuado, salvo que sólo se prudu 
jera ese enterramiento de forma excepcional. 

En el cálculo intnl de nimbas se han descornado las consideradas como 
ofrendas y aquellas que se cnulahil izaron doble en el momento de la 
excavación pero que formaban parle de otras. 
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- Fase II 
Fase III 

- Fase IV 
Fase V 

- Superficie total estimada 
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£= 
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FIGURA 4.7: Mapa de delimitación de fases y superficie estimada de la necrópolis de Pozo Moro. 


Tumba 3F3 

El ajuar de la tumba 3Finc.3 contiene un conjunto de 
vajilla de bebida ática con 3 copas de inicios del siglo 
iv a.C, 2 bolsales de finales del siglo v o principios del 
siglo rv a.C., 2 oinochoi de mediados del siglo v a.C. 


y una jarra del ultimo cuarto del siglo v a.C. o princi¬ 
pios de la centuria siguiente. Además hay otro aspecto 
que llama la atención en las tres copas, ya que la for¬ 
ma del pie, sin molduras parece más antigua que la 
decoración que claramente se fecha en la primera mi¬ 
tad del siglo iv a.C y que las asas vueltas que es tam- 
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FIGURA 4.8: Plano de extensión de la necrópolis de Pozo Moro en la fase I. 


bién un elemento tardío. Este desfase cronológico se 
puede interpretar de varias maneras, la presencia de tres 
copas y una jarra con una iconografía reincidente del 
joven atleta podría en parte explicar porque aparecen 
piezas de distinta cronología en esta tumba, que a su vez 
se puede relacionar con la aportación a la tumba de un 
individuo adulto, por parte de sus descendientes, los cua¬ 


les depositan su vaso de bebida en señal de duelo, mien¬ 
tras los vasos más antiguos, pudieron pertenecer al di¬ 
funto que los adquirió en su juventud y luego se ente¬ 
rró con ellos. En todo caso, jugamos con hipótesis que 
difícilmente pueden ser demostradas. Así mismo, hay que 
hacer notar la similitud estilística de las tres copas o 
kylikes que representan a jóvenes realizados mediante 
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trazos muy sencillos y esquemáticos que se repiten casi 
exactamente en las tres piezas, por lo que pensamos que 
fueron realizados por el mismo pintor o al menos que 
pertenecen a la misma escuela. 

Se produce por tanto una perduración de piezas más 
antiguas con otras más recientes, probablemente con 
una generación de desfase entre unas y otras. 


Perduraciones de este tipo se documentan en al¬ 
gunas necrópolis del mundo ibérico como en la ne¬ 
crópolis de Orleyl (Lázaro et al. 1981: 32-37 y 59- 
60) donde una crátera de mediados del siglo IV a.C. 
se tapa con una copa de finales del siglo v a.C., en 
la necrópolis de Coimbra del Barranco Ancho (Gar¬ 
cía Cano 1997b: 92 y 1997c: 169-179), Cabecico del 
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FIGURA 4.10: Plano de extensión de la necrópolis de Pozo Moro en la fase III. 


Tesoro (García Cano 1999: 174-76) y El Salobral (Blán- 
quez 1995). 

Establecemos, por tanto, la cronología para esta 
tumba en el primer tercio del siglo IV a.C. 


Tumba 4F2 

La tumba presenta problemas de datación debido 
a la diversidad de opiniones en tomo a la adscripción 
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cronotipológica del casco en relación con la cerámica 
ática y el resto de las armas. A continuación expone¬ 
mos las diferentes tesis al respecto y nos decantamos 
por una en función de su contrastación con la posi¬ 
ción estratigráfica de la tumba. El casco nos da fe¬ 
chas del 350-375 a.C. según García Mauriño (1993), 
basándose en la cronología de Martín Almagro Gor- 


bea (1976-78). Fernando Quesada puso en duda la 
cronología del casco establecida por García Mauriño 
ya que es el único ejemplar con fecha tan antigua, el 
resto de ejemplares conocidos se fechan entre finales 
del siglo III y principios del s. I a.C. El casco, la ja¬ 
balina y la espada de La Teñe son tardías, mientras 
que el resto del armamento presente en la tumba po- 
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dría ser concordante con la fecha del Kantharos (Que- 
sadu 1992). Plantea también Quesada la posibilidad de 
que fueran dos tumbas ya que se contabilizan dos 
conjuntos de armas diferenciados (Quesada 1992, 1997). 
Según de Hoz, que maneja la argumentación de Que¬ 
sada sobre esta tumba (1992) y Feugére el casco se 


fecharía por la inscripción latina MVLVS y por la 
decoración de olas que lleva en el guardanuca, a fi¬ 
nales del siglo m - principios del ti a.C. (Hoz 1994; 
Feugére 1997). El resto de la panoplia documentada 
en la tumba sería coherente con esta ultima datación. 
El kantharos de cerámica ática de barniz negro de 
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mediados del s, iv a.C es el objeto que llevó a Mar¬ 
tín Almagro Gorbea (1976-78) a fechar esta tumba en 
el siglo rv a,C. Sin embargo, es bien conocida la cos¬ 
tumbre entre los iberos de conservar piezas de espe¬ 
cial valor y depositarlas en las tumbas tras un perio¬ 
do mas o menos largo de uso en la vida cotidiana 
(García Cano 1997c). Si ese fuera el caso del vaso de 
la sepultura 4Finc.2, estaríamos ante una perduración 
de entre 150 y 125 años. 

Estrati gráficamente la tumba se sitúa a escasos cm. 
de la superficie, sobre las tumbas 3FincJ L 4Finc. 10 
y 3Finc.IL fechadas en el siglo ív a.C. Además la 
tumba estaba cortada por la mitad al encontrarse al 
borde del testigo, lo que pudo llevar a la mezcla de 
materiales en el proceso de excavación y explicar la 
discordancia cronológica entre los objetos del ajuar y 
la mezcla de dos conjuntos de armas. 

Para establecer la cronología de la tumba hemos 
considerado el kant liaros de barniz negro del segun¬ 
do tercio del siglo TV aC. como una perduración o una 
intrusión provocada por la mezcla de materiales de dos 
tumbas, y nos decantamos por una cronología de fi¬ 
nales del siglo ni a.C. - principios del siglo ii a.C ba¬ 
sada en el objeto más moderno presente en la tumba, 
el casco de tipo Montefortino. Esta fecha resulta apro¬ 
piada para el resto de objetos de ajuar y para la posi¬ 
ción estratigráfica de la sepultura. 


Tumba 4F3 

En el ustrimon B-l de la necrópolis de Baza se 
localizó una copa como la de esta sepultura de Pozo 
Moro fechada por Presedo en los primeros decenios 
del siglo tv aC. basándose en el parecido estilístico 
del grito del medallón de la copa con una escena de 
amazona cabalgando sobre grifo procedente de Am- 
purias {Trías, LXXXIL 27-28). Según Presedo, la copa 
de Baza y la de Pozo Moro estarían hechas por la 
misma mano (Presedo 1982: 285). 

El lote de copas con decoración de grifo en el 
medallón procedentes del pecio de El Sec, atribuidas 
al pintor de Vierta 116 y fechadas entre el 375 y el 
350 a.C. (Arribas et al. 1987) presentan claras se¬ 
mejanzas tanto en la forma como en la decoración 
con la de Baza y las de Pazo Moro. La copa de la 
tumba 30 de Castillejo de los Baños fechada entre 
el 375 y el 350 a.C. presenta un esquema decorativo 
casi idéntico al de Pozo Moro (García Cano y Page 
2001: 127, fig. 22), al igual que las piezas de El Sec, 
que además comparten el mismo tipo de pie mol¬ 
durado. 

EstratigraFc amente la tumba 4F3 se sitúa encima 
de la esquina SW del Monumento fechado en el 500 
a.C, y cubriendo buena parte de la estructura de la 
tumba 4F7 fechada entre el 450 y 400 a.C. y el ni¬ 
cho de la sepultura 4F5, que aunque no ofrece un ajuar 
cronológicamente significativo, se encuentra en el 


mismo nivel de la tumba 4F7 y por tanto la conside¬ 
ramos contemporánea con un margen de unas déca¬ 
das para arriba o para abajo. 

Todos los datos disponibles apuntan a una crono¬ 
logía del 375- 350 a.C. para la tumba 4F3 de Pozo 
Moro. 

La secuencia cronológica establecida de las tum¬ 
bas de Pozo Moro que ofrecían información tipológi¬ 
ca y/o estratigráfica fiable, se resume en la figura 4.5. 
Se ha elaborado un diagrama de barras en el que el 
eje horizontal indica el intervalo cronológico en el que 
se mueven cada una de las tumbas consideradas y el 
eje vertical la nomenclatura de las sepulturas. 

4.8. Estudio de las estructuras 

Pozo Moro se incluye en el grupo de necrópolis 

ibéricas de tipo tumular ampliamente extendido en el 

Sureste peninsular. En las fases más antiguas del ce¬ 

menterio existe un claro predominio de este tipo de 
estructura, para después dejar paso a un aumento pau¬ 

latino de las sepulturas en hoyo, que terminan consti¬ 
tuyendo el tipo exclusivo de la última fase incluida 
ya dentro del marco cultural de la romanización. 

Tipología de tumbas en !a necrópolis de Poza Moro 
(fig. 4.13} 

En Pozo Moro se han identificado 6 tipos de es¬ 
tructuras, algunos como el Monumento o las tumbas 
en hoyo características y exclusivas de un detenn ina¬ 
do momento cultural y cronológico, mientras en otros 
conviven juntos en el mismo momento, túmulos de 
piedra caliza y de adobe, o combinaciones de ambos 
materiales constructivos, junto a simples hoyos exca¬ 
vados en el suelo natural. 

Tipo I. Hoyo 

Agujero simple excavado en el suelo, sin revocar 
y de forma más o menos circular, oblonga, lenticular 
o rectangular con los extremos redondeados y longi¬ 
tudes que oscilan entre el metro de longitud por 35 
centímetros de anchura de la tumba 2F2 y el 1,8 metros 
por 0,57 de la sepultura 5E2. 

Tipo 2. Túmido rectangular de adobe 

Construidos con bloques de forma rectangular dis¬ 
puestos en hiladas paralelas sobre los astriña que 
normalmente se ubican en el centro de la estructura. 
Los tamaños oscilan entre los 2,5 m. por 2,4 m. de la 
tumba 5D5 y los 3,3 por 3 metros del túmulo 4D3. 

Tipo 3a. Túmulo rectangular de piedra con vista in¬ 

terior de adobe 

Están constituidos por piedras grandes escuadradas 
delimitando el perímetro externo y relleno interno de 
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Figura 4.13: Tipología (le tumbos en Pozo Moro. 
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piedras de pequeño y mediano tamaño, con cista in¬ 
terior de forma rectangular, de adobe cocido por el 
fuego de la pira, que acoge las cenizas y el ajuar del 
difunto. Los tamaños oscilan entre los 1,9 por 1,9 
metros de la 4F3 y los 3,57 por 2,57 metros de la 4G1. 

Presenta una variante: 


Tipo 3b. Túmulo rectangular de adobe con cista in¬ 
terior de piedra (3Finc.8). 

Se trata de una única tumba que reutilizó alguno 
de los sillares del monumento para construir una cis¬ 
ta interna dentro de la cual se depositó el ajuar y las 
cenizas del difunto, procediendo a cubrir esa estruc¬ 
tura con un túmulo de adobe. 

Tipo 4. Túmulo rectangular de piedra 

Realizado íntegramente en piedra, de menores di¬ 
mensiones que los de adobe, moviéndose entre los 2,3 
por 2,2 metros de la 3E3 y el 1,5 por 1,4 metros de 
la 5F3. 

Tipo 5. Grandes túmulos rectangulares de piedra 

Estructuras de grandes dimensiones, con piedras 
escuadradas delimitando el perímetro externo y relle¬ 
no de piedra pequeña y mediana, levantado sobre un 
suelo preparado de arcilla rojiza endurecida. 

Tipo 5a. Túmulo de piedra rectangular escalonado 

Estructuras de grandes dimensiones, con piedras 
escuadradas delimitando los perímetros de los dos 
niveles y relleno de piedra pequeña y mediana, levan¬ 
tado sobre un suelo preparado de arcilla rojiza endu¬ 
recida. 

Tipo 6. Monumento turriforme 

Estructura cuadrangular de piedra bien escuadra¬ 
da, protegida por 4 leones ubicados en las esquinas. 


recorrida por un friso en altorrelieve y rematada por 
una gola y un ultimo tramo del que no se han con¬ 
servado restos suficientes para identificarlo. El edifi¬ 
cio se rodeó de un suelo de guijarros en forma de 
lingote chipriota y se delimitó con un múrete de ado¬ 
bes que reproducía la misma forma. Se trata de una 
tumba única tanto en Pozo Moro como hasta el mo¬ 
mento en el resto del panorama peninsular. 

Evolución de los tipos de estructura 

En el siguiente cuadro vamos a cuantificar el por¬ 
centaje de cada uno de los tipos de tumbas descritos 
anteriormente, primero en el conjunto de la necrópo¬ 
lis y a continuación incluyéndolos en sus respectivas 
fases. 

En la tipología general de las tumbas de Pozo Moro, 
se observa un predominio estadístico del tipo 1 o tumba 
en hoyo (44,4%) sobre los túmulos (41,9%), y sin 
embargo la visión general del cementerio nos mues¬ 
tra una necrópolis en la que dominan claramente las 
estructuras tumulares. Esto se explica, en parte, por 
la destrucción de muchas de las tumbas que en ori¬ 
gen debieron tener cubrición de la que apenas se con¬ 
servan restos y también por el peso de las fases IV y 
V en las que la mayoría de las tumbas son en hoyo. 

La fase de máximo uso del cementerio, la III (Al- 
calá-Zamora 2001), coincide, en cierta lógica, con la 
mayor diversidad tipológica de estructuras. 

Existen ciertas dudas en cuanto a la adscripción de 
tumbas tumulares en la fase III, dado que los escasos 
restos de adobes o piedras conservados sobre alguna 
de las tumbas en hoyo de esta fase pudieron haber sido 
en origen túmulos desaparecidos como consecuencia 
de la erosión y superposición de tumbas, aunque no 
podemos tener constancia de ello. El hecho de que en 


Tipo 1 

Tipo 2 

Tipo 3a 

Tipo 3b 

Tipo 4 

Tipo 5 

Tipo 6 

Dudoso 

36 

7 

v) 

1 

14 

3 

1 

10 

44.4% 

8.6% 

11.1% 

1.2% 

17.3% 

3.7% 

1.2% 

12.5% 


FIGURA 4.14: Cuadro resumen del número y porcentaje de tumbas por tipo en el conjunto de la necrópolis. 


TIPOS 

1 

2 

3a 

3b 

4 

5 

6 

Dudoso 

FASE 1 







i 

100% 


FASE II 

3 

25% 

4 

33.3% 

2 

16.6% 



3 

25% 



FASE 111 

17 

40.5% 

2 

4.8% 

6 

14.3% 

1 

2.3% 

10 

23.8% 



6 

14,2% 

FASE IV 

4 

66.6% 

1 

16.6% 






1 

16.6% 

FASE V 

3 

100% 









FIGURA 4.15: Cuadro resumen del número y porcentaje de tumbas por tipo en cada fase de uso de la necrópolis. 
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125 años se produzcan al menos 40 enterramientos, 
hace que el espacio se aproveche exhaustivamente, 
provocando, en parte, la destrucción de estructuras 
anteriores. 



Dudoso 


Tipo 1 


Tipo 2 


Figura 4.16: Tipología Je tumbas en Pozo Moro. 


En la fase IV se observa una tendencia cada vez 
más clara hacía las tumbas en hoyo, junto a peque¬ 
ños túmulos de adobe, tendencia que culmina en el 
momento final de la fase ibérica de la necrópolis, en 
la que desaparecen completamente las estructuras tu- 
mulares, realizándose ahora los enterramientos en hoyo 
a veces con cierres de adobe, y depositándose como 
ajuares en las tumbas materiales procedentes del mundo 
cultural romano. 



i 


FIGURA 4.17: Tipología de tumbas en la fase II. 



FIGURA 4.18: Tipología de tumbas en la fase III. 



Dudoso 


Tipo 2 


Tipo 1 


FIGURA 4.19: Tipología de tumbas en la Fase IV. 



Tipo 1 

FIGURA 4.20: Tipología de Tumbas. Fase V. 


Tipología de los loculi (Fig. 4.22) 

Los loculi son agujeros realizados en el suelo ali¬ 
sado y preparado, en los que se introducen las ceni¬ 
zas y el ajuar del difunto. En la mayoría de los ca¬ 
sos. sobre estos hoyos se construye un túmulo de piedra 
y/o adobe que lo cubre y en otros simplemente se cierra 
el lóenlas con adobes. En el caso de que se constru¬ 
ya una superestructura sobre el lócalas . éste queda 
ubicado bien en el centro en un 57,3 % de los casos 
o esquinado en un 38.6%. El 4.1 % restante corres¬ 
ponde a un túmulo del que sólo se conserva el lóca¬ 
las y parte de la estructura, por lo que resulta impo¬ 
sible identificar la ubicación de uno respecto de otro. 

La similitud en los porcentajes de una y otra ubi¬ 
cación parecen demostrar que no existe una norma 
estricta a la hora de decidir la ubicación del lócalas 
ya que tampoco se concentra el mismo tipo en un 
periodo cronológico concreto. 

En cuanto a las dimensiones, se han podido extraer 
datos de 52 tumbas, obteniéndose una inedia de 0, 92 
metros de longitud por 0. 60 de ancho. La media de 
profundidad del hoyo de las 30 tumbas en las que se 
ha podido documentar este aspecto, oscila entre los 10 
y los 61 cm., con una media de 26 cm. y un 43,3% 
de hoyos cuya potencia se encuentra entre los 27 y 
los 33 cm. 

Las dimensiones de los loculi oscilan entre los 151 
y los 42 cm. de longitud, y entre 166 y 36 cm. de 
anchura. La profundidad de los nichos documentados 
oscila entre los 10 y los 61 cm. (Fig. 4.21). 
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Loculi en metros 


Tumba 

Longitud 

Ancho 

Profundidad 

21 1 

0.9 

0.42 

o.2 

51)6 

0.3 

0.3 

0.27 

41 1 

0.75 

0.65 

0,2 

61 1 

0.7 

0.7 

0.17 

4l¡2 

0.76 

0.42 


3(¡3 

0.8 

0.36 

0.12 

5D3 

0.8 

0.8 

0.3 

3P0 

0,9 

0.58 


415 

0.9 

0.66 


4C.6 

0.9 

0.79 

0.12 

51 3 

0.9 

0.45 

0.12 

31 1 

0.9| 

0,6 

0.57 

31 2 

0.93 

0.61 

0.61 

51 1 

0,94 

0.72 


41)2 

1 

0.9 


41)6 

1 

1 


3F9 

1.06 

0.34 

0.27 

4C2 

1.1 

1 


3F2 

1.15 

0.8 


51 2 

1.17 

0.48 

0.12 

41‘3 

1.2 

0.9 


41)5 

1.2 

0.85 

0.3 

413 

1.2 

0.39 


51)1 

1.24 

0.85 


4(i5 

1.4 

0.75 

0.51 

412 

1.51 

1,66 

0.33 

41)3 

1 39 

0.57 


51 4 

1.81 

0.57 


211 

0.81 

o.5l 

0.1 

212 

0.93 

0.45 


31:3 

0.85 

0.57 

0.2 

3F3 

0.65 

0.45 


31 1 

0.64 

0.6 


3F4 

0.63 

0.36 

0.15 

31 II 


0,6 

0.33 

3(H 

0.51 

0.55 

0.33 

40 


0.54 

0.27 

4C5 


0.6 

0.27 

41.2 

1.06 

0.54 

0.33 

41 1 

0.6 

0.36 


414 

0.48 

0.45 

0.27 

41 7 


0.45 

0.24 

4G3 


0.64 

0.3 

4(i4 

0.42 

0.42 


4ti7 

0.64 

0.6 


51)4 

0.75 

0.45 


51 6 

1.12 

0,6 

0.21 

513 

0.75 

0.45 

0.15 

61 1 

0.78 


0.21 

612 

1.02 

o.5l 


8AI 

0.6 

0.6 

0.27 

812 

0.45 

0.45 


TOTAL 

52 

42,52 

30.87 

7,84 

Tumbas 

útiles 


47 

51 

30 

MEDIA 


0,92 

0,6 

0,26 


FlGL'RA 4.21: Dimensiones Je los loculi. 


Se han documentado 5 tipos de loculi en Pozo 
Moro, de los que el rectangular es el mayoritario con 
un 48.5 c /f de los casos, seguido del de forma ovala- 



FlGURA 4.22: Tipología Je loculi en Pozo Moro. 


da con un 25%, y muy cerca el circular con 22,9%, 
y junto a estos, dos casos excepcionales de forma 
arriñonada y con escalón respectivamente. No parece 
darse una tendencia clara en cuanto al uso de un tipo 
concreto de loculus en un periodo determinado de uso 
del cementerio, aunque en parte se debe a la falta de 
información sobre los loculi de la fase II y la esca¬ 
sez de tumbas de las fases IV y V. En la necrópolis 
de Coimbra se ha detectado una evolución en los ti¬ 
pos de loculi con un predominio de los rectangulares 
en el siglo iv a.C., de los ovalados en el siglo m y 
de un uso más o menos equilibrado de ambos en el 
siglo II a.C. (García Cano 1997: 86) Los nichos rec¬ 
tangulares y ovalados son los más frecuentes en ne¬ 
crópolis ibéricas, constituyendo más del 62*# de los 
documentados en la macronecrópolis de El Cigarra- 
lejo, en la que se identificaron hasta 26 tipos diferentes 
(Cuadrado 1987: 37). Fosas con escalón se encuentran 
en la necrópolis de El Poblado de Coimbra (García 
Cano 1997b: tumba 22. pg. 60) y en el Cigarralejo. 
y el tipo VIII de Cuadrado (Cuadrado 1987: 34, fig.4) 
recuerda a la forma del nicho arriñonado de la tum¬ 
ba 5E2 de Pozo Moro, aunque sin la curvatura cen¬ 
tral. 
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Paralelos 

Estructuras tumulares del tipo documentado en Pozo 
Moro, son frecuentes en contextos funerarios ibéricos 
del Sureste de la Península Ibérica. Túmulos de tipo 
principesco (Almagro Gorbea 1983a) se han documen¬ 
tado en El Cigarralejo (Cuadrado 1987), Coimbra del 
Barranco Ancho (García Cano 1997b) o Los Villares 
(Blánquez 1990a), entre otros ejemplos. Túmulos de 
piedra de menores dimensiones que los anteriores, se 
encuentran en la mayoría de las necrópolis ibéricas del 
Sureste, pero su área de influencia se extiende a re¬ 
giones mucho más amplias, ya que también se han 
documentado en Extremadura y Castilla la Mancha 
(Hernández 1990; Valero 1999). Los túmulos de ado¬ 
be se encuentran en varias necrópolis del Sureste de 
la Península Ibérica, aunque pensamos que estarían 
presentes en muchas otras en las que no fueron de¬ 
tectados por tratarse de excavaciones antiguas o sim¬ 
plemente por pasar desapercibidos. Sirvan de ejemplo 
dado su buena conservación los túmulos de adobe de 
Castellones de Céal en Jaén (Chapa et ai 1998) o los 
de la Punta del Barrionuevo en Iniesta, Cuenca (Va¬ 
lero 1999). Por el tipo de estructuras presentes, el 
paisaje y el tamaño del recinto, encontramos mayor 
similitud con necrópolis como la de El Tolmo de 
Minateda (Abad et al. 1998), Los Villares, Hoya de 
Santa Ana (Blánquez 1990a), El Tesorico (Broncano 
et ai 1985). Necrópolis de El Poblado de Coimbra del 
Barranco Ancho (García Cano 1997b), Corral de Saus 
(Izquierdo 2001) o incluso Castellones de Céal (Cha¬ 
pa et ai 1998), que con otros conjuntos de mayor 
envergadura como El Cigarralejo (Cuadrado 1987) o 
Cabecico del Tesoro (Quesada 1989b). 


Accesibilidad y circulación 


dra. Estos túmulos se distribuyen en dos áreas con dos 
tumbas cada una, la primera al Sur del Monumento y 
la otra al NW, respetando un espacio entre túmulos 
de 1.4-1.6 metros, para permitir la circulación y la 
contemplación de la magnificencia de estas masas 
pétreas. Ocupan un espacio importante dentro de la 
necrópolis, lo que junto con la monumental idad de las 
estructuras, estaría marcando el e status de estos i ird i - 
viduos dentro del grupo (fig. 4.9) . Esta monumentali- 

I dad arquitectónica, contrasta con la ausencia de ajuar 
en tres de las cuatro sepulturas consideradas dentro de 
esta categoría, lo que parece estar indicando que en 
este grupo y en este momento concreto de la historia 
del cementerio se está valorando un elemento exter¬ 
no y bien visible por todos los miembros de la co¬ 
munidad como medio de ostentación y marcador de 
estatus de los individuos preponderantes allí enterra¬ 
dos. (Algo parecido se observa en la fase antigua de 
Los Villares (Hoya de Santa Ana), ya que son tum¬ 
bas que mantienen la misma orientación y están se¬ 
paradas entre sí para permitir la circulación (Blánquez 
1987 v 1990a). 

Se ha calculado el espacio en nr ocupado por las 
tumbas en cada una de las fases de uso del cemente¬ 
rio (Figura 4.23). 


FASE 

Media ni 2 / 

Diferencia 


Tumba 

espacio 

I 

88 

o 

11 

26,3 

-3.3 

111 

3.04 

-8.6 

IV 

1.3 

-2.3 

V 

0.81 

-1.6 


Figura 4.23: Evolución ilel uso del espacio en el cementerio 
de Pozo Mitro. 


Toda necrópolis es un lugar de carácter sagrado y 
de uso ritual, lo que exigía la organización de sus 
accesos y de la circulación en su interior, aunque en 
la mayoría de los casos no seamos capaces de desci¬ 
frarlo. 

Hemos comprobado que la accesibilidad y circu¬ 
lación en el cementerio de Pozo Moro fue modificán¬ 
dose con el paso del tiempo. En la primera fase con¬ 
tamos con una sola estructura, un monumento de piedra 
con un témenos en forma de lingote chipriota que lo 
rodea y permite la circulación alrededor del mismo, 
posiblemente con la intención de crear un pasillo que 
facilite la lectura de los relieves que se sitúan en los 
sillares y al mismo tiempo delimitar un espacio sagrado. 

En la fase II. que abarca del 500 al 425 a.C.. se 
produce un aumento del número de personas que tie¬ 
nen acceso al cementerio, destacando entre ellas una 
serie de tumbas denominadas por la historiografía tú¬ 
mulos principescos (Almagro Gorbea 1983a), consis¬ 
tentes en grandes estructuras cuadrangulares de pie- 


En la Fase I se ha cuantificado el espacio ocupa¬ 
do por el monumento turriforme de piedra que ocupa 
12,5 nr, el suelo enguijarrado y el múrete de adobe 
con forma de lingote chipriota que rodea la estructu¬ 
ra. obteniendo un total de 88 m 2 . 

En la segunda fase (ver fig. 4.8). hemos contabili¬ 
zado la superficie ocupada por las 4 estructuras tumu- 
lares principescas, obteniendo una media de 26,3 nr 
por tumba, siendo la más pequeña la 3G1 con 16,65 
nr y la más grande la 5F4 con 38.14 nr, seguida muy 
de cerca por los 32,86 nr de la 7EI 

En la fase III (ver fig. 4.10) se asiste a la «demo¬ 
cratización» del uso del espacio funerario, producién¬ 
dose una alta concentración de tumbas en una su¬ 
perficie reducida. El túmulo de mayores dimensiones 
ocupa 9,2 nr. mientras el más pequeño se asienta sobre 


w En esle caso, se lia obienido la superficie lotal del túmulo de lorma 
aproximada calculando la parte de estructura que aún se encuentra sin 
excavar. 
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1,4 m 2 . En esta fase de apogeo de enterramientos en¬ 
contramos un número importante de tumbas en hoyo 
que pueden estar indicando la presión ejercida sobre 
los límites de ocupación de la necrópolis. Este tipo de 
tumba presenta unas dimensiones de entre 0.20 y 1,1 
nv, lo que permitiría un uso más intensivo del espa- 

ció. Sin embargo, pensamos que el alto porcentaje de 

Í tumbas en hoyo documentado en esta fase se encuen¬ 
tra distorsionado ya que muchas de ellas debieron tener 
una superestructura de tipo tumular perdida como 
consecuencia de la erosión y las superposiciones de 
tumbas. (Teniendo esta consideración en cuenta, se ha 
calculado la media del espacio ocupado por tumba en 
la fase III descartando aquellas tumbas que pensamos, 
por conservar restos de adobe o piedras dispersas, que 
en el momento de uso tuvieron una estructura cubriendo 
el hoyo que contenía el ajuar y los restos del difunto. 
De esta forma se ha obtenido una media de 3,04 m : 
por tumba, lo que representa 8.6 veces menos espa¬ 
cio por sepultura que en la fase precedente. 

Durante la fase IV (ver fig. 4.11). el número de tum¬ 
bas se reduce drásticamente, y a pesar de que ya no 
existe tanta presión sobre el espacio, el tamaño de las 
tumbas sigue disminuyendo, obteniéndose una media de 
1,3 nv por tumba. Esto supone un uso 2,3 veces menor 
de espacio que en el periodo precedente. Es posible que 
las tumbas de la fase anterior sigan estando vigentes y 
que en consecuencia se respete la supertlcie ocupada por 
ellas, construyéndose las nuevas en los huecos que aún 
quedan libres. Esta es la hipótesis más razonable ya que 
no parece existir una ruptura social o ritual con respecto 
a l a etapa anterior. _ 

Finalmente, en la fase V (fig. 4.12), asistimos a un 
momento en el que el ritual típicamente ibérico comien¬ 
za a desdibujarse, cediendo terreno a ajuares y formas 
de enterramiento cada vez más román i zados| Contamos 
únicamente con dos sepulturas de este momento, de las 
que se obtiene una media de espacio ocupado de 0,81 
nv, lo que representa 1,6 veces menos espacio utilizado 
por tumba en relación a la fase IV. 


Orientación 

Uno de los aspectos más destacados de la necrópolis 
de Pozo Moro es la coincidencia en la orientación de 
las tumbas en sentido SE-NW. salvo dos únicas excep¬ 
ciones, la de la tumba 3F4 que se orienta SW-NE y la 
7D1 que lo hace Norte-Sur. Si lo comparamos con otras 
necrópolis ibéricas, aunque existen claras tendencias, 
éstas son mucho menos marcadas que las que nos en¬ 
contramos en Pozo Moro. Así, en La Albufereta hay un 
grupo de enterramientos que se orienta en sentido Este- 
Oeste (Figueras 1956), lo mismo que la mayoría de los 
empedrados de el Cigarralejo (Cuadrado 1987). En 
Castellones del Céal también parece seguirse esa mis¬ 
ma orientación aunque presenta múltiples variaciones 
(Chapa et al. 1998). Las sepulturas de Cabezo Lucero 


parecen seguir dos direcciones más o menos claras. 
Norte-Sur y Este-Oeste (Aranegui 1993), al igual que 
Coimbra del Barranco Ancho que presenta un 30,7% de 
tumbas orientadas Este-Oeste, un 26,4% Norte-Sur y un 
28,8% en sentido Noroeste-Sureste (García Cano 1997b). 
En cuanto a los Nietos, la orientación mayoritaria es 
también Norte-Sur (García Cano 1990), como la de la 
fase II de los Villares (Blánquez 1990a). Más homogé¬ 
neas parecen las orientaciones en la necrópolis de Pozo 
de la Nieve en Hellín, Albacete. Éstas están siempre en 
función de los puntos cardinales y las tendencias más 
claras se concentran en la orientación Norte-Sur y Este- 
Oeste (López Precioso 1995: 271). En este sentido. Pozo 
Moro sería una excepción, no sólo por su diferente 
orientación SE-NW, sino también por la alta coinciden¬ 
cia de tumbas que se orientan en la misma dirección, 
un 95%, característica que no se repite con tal rotun¬ 
didad en ninguna otra necrópolis ibérica publicada y que 
evidencia concepciones rituales de base cosmológica ge¬ 
neralizadas en todo el grupo humano que utilizó este ce¬ 
menterio. 


El paisaje funerario en Pozo Moro 

La necrópolis de Pozo Moro conforma un paisaje 
monumental que va modificándose con el paso del 
tiempo al irse adaptando a las nuevas necesidades 
sociales de los individuos allí enterrados. 

Fase I: El Monumento turriforme, la imagen del 


La génesis del yacimiento de Pozo Moro, se sitúa 
cronológicamente en el 500 a.C., en un marco físico 
bastante diferente al que nos encontramos hoy día. En 
una zona con escasas elevaciones y cubierta con grandes 
manchas de encinar y distintas variedades de retamas, 
junto con pequeñas extensiones dedicadas al cultivo, 
controlando un eje de comunicaciones de máxima 
relevancia y un recurso esencial en la zona como es 
el agua, un equipo de artesanos, probablemente de 
origen gaditano y formación influenciada por el área 
sirio-palestina (Almagro Gorbea 1992), construyen una 
estructura monumental con forma de torre flanqueada 
por Icones sedentes y recorrida por frisos que alber¬ 
gan un rico programa iconográfico, para un régulo local 
que de esta manera ejercita su poder, su capacidad de 
ostentación y su interés por ser recordado como refe¬ 
rente social, en un momento en el que ese sistema 
ideológico estaba a punto de ser substituido por otro 
más acorde con las circunstancias. 

Fase II (500-425 a.C.): La gestación del grupo gen 
tilicio. Los grandes túmulos 

Al poco tiempo de ser construido, quizá una déca¬ 
da o dos más tarde, el Monumento se viene abajo, pro¬ 
bablemente como consecuencia de la ausencia de ci- 
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Figura 4.24: Reconstrucción hipotética de la necrópolis de Pozo Moro en la fase II. (Dibujo de Gabriel Hemio). 



FIGURA 4,25: Reconstrucción hipotética de la necrópolis de Pozo Maro en la fase III. (Dibujo de Gabriel Hermo). 
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míenlos que lo sustentaran (Almagro Gorbea 1983b), 
aunque no podemos descartar la posibilidad de que al 
igual que ocurre en muchos otros cementerios ibéricos 
del Sureste peninsular, fuera deliberadamente derriba¬ 
do y destruido (Blánquez 1992}, Pero el lugar sigue 
siendo un referente, quizá por su situación estratégica, 
quizá como enclave de alto contenido simbólico o más 
probablemente como consecuencia de ambos motivos 
a la vez, y en él se instalan tumbas nuevas que confor¬ 
man una nueva estructuración del espacio. Respetando 
el lugar ocupado por la torre del Monumento y los si¬ 
llares caídos, las élites aristocráticas se construyen unas 
estructuras tu mu lares en piedra bastamente escuadrada. 
A la atención en la perfección geométrica y la riqueza 
iconográfica de los relieves y esculturas del Monumento 
le sustituyen ahora masas pétreas, escalonadas o no y 
construidas más para ser admiradas por su tamaño que 
por otro tipo de valores estéticos o cosmológicos pro¬ 
bablemente pasados de moda y difícilmente sostenihles 
en la nueva situación social. 

Fase III (425-300 a.C.): La ampliación del uso del 
espacio funerario 

El acceso de un mayor numero de personas al ritual 
funerario, constatado en la fase plena del mundo ibé¬ 
rico, también deja su huella en el paisaje funerario de 
Pozo Moro. El número de tumbas se cuadriplica con 
respecto a la fase anterior, disminuyendo el tamaño de 
las mismas, consecuencia por un lado, de la escasez de 
espacio disponible, y por el otro de la repartición del 
poder entre un número mayor de individuos. Asistimos 
a una mayor diversificación del repertorio formal de 
tumbas, abandonando los grandes túmulos y sustituyén¬ 
dolos por otros más pequeños de piedra y/o adobe. Junto 
a este tipo de tumba, son muy frecuentes los enterramien¬ 
tos en hoyo, aprovechando los pocos huecos que van 
dejando libres las estructuras mayores y que pueden estar 
indicando un estatus menor de los individuos allí ente¬ 
rrados vinculados a clanes o grupos gentilicios. Tam¬ 
bién hacen su aparición en estos momentos las prime¬ 
ras evidencias de ofrendas en forma de urnas con restos 
de huesos de animales en su interior. Resulta difícil 
identificar las tumbas a las que dichas ofrendas fueron 
dirigidas, pero en todo caso nos sirven para constatar 
una manifestación riLual vinculada a la propia presen¬ 
cia física de la tumba. Jumo a las tumbas construidas 
en estos 125 años, es probable que aún resultaran visi¬ 
bles los grandes túmulos de la fase JL aunque no se con¬ 
servara su alzado total al no ser mantenidos y a la vez 
ser utilizados como canteras. Algunos túmulos de Ja fase 
III se asientan directamente sobre estructuras anterio¬ 
res como el 5F3, otros los aprovechan como base para 
elevar una nueva estructura, como el 3F4 o el 3G3 y 
otros reutilizan sillares procedentes del derrumbe del 
Monumento como ei túmulo 3FK o el SEL En conclu¬ 
sión, cabe destacar el carácter monumental de esta fase 
con un número importante de túmulos distribuidos en 


dos grupos, al SE y NW del lugar donde se ubicó el 
Monumento. La mayor concentración se encuentra en 
el sector NW, con una serie de túmulos de piedra con 
cisca de adobe, en ciertos casos adosados unos a otros 
y en otros superpuestos. Las necesidades de espacio hace 
que la distancia entre tumbas sea mínima o nula en el 
caso de las tumbas adosadas, por lo que la circunvala¬ 
ción de las estructuras se vuelve impracticable. 

Fase IV (300-75 a.C,): La necrópolis tardía. El declive 
del cementerio 

La escasez de enterramientos que se producen a ¡o 
largo de estos dos siglos y cuarto nos hablan del de¬ 
clive y paulatino abandono de este sitio como lugar 
de deposición. Las sepulturas, simples hoyos excava¬ 
dos en el suelo y todo lo más protegidos por cubier¬ 
tas de adobe, pierden la monumental idad de las fases 
anteriores y la substituyen por una mayor atención a 
los ajuares que las acompañan. Las tumbas vuelven a 
estar distribuidas en dos pequeños grupos al SE y NW 
del lugar ocupado antaño por la estructura tumforme 
y la superficie ocupada queda reducida un 90% con 
respecto a la etapa de apogeo. 

Fase V (75 a.C.- i 17 d.C.): La fase ibero-romana. El 
proceso de acu 1 Curación 

Dos únicos enterramientos dan testimonio de la fase 
ibero-romana del cementerio. Se trata de tumbas en 
hoyo, situadas a una distancia considerable, tanto tem¬ 
poral como espacial, ya que entre uno y otro transcu¬ 
rren dos generaciones y median 18,5 metros, lo que 
nos hace suponer que no existe ningún tipo de víncu¬ 
lo parental o clientelar entre los individuos allí ente¬ 
nados. Sin embargo, si parece estar presente una in¬ 
tencional idad a la hora de elegir el lugar donde 
quisieron ser sepultados. Los ajuares que acompañan 
a ambas tumbas parecen dejar claro que se trata de 
indígenas que en el caso del difunto de la tumba 4G2 
mantiene contactos con el mundo romano pero que 
sigue conservando muchos de los elementos y formas 
de vida locales, de ahí ía mezcla de materiales y cos¬ 
tumbres romanas como la moneda de Galba y el uso 
de estos objetos para tapar la boca del difunto, junto 
con otros de raigambre local como el conjunto cerá¬ 
mico. Por su parte, la sepultura 7DI establece víncu¬ 
los con una tumba anterior, ya que se horada un agu¬ 
jero en el interior de la misma, pero su ajuar esta 
compuesto por cerámicas romanas lo que nos habla 
de la total ueuduración, al menos en lo material, de 
este individuo. Habría que saber sí la colocación de 
la tumba 7D1 en el interior del túmulo 7E1 fue in¬ 
tencionada o si por el contrario se eligió ese punto al 
azar. El esfuerzo que debió suponer levantar una par¬ 
le del túmulo para realizar el enterramiento podría hacer 
pensar que se buscó la conexión, pero, por otro lado, 
el hecho de que transcurrieran muchos siglos desde que 
se levantó el túmulo hasta que el segundo individuo 
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reutilizó e! mismo espacio, hace suponer que no que¬ 
daría resto alguno que evidenciara su existencia, y en 
tal caso su ubicación respondería a la casualidad. 

Fase VI (siglos iv-v d.C.): Las inhumaciones tardo- 
promanas. El abandono de la necrópolis 

Durante los próximos 400 años el cementerio se 
abandona y la zona se cubre de vegetación. En el siglo 
IV-V d.C. un cementerio tardorromano de inhumación 
se asienta sobre las tumbas de las íases precedentes, 
rompiendo en el proceso estratos de distintas cronolo¬ 
gías. La mayoría de las tumbas se concentran en el 
sector Este dd cementerio. Se trata de tumbas sencillas 
en hoyo con los cadáveres en el interior de ataúdes de 
madera y en ocasiones cubiertas con tegulae. El ritual 
es completamente diferente al documentado en las fa¬ 
ses precedentes, pero el referente espacial sigue sien¬ 
do el mismo. La sacralidad del lugar tuvo que ser co¬ 
nocida y respetada por La comunidad que se eniierru allí 
varios siglos después, porque en otro caso no se entiende 
la elección del mismo sitio, pudiendo elegir un espado 
libre a unos pocos metros de distancia. 

La impresión general que ofrece el conjunto cemen¬ 
terial muestra un espacio nuclear ocupado por el 
Monumento turriforme que se mantiene prácticamen¬ 

te intacto durante más de 500 años, alrededor del cual 
se fue desarrollando una necrópolis monumental de tipo 

tu mu lar, primero constituida por grandes estructuras 
etiadrangulares de piedra que permiten su circunvala¬ 
ción, para luego dejar paso a una nueva imagen re¬ 
flejo de un cambio social en el que se amplia la po¬ 
sibilidad de acceso al cementerio, lo que se refleja en 
una proliferación de pequeños monumentos en piedra 
y/o adobe junto con sepulturas en hoyo, ofreciendo una 

imagen de abigarramiento al aprovechar al máximo el 
área central del cementerio. Entre los siglos 111 a.C. y 

it d.C, el espacio ocupado se reduce drásticamente en 

clara relación con el numero de tumbas, desaparecen 
las estructuras monumentales y las tumbas aparecen 
dispersas en el recinto funerario, aunque siempre res¬ 
petando el área central. El lapso de tiempo de aban¬ 
dono va a quedar interrumpido por la ubicación de una 
nueva necrópolis tardorromana, que rompe con el rito 
de la cremación. Las 14 inhumaciones documentadas 
muestran un ritual funerario pobre, tanto por el tipo 
de estructura como por los ajuares que las acompa¬ 
ñan y marcan el 11 n del uso funerario que el lugar de 
Pozo Moro había conservado durante más de 800 años. 

4.9. Estudio de los materiales 

La necrópolis de Pozo Moro ha proporcionado 
escasa vajilla de importación. Sin embargo, resulta de 
especial relevancia el análisis pormenorizado de estos 
elementos del ajuar, ya que existen muy pocos obje¬ 
tos que ofrezcan por su tipología un marco crnnoló- 



PiGl'RA 4.26: Tipos de cerámica de importación en tumbas. 


gíco fiable Las cerámicas de importación halladas, 
ofrecen dálaciones que van desde finales del siglo vi 

a.C. hasta el siglo H a.C., predominando las del siglo 

iv a.C. tanto por su variedad tipológica como por su 

abundancia. 

Un 9% del total de objetos de los ajuares de Pozo 
Moro es vajilla de importación, con un predominio 
importante dd barniz negro sobre las figuras rojas o 
la eampaniense. Es significativo que una única tum¬ 
ba, la 3F3, concentra 8 piezas de ática, lo que repre¬ 
senta el 38% de 1 total de cerámica importada de Pozo 
Moro y el 80% del total de Figuras rojas. 

En los siguientes apartados se analizan los tres 
grandes grupos cerámicos identificados, atendiendo a 
su origen y cronología: cerámica ática de figuras ro¬ 
jas, cerámica ática de barniz negro y cerámicas hele¬ 
nísticas de barniz negro, generalmente conocidas como 
«cerámica eampaniense». 

Para la clasificación de las cerámicas áticas, se ha 
seguido la propuesta por Lamboglia (1952). utilizan¬ 
do además la terminología y los repertorios de Spar- 
kes y Talcott (1970) para el Agora de Atenas. Para 
la Península Ibérica, nos apoyamos en el estudio de 
Trías (1967), el de Rouiilard (1991) y los conjuntos 
publicados de vajilla de importación en los yacimien¬ 
tos ibéricos de El Cigarralejo (Cuadrado 1958, 1963 
y 1987), Coimbra del Barranco Ancho (García Cano 
y Page 1994, García Cano 1997b y 1998), Cabezo 
Lucero (Ramos 1969, Aranegui el al. 1993), Cabed- 
co del Tesoro (Trias 1967, García Cano 1982). Casti¬ 
llejo de los Baños (García Cano y Pago 2001), La 
Albufereta (Rubio 1986). Orleyl (Lázaro et al. 1981), 
Ll Salobral (Blánquez 1995b), Hoya de Santa Ana. Los 
Villares (Blánquez 1990a), Llano de la Consolación 
(Valenciano 2000), El Amarcjo (Broneano 1989), Baza 
(Presedo 1982), Castellones de Ceal (Cabrera er itL 
2000, Chapa et al. 1998), Las Madrigueras (Almagro 
Gorbea 1969) y la vajilla recuperada en el pecio de 
El Sec (Arribas el ai 1987). 

1. Cerámica Ática 

La necrópolis ibérica de Pozo Moro cuenta con un 
conjunto de 16 piezas de cerámica ática, que perte- 
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neceo u vasos de figuras rojas en un 31*2% y a bar¬ 
niz negro en un porcentaje muy superior que se sitúa 
en algo más del 68%. 

La cronología global de las piezas se ha estable¬ 
cido entre finales del siglo V a.C. y principios del siglo 
iv a,e para la vajilla de figuras rojas, y entre esa misma 
fecha y el segundo tercio del siglo IV a.C\ en el caso 
del barniz negro, coincidiendo con el inicio del mo¬ 
mento de auge en el uso del espacio funerario. 

Figuras rojas 

Contamos con un conjunto muy homogéneo des¬ 
de el punto de vista tipológico y cronológico, ya que 
se trata de un lote de copas y una jarra de bebida que 
se datan entre finales del siglo V y principios del si¬ 
glo IV a.C. Los vasos proceden de dos enterramien¬ 
tos, el 3F3 cuenta con 3 piezas que presentan en su 
medallón la figura del joven con manto frente a un 
altar o pila, y una cuarta, que representa un atleta 
desnudo ejercitándose; y el 4F3, donde se depositó un 
kylix con decoración de un grifo en el medallón. A 
esto hay que añadir los fragmentos recuperados en 
superficie que formarían parte de al menos dos pie¬ 
zas más. 



Figura 4.27: Tipología de jlunros rojas en Pozo Moro , 


Hay que destacar la escasez de cerámica de figu¬ 
ras rojas en la necrópolis, que se relaciona con la 
pobreza de los ajuares y las pequeñas dimensiones del 
cementerio, difícilmente comparables con las grandes 
necrópolis y la riqueza de El Cigarralejo (Cuadrado 
1958, 1987) o Cabecico del Tesoro (Trías 1967). 

Kylikes de pie bajo 

Los cuatro ejemplares documentados en la necró¬ 
polis pertenecen al mismo modelo de copa de pie bajo. 
Se caracterizan por tener borde recto, cuerpo poco 
profundo, asas estilizadas que parten del cuerpo infe¬ 
rior de la copa, y pie bajo de moldura sencilla en el 
exterior. La decoración interna del medallón de las tres 
copas de la tumba 3F3 es prácticamente idéntica, ya 
que debió ser pintada por el mismo artista. Represen¬ 


ta jóvenes con manto de estilo muy tosco. El exterior 
de las copas es liso de barniz negro (Fig. 4,28A, 2). 
Por su parte, el medallón de la tumba 4F3 se decora 
con un grifo enmarcado por dos círculos en reserva. 
El exterior presenta dos parejas de jóvenes con man¬ 
tos dialogando* muy esquematizadas, y entre ellos 
decoración vegetal. Debajo de cada asa hay una gran 
palmeta que delimita o encuadra las escenas humanas, 
dejando en reserva la parte interna de las asas. Los 
pies se barnizan por los dos lados, dejando la super¬ 
ficie de apoyo y el círculo centra! en reserva (Fig. 
4.28A. I). 

En superficie se han localizado fragmentos de un 
asa y del cuerpo de al menos otras dos copas, aun¬ 
que resulta difícil precisar la cronología, ya que no 
ofrece mayores detalles formales. 

Paralelos de estas piezas se encuentran en numerosas 
necrópolis del Sureste de la Península Ibérica, como 
Cabezo Lucero (Ramos Polques 1969), La Albufereta 
(Trías 1967), Cabecico del Tesoro (García Cano 1982: 
Trías 1967. Lum. CLXXX, 16) o el Cigarralejo (Cua¬ 
drado 1958, 1987, T-200, fig. 157. lám, XXIII y XXIV; 
T-282, fig. 213: T-381, fig. 252) y en el cargamento del 
barco de El Sec (Arribas et ai 1987). La decoración 
predominante en el Cigarralejo es la de la cabeza feme¬ 
nina enmarcada en el medallón de la copa, aunque tam¬ 
bién está presente la del joven con manto, tanto en el 
medallón, como en la decoración externa. La diferen¬ 
cia con estos ejemplares radica en la morfología del pie, 
mucho más sencilla en las copas de Pozo Moro, lo que 
ofrece problemas de datadón, ya que lu forma del re¬ 
cipiente parece más antigua que la decoración, que 
fácilmente encuentra paralelos en la primera mitad del 
siglo IV a.C. Un paralelo más cercano a las tres copas 
de la sepultura 3F3 de Pozo Moro, Jo encontramos en 
la Tumba 11-145 de CastelIones del Ceal, con una cro¬ 
nología de finales del siglo V o principios de! iv a.C, 
(Chapa et al. 1998: 109, fig. 48) y en una copa de la 
tumba 30 de lu necrópolis de Castillejo de los Baños en 
Murcia fechada entre el 375 y el 350 a,C. (García Cano 
y Pagc 2001: 127, fig. 22,1). Esta misma cronología 
ofrecen algunos de los kylikes con representación de 
jóvenes con manto en el medallón de el barco de El Sec. 
atribuidos al pintor de Vienu 116 (Arribas et ai 1987). 

Las dificultades que presentan estas tres piezas en 
cuanto a la descoordinación de forma y decoración, 
lo burdo de las representaciones, que aun así mantie¬ 
nen lemas preferidos y muy repetidos en los contex¬ 
tos funerarios ibéricos como son los jóvenes con manto 
relacionado con la heroización del difunto, así como 
la dificultad de encontrar paralelos exactos para estas 
piezas, nos hace pensar que se trata de copas realiza¬ 
das por encargo y fabricadas por un artesano sin de¬ 
masiada pericia y que realizaría piezas con cierta li¬ 
bertad formal. 

En cuanto a la copa del grifo, tiene sus paralelo más 
cercano en el mlrimtm B- l de la necrópolis de Baza 
(Granada), (Presedo 1982: 285, fig. 215) donde se 
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FIGURA 4.28: A. Figuras rojas: I. Kyix de la tumba 4F3. 2. Kyli.x de la tumba 3F-. 3. Oinochoe déla tumba 3F3. 4. 5 y 6. Ce¬ 
rámica ática de superficie. B. Barniz negro: I. Kantharos de la sepultura 4F2. Bol sal de la tumba 3F3. 3. Oinochoe. Tumba 3F3. 
C. Barniz negro con decoración: I. Forma 21. Tumba 5D4. 2. Forma 22L. Tumba 3E1. 3. Forma 22. Tumba 3G3. 
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encontró una copa con un grifo casi idéntico en el 
medallón. También en una copa de Castellones del Ceal 
que representa la imagen de una lechuza en su meda¬ 
llón (Cabrera et al. 2000: 354) y en el cargamento del 
pecio de El Sec, que trasportaba un conjunto de copas 
con decoración de grifo en el medallón, atribuidas al 
pintor de Viena 116 y fechadas entre el 375-350 a.C. 
(Arribas et al. 1987: 192, fig. 19). En cuanto a la de¬ 
coración externa, de nuevo es la copa de la tumba 30 
de Castillejo de los Baños la que presenta un esque¬ 
ma decorativo casi idéntico (García Cano y Page 2001: 
127, fig. 22), al igual que las piezas de El Sec. que 
además comparten el mismo tipo de pie moldurado. 

Oinochoe 

Contamos con una única pieza procedente de la 
tumba 3F3. Se trata de una jarra de cuerpo globular 
estilizado, boca trilobulada con pico vertedor redondea¬ 
do, estrechamiento en el cuello, pie moldurado y asa alta 
de sección triangular. Se decora en la panza con un 
joven atleta desnudo que mira a la derecha, sosteniendo 
en una mano una honda. La otra mitad del cuerpo no 
se conserva, aunque el ángulo interno de la rodilla y el 
gemelo indicaría que la pierna izquierda estaría flexio- 
nada y adelantada. Detrás de la figura se representa un 
posible pilar de la palestra (Fig. 4.28A. 3). La jarra se 
fecha en la segunda mitad del siglo v a.C. (ca. 425-400 
a.C.) y probablemente estuvo en uso durante una gene¬ 
ración antes de ser amortizada en la tumba, ya que el 
resto de los elementos del ajuar que lo acompañan se 
fechan entre finales del siglo v a.C. y principios del iv 
a.C. El conjunto parece haberse depositado hacía finales 
del siglo v a.C., fecha que encaja con el conjunto de 
vajilla de importación analizado. 

Fragmentos de superficie 

Se recuperaron 3 pequeños fragmentos con deco¬ 
ración de figuras rojas. En el primero de ellos, un 
fragmento de un kylix-skyphos o de un oinochoe , se 
representa el torso de un joven desnudo que apoya su 
mano derecha sobre la cintura, mientras la izquierda 
se extiende al frente (Fig. 4.28A, 4). Su cronología sería 
del 425 a.C. El segundo, que posiblemente sea parte 
del cuerpo de un kylix-skyphos (Trías 1967, LXXX11I 
7-5, CXXXI, 1-2 y CLXXXVII. 2-7) tiene una deco¬ 
ración vegetal de palmeta incompleta (Fig. 4.28 A, 6), 
y en el tercero se aprecia el arranque de una voluta 
de palmeta (Fig. 4.28A. 5). Este último fragmento pudo 
pertenecer a un plato del que sólo se conserva parte 
del borde redondeado con fuerte carena en el arran¬ 
que del cuerpo. 

Barniz negro 

Se trata del conjunto más numeroso dentro de la 
escasez de cerámica ática documentada en el yacimien¬ 
to. Consiste en 11 piezas distribuidas en 4 formas y 


10 fragmentos de superficie correspondientes a 10 
recipientes distintos. 

Kantharoi 

De las 4 piezas encontradas, solo una está com¬ 
pleta, a otra le faltan las asas y las otras dos son frag¬ 
mentos que se encuentran en las tumbas, aunque pro¬ 
bablemente son de carácter intrusivo. 

Pertenecen al tipo E de Lamboglia (Lamboglia 
1952), variante E-I de Cuadrado (Cuadrado 1963), con 
borde moldurado y colgante, cuerpo liso y asas con 
apéndice plano, fechados entre el 350 y el 325 a.C. 
El Kantharos de la tumba 4D3 es la única pieza com¬ 
pleta, y presenta además dos vueltas de ruedecilla en 
el fondo interno. El de la 4F2 presenta una inutiliza¬ 
ción ritual de las asas (Fig. 28B, 1). Casos similares 
se encuentran en la necrópolis de El Salobral (Bkin- 
quez 1995b), Las Madrigueras (Almagro Gorbea 1969), 
los 19 ejemplares de El Cigarralejo, de los cuales 12 
tienen una tipología y cronología similar a la de Pozo 
Moro (Cuadrado 1987) o el depósito votivo de El 
Amarejo (Broncano 1989, fig. 80). 


F-22 OINOCHOE 



22 % 


FIGURA 4.29: Tipología cíe barniz negro en tumbas. 

Bo! sales 

La aparición de este tipo de copas en el Ática se 
sitúa a principios de la segunda mitad del siglo v a.C. 
alcanzando su mayor expansión a finales de este si¬ 
glo y primeras décadas del siglo IV a.C. (Sparkes y 
Talcott 1970: 107 y 108). En el Agora de Atenas es¬ 
tas piezas se fechan en ca. 420 a.C. (Agora n° 541). 

En Pozo Moro se han contabilizado dos piezas 
completas en la sepultura 3F3 y fragmentos de otras 
seis en superficie. Tipológicamente, los dos ejempla¬ 
res completos no se parecen a las piezas documenta¬ 
das en Coimbra (García Cano 1997b), Hoya de Santa 
Ana o Los Villares (Blánquez 1990a) ya que las de 
Pozo Moro presentan un labio moldurado y un pie 
sobreelevado y con fuerte carena en el arranque del 
cuerpo formando un ángulo de 110° con el inicio del 
pie. El fondo externo presenta alternancia de líneas 
barnizadas y en reserva, característico de las piezas 
anteriores al siglo IV a.C. (Fig. 4.28B. 2). 

En este sentido los ejemplares de Pozo Moro pre¬ 
sentan un pie más parecido al de un deposito de ofrenda 
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del punto 54 de la necrópolis de Cabezo Lucero (Ara- 
negui et al. 1993: 224-225). también al material re¬ 
movido de las tumbas 67. 75 y 76 de la zona A-7 
(Aranegui et al. 1993: 303-04) o a los bolsales de la 
tumba 200 y 209 de El Cigarralejo fechados entre el 
425 y el 375 a.C. (Cuadrado 1987: 372 y 375). 

La forma se encuentra con frecuencia en las ne¬ 
crópolis del Sureste y Levante de la Península Ibéri¬ 
ca. En el Cigarralejo se encontraron 35 piezas (Gar¬ 
cía Cano y Page 1991). En Coimbra del Barranco 
Ancho se cuenta con 10 ejemplares (García Cano 1997: 
105). Cabezo Lucero cuenta entre sus ajuares con 12 
piezas (Aranegui et al. 1993: 90). También se recu¬ 
peraron en el barco del Sec 41 unidades (Arribas et 
al. 1987: 335). En la provincia de Albacete se han 
documentado 17 piezas en el silieemium de Los Vi¬ 
llares con cronologías del último cuarto del siglo v 
a.C. (Blánquez 1990a: 223-242) y un borde en la tumba 
53 de Hoya de Santa Ana (Blánquez 1990a: 306). Por 
su parte, en El Llano de la Consolación se documen¬ 
taron tres piezas, pudiendo establecer la cronología para 
el ejemplar de la tumba 106 en el segundo cuarto del 
siglo IV a.C. (Valenciano 2000: 270-71). 

En conjunto, estas piezas suponen el 18% de las 
importaciones de vajilla de barniz negro y el 9,5% del 
conjunto de la cerámica ática de la necrópolis de Pozo 
Moro, si consideramos exclusivamente las piezas con 
contexto, excluyendo los fragmentos de superficie. Si 
añadimos la cerámica fuera de tumba, el porcentaje 
de bolsales se multiplica prácticamente por dos, pa¬ 
sando a ser la forma de barniz negro más frecuente 
en el yacimiento. 

Oinachoe 

La tumba 3F3 cuenta con dos jarras de boca trilo¬ 
bulada. cuello estrangulado y cuerpo globular (Fig. 
4.28B, 3) correspondiente a la forma 2 del Agora de 
Atenas -Agora 103-, con fechas del 450 a.C. (Spar- 
kes y Talcott 1970). Junto a estas piezas mas o me¬ 
nos completas y localizadas en contexto cerrado, se 
han contabilizado como material de superficie fragmen¬ 
tos del pie biselado de dos unidades más. 


Figura 4.30: Tipología de barniz negro incluyendo las piezas 
de superficie. 


Piezas de esta forma se documentan en Alcantari¬ 
lla (Murcia), con una jarra fragmentada del tipo II de 
Beazley. fechada hacía el 400 a.C., aunque en este caso 
presentan decoración de figuras rojas (García Cano 
1997b). En Cabezo Lucero hay 10 ejemplares (Ara¬ 
negui et al. 1993: 90). Sin embargo, se trata de reci¬ 
pientes con escasa representación en los contextos 
peninsulares, estando ausente en necrópolis como 
Coimbra del Barranco Ancho, El Cigarralejo, El Lla¬ 
no de la Consolación. Hoya de Santa Ana o Los Vi¬ 
llares. 

Platos (F-21 y 22) 

En Pozo Moro se han recuperado tres piezas casi 
completas de las formas 21 y 22. 

Forma 2/ de Lamboglia (1952) 

Es el plato más característico del servicio de bar¬ 
niz negro del siglo IV a.C. ya que su fabricación cesa 
a Finales de esa centuria o primeros años de la siguiente 
(Sparkes y Talcott 1970). El ejemplar de Pozo Moro 
es un plato pequeño, el cuerpo describe una línea 
continua muy cerrada que termina en un borde entrante 
y curvado hacía el interior, fondo plano y pie de ani¬ 
llo, con una pequeña uña en la superficie de reposo. 
El fondo interno se decora con palmetas enlazadas 
rodeadas por estrías de elaboración poco cuidada (Fig. 
4.28C, 1). Estas cerámicas se fechan entre el 380 y 
el 350 a.C. (Jehasse 1978, 651, 805), y el ejemplar 
de Pozo Moro probablemente esta más cerca de esta 
ultima cifra a juzgar por las piezas conocidas en con¬ 
textos cerrados del Sureste de la Península Ibérica. 

En la necrópolis de Coimbra se encuentran dos 
piezas de estas características con cronologías del se¬ 
gundo cuarto del siglo IV a.C. (García Cano 1997: 107). 
En el punto 78 de la necrópolis de Cabezo Lucero se 
encuentra un ejemplar muy similar que se usó como 
tapadera de la urna cineraria (Aranegui et al. 1993: 
247-48). La sepultura II de la necrópolis de Orleyl 
(Lázaro et al. 1981: 34-35). la F-81 de La Albufereta 
(Rubio 1986: fig. 34, ALB.1529) y la tumba 307 de 
El Cigarralejo (Cuadrado 1987: 521) cuentan en sus 
ajuares con piezas muy parecidas a la nuestra, enmar¬ 
cadas cronológicamente en el segundo cuarto del si¬ 
glo iv a.C. 

Forma 22 y 22L 

Son los platos de borde vuelto al exterior de la 
producción ática de barniz negro del siglo iv a.C. más 
comercializados en el Mediterráneo occidental. Se 
encuentran en los yacimientos ibéricos del Sureste y 
Levante de la Península Ibérica, normalmente asocia¬ 
dos a la forma 21 (Lamboglia 1952: 170-71). 

En la necrópolis de Pozo Moro se han documen¬ 
tado dos piezas, la primera pertenece al tipo 22 y 
la segunda al 22L. plato y fuente (Fig. 4.28C, 3 y 
2) fechados entorno al 380 y el 425 a.C. respectiva¬ 
mente. 
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Se caracterizan por tener un cuerpo de paredes casi 
verticales o ligeramente abiertas. Se rematan en un 
borde aplastado y exvasado. El pie es prácticamente 
horizontal y de anillo alto y recto. El fondo interno 
está decorado con grupos de palmetas combinadas con 
blobs, lo que evidencia la cronología antigua de las 
piezas, probablemente de finales del siglo V a.C. o 
principios del IV a.C. 

Los paralelos más cercanos se encuentran en al¬ 
gunas piezas de Cabezo Lucero (Aranegui et ai 1993: 
252), y El Cigarralejo (Tumba 277 y 63, Cuadrado 1963 
y 1987) con cronologías de finales del siglo V o prin¬ 
cipios del IV a.C., aunque la mayoría de los ejempla¬ 
res que se encuentran en las necrópolis del entorno, 
como El Llano de la Consolación (Valenciano 2000), 
o Coimbra del Barranco Ancho (García Cano 1997: 
107-09) presentan cronologías más tardías al contar ya 
con la impresión de la ruedecilla en el interior del 
recipiente. También están presentes en el barco de El 
Sec, piezas idénticas a la forma 22 de la tumba 3G3 
(Arribas et ai 1987). 

La necrópolis ha ofrecido 5 piezas en contexto ce¬ 
rrado y otras 6 en superficie, englobando al «Taller de 
las Pequeñas Estampillas», la Campaniense A y la B. 

2. Taller de las Pequeñas Estampillas 

Tenemos un ejemplar, probablemente intrusivo en 
la tumba 6E3. Se trata de un fondo decorado con cua¬ 
tro palmetas estampilladas descentradas con respecto a 
las dos vueltas de ruedecilla (Fig. 4.31:5). Este taller de 
escasa relevancia en el Sureste de la Península Ibérica 
en cuanto a número de piezas documentadas, tiene un 
periodo de producción muy corto, entorno al 285 a.C. 
(Morel 1969) por lo que la presencia de una pieza de 
este tipo en la necrópolis nos permite documentar la 
utlización del cementerio de Pozo Moro en el siglo m 
a.C., periodo apenas conocido como consecuencia de las 
labores agrícolas llevadas a cabo en los terrenos ocu¬ 
pados por la necrópolis. Este tipo de cerámica se encuen¬ 
tra en yacimientos de Valencia -Paterna-, Alicante -La 
Serreta de Al coy-. Murcia -El Cigarralejo, Cabecico del 
Tesoro-, y Cádiz (Cuadrado 1978b). 

Entre la cerámica de superficie se han identifica¬ 
do 4 fragmentos pertenecientes a esta categoría. Se trata 
de dos fondos y el arranque del cuerpo de dos cuen¬ 
cos de pie biselado y ligeramente inclinado en el ex¬ 
terior. presentando, centrada en el interior del segun¬ 
do de ellos una estampilla de seis círculos perimetrales 
y uno central de las mismas dimensiones. Las otras 
dos piezas se conservan completas, la primera presenta 
un borde redondeado y biselado, marcada carena a dos 
tercios del cuerpo donde aparece una moldura, y pie 
inclinado y moldurado con ombligo en el pie exter¬ 
no. Se decora con tres palmetas equidistantes descen¬ 
tradas con respecto a una vuelta de ruedecilla que las 
circunda. La otra, tiene borde exvasado y redondeado 


y pie moldurado al exterior y recto al interior. La 
decoración consiste en una estampilla de dos palme¬ 
tas centradas en el interior del recipiente (Fig. 4.31: 
6,7 y 8). 


Campaniense A y B 

Los ejemplares encontrados se localizan en la tumba 
4D2, que cuenta con una pieza de la forma 34 de 
Lamboglia (1952) o 34L de Morel (1980) fechada en 
la segunda mitad del siglo II a.C., con fuerte carena 
y borde inclinado al interior, pie indicado oblicuo y 
redondeado, y en la 5E2, con una pátera de la forma 
36 de Lamboglia y 36L de Morel con fecha del 140- 
120 a.C. (Fig. 4.31, 1 y 2). 

Es la forma más frecuente en el Cigarralejo y apa¬ 
rece con abundancia en Ampurias. Se asocia frecuente¬ 
mente a la forma 27. sobre todo en las tumbas de El 
Cigarralejo (Cuadrado 1978 y 1987: T-145 y 190), pre¬ 
sentando una cronología de entre el 125 y el 100 a.C. 

También se documentaron dos fragmentos de su¬ 
perficie fechados a finales del siglo III a.C. Uno de 
ellos procede de la cuadrícula 6F y pertenece a una 
copa de pasta marrón claro recubierta con barniz ne¬ 
gro brillante de aspecto metálico y una estampilla en 
el fondo interno con tres puntos (Sanz Gamo 1997: 
129-130). Pertenece a la forma 28 de Lamboglia con 
paralelos en Ampurias en el siglo II a.C. (Sanmartí 
1978: 124. n° 264-265). La otra pieza de pasta ama¬ 
rilla, barniz craquelado y con manchas, con fondo 
externo reservado e interno con estrías concéntricas con 
palmetas terminadas en pequeñas volutas (Sanz 1997: 
130). La forma es una variante de Lamboglia 28 de 
la misma fecha que el anterior por la forma del pie 
(Sanmartí 1978). 

En la tumba 4F2 se encontraron dos bordes de la 
forma Lamboglia 27 (Aquilué et ai 1989: 7: Morel 
1981) datadas a inicios del siglo ii a.C. En la necró¬ 
polis de Orleyl se documenta un ejemplar de este tipo 
(Lázaro et ai 1981: 62) y en las tumbas 145 y 377 
de el Cigarralejo se encuentran asociados sendos cuen¬ 
cos a la forma 36, presentando una cronología de mitad 
del siglo 11 a.C. (Cuadrado 1978a). En la Albufereta 
hay un ejemplar en la sepultura F-43 (Rubio 1986: 
fig. 19, alb.1531). 

Como se observa en la figura 4.34. en la necrópo¬ 
lis de Pozo Moro se producen dos momentos clave de 
llegada de cerámica importada, uno en tomo al 375- 
350 a.C., con una máxima afluencia en el 350. y otro 
en el 450 a.C. El gráfico resultante del cálculo de piezas 
cada cuarto de siglo es muy irregular, en buena parte 
por la escasez de cerámica ática recuperada en el 
yacimiento y la concentración de la mayoría de ellas 
en una única tumba, la 3F3. Entre el 285 y el 200 a.C. 


* Agradecemos las aportaciones de J. M. tiarcia Cano sobre la cerámi¬ 
ca de importación. 
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FIGURA 4.31: Cerámica Campaniense: /. Copa Campaniense A de la tumba 4D2. 2. Campaniense de la forma 36. tumba 5E2. 
4, Fragmento de superficie. Forma 68C de MoreL 5< Campamente C. Tumba 6E3. 6.7 v 8. Cerámica Campaniense de superficie. 

en el cementerio. Sólo el 14*9% de las tumbas de Ja 
necrópolis tenían entre su ajuar alguna pieza de im¬ 
portación, lo que supone que el 9% de los objetos de 
ajuar encontrados en las sepulturas, eran cerámica de 
este tipo. 

Cabe destacar La perduración de estas cerámicas en 
dos de las tumbas excavadas, la 3F3 y la 4F2. En el 
primer caso, se produce un desfase entre unas piezas y 
otras de una generación, mientras en el segundo se plan¬ 
tea un vacío de entre 150 y 175 años entre el Kantíta - 



Figura 4.32; Tipología de Campaniense en tumbas. 

se produce un vacío en la llegada de escasez de tum¬ 
bas recuperadas de este periodo, como consecuencia 
de las labores agrícolas y la erosión padecida en los 
niveles más superficiales (Almagro Gorbea 1983a), 

Conclusiones 

La necrópolis de Pozo Moro cuenta con un pequeño 
conjunto de cerámica de importación datada entre el 
500 a.C. y el 125 a.C., con un aumento significativo 
del número de piezas en el siglo ¡V a.C. coincidiendo 
con el momento de mayor concentración de tumbas 


FIGURA 4.33: Tipología de Campaniense con ejemplares de 
superficie. 
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Figura 4.34: Cronograma de la cerámica arica de Ha mi: Negro de Poza Mam , 


ros de barniz negro y el casco de tipo Monte Fort i no con 
inscripción. Perduraciones de ese tipo se documentan en 
numerosas necrópolis del área ibérica (García Cuno 
1999), y nos están hablando del valor de estas piezas de 
importación que se heredarían de padres a hijos hasta ser 
depositadas y amortizadas en las tumbas de los familiares, 

3, C e rám ica Ibérit a 

Es la producción mus abundante en la necrópolis 
de Pozo Moro, ya que supone el 34% de i total de 
objetos presentes en los ajuares de las tumbas, al igual 
que sucede en la mayoría de las necrópolis ibéricas 
conocidas. 

Son cerámicas a torno con arcillas depuradas de 
tonalidades que van del naranja intenso a los tonos 
amarillentos o marrones. El acabado exterior presen¬ 
ta en muchos casos, una capa de engobe blanco, so¬ 
bre lodo en los platos, prácticamente perdido en bas¬ 
tantes piezas, sobre la que se encuentran los motivos 
decorativos geométricos en color rojo vinoso. La de¬ 
coración va de la simple alternancia de bandas y file¬ 
tes, hasta frisos geométricos complejos que adornan 
la totalidad de los recipientes. 

La necrópolis ha ofrecido 138 vasos ibéricos en 
contexto cerrado, 6 de los cuales pertenecen a la ce¬ 


rámica de barniz rojo, 121 a la cerámica ibérica fina 
y 11 a la cerámica de cocina. 

Para su estudio dividiremos esta producción cerá¬ 
mica en tres apartados, el primero dedicado a la ce¬ 
rámica de barniz rojo, el segundo a la vajilla de mesa 
y el ultimo a la cerámica tosca o de cocina. 

Barniz rujo 

Los estudios más recientes sobre esta producción 
en la Meseta se deben a los trabajos de Fernández 
Rodríguez en el Cerro de Al arcos (Femánde/ Rodrí¬ 
guez 19X7) y a la publicación de estos materiales en 
los últimos estudios sobre necrópolis ibéricas (Cuadrado 
1987, Aranegui et a!, 1993* García Cano 1997. Va¬ 
lenciano 2000, Izquierdo 2001 í. 

La necrópolis de Pozo Moro ha ofrecido una esca¬ 
sa representación de este tipo de cerámica ya que con¬ 
tamos con ó recipientes procedentes de 5 enterramien¬ 
tos que corresponden a las formas ID, 3, 4D. 5A. 9 y 
10D de Cuadrado (1987; 80-X1), es decir, cuencos, platos 
y botellitas, de las producciones denominadas por Cua¬ 
drado ibero-tartessicas (Cuadrado 1969). Estos vasos 
suponen el 4.3% del total de la producción de vajilla 
ibérica de la necrópolis y están presentes en un 5,7% 
de las sepulturas de Pozo Moro. Este porcentaje se en- 
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cucntra muy por debajo del 19,1% de la necrópolis de 
Baza (Presedo 1982) o del 20% de Coimbra del Barranco 
Ancho (García Cano 1993: 120), mientras el Cigarra- 
lejo presenta un 11% de tumbas con barniz rojo en sus 
ajuares (Cuadrado 1987), aunque las más de 100 pie¬ 
zas exhumadas la convierten en la necrópolis con ma¬ 
yor número de piezas en términos absolutos (García 
Cano 1997: 120). Sin embargo, son cerámicas muy 
minoritarias en necrópolis del sureste peninsular como 
El Llano de la Consolación (Valenciano 2000: 229-231 
y Fig. 20). Hoya de Santa Ana. Corral de Saus (Izquierdo 
2000: 233-34) o Cabecico del Tesoro (Cuadrado 1966. 
García Cano 1997: 120) y Alta Andalucía como Esta¬ 
car de Robarinas (García Gelabert 1988) o Castellones 
de Ceal (Chapa et al. 1998). 

Platos de borde vuelto al exterior sin pie (FIA). 

Contamos con un único ejemplar procedente de la 
tumba 5D4 (Fig. 4.35), con una cronología del 400- 
350 a.C. 

Es el tipo más representado en la necrópolis de 
Coimbra del Barranco Ancho con cronologías que se 
extienden a lo largo del siglo IV a.C.. aunque son de 
mayores dimensiones que el de Pozo Moro. Es el único 
ejemplar de barniz rojo presente en el Llano de la 
Consolación y se le atribuye una cronología del 400- 
350 a.C. También se encuentra en Hoya de Santa Ana 
(Blánquez 1990a), el Cigarralejo (Cuadrado 1987), 
Castellones de Céal (Chapa et al. 1998), en la necró¬ 
polis de Mengíbar en Jaén con cronologías del siglo 
iv-m a.C. (Manso et al. 2000: 108, fig. 17) y Baza 
(Presedo 1982). aunque en proporciones mucho más 
pequeñas. En Alarcos, esta forma supone algo más del 
30% de los ítems de barniz rojo, presentando una cro¬ 
nología de entre finales del siglo v a.C. y la primera 
mitad del siglo IV a.C. (Fernández Rodríguez 1987), 




fecha que coincide perfectamente con la indicada para 
el plato de Pozo Moro. 

Los paralelos formales más cercanos se encuentran 
en necrópolis albaccteñas y en el Cigarralejo con cro¬ 
nologías coincidentes a las del ejemplar de Pozo Moro. 

Cuencos con pie (F-3 y 9) 

Contamos con dos páteras de borde entrante y una 
tercera con borde exvasado. procedentes de dos tumbas, 
la 4F2 (Fig. 4.35) y la 4D3 (Fig. 4.35). Las dimensio¬ 
nes de la boca oscilan de los 10,8 a los 15,2 cm. y la 
altura está comprendida entre los 3.3 y 6,5 cm. 

La cronología de estas tumbas se centra en el se¬ 
gundo cuarto del siglo iv a.C. para el ejemplar de la 
tumba 4D3 y finales del siglo lll a.C. para los dos 
cuencos de la 4F2. 

En el Cigarralejo (Cuadrado 1987) se encuentran 
varios ejemplares similares a los de Pozo Moro, que 
ofrecen cronologías de 425-350 para las piezas más 
parecidas a las de la tumba 4D3, y entre el 325 y el 
300 para el tipo más cercano al cuenco exvasado de 
la 4F2. que como hemos visto presenta ciertos pro¬ 
blemas de adscripción cronológica debido a posibles 
perduraciones de cerámica de importación. 

Bote Hitas bitroncocónicas (F-4D y I0D) 

Se conocen dos ejemplares en Pozo Moro locali¬ 
zados en las tumbas 2F1 (Fig. 4.35) y 3F5 (Fig. 4.35). 
La primera es una pequeña botellita con carena en el 
tercio inferior del cuerpo, ligero estrechamiento en el 
cuello, labio exvasado y fondo cóncavo sin pie. El otro 
ejemplar pertenece al tipo 10D de Cuadrado, con cuello 
diferenciado, boca de pequeño diámetro, labio recto 
y pie bajo y plano al interior. Ambos están totalmen¬ 
te barnizados en el exterior, con pasta compacta y 
depurada de color ocre-rojizo. 


* 

F-4D 

C -*7 

1 



Figura 4.35: Cerámica de barniz roja. F-IA (Tumba 5/94). h .U) (Tumbas 4F2 y 4D3). F-VD (Tumba 4F21 F-4D (Tumba 2FH 

F-iOD (Tumba 3F5). 
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En la necrópolis de Coimbra se localizó fuera de 
contexto un ejemplar fragmentado de la forma 4D de 
Cuadrado con características muy similares al nuestro, 
pero con decoración a base de bandas (García Cano 
1997: 125, fig. 134,1). Es en el Cigarralejo donde se han 
encontrado más ejemplares de estos tipos. De la forma 
4 se han documentado 18 unidades, aunque en más de 
la mitad de los casos se trata de variantes con una fuerte 
carena en el tercio inferior del cuerpo, característica que 
no comparte con el nuestro. Las formas más parecidas 
se encuentran en las tumbas 121, 229, 245, 284, y 329 
con cronologías de entre el 400 y el 350 a.C. (Cuadra¬ 
do 1987). También se encuentra una pieza similar en la 
tumba 5/617 de Castellones de Céal (Chapa et al. 1998: 
93, fig. 39,4). En la Alta Andalucía están presentes en 
la necrópolis de Baza (Presedo 1982: 217, 252, figs. 178 
y 206), en las tumbas XII y XIX de Estacar de Roba- 
rinas en Castulo (García Gelabert y Blázquez 1988: 128, 
206, figs. 34 y 87) y en la necrópolis ibérica de Men- 
gíbar. Jaén (Manso et al. 2000: 108, fig. 16,4). En cuanto 
a la forma 10 D de Cuadrado (1987: 80), los paralelos 
más próximos también los encontramos en las tumbas 
109 y 136 de El Cigarralejo, con fechas del 375 al 275 
a.C. (Cuadrado 1987), aunque la botellita de Pozo Moro 
presenta un pequeño pie anular y plano al interior y una 
boca plana. 

Consideraciones finales 

De los ejemplares de barniz rojo de Pozo Moro 
podemos inferir que se trata de una producción mi¬ 
noritaria, probablemente de lujo, que se asocia en tres 
de las cinco tumbas con cerámica de importación. En 
Pozo Moro este tipo de cerámica se introduce en tor¬ 
no al 4(X) a.C. para dejar de estar presente en los ajuares 
de la necrópolis a finales del siglo III a.C. 


Cerámica ibérica Jiña 

En este apartado se engloba la vajilla de mesa, vasos 
de almacenaje y urnas. Están confeccionadas con ar¬ 
cillas depuradas, buenos acabados de superficie y en 
la mayoría de los casos pintadas con decoración geomé¬ 
trica de color rojo vinoso, en ocasiones sobre un fon¬ 
do de engobe blanco. 

Para establecer la tipología de las piezas nos he¬ 
mos apoyado en la establecida por Consuelo Mata y 
Helena Bonet para Los Villares (1992: 51-103), aun¬ 
que hay que tener en cuenta la variabilidad formal de 
los recipientes en función de los distintos talleres que 
realizaron las piezas, lo que se traduce en una escasa 
estandarización en sus producciones. Así, resulta di¬ 
fícil encontrar dos piezas exactamente iguales, aunque 
las similitudes son lo suficientemente grandes como 
para poder englobar la cerámica de Pozo Moro den¬ 
tro de los criterios tipológicos ya establecidos. 

Este conjunto cerámico, supone el 329 f c del total 
de objetos presentes en la necrópolis y el 83% del total 


de vasos documentados en el cementerio, un porcen¬ 
taje muy superior al alcanzado en las necrópolis de 
Coimbra del Barranco Ancho que presentan un 56% 
(García Cano 1997: 127). 

Tipológicamente, la hemos dividido, de forma muy 
genérica, en 7 formas: urna, botella, plato, cuenco, 
oinochoe , kalathos y cubilete. 

Además, se localizaron numerosas piezas de super¬ 
ficie, consecuencia de la remoción de los terrenos con 
los arados, que debieron formar parte de los ajuares 
de tumbas destruidas o de restos de posibles ofrendas, 
y otras tantas, procedentes del relleno de alguno de 
los túmulos. De ellas sólo hemos documentado las que 
ofrecían interés por su tipología o decoración. 

Urnas 

Las urnas constituyen el tipo cerámico más nume¬ 
roso dentro de los ajuares de Pozo Moro. Se han con¬ 
tabilizado 49 recipientes, lo que representa el 35,5% del 
total de cerámica ibérica presente en contexto cerrado 
del yacimiento. De ellas, 11 pertenecen al tipo cerámica 
de cocina que se analizará en el apartado 3.3. En esta 
categoría hemos incluido las urnas de almacenaje, tinajas, 
vasos a chardon , ensaladeras, vasos caliciformes, urnas 
bitroncocónicos y urnas globulares. 

Recipientes de almacenaje grandes 

En Pozo Moro sólo se han recuperado dos recipien¬ 
tes de estas características, asociándose en ambos ca¬ 
sos a urnas de ofrendas (4D4, fig. 23,1 y 4F8, fig. 34,1). 

2 . 1 . URNAS 





FIGURA 4.36: Tipología de urnas de almacenaje en Pozo Moro. 
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Las dimensiones están comprendidas entre los 22.5 y 
las 38*9 cm. de diámetro máximo* Recipientes muy 
similares se localizaron en el depósito votivo de el 
Amarejo en Bonete íBroncano 1989: fig. 87 y 156), 
en la tumba 14 de la necrópolis del Llano de la Con¬ 
solación {Valenciano 2000: 213) y en el poblado de 
la Bastida (Mata y Bonet 1992: 171,1). Un fragmen¬ 
to del tercio inferior de una gran urna de almacenaje 
procedente de la tumba 6F3 (Fig, 61*1) también se 
incluye en esta categoría, aunque resulta imposible 
ofrecer mas datos ni encontrar paralelos a la pieza dado 
su mal estado de conservación. 

Tinajas con asas 

Tres piezas se incluyen en esta categoría* dos pro¬ 
ceden de tumbas del ibérico pleno y la tercera del 
horizonte ibero-rom ano. Representan un 6,1 % del to¬ 
tal de cerámica ibérica. Los hemos dividido en dos 
variantes atendiendo a su morfología. 

Variante i: Tinajas con hombro 

A la tumba 4G5 (Fig* 38,1) pertenece el primer 
ejemplar con una cronología de entre el 375 y 275 a.C. 
Muy semejante a esta* aunque de menores dimensio¬ 
nes, es una gran urna de almacenaje del depósito vo¬ 
tivo de El Amarejo (Broncano 1989: I 17, fig. 46), así 
como la del estrato 3 del poblado del mismo nombre 
(Broncano y Blánquez 1985: 270, fig* 52). También 
encuentra sus paralelos en el ejemplar de la sepultura 
L-ló de la Albufereta* fechada en el 400-350 a.C. 
(Rubio 1986: 180, fig, 76) y en el de la tumba 118 
de El Cigarralejo con fecha del 400-375 a.C. (Cua¬ 
drado 1987: 256-57* fig* 100,6). 

Por su parte* en la 4G2 (Fig* 36,3) fechada en el 
69 a.C. por una moneda de Gal ha, se encontraba el 
segundo ejemplar, que encuentra sus paralelos mas 
próximos en la cercana necrópolis de Hoya de Santa 
Ana, concretamente en la tumba 312 (Sanz Gamo 1997: 
61-62, fig. 24,181), y en una sepultura de la necró¬ 
polis de Mahora (Sánchez Jiménez 1947), así como 
en fragmentos posiblemente pertenecientes a este tipo 
de recipiente procedentes de Villa de Hellín y el Tol¬ 
mo de Minateda (Sanz Gamo 1997: 23, fig. 2,2 y 40. 
fig. 11,97). Una pieza muy similar aunque con deco¬ 
ración más sencilla* se encuentra expuesta en el Mu¬ 
seo Arqueológico de Alicante y procede de la necró¬ 
polis de Fapegal de la Albufereta. Todos ellas son 
producciones del siglo f d*C.* y en alguno, como es 
el caso de Villa de Hellín se constata que son de su 
segunda mitad (Sanz Gamo 1997: 38), coincidiendo 
con la cronología de nuestro ejemplar. 

Variante 2: Tinaja con cuello 

Contarnos con un único ejemplar localizado en la 
sepultura 4F7 (Fig, 33,3), Es comparable a la jarra de 
tipo Cabezo Lucero (Aranegui et al. 1993: 114-115, 
fig. L> punto 16 datado entre el 400 y el 330 a.C** 
punto 29, con una cronología amplia como consecuencia 


de la mezcla de materiales, que va de finales de la 
primera mitad del siglo V a.C. a mediados del siglo 
IV a.C. (Aranegui et al. 1993: 188-89, fig. 32,1) y punto 
34, con cronología de mitad del siglo V a mitad del 
iv a.C* (Aranegui et al. 1993: 194-95* fig. 37*3)* Tam¬ 
bién hay un ejemplar en la tumba 37S de Coimbra, 
con una cronología del primer cuarto del siglo IV a.C* 
(García Cano 1997: 303, fig, 1S*2). 

Vasos a ehardon 

Hay un solo ejemplar en la tumba 4G1 de Pozo 
Moro (Fig* 35c, 6). 

Urnas de estas características se encuentran en la 
tumba 86 de El Llano de la Consolación (Valenciano 
2000: 214* fig. 31,3816), en el Punto 34 de la necró¬ 
polis de Cabezo Lucero con cronología de mitad del 
siglo v a mitad del iv a.C, (Aranegui et ai 1993: 194- 
95, fig, 37,2), En la Alta Andalucía existen numero¬ 
sos yacimientos en los que se localiza este tipo de urna, 
ofreciendo cronologías desde el siglo vi a.C, hasta 
mediados finales del siglo IV a.C. En la necrópolis de 
Toya (Peal del Becerro* Jaén), hay paralelos muy cer¬ 
canos al de Pozo Moro entre los ejemplares de tipo 
5-B fechados hacía la mitad del siglo iv a*C. (Pereíra 
1979: 306-07, fig. 7,4). 

Ensaladera 

El único expolíente de esta forma se encuentra en 
la tumba 4C2 (Fig. 18*1). 

Piezas de estas características son habituales en los 
yacimientos del sureste peninsular. En la necrópolis 
del Poblado de Coimbra del Barranco Ancho se loca¬ 
lizó un ejemplar similar, aunque bastante más gran¬ 
de* fuera de contexto (García Cano 1997b: 136)* En 
el Cigarralejo se encuentran siete unidades datadas todas 
ellas en el siglo IV a.C. (Cuadrado/ Quesada 1989: 85). 
En Cabezo Lucero se encuentra entre el ajuar del punto 
91, con fecha, en este caso, de la segunda mitad del 
siglo v a*C. (Aranegui et ai 1993: 263-64, fig.97,1). 
También están presentes en El Amarejo (Broncano/ 
Blánquez 1985), la Albufereta (Rubio 1986: 283, fig, 
120) y Llano de La Consolación (Valenciano 2000: 
217, fig. 17, 3642). La forma también se documenta 
en Andalucía con fechas, en su mayoría* del siglo IV 
a.C, (Pereira 1988: 152-53). Así, en Castellones de Céal 
están presentes en los ajuares de las tumbas 7* 11 y 
15* con fechas del siglo iv-m a.C., encontrando para¬ 
lelos cercanos en Toya* Galera y Baza entre otros 
yacimientos (Chapa et al. 1998: fig. 14,1/ 19*4/ 22*3). 

Todas las piezas ofrecen cronologías del siglo iv- 
m a.C., fechas que encajan bien con la propuesta para 
nuestro ejemplar. 

Vasos caliciformes 

Contamos con 10 unidades* una por tumba* que se 
agrupan en tres variantes y dos subvariantes. Repre¬ 
sentan un 209í del total de urnas presentes en la ne¬ 
crópolis en contexto cerrado. 
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2.1.5. CALCIFORMES 



VARIANTE 1 







VARIANTE 2.1 



VARIANTE 3 


Figura 4,37; Tipología de urnas caliciformes en Pazo Aforo* 


Variante I: Cuerpo globular 

Esta variante agrupa 2 unidades, pudiendo establecer 
una subvari ante de menores dimensiones cuyo único 
ejemplo procede de la sepultura 5D7 (Fig, 47.1} y que 
encuentra su paralelo mas próximo en el yacimiento 
de Los Villares. Valencia (Mata 1991* Mata y Bonel 
1992: 157) y en el conjunto número 4 de Corral del 
Satis (Izquierdo 2000: 194, fig. 93.8), 

Variante 2: Perfil en ese 

Cuenta con 6 piezas procedentes de las tumbas 4F4, 
4G5, 4H5, 5D3, 5F3 y 6E1. El vaso de la 6EL en¬ 
cuentra urnas similares en las tumbas 56-58. 141 y 214 
de El Cigurrulejo con cronologías del 400-375 a.C. 
(Cuadrado I9S7: figs. 63,3; 119.1 y 168.2). Paralelos 
del ejemplar de la 4G5 se encuentran en la tumba 90 
de El Cigarra le jo con techa del 350-300 (Cuadrado 
1987: 217-18, fig. 82,2). 

Variante 3: Cuerpo carenado 

Incluye dos ejemplares pertenecientes a las sepul¬ 
turas 4G2 (Fig. 36,5) y 6E3 (Fig. 59a, 6). 

Paralelos de estas piezas se encuentran en Corral 
de Saus (Izquierdo 2000; 214. fig. 105,3), en la tum¬ 
ba 18 y 21 de El Llano de la Consolación (Valencia¬ 
no 2000: 86. fig. 15.3463), en la tumba 31 y fuera de 
tumba en la necrópolis del Poblado de Coimbra del 
Barranco Ancho (García Cano 1997: 151, fig. 48.1 y 
148,3), en La AJb ufe reta (Rubio 1986: 360) o en La 


Bastida, En Mahora una urna decorada con motivos 
vegetales como la de la tumba 4G2, se asocia con un 
caliciforme carenado similar al de Pozo Moro pero con 
el cuello más alto (Sanz 1997: 108, fig. 43,355), 

Urnas bitroncoeónicas 

Hemos agrupado las 13 unidades documentadas en 
5 variantes. El ejemplar de la 8EÍ no se ha incluido 
en ninguna de ellas por encontrarse incompleto (Fig. 
65,2). 

Variante I: Cuello diferenciado, borde en ala in¬ 
clinado y pie indicado y ligeramente umbilicado. Es 
la variante más numerosa ya que contamos con 5 
unidades de las sepulturas 4F4 (Fig, 31,1). 4H5 (Fig. 
41.2), 5D5 (Fig. 46,5), 8D1 (Fig. 64,2) y 8E2 (Fig, 
65.5). La urna de la 4H5, encuentra semejanzas con 
el ejemplar de la tumba 1 de El Tesorico (Broncano 
et aL 1985: 60, fig, 11,1). 

Variante 2: Borde biselado y ligeramente reentrante, 
cuello indicado, cuerpo moldurado y pie bajo anular 
y umbilicado. Hay un único ejemplar procedente de 
ia tumba 4C3 (Fig. 19,4). 

Variante 3: Borde exvasado recto, cuello indica¬ 
do, carena en el tercio inferior del vaso y pie indica¬ 
do. Hay una pieza en las sepulturas 1H1 (Fig. 1J). 
3E2 (Fig. 5,1), 3F7 (Fig. 12,2) y 505 (Fig. 44,5). La 
urna de la 3F7. tiene un paralelo muy cercano en el 
Punto 2 de la necrópolis de Cabezo Lucero (Arune- 
gui et ai 1993: 151, fig. 2,2), en la tumba 271 de El 
Cigarralejo con una cronología de IT ó 2T cuarto del 
siglo IV a.C. (Cuadrado 1987: 464. fig, 197,1), en la 


2.1.6, URNAS BITRONCOCÓNICAS 




VARIANTE 5 


FrnURA 4,38: Tipología de unios b i t ron cocón i i 'as en Pozo 
Moro, 
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sepultura F-81 de La Al bu fe reta (Rubio 1986; Fig* 33, 
NA-5727). 

Variante 4: Borde exvasado, ligeramente inclina¬ 
do con labio redondeado, carena en d centro del cuerpo 
y pie indicado (Tumba 4C5. FÉg. 20.6). Esta urna es 
muy similar, aunque de mayores dimensiones y de pasta 
más depurada, a la de la tumba 81 de El Cigarralejo 
(Cuadrado 1987: 207, fig. 78,1) y a la tumba 24 de 
la necrópolis de los Villares perteneciente a la fase 11b 
(Blánquez 1990a: 208, fig. 46, 6460), 

Variante 5: Vaso pequeño, con borde exvasado y 
recto, cuerpo oblongo y pie bajo biselado (Tumba 3FI1, 
fig, 15,2). 


Constituyen el 15*6% del total de urnas de Pozo 
Moro. Se distinguen 3 variantes: 

Vanante í: Urnas medianas con cuello destacado 
y borde en ala ligeramente inclinado, pie indicado y 
fondo umbilicado. Hemos incluido 3 piezas procedentes 
de las tumbas 2FI (Fig. 2.1), 4D5 (Fig. 24,4), 4F3 (Fig, 
30,2) y 6FI (Fig. 60,1). 

Variante 2: Urna con decoración estampillada. La 
sepultura 4C4 contaba entre su ajuar con una vasija 
con motivos estampillados en forma de aspa localiza¬ 
dos en el cuello (Fig, 19,1). 

Vanante 3: Urna pequeña con borde recto y pie 
anular plano (Fig. 32,1). 


Urnas globulares 

Contamos con 8 ejemplares que forman pane de 
los ajuares de las tumbas 2FL 3G3 (Fig. 17,2), 4C4, 
4D5, 4F3, 4F6, 5D4 (Fig. 45,3) y 6FL Las urnas de 
las sepulturas 3G3 y 5D4 no se han incluido en nin¬ 
guna variante ya que su estado fragmentario ha im¬ 
pedido su clasificación* 


2.1.7. URNAS GLOBULARES 



VARI ANTE 1 




FIGURA 43): Tipología de urnas globulares en Pozo Moro. 


TIPO 

N° 

% 

Almacenaje 

2 

4 

Tinajas 

3 

6 

A Chardon 

1 

2 

Ensaladera 

1 

i 

Caliciforme 

¡0 

20 

Bitroncocóniea 

13 

26 

Globular 

8 

16 

Cocina 

9 

18 

Sin Identificar 

2 

4 

TOTAL 

49 

100 


Figura 4.40: Porcentaje de tipos de arrias * 


Botellas 

Dentro de esta categoría se incluyen dos ejempla¬ 
res, el de la tumba 3E3 (Fig, 6b,7) y uno mas grande 
de la 5D6 (Fig. 47,1). El primero encuentra sus para¬ 
lelos más cercanos en la tumba 45 de El Llano de la 
Consolación (Valenciano 2000: 225-26), en algunos 
ejemplares de la forma 9 de el Cigarralejo (Cuadrado 
1987: Tumbas 213, 277, 298 y 353) fechados entre 
el 350 y el 425 a.C. y en el yacimiento de los Villa¬ 
res, Valencia (Mata y Bonet 1992: I55J) entre otros. 

En cuanto a la pieza de la sepultura 5D6* se po¬ 
dría incluir también en el apartado de las urnas, ya 
que fue esa la función que debió cumplir en la tum¬ 
ba, pero por sus características morfológicas y su di¬ 
ficultad de inclusión en otra tipología, hemos creído 
conveniente que formara parte de este apartado. En la 
Albuíereta se localiza en ejemplar similar aunque con 
cuello más largo y el ala del borde menos pronuncia¬ 
da (Rubio 1986: 358), 

Platos 

Se han contabilizado 42 piezas en contexto cerrado 
y 35 más enLre el material intrusivo y hallazgos aisla¬ 
dos, que se incluyen en esta categoría y que represen¬ 
tan el 30,4% del total de cerámica ibérica localizada en 
contexto cerrado* Un 28.7% de las tumbas tenían entre 
su ajuar algún plato. El tipo de borde vuelto y el de borde 
recto se encuentran en igual proporción en la necrópolis, 
mientras el tipo pátera o cuenco aparece en un porcentaje 
mucho más reducido* 

Para su estudio los hemos dividido en tres cate¬ 
gorías que se exponen a continuación. 

De borde vuelto al exterior (Fig, 4,41) 

Contamos con 20 ejemplares, lo que supone el 
47,6% del total de platos exhumados en contexto ce¬ 
rrado en la necrópolis de Pozo Moro y el 14,4% del 
total de cerámica ibérica del yacimiento. Las dimen¬ 
siones de los mismos* oscilan entre los 9,3 cm. de 
diámetro máximo del ejemplar más pequeño* y los 24*5 
em* del más grande. La media estaría en 18,4 cm.. 
aunque la mayoría, el 68,4%, están por encima de los 
20 cm. de diámetro máximo. Estos platos están pre¬ 
sentes en el 16% de las tumbas de la necrópolis, lo 
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FIGURA 4.41: Tipo-cronología de platos tic borde vuelto en Pozo Moro. 


que supone que en el 56% de las sepa Huras en las que 
había plato/s, al menos uno era de borde vuelto. 

De los ejemplares fuera de contexto se contabili¬ 
zan dentro de esta categoría el 42,8%. 

Atendiendo a la morfología de las piezas, se han 
establecido tipos, y dentro de ellos algunas variantes. Se 
han tenido en cuenta exclusivamente los platos que 
formaban parte de los ajuares funerarios y que se con¬ 
servaban completos, ya que son los que ofrecen posibi¬ 
lidades cronológicas y de asociaciones de objetos. 

Tipo !; Platos de perfil continuo y borde apunta¬ 
do, píes cortos de sección cuadrangular ligeramente 
inclinado y decoraciones muy elaboradas a base de 
motivos geométricos que cubren totalmente el recipien¬ 
te. Integran esta categoría 5 ejemplares procedentes de 
3 tumbas. Los tamaños van de los 18,6 a los 24,5 em. 

Se pueden comparar con la forma pie. de Cuadrado 
con cronologías de la primera mitad del siglo iv a.C, 
(Cuadrado 1987), y con el Tipo 4 de la forma Coim- 
bra 25, con una cronología muy amplia que abarca de 
la primera mitad del siglo IV a inicios del siglo H a.C. 
(García Cano 1997}. 


TIPO 2; Plato con carena marcada de la que parte 
el borde muy apuntado al exterior, pie alto ligeramente 
oblicuo y de tendencia cilindrica. Hay un único ejemplar 
en la tumba 4E1 (Fig. 26,2). Presenta decoración com¬ 
pleja, tanto interna como externa. Sirvió de tapadera 
a la urna. 

Se puede asimilar al tipo 3 variante I de Coimbra 
que ofrece fechas de entre la primera mitad del siglo 
IV a.C. y el 300 a.C., aunque el ejemplar de Pozo Moro 
tiene el borde en forma de pico de pato. 

Tipo 3: Perfil prácticamente recto, en el que el 
borde es una continuación del cuerpo, pie corto y li¬ 
geramente inclinado y decoración compleja tanto al 
exterior como al interior del único ítem que compar¬ 
te estas características y que procede de la tumba 5E3 
{Fig, 50a, 4). 

Una pieza similar aunque más profunda se encuen¬ 
tra en la incineración C-12 de la necrópolis de Co¬ 
rral de Saus con una cronología de finales del siglo 
ül o principios del H a.C. por su asociación con una 
patenta de Campaniense A antigua (Izquierdo 2000: 
188, fig, 87,1), 
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Tira 4: Pialo de perfil continuo, con pie muy alio 
y ligeramente inclinado y borde en ala. Existe una pieza 
procedente de la tumba 6E1 (fig, 57,4) y otra de la 
6E2 (Fig, 58a,4), 

Tipo 5: Pialo pequeño de paredes rectas y pie in¬ 
dicado. Uno de ellos se encontró en la tumba 4G2 y 
actuó como tapadera, y el segundo, en la 4E2 (Fig, 
27,3), Las dimensiones oscilan entre los 12,2 y los 14,2 
cm de diámetro máximo. 

Varíentel: Perfil redondeado con molduras en la 
zona de contacto con el pie, borde muy apuntado hacía 
fuera y pie indicado. El único platito de esta variante 
forma parte del ajuar de la tumba 4G5 (Fig. 38,2), 

Tipo ó: Plato de térra sigillata hispánica de la forma 
36 procedente de la tumba 7Di (Fig. 62,1). 

El Ciganalejo presenta una gran variedad de pla¬ 
tos de borde exvasado, tanto en lo referente a formas 
como a motivos decorativos, aunque entre la enorme 
posibilidad de combinaciones de motivos geométricos, 
no se ha podido localizar ninguna que coincida exac¬ 
tamente con los de Pozo Moro, En Coimbra del Ba¬ 
rranco Ancho hay una enorme variedad de motivos 
geométricos combinados en las decoraciones de los 
platos, añadiendo a los rombos, círculos concéntricos 
y líneas quebradas, otras figuras que hacen que algu¬ 
nos de los platos sean considerados exclusivos de ese 
yacimiento. Los motivos decorativos utilizados en el 
Tesorico, son coincidentes con los que están presen¬ 
tes en Pozo Moro, aunque las combinaciones de los 
mismos no coinciden exactamente. 

Dentro de los platos que no hemos incluido en 
ningún tipo por estar incompletos se incluye uno pro¬ 
cedente de la tumba 4DI que tiene un paralelo en 
cuanto a la decoración se refiere en otra pieza proce¬ 
dente del exterior de la tumba B de Coimbra del 
Barranco Ancho (García Cano 1997: 486, Fig. 142,1). 

De borde recto (fig. 4.42). 

La necrópolis cuenta con 18 piezas de este tipo 
repartidas en 14 tumbas, lo que supone que el 15,5% 
de las sepulturas de Pozo Moro tienen entre su ajuar 
algún plato de borde recto y que eí 55% de las nim¬ 
bas con platos, tienen al menos uno de borde recto. 

Las dimensiones varían desde los 8,2 cm, de diá¬ 
metro máximo a los 22 em., situándose la media en 
16,8 cm. 

De las piezas fuera de contexto, el 52,3% se in¬ 
cluye en este tipo. 

Prácticamente la totalidad de los platos de borde 
recto de Pozo Moro presentan decoraciones de moti¬ 
vos simples, a base de combinaciones de líneas. Se 
distinguen 4 tipos: 

TIPO 1: Platos de borde ligeramente engrosado e 
inclinado al interior, labio interno biselado, cuerpo 
profundo y pie alto. Contamos con 6 platos de este 
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Fioura 4.42: Tipolof¡üi de platos de borde recio en Poto Moro . 


tipo, tres en la tumba 5D1 (Fig- 42, 4, 5 y 8), dos en 
la 4F2 (Fig, 29f, 17 y 19) y otro en la sepultura 6E! 
(Fig. 57.5), Sus tamaños oscilan entre los 14,8 y los 
21,2 cm., con una media de 18 cm. La cronología de 
este tipo es bastante amplia, ya que abarca desde el 
siglo IV al II a.C., lo mismo que sucede con los ejem¬ 
plares de este tipo en Coimbra del Barranco Ancho 
(García Cano 1997b: 175-76) o El Cigarralejo (Cua¬ 
drado 1987), 

Tipo 2: Plato de borde recto cuyo cuerpo describe 
una curva continua desde el fondo al borde, presen¬ 
tando en 3 casos perforaciones para ser colgados. Pies 
bajos rectangulares y decoraciones simples a base de 
líneas y bandas combinadas. Contamos con 8 ejem¬ 
plares procedentes de las tumbas 3F3 (Fig, 9d,l3), 3F5 
(Fig. 11,2), 3F7 (Fig. 12,3), 4D5 (Fig, 24,5), 4F2 (Fig. 
29f, 15), 4F4 (Fig, 31,2), 5DI (Fig, 42.6) y 4C5 (Fig. 
20,7), 

Se usaron como tapaderas en 3 de los casos, mien¬ 
tras en otros dos es probable que también tuvieran esa 
función, aunque al no ser documentada en el momento 
de la excavación, no se puede asegurar. 

Los tamaños fluctúan entre los 15 y los 18,2 cm. 
con una media de 16,5 cm. Las cronologías de estas 
tumbas abarcan desde el 400 al 275 a.C. Las piezas 
de este tipo localizadas en Coimbra se fechan en los 
tres últimos cuartos del siglo IV a.C, 

Variante /: Cuerpo de paredes rectas y pie eleva¬ 
do e inclinado. Contamos con una única pieza proce¬ 
dente de la tumba 4C5 que sirvió de tapadera a la urna. 

Tipo 3: Platos pequeños de borde recto o ligera¬ 
mente entrante, con pie bajo triangular o rectangular. 
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Contamos con dos piezas procedentes de las tumbas 
4G5 (Fig. 38.2) y 4G2 (Fig. 36.4)* Los tamaños es¬ 
tán entre los 14,2 y los 9,2 em. 

TIPO 4: Platos profundos, tipo cuenco, de grandes 
dimensiones, con borde ligeramente entrame. En esta 
categoría se encune!ran dos piezas procedentes de dos 
tumbas, la 4G3 (Fig. 37,2) con decoración de rombos 
y la 5D4 (Fig. 45,4) mas tosca y sin decorar. Las 
dimensiones se encuentran entre los 22 em. de la 4G3 
y los 25,8 em. de la 5D4. 

Patera/Cuenco 

Sólo se han documentado 3 ítems de esta tipolo¬ 
gía, lo que significa que está presente en el 12% de 
tumbas con platos y en el 3*4% del total de tumbas 
de la necrópolis. Dos de ellos pertenecen a la época 
ibérica y el tercero al horizonte ibero-romano. 

Del material deseon textual izado sólo se documen¬ 
tó un ejemplar tipo pátera, lo que representa el 4,7% 
del total de platos sin contexto. 

Consideraciones Finales 

Parece haber un equilibrio entre platos de borde 
vuelto y de borde recto en los ajuares de Pozo Moro, 
aspecto que queda corroborado por el materia! deseon- 
textualízado, Los dos tipos aparecen solos o juntos en 
una misma tumba. En 14 casos aparece un solo ejem¬ 
plar, en 7 ocasiones se encuentran dos ejemplares, en 
dos tumbas aparece un conjunto de tres platos profu¬ 
samente decorados, y en dos sepulturas más aparecen 
4 y 5 platos respectivamente (Fig. 4,43), 
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FIGURA 4.43: Porcentajes de platos m tumbas. 

T.tplata-Pcntemaje en tumbas cim plato. 
T.tumbns^Poreentajo de platos en el total de nimbas. 


Otnochoi 

Se trata de recipientes muy minoritarios en ía pro¬ 
ducción presente en Pozo Moro. Sólo contamos con 3 
piezas. Representan el 2,1% de los vasos ibéricos. El 
primero se recuperó muy fragmentado en la tumba 3F2 
(Fig, 86.4), el segundo presenta una decoración estam¬ 
pillada en el asa y el tercero se encontró entre el ma¬ 
terial intrusivo de la tumba 6E3 (Fig. 59a, 10). 

Paralelos de los ejemplares de la tumbas 3F2 y 6E3 
los encontramos en numerosos yacimientos del sureste 
peninsular, entre ellos destacaremos un ejemplar de El 
Tesorico (Brnncuno 1985: 137,1), varias piezas del de¬ 
pósito votivo de El Amarejo (Broncano 1989), y otras 
tantas del tipo 27a de El Cigarralejo (Cuadrado 1987: 71). 

Decoración estampillada 

Hay un ejemplar en la tumba 3E3 de Pozo Moro 
de asa geminada estampillada con estrías cuadradas 


formando hojas estilizadas pareadas o imitación de 
palmetas. 

En el depósito votivo de El Amarejo, se encontra¬ 
ron 8 jarras de cerámica fina y boca trilobulada. De ellas. 
4 tenían decoración de ruedecilla y estampillada (Bron¬ 
cano y Blánquez 1985), Se trata de una decoración casi 
exclusiva de o i nacho i. También aparece en abundancia 
en Coímbra del Barranco Ancho, Nuestro ejemplar es 
asimilable a la forma 23, variante 2 de García Cano 
( 1993: 161). En la necrópolis de Corral de Saus (Moxcn- 
te. Valencia) se han documentado 28 fragmentos, casi 
todos formaban parte de una jarra trilobulada con motivo 
en eje y radial de roseta. Se encuentran en contexto de 
poblado, además de en El Amarejo (Broncano y Blán¬ 
quez 1985: 84 y 208, Fig. 34, 20 y i 12 ,211) en Jumi- 
lia (Molina et ai 1976: 49), en Cabeza Moya. Cuenca 
(Navarro y Sandoval 1984: 264-65) o Morilla de Pala¬ 
cios, Ciudad Real (Fernández y Fonseea 1985: 264). La 
cronología que ofrecen las piezas de Coímbra, El 
Amarejo, Cabeza Moya y Morilla de los Palacios, se 
centra en la segunda mitad del siglo 11 í a.C. (Puge et ai 
1987: 28), La decoración suele ser muy simple, y se 
reduce a la zona de unión del cuello y la panza. El 
centro productor de estas cerámicas parece encontrar¬ 
se en ia zona de Jumóla, ya que concentra el 82% de 
los hallazgos, con posible llegada de alguno de estos 
recipientes de fabricación local a yacimientos del en¬ 
torno. como es el caso de Pozo Moro, Cerro de los 
Santos (Chapa 1980), El Tesorico (Broncano 1985) o 
Monteagudo (Lillo 1977), El Amarejo, Corral de Saus 
(Izquierdo 2000). e incluso algunos puntos de Cuenca 
y Ciudad Real (Page et al. 1987: 28), lo que indicaría 
contactos entre estas poblaciones. 

Kaki tito i 

En Pozo Moro se encuentran dos variantes, la de 
cuello estrangulado y la de paredes rectas. 

De cuello estrangulado 

Se ha documentado una pieza en la tumba 4E1 (Fig, 
26,1) de Pozo Moro, Los paralelos más próximos se 
encuentran en la Tumba 21. 37-38 y 290 de El Ciga¬ 
rral c i o, fechadas entre el siglo iv y el siglo ii a,C, 
(Cuadrado 1987), en la tumba 549 de Cabecico del 
Tesoro, con fecha del siglo V-IV a.C. (García Cano 
1987) y en la incineración 14 de Hoya de Santa Ana 
(Blánquez 1990a: 284-99), datada en el siglo v-tv a.C, 
En La Albufereta se documenta en las fosas 59 y 124 
(Rubio Gomis 1986: 335). En las necrópolis de Coímbra 
están presentes desde el siglo IV a.C., aunque la ma¬ 
yor parte proceden de contextos del siglo iü a.C. e 
inicios del s, ii a.C. La variante 2 ofrece fechas de la 
2. a mitad del siglo 111 a.C. —tumba 51 de la necrópo¬ 
lis de el Poblado— (García Cano 1996b: 33-44). 

De paredes rectas 

La sepultura 6E2 (Fig. 58a,3) tenía entre su ajuar un 
külatlws de pequeño formato, localizándose fuera de 
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FIGURA 4.44: Porcentajes de cerámica ibérica fina en Pozo 
Mora. 

contexto en la cuadrícula 5F una segunda pieza, de 
mayores dimensiones y decoración más compleja, aun¬ 
que incompleto. (Fig. 53). Piezas de esta tipología se 
localizan en el Cigarralejo en 4 tumbas, con dataciones 
tardías para todas ellas de entre el siglo lll y el l a.C. 
Así la sepultura 90 es de finales del siglo lll a.C. la 198, 
se fecha entre el 125 y el 100 a.C.. la sepultura 240. entre 
el 200 y el 100 a.C., y la 319 con una decoración más 
elaborada, en el 325-275 a.C. Se trata de un tipo mu¬ 
cho menos frecuente que el de cuello estrangulado tanto 
en el Cigarralejo como en otras necrópolis del entorno. 
En Coimbra, sólo se documenta el tipo de cuello estran¬ 
gulado. lo mismo que en Cabezo Lucero o Llano de la 
Consolación. En cambio sí está presente en la tumba 0 
de Hoya de Santa Ana (Blánquez 1991: 284) acompa¬ 
ñado de un casco con cronología del siglo m-li a.C. En 
Castellones de Céal se encontraron en la tumba 11 dos 
ejemplares asociados a sendos kalathoi de cuello estran¬ 
gulado realizados con barniz rojo, adjudicándoles una 
fecha de transición entre el siglo iv y el lll a.C. En la 
Albufereta se documentaron dos ejemplares de paredes 
rectas fechadas con posterioridad al 300 a.C. (Rubio 
1986: 351). 

La aparición de los kalathoi de paredes rectas a 
partir del 300 a.C. no supone la desaparición del de 
cuello estrangulado, es más, este ultimo pervive y puede 
aparecer asociado al primero como ocurre en Caste¬ 
llones de Céal (Chapa el al. 1998). 

Cubilete 

Contamos con dos piezas procedentes de la tum¬ 
ba 4G5 (Fig. 38,5) y el ejemplar de la tumba 5E2 de 
Pozo Moro (Fig. 49.5). el cual encuentra un paralelo 
exacto en la tumba 190 de El Cigarralejo. a la que se 
adjudica una cronología del 175-100 a.C. (Cuadrado 
1987: 347. fig. 142,16). 


Cerámica ibérica de cocina 

Se trata de urnas realizadas a tomo con pastas toscas 
marrones o grises. Se han recuperado 1 I unidades 
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FIGURA 4.45: Tipología áe cerámica de cocina en Pozo Mitro. 

procedentes de contexto cerrado, y una más completa 
de superficie, lo que representa el 7,9# del total de 
cerámica ibérica de la necrópolis y el 22# de las urnas, 
además de los fragmentos recuperados en niveles su¬ 
perficiales y rellenos de túmulos. 

Es una producción escasa en necrópolis como 
Coimbra del Barranco Ancho, en la que supone sólo 
un 0,8# del total de cerámica ibérica (García Cano 
1997: 187), El Tesorico (Broncano et al. 1985) y 
Cabezo Lucero, con el 3.7# (Aranegui et al. 1993: 
100). Casi siempre se encuentra fuera de las tumbas 
y se vincula a posibles ofrendas a los difuntos (Cua¬ 
drado 1987, Broncano 1985). 

Los tamaños de las urnas de Pozo Moro oscilan 
entre los 24 cm. y los 10 em. de diámetro máximo. 

Los 11 ejemplares recuperados se distribuyen en 
5 tipos. 

U mas i> loba la res 

La tumba 4G8 (Fig. 39,1) considerada como una 
ofrenda ya que contenía huesos de animal y no se 
asociaba a ninguna cremación humana, contenía un 
ejemplar de este tipo. Urnas de estas características 
usadas como contenedores de ofrendas son frecuen¬ 
tes en El Cigarralejo. donde se encuentran asociadas 
a tumbas del siglo iv a.C. (Cuadrado 1987: 77). Pie¬ 
zas similares se encuentra en las sepultura 41 y 99 de 
El Llano de la Consolación (Valenciano 2000: 88 y 
100. fig. 16.3552 y fig. 24,3687), que a su vez en- 
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cuentran claras semejanzas con ejemplares de el po¬ 
blado de El Amarejo (Broncano y Blánquez 1985: 158). 

Urnas bixroncocón icos 

Contamos con 5 unidades localizadas en las sepul¬ 
turas 3F6 (Fig. 11,1), la 4D3 (Fig. 22b, 16), 5E2 (Fig. 
49,3 y 6) y 5E3 (Fig. 50a, 1). Los paralelos de El Ciga- 
rralejo ofrecen cronologías más tardías para estas urnas 
con baquetones en el cuello y sin decoración incisa, de 
entre finales del siglo IV a.C. y el siglo II a.C. (Cuadrado 
1987: Fig. T.94,6: T. 142,1; T. 190,17; T.242,7 y 8). El 
depósito votivo de El Amarejo cuenta con piezas muy 
similares a las de Pozo Moro ( Broncano 1989: fig. 79. 
102; fig. 88, 114-115 y fig. 153, 255). 

Olla alta con collar de incisiones 

En la tumba 3F4 se recuperó una urna de este tipo 
con incisiones paralelas oblicuas en el baquetón del 
cuello. Se trata de la F-l de cerámica de cocina que 
Cuadrado documentó en El Cigarralejo aunque el es¬ 
quema decorativo exacto del ejemplar de Pozo Moro 
no se reproduce en el Cigarralejo (Cuadrado 1987: 77). 

Copa de pie alto 

Hay un ejemplar fragmentado de la tumba 5E3 (Fig. 
5üa.2). Se trata de un tipo frecuente en cerámica fina 
en numerosas necrópolis del entorno como La Albu- 
fereta. El Cigarralejo o Coimbra del Barranco Ancho, 
pero muy extraño como cerámica de cocina. 

Jarritas 

Las dos unidades de este tipo se encontraron en 
la tumba 6E2 (Fig. 58b,6 y 8). Existe un paralelo 
cercano en la tumba 14 de Hoya de Santa Ana (Blán¬ 
quez 1990: 296, fig. 80, 2209), en el estrato 3 del 
poblado de El Amarejo (Broncano y Blánquez 1985: 
107, fig. 46,61). También está presente en la tumba 
240 de la necrópolis de El Cigarralejo con una cro¬ 
nología del 200-100 a.C. (Cuadrado 1987: 431-32) fecha 
que coincide perfectamente con la del kalathos que 
forma parte del mismo ajuar de Pozo Moro. 

Cuenco 

Tenemos una única pieza en la tumba 6E2 acom¬ 
pañando a las dos jarritas analizadas anteriormente (Fig. 
58b, 7). 


Fusayolas 

Las fusayolas documentadas en Pozo Moro se han 
clasificado siguiendo la tipología de Castro Curel 
(1980). Se han contabilizado 18 fusayolas en la ne¬ 
crópolis, distribuidas en cinco tipos, siendo el más 
numeroso el bitroncocónico, ya que acumula el 77.7% 
de las piezas. 

Su presencia se constata en 11 tumbas, lo que in¬ 
dica que el 12,6% de las tumbas excavadas tenían entre 


TIPOS 

N° /% 

Bitroncocónica 

14 = 77.7% 

Troncocónica 

1=5.5% 

Carenada 

1=5.5% 

Ovalada 

1=5.5% 

Romboidal 

1 = 5.5% 

TOTAL 

18 = 100% 


FIGURA 4.46: Porcentaje de fusayolas por tipo. 


N°FUSAYOLAS 

N°TLMVIBAS/% 

SEXO 

1 

6 54.5% 

1 Mujer^ Joven 

-> 

3= 27.3% 

1 Varón 

3 

2= 18.2% 



FIGURA 4.47: Número de fusayolas por tumba v sexo del 
difunto. 


su ajuar alguna fusayola, cifra bastante inferior al 23% 
documentado en las necrópolis de Coimbra del Barranco 
Ancho (García Cano 1997: 189) pero muy parecida a 
la de la necrópolis de El Llano de la Consolación, en 
la que se han contabilizado 11 fusayolas distribuidas 
en 5 tumbas de un total de 57, lo que supone que están 
presentes en un 8,7% de las tumbas. En Corral de Saus, 
por su parte, se encontraron 27 piezas de variada ti¬ 
pología, aunque con predominio de las bitroncocóni- 
cas (Izquierdo 2000: 220, fig. 111, 8 a 23). 

Sus dimensiones oscilan entre los 1,7 cm. y los 3,1 
cm. de altura. 

Aunque este tipo de elemento se vincula mayori- 
tariamente con ajuares femeninos en necrópolis como 
El Tesorico (Broncano et al. 1985), Coimbra del Ba¬ 
rranco Ancho (García Cano 1997b), El Cigarralejo 
(Cuadrado 1987), o Baza (Presedo 1982), en Pozo Moro 
no queda en absoluto clara dicha asociación, ya que 
de las tumbas con fusayolas y/o pondera de las que 
se tienen datos antropológicos, 4 se adscriben a indi¬ 
viduos masculinos, 2 a femeninos y otro más resulta 
dudoso (Reverte 1985). 

En cuanto al número de ítems por tumba, más de 
la mitad de las tumbas con fusayola/s. tenían una única 
pieza, no sobrepasando en ninguna de ellas las tres 
unidades. 


Pondera 

Se han contabilizado 30 pesas de telar de arcilla 
en los ajuares de la necrópolis de Pozo Moro, distri¬ 
buidas en 5 tipos. Se trata de un porcentaje muy ele¬ 
vado si lo comparamos con otras necrópolis del en¬ 
torno como las de Coimbra del Barranco Ancho, donde 
solo apareció una pesa de telar (García Cano 1997b: 
192), El Cigarralejo. con dos ejemplares, uno en la 
tumba 85 y el otro en la 256 (Cuadrado 1987: 212, 
fig. 79,15 y 451. fig. 192,3), otros dos en las tumbas 
27 y 28 de Los Nietos (Cruz 1987: 206. fig. 8) y en 
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la 11 y 17 de El Bancal del Estanco Viejo (López 
Precioso y Sala Selles, 1988-89: 138, fig. 15, 887 y 
19, 909), y uno mas en la tumba 118 de la necrópo¬ 
lis de Baza (Presedo 1982: 160, fig. 134,1). Sin em¬ 
bargo, existe un caso con un porcentaje de pondera 
más similar al de Pozo Moro, el de la necrópolis de 
Cabecico del Tesoro, que cuenta con 17 pondera for¬ 
mando parte de los ajuares y otros seis fuera de con¬ 
texto (García Cano 1997b: 192). En el Llano de la 
Consolación, se cuenta con 5 ejemplares, uno de ellos 
de superficie, de 72 tumbas excavadas (Valenciano 
20 00: 229). 

Representan el 17,8% de toda la cerámica ibérica 

de la necrópolis y el 9,4% del total de objetos pre¬ 

sentes en los ajuares funerarios. La cantidad tan des 
tacada de estos objetos en Pozo Moro nos hace pen¬ 
sar en la posibilidad de que se tratara de un centro 
de manufacturas textiles que surtiría a las zonas cer¬ 
canas, aunque hay que considerar el hecho de que en 
otros yacimientos el número de pesas de telar esté 

desvirtuado como consecuencia de la destrucción de 

muchos de ellos en el registro arqueológico debido a 
los defectos de cocción. 

Las dimensiones oscilan entre 5,1 y 15,5 cm., con 
una media de 12,2 cm. 


TIPOS 

N" /% 

Paralelepípedo 

15= 50% 

Troncopiramidal 

6= 20% 

Troncocónico 

6= 20% 

Circular/Semicircular 

1=3.3% 

Indeterminado 

2= 6.6% 

TOTAL 

30= 100% 


FIGURA 4.48: Tipología y porcentajes de pondera en Tozo Moro. 


N'PONDUS 

NfTUMBAS/% 

SEXO 

1 

8= 53.3% 

1 Mujer Joven 

2 

3= 20% 

3 Varones 

3 

2= 13.3% 

1 dudoso 

5 

2= 13.3% 



FIGURA 4.49: Numero de pondera por tumba y datos antro¬ 
pológicos asoi iodos. 


En cinco tumbas, lo que supone un 33.3% de los 
casos en los que hay pondera en los ajuares, estos 
estaban asociados a fusayolas. 

En cuanto a la asociación sexual de este tipo de 
elementos, que habitualmente se venían considerando 
de ajuares femeninos, en el caso de Pozo Moro, en 
tres de los 5 casos de los que existe información an¬ 
tropológica, los pondera se encuentran en tumbas 
masculinas, y en el ajuar de la tumba de la 5F2, 3 
pondera se asocian con un importante ajuar de gue¬ 
rrero. En un único caso, este elemento se encuentra 
en una tumba femenina de mujer joven, lo que supo¬ 
ne el 20% del total de tumbas con pesas de telar. El 


único pondas aparecido en Coimbra se vincula tam¬ 
bién con un individuo masculino por la abundancia de 
armamento en su ajuar (García Cano 1997b: 192). Estas 
asociaciones pueden estar relacionadas con la activi¬ 
dad textil que el difunto o la familia realizaban en vida. 

4. Objetos de hueso 

Los objetos de hueso son escasos en las tumbas de 
Pozo Moro, reduciéndose a las tabas o estrágalos que 
se encuentran en cantidad muy desigual en algunas de 
las sepulturas de la necrópolis. Están ausentes otros 
elementos como placas o punzones que sin embargo 
si se documentan en otros contextos funerarios ibéri¬ 
cos del entorno. 

Es de suponer que algunas de las cachas de las 
espadas, de los cuchillos e incluso de alguna funda de 
arma pudo realizarse en este material, pero de ellas 
no han quedado restos en el registro arqueológico 
(Cuadrado 1989, Quesadu 1997a). 


Ast rúgalos 

Es un elemento que se encuentra con frecuencia 
en los yacimientos ibéricos de levante y sureste, tan¬ 
to en poblados como en necrópolis (García Cano 1997b: 
251). 

En las necrópolis de Albacete no son objetos muy 
abundantes aunque se encuentran en la de Los Villa¬ 
res de Hoya Gonzalo (Blánquez 1991) y en El Llano 
de la Consolación (Valenciano 2000: 236). Mucho más 
numerosas son en las necrópolis del área murciana, así 
en El Cigarralejo se documentaron 18 enterramientos 
con tabas entre sus ajuares, con cronologías desde 
principios del siglo IV a.C. En la necrópolis del Po¬ 
blado de Coimbra se encontraron en 16 tumbas data¬ 
das entre mediados del siglo IV a.C. y primeros años 
del siglo ll a.C. (García Cano 1997b: 251). También 
se encontraron en necrópolis del área Valenciana o la 
Alta Andalucía como Cabezo Lucero (Aranegui et al. 
1993), Orleyl (Lázaro et al. 1981), Estacar de Roba- 
rinas (García y Blázquez 1992) o La Bobadilla (Ma- 
luquer et al. 1981). 

En Pozo Moro se han contabilizado 11 astrágalos 
procedentes de 3 tumbas, que suponen el 3,4% de las 
sepulturas de la necrópolis. Este porcentaje es muy bajo 
si lo comparamos con los de la necrópolis de Coim¬ 
bra con un 24,6% de las tumbas con ajuar (García Cano 
1997b: 252) o el 8% de El Cigarralejo (Cuadrado 1987). 
acercándose más a La Albufereta con un 1.9% (Ru¬ 
bio 1986). Estacar de Robarinas con un 6,2% (García 
y Blázquez 1988: 244) o Los Villares con un 9% 
(Blánquez 1990a: 219). Las tres sepulturas con tabas 
entre su ajuar se ubican en dos cuadrículas contiguas, 
por lo que cabría pensar en la posibilidad de alguna 
conexión por grupo social o parentesco, aunque la 
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escasez de tumbas con este tipo de elemento hace difícil 
generalizar. 

Las dimensiones de los mismos oscilan entre los 
3,1 y los 1,9 cm. Los astrágalos de Pozo Moro se 
encontraron completos o incompletos a causa de la 
acción del fuego y sin retocar. 

En el ajuar de la sepultura 4D3 (Fig. 22b. 11), había 
8 unidades parcialmente quemadas identificadas como 
de ovicáprido. Se trata de una de las tumbas más ri¬ 
cas del cementerio perteneciente a un individuo mas¬ 
culino de unos 30-40 años, cuyos restos aparecieron 
mezclados con 5 gr. de astrágalo de ovicáprido (Re¬ 
verte 1985), lo que indica que el cuerpo del difunto 
y las tabas se quemaron juntos. En necrópolis como 
El Cigarralejo y Coimbra también se constata que las 
mayores concentraciones de tabas se dan en los ajua¬ 
res más ricos, y que éstas podrían tener un valor re¬ 
lacionado con el estatus del difunto (García Cano 1997: 
252, 254). 

Finalmente, en las tumbas 5D2 y 5D7 de Pozo Moro 
se encontraron una y dos tabas quemadas respectiva¬ 
mente. 

No resulta clara la vinculación antropológica de las 
tumbas con tabas ya que de las necrópolis con datos 
al respecto los porcentajes de tumbas masculinas y 
femeninas no son concluyentes, así en Coimbra el 
37,5% eran masculinas y el 56,2% femeninas y en El 
Cigarralejo es del 25% para los hombres y el 50% para 
las mujeres (García Cano 1997b: 252). En Pozo Moro 
solo contamos con la adscripción sexual de una de las 
tumbas, en este caso masculina, por lo que no pode¬ 
mos extraer conclusiones relevantes. 

La cronología de las sepulturas con astrágalos en 
el área estudiada abarca desde principios del siglo iv 
a.C. hasta el siglo II a.C. confirmando el gusto por 
la presencia de este tipo de piezas en los ajuares 
funerarios durante un largo periodo de tiempo, aun¬ 
que ignoramos su función o su posible contenido 
simbólico, y si éste cambió con el transcurrir de los 
siglos. 

5, El armamento 
Introducción 

En este trabajo damos a conocer el conjunto de 
armas de la necrópolis ibérica de Pozo Moro deposi¬ 
tado en los almacenes del Museo Arqueológico Na¬ 
cional desde la finalización de los trabajos de campo 
llevados a cabo por Martín Almagro Gorbea en la 
década de los 70. 

El estudio del armamento en Pozo Moro se ve 
afectado por dos factores que alteran su buena con¬ 
servación. en primer lugar la corrosión provocada por 
su permanencia en un ambiente ácido y en segundo, 
la restauración agresiva que sufrieron las piezas. Es¬ 
tos aspectos van a impedir, en muchos casos, acceder 


a información relacionada con el tamaño y la forma 
de las acanaladuras de las falcatas o la decoración a 
base de nielados en plata. 

La necrópolis de Pozo Moro ha ofrecido un lote 
de armas, compuesto por 49 unidades procedentes de 
20 tumbas. Hemos considerado para este estudio 75 
de las 87 sepulturas documentadas en Pozo Moro 4U . 
Esto supone que el 26,6% de los enterramientos te¬ 
nían entre su ajuar algún arma. De éstos, el 89,4% 
contaba con una cantidad de entre una y tres armas 
formando parte de su ajuar y un 15,6% entre cuatro 
y nueve. Todas ellas estaban realizadas en hierro, salvo 
un casco fabricado en bronce. 


N" ARMAS 

N° DE TUMBAS 

% 

1 

8 

40 


6 

30 

3 

3 

15 

4 

1 

5 

7 

1 

5 

9 

1 

5 

TOTAL 

20 

100 


FlGL'RA 4.50: Número de armas por tumba en Pozo Moro. 


Entre los ajuares están presentes armas como las 
espadas de La Teñe y de frontón o los cascos de tipo 
Montefortino, que también se documentan en Cabe- 
cico del Tesoro, El Cigarralejo, Hoya de Santa Ana, 
Llano de la Consolación o CastelIones de Céal, entre 
otros. Sin embargo, no se han encontrado arreos de 
caballo en Pozo Moro, que sí aparecen en El Ciga¬ 
rralejo, Cabecico del Tesoro o Coimbra del Barranco 
Ancho, aunque se trata de.objetos muy escasos, in¬ 
cluso en estas necrópolis. 

Cronológicamente, las tumbas con armas se encuen¬ 
tran desde el siglo v a.C. hasta el siglo II a.C., aun¬ 
que el grueso se centra en el siglo iv a.C., coincidiendo 
con el momento de máximo uso del espacio funera¬ 
rio (Alcalá-Zamora 2(W)()a). 

Hemos dividido el armamento en ofensivo y de¬ 
fensivo, incluyendo en el primer apartado las falca- 
tas, lanzas, regatones, soliferrea , espadas de La Teñe, 
de antenas y de frontón, y en el segundo los escudos 
y cascos. 

Análisis del armamento 

A rtnas ofensi vas 

En la necrópolis de Pozo Moro se han recuperado 
un total de 42 armas ofensivas, repartidas en 6 cate¬ 
gorías, lo que representa el 85,7% del total de armas 
localizadas en los ajuares del cementerio. 


41 * X «Je las tumbas aún están sin terminar de excavar y otras 4 han sido 
consideradas como ofrendas. 
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1. Fcilcatas 

Es el arma más característica de la panoplia ibéri¬ 
ca y la más frecuente entre los ajuares con armas en 
Pozo Moro ya que aparece en 6 ocasiones sola 41 y 
en otras 6 junto con otro tipo de armamento, lo que 
representa el 24,5% del total de la panoplia de la 
necrópolis. En otros cementerios del entorno, esos 
porcentajes son algo más elevados, como en Coimbra 
del Barranco Ancho con el 28,5%, y una cronología 
desde principios del siglo IV al II a.C., con un máxi¬ 
mo de piezas a lo largo del siglo IV a.C. (50%). En 
porcentajes similares se encuentran en Cabecico del 
Tesoro (Quesada 1989b). Cigarralejo (Cuadrado 1987) 
o Baza (Presedo 1982). Las cronologías generales de 
presencia de falcatas en los ajuares de necrópolis ibé¬ 
ricas van desde el siglo v al siglo I a.C. con casi un 
80% datadas en el siglo IV a.C.. un 1 1.9% en el siglo 
m a.C., un 7% en el siglo II, un 1,1% en el siglo I 
a.C. y un 0.5% en el V a.C. (Quesada 1997a: 87). 

Dimensiones 

Las falcatas de Pozo Moro se encuentran muy dete¬ 
rioradas. lo que impide, en muchos casos, la determina¬ 
ción de sus dimensiones básicas. Las empuñaduras, 
cuando se han conservado, no presentan una tipología 
clara o son de tipo sencillo, lo que merma nuestras 
posibilidades de aproximación crono-tipológica. Para el 
establecimiento de las dimensiones hemos contado con 
10 piezas, no pudiendo obtener en ninguna de ellas todas 
las medidas. En la tumba se encontró únicamente una 
punta de falcata, representando, quizá, la deposición de 
la parte por el todo. Este aspecto también se documenta 
en las sepulturas 43 de la Serreta de Alcoy, donde se 
encontró el tercio superior de una falcata, y 74. en la que 
se recuperó una cartela decorada sin otra arma que los 
acompañara (Reig 2000: 112). 

La falcata más larga de Pozo Moro era de 53,5 cm. 
y la más corta de 21 cm., obteniendo una longitud media 
de 40,7 cm. datos que hay que tomar con cierta reser¬ 
va dado el mal estado de conservación de las piezas. 
Estas medidas quedan lejos de los 64,4 cm. para la más 
larga de Coimbra y los 59,5 cm. para la más corta (Gar¬ 
cía Cano 1997b), de los 63,7 y 61 cm. respectivamen¬ 
te para los ejemplares mayores y menores de Cabezo 
Lucero (Aranegui el al. 1993), 56 y 67,4 para ambos 
extremos de las falcatas de La Serreta de Alcoy (Reig 
2000: 82, fig.2,3), y de la media de 60,2 cm. establecidos 
por Quesada sobre un estudio de 189 falcatas comple¬ 
tas de toda el área Ibérica (Quesada 1997a: 85), lo que 
evidencia que los guerreros de Pozo Moro portaban 
armas pequeñas. 

Longitud de la hoja 

La determinación de la longitud de la hoja en las 
falcatas de Pozo Moro presenta algunos problemas, ya 

41 En los casos en los que sólo se ha recuperado la boquilla de la funda 
de la falcata. se ha considerado como la parte por el todo y se ha con¬ 
tabilizado como unidad completa. 


que sólo contamos con datos fiables de 4 ejemplares, 
con dimensiones que oscilan entre los 44 y los 39,5 
cm., con una media de 40,6 cm.. datos que no se ale¬ 
jan mucho de la media peninsular establecida en 48,9 
cm. por Fernando Quesada (1997a: 85). 

Anchura de la hoja 

En cuanto a la anchura de la hoja, se ha calcula¬ 
do una media para la máxima de 5,3 cm. y de 3,5 cm. 
para la mínima en Pozo Moro. En Coimbra esas me¬ 
dias están en 6 y 3.7 cm. respectivamente (García Cano 
1997b: 196). Los valores de la media de la Península 
Ibérica están en 5,8 y 3,7 cm. respectivamente (Que¬ 
sada 1997a: 86) siendo, por tanto, muy próximos a los 
de Pozo Moro. 

Empuñadura 

La empuñadura metálica se ha conservado casi 
completa en 3 casos (tumbas 3F2, 4D3 y 5D1). de ellos 
sólo en el ejemplar de la tumba 4D3 se ha identifica¬ 
do una cabeza de felino, mientras las otras dos pie¬ 
zas no presentan representaciones animales. El ejem¬ 
plar de la tumba 4D3. presentaba un fragmento de la 
guarda lateral de cabecitas (Fig. 4.51,3), mientras que 
en las otras piezas ésta no se ha conservado. En dos 
de estas falcatas es posible medir la longitud interna 
de la empuñadura (3F2 y 5D1), establecida en 8 y 8,6 
cm. respectivamente, acorde con la media peninsular 
de 8 cm. (Quesada 1997a: 103). 

Las cachas serían de hueso o madera y de su exis¬ 
tencia sólo tenemos constancia por los remaches de 
hierro que unían el alma metálica con la parte orgá¬ 
nica que servía para empuñar el arma. De estos con¬ 
tamos con 2 remaches en la espiga y un tercero en el 
pomo en la falcata de la tumba 3F2 y 2 en la espiga 
de la 5D1. 

El ángulo axial se ha podido obtener en 9 de las 12 
falcatas de Pozo Moro. En cinco casos (55,5%). oscila 
entre los 64° y los 73°, medidas bastante comunes en las 
falcatas estudiadas por Quesada (1997a: 104-5). Las 4 
restantes (44.5%) son las peor conservadas, por lo que 
los valores obtenidos de entre 79 y 90°, no resultan del 
todo fiables. La cifra de 90° es muy elevada, aunque 
Quesada recoge una falcata de Almedinilla con un án¬ 
gulo axial de 89° (Quesada 1997a: 104). 

Acanaladuras 

El deterioro de las piezas dificulta la identificación 
de la forma y el tamaño de las acanaladuras de la hoja. 
Sólo ha sido posible obtener información al respecto 
en 7 casos, de los que se concluye que el 85,7% de 
las falcatas analizadas presentan entre 3 y 5 acanala¬ 
duras. que parten de la zona cercana al puño o guar¬ 
da basal y en 4 ocasiones continúan hacía el centro 
de la hoja, y tienen forma de U o V. En lo que res¬ 
pecta a la disposición y dirección de las acanaladu¬ 
ras, contamos con múltiples variantes, que van desde 
los 5 casos en que son paralelas y los 2 que son di- 
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vergentes ubicándose junto a la empuñadura, hasta las 
4 piezas en que continúan hacia el centro de la hoja, 
presentando en este caso 4 modalidades distintas: 

a) convergentes hacia el centro; 

b) se abren hacia los filos en el centro; 

c) las acanaladuras exteriores divergen y las in¬ 
teriores permanecen paralelas; 

d) permanecen paralelas hasta dos tercios de la 
hoja. 

Esta variabilidad, nos está hablando de la absolu¬ 
ta falta de estandarización en la realización de estas 
piezas artesanales y únicas. Posiblemente cada pieza 
sería de encargo y se adaptaría a las necesidades es¬ 
pecíficas de cada cliente, por lo que dentro de que 
resultara útil para la finalidad del combate, todas las 
demás variantes morfológicas y decorativas podían 
variar en función del gusto y características físicas del 
cliente y de la tradición técnica del artesano. 

Dentro de la variabilidad formal, cabe destacar la 
similitud en cuanto a tamaños, ángulos axiales y aca¬ 
naladuras se refiere, de las falcatas de Pozo Moro con 
algunos ejemplares de la necrópolis de El Poblado de 
Coimbra (García Cano 1997b: fig. 9,10) y de la ne¬ 
crópolis de la Serreta (Cortell et ai 1992: fig. 11,2). 
lo que evidencia contactos con las áreas cercanas a la 
Vía Heraklea. 

Decoración 

Las falcatas de las tumbas 4D3 y 4GI son las únicas 
de la necrópolis que presentaban o han conservado 
decoración en las hojas y en la empuñadura. La guarda 
lateral de la faleata de la tumba 4D3 (Fig. 4.51.3) es 
probablemente de cabecitas y el pomo representa la 
cabeza de un felino 42 . En cuanto a la decoración in¬ 
cisa presenta motivos en zig-zags o dientes de lobo 
paralelos a la acanaladura exterior y cercanos a la zona 
de la empuñadura. Ésta se decora con dientes de lobo 
en diversas posiciones y hojas de hiedra en la zona 
más cercana al puño. Estos motivos son habituales en 
falcatas del Sureste y la Alta Andalucía (Quesada 1990). 
encontrándose en la necrópolis de El Poblado en Coim¬ 
bra con fechas de entre el 350 y el 325 a.C. (García 
Cano 1997b: 199). Al med i ni lia (Quesada 1997a: 111. 
fig. 57), Cigarralejo (Cuadrado 1989) o Cabecico del 
Tesoro (Quesada 1989b y 1997a: 109. fig. 54). El 
segundo ejemplar, ofrece una decoración más compleja 
y mejor conservada que el primero (Fig. 4.51,2). Ésta 
consiste en una banda de roleos y sobre ella otra que 
alterna y espirales que enmarcan la acanaladura del 
extremo dorsal, y a lo largo del filo principal y siguien¬ 
do la acanaladura externa, decoración en zig-zags y 
sobre ella una fila de llores de adormidera abiertas o 
granadas 4} alternadas con estrellas de 6 picos. El pro¬ 
grama iconográfico se completa con dos bandas de¬ 
corativas a base de dientes de lobo en paralelo a la 


4 Femando Quesada. comunicación personal. 
" Fernando Quesada. comunicación personal. 


guarda basal. Aunque la distribución de la decoración 
de esta faleata es habitual en muchos otros ejemplos, 
los motivos de flores de adormidera se encuentra tam¬ 
bién en la Sepultura 1 de la Serreta de Alcoy (Corte¬ 
ll el al. 1992; Reig 2000; Quesada et al. 2000, fig. 5, 
i > 4). 

La diversidad de combinaciones de motivos deco¬ 
rativos conocidos demuestra la personalización de estas 
armas, no sólo en el tamaño y la forma, sino también 
en la elección de la decoración. 

Del damasquinado en plata que probablemente 
cubrió las incisiones, no ha quedado apenas rastro en 
las falcatas de Pozo Moro. 

La furnia 

La vaina de las falcatas debió ser o bien exclusi¬ 
vamente de cuero, o de cuero con apoyos metálicos 
de finas láminas de hierro en el borde para ofrecer 
mayor consistencia. La recuperación de las cantone¬ 
ras metálicas de las fundas de las falcatas es muy poco 
frecuente en contextos ibéricos, por lo que cabe su¬ 
poner que la mayoría de las fundas estarían realiza¬ 
das en cuero y únicamente la embocadura y las guar¬ 
niciones transversales, colocadas en tres niveles a lo 
largo del desarrollo de la hoja, serían de metal (Cua¬ 
drado 1989: 24-29). 

En la tumba 4GI, junto a la faleata se encontra¬ 
ron 20 fragmentos de la parte metálica de la vaina. 
En las tumbas 153, 212 y 332 de El Cigarralejo hay 
3 falcatas con refuerzos metálicos para fortalecer los 
bordes de la funda (Cuadrado 1987: figs. 128,1; 166, 
1 y 237.2), lo mismo que en la sepultura 7 de la ne¬ 
crópolis de El Tesorico (Broncano et al. 1985, fig. 31), 
en las tumbas 10,14, 24. 36 y 42 de Castillejo de los 
Baños en Murcia (García Cano y Page 2001: 69) y 
en la 176 de Baza (Presedo 1982). como los documen¬ 
tados en Pozo Moro. 

La embocadura 

Se han recuperado dos embocaduras enteras en las 
tumbas 5E4 (Fig. 4.51,1) y 5E5, además de un pequeño 
fragmento de otra procedente de la tumba 8E2 44 . Per¬ 
tenecen al tipo establecido por Cuadrado (1989: 22- 
23) de extremos de igual altura y curvo el del filo. 

Botones de sujeción del tahalí 

También han aparecido 3 botones de bronce pro¬ 
cedentes de dos tumbas con armas, una de ellas per¬ 
teneciente a un varón según el estudio de Reverte 
(1985) y la otra sin información antropológica dispo¬ 
nible. Del tipo 1 de Cuadrado (1989: 28), con la ca¬ 
beza exterior circular y ligeramente cónica, y la inte¬ 
rior plana, es el botón de la tumba 4F2. Del tipo 3 
de Cuadrado (1989: 28) con cabezas planas biseladas, 
la exterior con hueco para el engarce de un embelle- 


44 Tenemos dudas de que esta pequeña chapita curvada sea ina embo¬ 
cadura de faleata. pero lo apuntamos como probable. 
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cedor perdido en esmalte, pasta vitrea o cobre/bron¬ 
ce, hay dos ejemplares encontrados en la tumba 3F2, 
Por último, de la tumba 5E5. también masculina y 
acompañada de una importante panoplia, procede un 
embellecedor de bronce con decoración geométrica 
incisa. 

Esta variedad de motivos decorativos está mostrando 
de nuevo el carácter artesanal e individualizado de las 
armas en el mundo ibérico. 


2. Espadas de La Teñe 

Son muy escasas en el Sureste de la Península 
Ibérica y suele tratarse de elementos foráneos de ori¬ 
gen céltico en el caso de los ejemplares más antiguos. 
En Pozo Moro están presentes en dos tumbas, la 4F2 
(Fig. 4.51,4) y la SEL lo que podría estar indicando 
relaciones con la Meseta o con el área catalana, don¬ 
de se concentran la mayor cantidad de armas de este 
tipo de la Península Ibérica o botines de guerra amor- 



FlGL'RA 4,51: Armas ofensivas: Fulmms y espadas de ím Teñe, L Embocadura tic falca (a de la tumba 5E4 , 2, Falca! a decorada 
de h tumba 4GT 3. Falcata decorada procedente de la sepultura 4D3. 4. Espada de La ¡ene de la tumba 4F2. 
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tizados en tumbas de guerrero como parece ser el caso 
de la espada de la sepultura 4F2 de Pozo Moro, La 
primera es la más completa, se incluye dentro del grupo 
VI1C de Quesada ()997u). Mide 76 em. de longitud 
total, con una hoja de 64,3 em, y una espiga de 11,5 
cm, Se encontró partida en dos y doblada en forma 
de «U». Sus paralelos más cercanos se encuentran en 
El Cigairalejo (Cuadrado 1987: 85. Tumba 54, fig. 59,1) 
asociada a cerámica de barniz negro del segundo cuarto 
del siglo IV a.C„ en Cabecico del Tesoro (sepulturas 
142 y 146) acompañada por el botón de remate de un 
casco decorado como el ejemplar de Pozo Moro, da- 
tado en el tránsito de los siglos lll al II a.C. (Quesada 
1989a: 19 y 155) y en un ejemplar del Museo de Erija 
procedente de la necrópolis de El Cerro de las Balas, 
con una cronología de principios del siglo n a.C, Esta 
espada, depositada en la tumba de un guerrero turde- 
taño o ibero, presenta casi exactamente las mismas 
dimensiones y características morfológicas que nues¬ 
tro ejemplar, y es considerado por los autores como 
un prototipo hispano de gladius hispan i en se romano 
(NÚñez y Muñoz 1988: 431-32; Núñez y Quesada 2000: 
200-207), En Cabecico del Tesoro, se han documen¬ 
tado 4 de estas armas, lo que representa el 3,5% del 
total del armamento. En este cementerio la espada de 
La Teñe nunca se asocia con la falcala, sino que pa¬ 
rece sustituirla (Quesada 1986-87: 58), cosa que no 
sucede en Pozo Moro, Tres de las cuatro tumbas de 
Cabecico que contaban con este elemento entre su ajuar 
se consideran bastante ricas, lo mismo que sucede con 
las sepulturas 4F2 y 5E1 de Pozo Moro, 

Las espadas rectas son escasas en el mundo ibéri¬ 
co, aunque aparecen en Archena, Cabecico del Teso¬ 
ro, Altea, El Tesorico y El Llano de la Consolación 
(Valenciano 2000: 241). Todas ellas dan techas de entre 
fines del siglo V y el i a.C. (Cuadrado 1993: 28). 

Dentro del grupo VIIC de Quesada se incluyen la 
mayoría de las espadas Me se te ñas y del área costera 
catalana de tipo La Teñe. La mayor concentración se 
encuentra en las necrópolis de la Meseta Oriental, 
especialmente en Arcóbriga, Atanee y Uxama, En La 
Osera se documentaron 4 espadas que Sehüle incluye 
en el tipo Castilla (Sehüle 1969; 235) y que pertene¬ 
cen seguramente al tipo V11C (Quesada 1997a: 257). 
Las cronologías de la Meseta vienen a coincidir con 
el siglo lll a.C., mientras en e! área catalana son algo 
mas tardías, de entre el siglo lll y el t a.C. Las espa¬ 
das de Cahrera de Mar se daLan a finales del siglo m 
o principios del n a.C. i Barbera 1969-70: 181-82, iig. 
10) coincidiendo con las cronologías establecidas para 
Pozo Moro. 

3. Espadas de antenas y de frontón 

Si la presencia de espadas de La Teñe en contex¬ 
tos funerarios ibéricos es escasa, mucho mas io es la 
de las espadas de antenas y de frontón, a pesar de que 
están documentadas en las esculturas de guerrero de 
Porcuna (Negueruela 1990) desde inicios del siglo V 


a.C. Con seguridad se encontró una espada de ante¬ 
nas en la tumba 5F2 de la necrópolis de Pozo Moro. 
De ella se conserva el tercio superior de la hoja de 
filos paralelos y con 4 series de acanaladuras, dos a 
cada lado de la hoja dejando libre el centro. La guar¬ 
da es envolvente hacia abajo en ángulo recto (en «U») 
y antenas atrofiadas con remates esféricos sin apenas 
separación entre ellos. Esta descripción no encaja 
exactamente con ninguno de los tipos establecidos por 
Quesada (1997a: 209. Ftg. i 16), por lo que estaríamos 
ante un híbrido que comparte características de los tipos 
1, III y V de Quesada. Espadas de antenas son muy 
escasas en el Sureste de la Península Ibérica. Se en¬ 
cuentran en la necrópolis de Casa del Monte con dos 
ejemplares y cronologías no demasiado claras ni pre¬ 
cisas Je entre el 400 y el 250 a.C. (Fletcher, Pía 1977), 
en la del Bancal del Estanco Viejo con otros dos (Ló¬ 
pez, Sala 1988-89; 137, llg. 13 y 14), en Los Nietos 
(Cruz Pérez 1987, fig. 27; Cruz Pérez 1990, ftg. í56, 
4 y 165. 5) en Estacar de Robarinas con fechas del 
375-350 a.C. (García Gelabert 1988: lig. 26), y en la 
necrópolis de Toya con cronología amplia de entre el 
500 y el 250 a.C, (Quesada 1997a). La otra espada 
que se depositó en este ajuar no conservaba la empu¬ 
ñadura pero casi con seguridad es de frontón. La tumba 
5F2 se ha fechado por estratigrafía y tipología de ar¬ 
mas, en el siglo III a.C. (Alcalá-Zamora 2001). Espa¬ 
das de este tipo sin empuñadura se han documentado 
en Castel Iones de Céal con fechas del siglo V-1V a.C, 
(Fernández Chicarro 1955b, Chapa el al. 1998: fig. 20, 
I y 29. 3, 4 y 6), en Coimbra del Barranco Ancho 
con fechas de 350-300, (García Cano 1997b) y en la 
necrópolis de Los Nietos, Cartagena (Linurejos 1990: 
lig. 14,6). En la tumba 7 de la necrópolis de CastiHe- 
jo de los Baños en Murcia, se documenta una espada 
corta completa que incluye la parte metálica de la funda 
y que se fecha en el 400 a.C. (García Cano y Page 
2001: 71-72. fig. 5,1}. Con la empuñadura identifica¬ 
da se encuentran también en necrópolis del Sureste de 
la Península Ibérica como Cusa del Monte, con cro¬ 
nologías de entre el 400 y el 250 a.C. (Fletcher 1977. 
Quesada 1997a). Hoya de Santa Ana (Blánquez 1990a) 
fechada en el 400-350 a.C., con una pieza idéntica al 
ejemplar de El Tesorico fechado en el 375-350 a.C., 
(Broneano 1985: 84-89, ílgs, 29-31), y las dos espa¬ 
das de El Llano de la Consolación (Fernández de Aviles 
1953; 205), entre otras tantas de la Alta Andalucía como 
Almedinilla o íllora (Quesada 1997a: 174). También 
están presentes en el área Valenciana en yacimientos 
como La Bastida de Mugente (Fletcher el al. 1965), 
la necrópolis de Las Peñas en Zarra (Martínez 1989), 
La Serreta de Alcoy (Reig Segui 2000: 90, lám. VI), 
o el hallazgo de El Galillo en Enguera (Castellano 
2001). Resulta significativo que este tipo de espadas 


La espada se encentraba en la caja perteneciente a la tumba 5E2 de 
Pozo Moro, pero Martin Almagro no recuerda que esta pieza se do¬ 
cumentara en h excavación por lo que mantenemos cierta reserva al 
respecto. 
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no estén presentes en las grandes necrópolis murcia¬ 
nas y alicantinas del siglo IV a.C. como Cabecico del 
Tesoro, La Albufereta o El Cigarralejo, y en cambio 
sean frecuentes en las necrópolis albaceteñas, algunas 
de las cuales pueden remontarse cronológicamente al 
siglo VI a.C., lo que podría estar señalando la fronte¬ 
ra entre Bastetanos y Contéstanos. Sin embargo, las 
cronologías de las espadas con contexto conocido no 
se remontan más allá de principios del siglo iv a.C. 
aunque es posible que algunas piezas puedan datarse 
ya a finales del siglo VI o principios del V a.C. (Que- 
sada 1997a: 177). 

Las espadas de frontón se encuentran desde la fase 
II de Lorrio (1997: 159-167) en numerosas necrópo¬ 
lis de la Meseta oriental como Aguilar de Anguita, 
Alpanseque (Schüle 1969: 101, lám. 25, 27). Atienza 
o Sigüenza con cronologías desde el siglo V a.C. En 
la Meseta occidental ofrecen fechas del siglo iv a.C. 
los ejemplares documentados en la necrópolis de El 
Raso de Candeleda, careciendo de fechas precisas para 
las de Alcacer do Sal y La Osera (Quesada 1997: 178). 

La mayoría de las piezas documentadas presentan 
cronologías de entre el siglo V y el II! a.C., marcando 
el límite inferior nuestro ejemplar fechado en la pri¬ 
mera mitad del siglo III a.C. 

4. Puntas de lanza 

Es el arma más abundante, junto con la falcata, en 
la necrópolis de Pozo Moro. Los 12 ejemplares recu¬ 
perados se distribuyen en 9 tumbas, contando una de 
ellas con tres unidades (4F2) y otra con dos (4D3). 
Representan el 24,5% del total de armas de la necró¬ 
polis, cifra algo superior a la de otras necrópolis ibé¬ 
ricas del entorno. 

Se trata de lanzas largas, medianas y cortas, con 
longitudes comprendidas entre los 60 cm. y los 18 cm. 

El tipo más representado es el VA de Quesada 
(1997a: 357-58) con 4 ejemplares que suman el 33,3% 
del total de puntas de lanza (fig. 4.52,1). Se trata de 
lanzas de grandes dimensiones, entre los 60 y los 36 
cm., con los cubos proporcionalmente cortos en rela¬ 
ción a la hoja, y las hojas estrechas. El caso de la punta 
de lanza de la tumba 4F2 es especial ya que la an¬ 
chura máxima de la hoja coincide con el arranque de 
la misma (Fig.4. 52,1), mientras que en el resto de 
ejemplares de este tipo se encuentra dentro del primer 
quinto de la longitud de la misma. Todas las piezas 
tienen nervios marcados de sección circular o cuadran¬ 
glar. Esta variante es típica de las necrópolis ibéri¬ 
cas del Sureste con cronologías desde la primera mi¬ 
tad del siglo IV a.C. hasta el siglo lll a.C. Los ejemplares 
mas parecidos se encuentran en la necrópolis de El 
Cigarralejo (Cuadrado 1987), en Cabecico del Tesoro 
en una tumba fechada entre 150 y el 100 a.C. (Que¬ 
sada 1989a: 236-38), en Coimbra del Barranco Ancho 
(García Cano 1997b: Figs. 7,3: I9S.6 y 23S,5) y en 
Casa del Monte con fechas del 400-250 a.C. (Flctcher 
1977: 173). Los hallazgos de la Meseta y Levante son 


muy escasos, aunque se encuentran en la necrópolis 
de la Osera, en Aguilar de Anguita y Sepúlveda, así 
como un par de piezas en Alcacer do Sal y Cancho 
Roano, todos ellos con fechas del siglo v-iv a.C. 
(Quesada 1997a: 369). 

El tipo VIIIBa de Quesada está representado en un 
ejemplar de la tumba 4F2 de Pozo Moro (Fig. 4.52,3) 
en el que el cubo sobrepasa en longitud a la hoja y 
las dimensiones totales no superan los 12 cm. Este tipo 
se encuentra escasamente representado en puntos con¬ 
cretos del Sureste, con un ejemplar muy parecido al 
de Pozo Moro en La Bastida fechado entre el 350 y 
el 330 a.C. (Fletcher et al. 1965-1969). y también 
aparece en la Alta Andalucía. Extremadura, Avila y 
Meseta Oriental, con cronologías muy amplias que 
abarcan del siglo v al I a.C. (Quesada 1997a: 379-80). 

Las lanzas de la tumba 3E3. 3G1 (Fig. 4.52,4) y 
5F2 pertenecen al tipo VIC y XIB respectivamente de 
Quesada (1997a) con distribución tanto por el Sures¬ 
te como por la Meseta, con la diferencia de que en el 
Sureste peninsular suelen presentar un nervio marca¬ 
do, mientras que en la Meseta son en arista viva o sin 
nervio (Quesada 1997a: 369-373). Las cronologías para 
este tipo van del siglo iv al II a.C. 

En la tumba 6E2 se exhumó un pilum (Fig. 4.52,2) 
del tipo IIIB de Quesada (1997a: 385). Este tipo se 
encuentra en necrópolis antiguas como La Solivella o 
Puig de Benicarló. aunque en estas primeras fases 
resulta complicado diferenciarlo de un regatón largo, 
y con total seguridad desde mediados del siglo m a.C. 
en Uxama, Cabecico del Tesoro o Langa de Duero 
(Quesada 1997a: 330). Estas últimas fechas encajarían 
con la cronología establecida por estratigrafía para el 
ejemplar de Pozo Moro, de entre el 325 y 200 a.C. 
(Alcalá-Zamora 2()()()a), precisando las fechas de esta 
tumba hacia la segunda mitad del siglo lll a.C. 

Del resto de lanzas no tenemos información tipo¬ 
lógica fiable dado el mal estado de conservación de 
las piezas. 

En el cubo de la lanza depositada en la sepultura 
6E3, se detectó una fina lámina de cobre oxidado entre 
el alma de hierro y la superficie externa del mismo 
material. Esta fina lámina forma un capuchón interior 
en el cubo de algunas lanzas y regatones como en 
ciertos casos documentados en El Cabecico del Teso¬ 
ro, Cigarralejo, Alto Chacón, Coimbra del Barranco 
Ancho, Almedinilla, Casa del Monte, Galera, la Se¬ 
rreta de Alcoy (Miro y Reig) y Toya. Parece que esta 
coloración se debe a un proceso de reacción química 
del cobre del interior del cubo en contacto con el hierro 
y el asta de madera. El capuchón de cobre al calen¬ 
tarse, permite el ajuste del asta de madera, abrazán¬ 
dola con más fuerza al enfriarse y por tanto contraer¬ 
se (Quesada 1997a: 345). 

5. Regatones 

En Pozo Moro hemos contabilizado 6 ejemplares de 
hieiTo. localizados en 5 tumbas (3GI, 4F2. 5D3, 5E1 y 
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FIGURA 4,52: Tipología de punta* de lanza y regatones en la necrópolis de Pozo Mitro. I y 3. Puntas de lanza de la tumba 4F2. 2. 
Pillan de la tumba bE2. 4 . Punta de lanza de la sepultura 30/ . 5. Regatón de la tumba 5D3. 6. Regatón de la tumba 5EI. 7. Regatón 

de la tumba 301. 
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5F2) con longitudes que van de los 6.3 a los 13 cm. Dos 
de ellos no se conservan completos (4F2 y 5E1) por lo 
que las dimensiones exactas no se han podido precisar. 
Los tamaños de los regatones presentes en Pozo Moro 
pueden considerarse comparativamente, como pequeños 
o medianos, encontrándose también dichas dimensiones 
en otras necrópolis como Coimbra del Barranco Ancho 
que tiene un ejemplar de 6 cm. y otros dos de 12,3 cm. 
(García Cano 1997b: 209), Cigarralejo (Cuadrado 1989: 
61) o Cabecico del Tesoro (Quesada 1989a: 308). Las 
embocaduras de los regatones de Pozo Moro oscilan 
entre los 2,8 y los 1.6 cm., resultando similares a los 
diámetros de los cubos de las lanzas, aunque estos úl¬ 
timos suelen ser unos milímetros más grandes para 
permitir la inserción. 

Cerca de la embocadura suelen presentar uno o dos 
pequeños agujeros enfrentados, destinados a la suje¬ 
ción de la pieza metálica al astil de madera. 

En los cinco casos documentados, el regatón apa¬ 
rece asociado a la lanza. De esos cinco casos, sólo en 
dos aparece un ejemplar de cada, en otro hay dos lanzas 
y un regatón, un tercero contaba con una lanza y dos 
regatones, y el último, 3 lanzas y un regatón. De ello 
se deduce que no siempre que aparece una lanza en 
un ajuar, ésta tiene que venir acompañada de un re¬ 
gatón, aunque en un 33*3% de los casos así sucede. 
Por otro lado se ha dado el caso en la tumba 5E1, de 
que aparezcan más regatones que lanzas y en esa cir¬ 
cunstancia se puede interpretar como una deposición 
de la parte por el todo, como la pérdida de la lanza 
al quebrarse el astil durante el combate o en el deve¬ 
nir histórico o como el abandono de la punta de lan¬ 
za en la pira. 

En Pozo Moro se encuentran tres tipos de regatón 
(Fig. 4.52: 5 a 7), los troneopiramidales con sección 
hueca en dos tercios de la longitud y maciza en el resto 
(4F2, 5D3 y 5F2), los troneopiramidales de sección 
hueca en su totalidad (5E1) y los cónicos huecos y 
de reducidas dimensiones (3GI). 

Las cronologías asignadas para los regatones de 
Coimbra abarcan del 4(M) al 185 a.C. éstos represen¬ 
tan el 19,5% de la panoplia ibérica del cementerio 
(García Cano 1997b: 208), mientras en Pozo Moro 
desciende al 12.2%, porcentajes que en Coimbra co¬ 
inciden con los de las lanzas pero que en Pozo Moro 
resultan exactamente la mitad, con un 24.5% para las 
lanzas. 

6 . So/i/erren 

Está considerada un arma arrojadiza y suele apa¬ 
recer doblada y casi siempre fragmentada para poder 
ser introducida en el loculus. En Pozo Moro se en¬ 
cuentra representado en 8 sepulturas con un ejemplar 
en cada una. Suponen el 16.3% de las armas halladas 
en ajuares funerarios. No se conservan las medidas 
completas de ninguno de ellos, ya que el estado de 
conservación es muy deficiente, pero sabemos por otros 
ejemplares en mejores condiciones que podían llegar 


a medir más de dos metros y que sus extremos se 
remataban en punta con una o varias aletas en el ex¬ 
tremo superior y en punta o romo en el que se apo¬ 
yaba en el suelo (Quesada 1993b; García Cano 1997b: 
211 y Aranegui et al. 1993: 129). No contamos en Pozo 
Moro con ninguno de los extremos de estas armas, 
siendo el soliferreum más completo el de la tumba 5E5. 
ya que conserva 74 cm. de longitud y una anchura 
máxima de 1,6 cm. 

Los soliferrea de Pozo Moro fueron depositados 
rotos en pequeños fragmentos en las tumbas 3E3. 4D3, 
4E2. 5E2, 6E3 o doblado en forma de «S» y fragmen¬ 
tado en la sepultura 5E5. Aunque en la mayoría de 
los casos conocidos el .soliferreum aparece doblado en 
formas diferentes, en algunas ocasiones no es así, como 
en las sepulturas 260 y 218 de Cabecico del Tesoro, 
las tumbas 3 y 5 de Cabezo del Tío Pío o la sepultu¬ 
ra 443 de Villaricos (Quesada 1989a, y 1997a: 325). 
Los argumentos funcionales (Sandars 1913, Lillo 1986. 
García Cano 1999) y los rituales (Cuadrado 1987, 
Almagro Gorbea 1992, Quesada 1986-87. 1989b, 
1997a) de la rotura y doblado de estas armas parecen 
evidentes, así a la reducción del tamaño del arma para 
que cupiera en el loculus . habría que añadir la inten¬ 
cionalidad ritual que también se aplica a las otras ar¬ 
mas que fueron inutilizadas a pesar de que no tenían 
pro blemas de espacio. 

Las cinco tumbas con soliferrea de las que tene¬ 
mos información antropológica (Reverte 1985) perte¬ 
necían a varones de entre 30 y 45 años. En Cabezo 
Lucero también se encuentra exclusivamente en tum¬ 
bas masculinas (Aranegui et al. 1993: 129). 

La cronología para los ejemplares de Coimbra, 
Cabecico del Tesoro y Pozo Moro abarca los siglos 
IV al ll a.C. (García Cano 1997b: 211: Alcalá-Zamo- 
ra 2000a) pero en otras necrópolis como El Cigarra- 
lejo (Cuadrado 1989: 65), Cabezo Lucero (Aranegui 
et al. 1993: 119-20), La Serreta de Alcoy (Cortell et 
al. 1992: 87) y El Tesorico (Broncano et al. 1985: 103) 
solo se documentan a lo largo del siglo IV a.C. 

A rmas defensivas 

Las armas defensivas son menos numerosas en Pozo 
Moro, pues representan el 14,3% del total de la pa¬ 
noplia, e incluyen las de protección activa, que son 
los escudos, y las de protección pasiva, representadas 
por un casco de bronce de tipo Montefortino. Habría 
que tener en cuenta que alguno de estos elementos pudo 
realizarse en materiales perecederos como el cuero o 
el mimbre, por lo que podrían estar infrarepresenla¬ 
dos en el registro arqueológico (Quesada 1997a). 

1 , Escudos 

En el registro arqueológico sólo se han conserva¬ 
do las partes metálicas de los escudos, teniendo cons¬ 
tancia de su forma íntegra a través de las represen¬ 
taciones pictóricas de las cerámicas y de la escultura 
en bronce y piedra (Quesada 1997a). 
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Contamos con los restos metálicos de lo que de* 
hieron ser 6 escudos, 5 de tipo caetra , circulares y 
ligeros de diverso diámetro (3F2, 4F2, 5E1, 5E6 y 6E2), 
y un scutum o escudo largo y ovalado (4F2). 


ARMA 

N u TUMBAS 

% 

Falcata 

12 

24,5 

I .atiza 

12 

24.5 

Soliterreum 

8 

16.3 

Regatón 

6 

12.2 

Espada LT 

2 

4 

Espada ¡ncomp 

i 

2 

Espada antenas 

i 


Escudos 

6 

12,2 

Casco 

1 

2 

TOTAL 

49 

100 


Figura 4.53: Número y porcentaje de cada tipo de arma en 
Pozo Moro. 


1.1. Manillas de escudo 

Se han recuperado 3 manillas de aletas del tipo IIIB2 
de Quesada (1997a: 501) y otras dos que podrían serlo 
también, aunque sólo se ha conservado la agarradera, 
por lo que resulta difícil identificar el tipo al que 
pertenece. En la tumba 6E2 aparecieron fragmentos de 
placas finas de hierro y una mordaza que es posible 
que formaran parte de un escudo, pero los escasos restos 
conservados impiden contabilizarlo con seguridad como 
tal. Lo mismo ocurre con el fragmento de aleta de 
manilla de escudo de la tumba 4G1 (Fig. 35c, 4). Sólo 
se han podido identificar las dimensiones de una de 
las caetras , la que formaba parte del ajuar de la tum¬ 
ba 4F2. Se trata de un escudo de 71 cm. de longitud, 
lo que supone un tamaño muy grande si lo compara¬ 
mos con el escudo tipo de 45,4 cm. de Coimbra, o la 
media de 39.7 cm. de El Cigarralejo (García Cano 
1997b: 214). pero que son superados por los 98 cm. 
de la tumba 135 de El Cigarralejo (Cuadrado 1989: 
105-9). y por algunos ejemplos de Cabecico del Te¬ 
soro (Quesada 1989a: 10). En la necrópolis de la Se¬ 
rreta se documentan dos manillas de escudo del tipo 
IIIB3b de Quesada. con dimensiones muy similares a 
las del el ejemplar de Pozo Moro. 66 y 66,4 cm. res¬ 
pectivamente (Reig 2000: 99, fig. 6). Parece existir una 
evolución cronológica de los tamaños de las manillas. 
En las necrópolis antiguas (siglo IV a.C.), las mani¬ 
llas son de aletas cortas, mientras los tipos más lar¬ 
gos aparecen en cronologías más tardías (Quesada 
1997a: 506). Este dato coincidiría con la cronología 
de finales del siglo lll a.C. adjudicada a la tumba 4F2 
de la que forma parte la caetra más grande de la ne¬ 
crópolis, y con las fechas de mediados-finales del 
mismo siglo para las tumbas I y 53 de La Serreta (Reig 
2000 ). 


Este tipo de manilla es la mas representada en 
contextos funerarios ibéricos, encontrándose en El 
Cigarralejo (Cuadrado 1987). Cabezo Lucero (Arane- 
gui et al . 1993), o Coimbra del Barranco Ancho con 
cronologías desde el 375 al 200 a.C. (García Cano 
1997b), entre otros muchos ejemplos del Sureste de 
la Península Ibérica y de forma excepcional en las 
sepulturas 15 y 16 de la necrópolis meseteña de Atienza 
(Lorrio 1997: 171. fig. 68). También se documenta una 
mano agarrando la abrazadera interior de un escudo 
en un fragmento escultórico de la Alcudia de Elche 
fechada en el siglo V a.C. (Ruano 1987, León 1998). 

1.2. Umbos 

Los umbos de metal son muy escasos en el mun¬ 
do ibérico por lo que su presencia en Pozo Moro re¬ 
sulta algo excepcional. En la tumba 4F2, acompañan¬ 
do un rico ajuar de guerrero, se encontró un scutum 
de tipo La Teñe bivalvo, muy fragmentado e incom¬ 
pleto. único ejemplar de este tipo hallado en la ne¬ 
crópolis y que acompañaba a otro escudo tipo caetra. 
Para un estudio detallado de las piezas conocidas de 
este tipo ver el trabajo de Fernando Quesada para su 
Tesis Doctoral (Quesada 1997a: 540). 

2. Cascos 

Contamos con un único ejemplar realizado en bron¬ 
ce, de tipo Montefortino, depositado en la tumba 4F2 
junto con un importante ajuar de guerrero. Se inutili¬ 
zó con tres golpes de espada de forma intencionada. 
Algo parecido sucede en la sepultura 428 de Cabeci¬ 
co del Tesoro, en la que el casco se inutilizó aplas¬ 
tándolo con piedras o con el pie (Quesada 1989a. vol.2, 
236-38). El casco de Pozo Moro presenta una deco¬ 
ración incisa a base de motivos geométricos simples 
en todo el perímetro del borde inferior y superior del 
casco, en el guardanuca y en el botón. De los ejem¬ 
plares conocidos en la Península Ibérica, el de Pozo 
Moro es el único que conserva las placas de sujeción 
del penacho. En la calóla se localiza una inscripción, 
Mulus. una palabra del léxico latino en nominativo, 
como es característico en las inscripciones latinas de 
propiedad. La hipótesis más probable defendida por 
Javier de Hoz (1994a: 226) es que el casco pertene¬ 
ció a un mercenario ibérico que regresó a su patria 
con él y terminó enterrándose en Pozo Moro, aunque 
también es probable dada la mezcla de armamento 
indígena -falcata. lanza y escudo redondo- con armas 
de tipo La Teñe en el ajuar - scutum , espada y cas¬ 
co- que un aristócrata guerrero ibérico capturara o diera 
muerte en combate a un enemigo arrebatándole sus 
armas como botín de guerra para terminar enterrado 
en Pozo Moro con sus propias armas junto con las de 
su enemigo (Quesada 1997a). En todo caso las fechas 
de la inscripción no nos permiten ir más allá de fina¬ 
les del siglo lll o principios del II a.C. El casco de 
Gorrita (Valladolid) es el otro ejemplar conocido de 
la Península Ibérica con inscripción latina, y se fecha 
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en las últimos años del siglo II a.C. (Martín Valls et 
al. 1992: Quesada 1997b). En la tumba 4D3 apareció 
una pieza de bronce de sección octogonal que podría 
ser el remate de un casco del tipo localizado en con¬ 
textos portugueses como Lanhoso (Braga) o Gástelo 
de Neiva (Quesada 1997b: 158. tlg. 7E), aunque no 
podemos asegurar que se trate de este elemento. 

Estos cascos eran usados por la infantería pesada 
romana de las tres primeras líneas desde las guerras 
púnicas hasta el siglo I a.C. (Álvarez y Almagro 1998) 
y llegaron a España desde el Mediterráneo de la mano 
de mercenarios que luchaban bajo mando Cartaginés o 
mediante botines de guerra. La mayoría de los hallaz¬ 
gos de la Península Ibérica se concentran en el Sures¬ 
te y Andalucía Oriental, lo que refuerza la idea de la 
llegada de estos elementos desde el Mediterráneo. 

Los cascos son elementos escasos en el registro 
arqueológico, aunque están presentes en las represen¬ 
taciones escultóricas desde el siglo V a.C. en Porcuna 
(Negueruela 1990) y durante el siglo m y II a.C. en 
la cerámica de Llíria y la numismática (Quesada 1997b). 

De los 40 ejemplares documentados en todo el 
territorio peninsular, 13 son del tipo la de García- 
Mauriño (1993: 125). en el que se clasifica el de Pozo 
Moro. Todos ellos presentan una distribución concen¬ 
trada en la fachada levantina. Sureste de la Meseta y 
Alta Andalucía. 

Encontramos paralelos en una estructura tumular 
de tipo principesco, la tumba n° 0 de Hoya de Santa 
Ana, acompañando a una panoplia de guerrero com¬ 
pleta (Blánquez 1990a: 275, fig. 74). Aunque no es 
exactamente el mismo tipo, cabe destacar por su cer¬ 
canía geográfica al yacimiento de Pozo Moro, la pre¬ 
sencia de un casco Montefortino en la necrópolis de 
Cola de Zama Sur, en Hellín, datado en el siglo li a.C. 
(Abad et al. 1998: 68-69). También está presente en 
la Tumba 6 de Castellones de Céal (Chapa et al. 1998: 
Fig. 7, 5) y en el área catalana del Montsía, en La 
Carrova, con una cronología de finales del siglo MI o 
principios del II a.C. (García Rubert 2000). Los ejem¬ 
plares conocidos del área ibérica se fechan a finales 
del siglo lll o principios del siglo I a.C. (García Mau- 
riño 1993). El de Pozo Moro habría que fecharlo a 
finales del siglo lll o principios del II a.C. por la ins¬ 
cripción, la asociación de armas (Quesada 1997b) y 
la posición estratigráfica (Alcalá-Zamora 2000a). Es¬ 
tas cronologías nos llevan a considerar la hipótesis de 
Quesada sobre una relación entre la presencia de es¬ 
tos elementos y el conflicto de la Segunda Guerra 
Púnica, pudiendo atribuir su uso a agentes púnicos y 
mercenarios ibéricos al servicio de Cartago (Quesada 
1995b: 168). 

Los hallazgos en la Celtiberia, a pesar de su fre¬ 
cuente presencia en la iconografía y su alusión en las 
fuentes literarias, son muy escasos, formando parte, en 
ocasiones, de tesorillos como el de Quintana Redon¬ 
da (Lorrio 1997: 196, fig. 78D), cuyo casco se fecha 
en el siglo III-II a.C. (García Mauriño 1993). 



FIGURA 4.54: Gráfico de anuas ofensivas y defensivas en la 
necrópolis. 


Asociaciones de armas 

En este apartado analizaremos las combinaciones 
de armas presentes en Pozo Moro, para intentar de¬ 
tectar la posible panoplia tipo de esta necrópolis. 

En las 19 tumbas con armamento de Pozo Moro 
se han contabilizado 8 tipos de armas que en total 
suman 49 piezas, y 12 combinaciones posibles de las 
mismas. Tanto en Coimbra como en Cabecico del 
Tesoro, esas relaciones aumentan a 23 y 32 respecti¬ 
vamente, aunque hay que tener en cuenta que el nú¬ 
mero de tumbas total y el porcentaje con armas en 
ambos casos es muy superior, 47 y 125 respectivamente 
(García Cano 1997b: 220). Por tanto, porcentualmen¬ 
te la variabilidad de asociaciones en Pozo Moro es 
mucho mayor que en las arriba mencionadas. La de¬ 
posición más frecuente es la de la falcata sola en 6 
tumbas (30%). seguida del soliferreum solo en 2 se¬ 
pulturas (10%) y en igual proporción las combinacio¬ 
nes de falcata. lanza, soliferreum y falcata con escu¬ 
do. Estas cuatro asociaciones suman el 60% de todas 
las presentes, mientras las ocho combinaciones restantes 
son todas diferentes. En el estudio realizado por Que¬ 
sada sobre un total de 700 tumbas ibéricas (Quesada 
1997a: 644-45). las asociaciones más frecuentes son 
la de la espada sola en un 11,4%. la/s lanza/s con o 
sin regalón en un 16,4%. la espada junto con la/s lanza/ 
s con un 18.9% y la panoplia completa compuesta de 
espada, lanza y escudo con un 19,5%. Son conjuntos 
coherentes de armas que se combinan en un número 
limitado de posibilidades y que se encuentran en casi 
todas las necrópolis ibéricas conocidas. En Pozo Moro 
no existen asociaciones funcionalmente absurdas, sal¬ 
vo el caso de la tumba 4F2 en que hay un exceso de 
armas y que se interpreta como el deseo de expresar 
un estatus elevado mediante la acumulación (Quesa¬ 
da 1994c). 

Todas las asociaciones poseen armas ofensivas. Las 
defensivas están presentes en 4 de las 12 posibles 
combinaciones de armas y se asocian con lanza, fal- 
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cata, espada, regatón y soliferreuní. Las dos tumbas 
con los ajuares guerreros más ricos de la necrópolis 
combinan armas defensivas y ofensivas, lo que resul¬ 
ta lógico porque incluirían toda la panoplia de ataque 
y de defensa. 


COMBINACIONES 

FRECUEN¬ 

CIA 

AJUARES 

CON 

ARMAS% 

Falcata 

6 

30 

Soliferreum 

2 

10 

Falcata 4 Lanza Sol ifer 

2 

10 

Falcata 4 Escudo 


10 

Lanza + Regatón 

i 

5 

Lanza-Escudo? 

1 

5 

Lanza * Soliferreum 

1 

5 

2Lanzas * Regatón 

i 

5 

Falcata - Soliferreum 

i 

5 

Espadantenas 4 Espada 
♦ Lanza • regatón 

i 

5 

Falcata» Espada La 
Téne 4 1 .anza+2 Regatón 
* 1 sendo * Soliferreum 

1 

5 

Falcata * Espada La 
lene-3Lanza Regatón 

4 Casco ♦ Escudo 

1 

5 

TOTAL 

20 

100 


FIGURA 4.55: Asociaciones de anuas en Pozo Moro . 


No parece existir pues una panoplia estándar, aunque 
podemos deducir que sólo se reconocen unos pocos, 
3 ó 4 a lo sumo, aristócratas guerreros con una im¬ 
portante panoplia en su tumba y un grupo mucho más 
numeroso, el 85#, que iban al combate con una o dos 
armas, generalmente la falcata y/o la lanza/ sol ifer reuní. 

Marco cronológico 

La cronología del armamento en Pozo Moro abar¬ 
ca un largo periodo que va desde principios del siglo 
IV a.C. al siglo n a.C., aunque la mayoría de las tum¬ 
bas con armas se concentran en la fase III del cemen¬ 
terio. que abarca del 425 al 300 a.C., momento de 
máxima ocupación del espacio funerario (Alcalá-Za- 
mora 2000a). Así. el 86.6% de los ajuares de guerre¬ 
ro se incluyen en el siglo iv a.C., un 6,6# se han 
documentado entre el siglo iv y el ll a.C. y otro tanto 
se fecha en el siglo lll-ll a.C. La media a lo largo del 
desarrollo cronológico de la necrópolis ibérica es de 
2,6 armas por tumba (Fig. 4.56). 

Inutilización de las armas 

Es bien conocida la inutilización de las armas de¬ 
puestas en las tumbas ibéricas, aunque no siempre sea 


posible saber cuando las roturas de las armas de los 
ajuares se deben a causas rituales y cuando a proce¬ 
sos diversos. Esta se producía con la cremación del 
armamento junto con el cadáver, quedando constan¬ 
cia de ello en los restos de metal solidificado presen¬ 
tes en las tumbas y astriña (Quesada 1997a: 546) o 
mediante el golpeo, troceo, doblado o perforación del 
armamento: falcatas dobladas, partidas o melladas a 
golpes, cascos abollados, aplastados o partidos a es- 
padazos. como ocurre en el ejemplar de la tumba 4F2 
de Pozo Moro o el de la tumba 428 de Cabecico del 
Tesoro (Quesada 1997a). soliferrea doblados, etc. 

El sentido de esta inutilización parece unir expli¬ 
caciones rituales (Cuadrado 1989: Almagro Gorbea 
1991 y 1992: Quesada 1997) y funcionales (Sandars 
1913, Lillo 1986, Broncano et al. 1985. García Cano 
1999). Es evidente que ciertas armas especialmente 
largas como los soliferrea . no podrían ser introduci¬ 
dos en los loculi si no fuera dobladas o rotas. Aún 
así, parece claro que la forma en que se doblan algu¬ 
nas de estas armas, en «8» o en «S», y la disposición 
dentro de la tumba de los elementos de la panoplia, 
en la mayoría de los casos indica una intencionalidad 
que aún se nos escapa (Almagro Gorbea 1992). 

De las 19 tumbas con armas de Pozo Moro, se han 
obtenido datos sobre la inutilización de 18 de ellas. 
Once de las doce falcatas recuperadas en Pozo Moro 
fueron inutilizadas, doblándola en forma de «S» en un 
caso o rompiéndolas en varios fragmentos en los 10 
restantes. Es posible que también se mellaran los fi¬ 
los, como ocurre en las espadas de numerosas necró¬ 
polis del sureste peninsular como la de La Serreta (Reig 
2000: 109), aunque el mal estado de conservación de 
los mismos haga imposible su identificación. Resulta 
significativo que casi la mitad de las puntas de falca- 
la de Pozo Moro no fueron inutilizadas y que incluso 
en una de las tumbas aparece una punta de falcata como 
único resto del arma. Espadas de La Teñe dobladas 
en forma de «U» se encuentran en la necrópolis de 
Osma (Schüle 1969, tafel 57.9: 59,7 y 60.1), en Atance, 
en Carratiermes (Quesada 1997a) y en el propio ejem¬ 
plar de la tumba 13 de El Cerro de las Balas que 
además también aparece partido en dos fragmentos 
como en Pozo Moro (Núñez y Quesada 2000: 200, fig. 
4). La espada de La Ténc de la tumba 4F2 de Pozo 
Moro apareció partida en dos y doblada en forma de 
«U», y de la 5E5 solo se recuperaron tres fragmen¬ 
tos. En Cabezo Lucero se encontró un puñal de fron¬ 
tón doblado de esta misma manera (Aranegui et al. 
1993: 230, fig. 67,4). 

En cuanto a los soliferrea , éstos siempre aparecen 
muy incompletos, fragmentados y exfoliados. El ejem¬ 
plar más completo, hallado en la tumba 5E5, además 
de roto en más de 10 fragmentos, estaba doblado en 
forma de «S» alargada. Las puntas de lanza se divi¬ 
den en las que se han encontrado intactas, que supo¬ 
nen el 9%, y a las que les falta un fragmento o están 
partidas en dos. con un 91# de los casos. Los rega- 
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FIGURA 4.56: Cronología de las tumbas con anuas en Pozo Moro. Las cifras y letras del interior de las barras indica la designa¬ 
ción de tumbas en Pozo Moro. El gráfico inferior expresa el n° de tumbas con armas por cuartos de siglo. 


iones se encuentran en mejores condiciones, aunque 
el 66,6% no estaba completo. Las dos espadas encon¬ 
tradas en la tumba 5F2 estaban también fragmentadas 
y le faltaba la empuñadura y la punta a una de ellas. 

Las manillas de escudo se encontraron dobladas y 
en la mayoría de los casos muy incompletas. Del ejem¬ 
plar de aletas de la tumba 3F2 se encontraron 11 frag¬ 
mentos retorcidos y afectados por la acción del fuego. 
La manilla más completa procede de la sepultura 4F2 
y se depositó rota por el asidero y doblada en ángulo 
de 45°. El único umho localizado en la necrópolis pro¬ 
cede del mismo enterramiento y de él solo se localizaron 
algunos fragmentos. En cuanto al casco, se abolló y se 
inutilizó con tres tajos (Fig. 4.57 y 29b). 

Parece claro que la inutilización de armas en Pozo 
Moro fue un ritual aceptado y realizado a lo largo de 
lodo el periodo en el que está presente el armamento, 
es decir de principios del siglo IV a.C. hasta el siglo 
II a.C., y que éste se realizó con la intención de que 
las armas no pudieran ser reutilizadas por personas 
ajenas a sus dueños, sin olvidar el contenido simbóli¬ 
co que subyace a estas manifestaciones (Almagro 
Gorbea 1991, Quesada 1997a). 

Orientación de tumbas y armas 

Pozo Moro ofrece dos características diferenciadoras 
con respecto a otras necrópolis ibéricas del entorno: 
por un lado la orientación mayoritaria SE-NW del 95% 


de las tumbas de la necrópolis (Fig. 4.58) frente a las 
más comunes en otros cementerios ibéricos E-O, N-S 
y NW-SE, en los que en ningún caso se alcanzan 
porcentajes de coincidencia tan elevados como el de 
Pozo Moro, y por otro, la reiteración de dicha orien¬ 
tación en momentos culturales muy distantes. 

De las tumbas con armas hay 7 orientadas, lo que 
supone el 36,8% del total. Este porcentaje tan escaso 
se debe a que el 57.9% del total de tumbas con ar¬ 
mamento entre su ajuar eran simples estructuras en hoyo 
circular u oblongo que resultan imposibles de orien¬ 
tar. Las 7 tumbas orientadas siguen la alineación ge¬ 
neral SE-NW de la inmensa mayoría de las tumbas 
de este cementerio (Alcalá-Zamora 2()()()a). 

En lo referente a la orientación de las armas den¬ 
tro de la tumba, tenemos muy poca información de¬ 
bido, por un lado, a la dispersión y alteración de 
materiales producida por procesos postdeposicionales 
y por el otro, a la falta de documentación al respecto 
en los trabajos de campo realizados en los años 70. 
Aún así. tenemos datos de la disposición de las ar¬ 
mas en tres enterramientos. En el 3E3. la falcata y el 
soliferreum se depositaron en el centro y el resto del 
ajuar alrededor: en el 3F2, la falcata se encontró do¬ 
blada en «S» con la punta dirigida al Norte en la parte 
superior de la cista, mientras el resto del ajuar apare¬ 
ce debajo disperso. Por último, la tumba 4F2, la más 
rica en armamento del cementerio, presenta una or¬ 
denación esmerada del ajuar con el casco en el cen¬ 
tro. al Oeste la espada de La Teñe doblada de Norte 
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FIGURA 4.57: Ubicación de armas en la tamba 4F2. 

a Sur, con la empuñadura hacia el Esle. Al Sur, entre 
la espada y el casco, se halló el unibo del scutum y 
una punta de lanza en dirección al casco. Al NE se 
encuentra la manilla de aletas doblada en ángulo de 
45°, y pegada al extremo de la aleta más cercana al 
centro, la falcata orientada de Norte a Sur con la punta 
mirando al Sur (Fig. 4.57). 

De todo lo expuesto se observa que las orientaciones 
del ajuar son tan variadas que apenas es posible pen¬ 
sar en la existencia de una norma de deposición orien¬ 
tada. aunque sí parece haber una predisposición, al 
menos para las espadas, de la orientación N-S. En 
Coimbra del Barranco Ancho, las armas más largas se 
colocan en sentido longitudinal al eje más largo de la 
fosa, siguiendo un criterio funcional más que simbó¬ 
lico según García Cano (1997b: 226). En la necrópo¬ 
lis de Cabeeico del Tesoro, donde contamos con un 
análisis detallado de un importante conjunto de armas, 
se detecta un patrón de colocación del armamento en 
las tumbas (Quesada 1989a: Sánchez/ Quesada 1991). 
Las armas se colocan perpendiculares unas a otras 
formando una «T» o apiladas, con la empuñadura to¬ 
cando la urna y la punta en el extremo más lejano a 
ésta. Las puntas de lanza se colocan perpendiculares 
a las manillas de los escudos, lo mismo que ocurre 
en varias tumbas de El Cigarralejo (Quesada 1989b y 
Cuadrado 1987). Sin embargo en Cabezo Lucero las 
cenizas del guerrero se colocaron en el interior del 
escudo, lo que supone la cremación previa del cadá¬ 
ver. En este mismo cementerio las falcatas presentan 
una orientación recurrente en dirección Este-Oeste ( 
Aranegui el al. 1993). 

A veces, las armas dobladas del Cabeeico del Te¬ 
soro (falcatas o soliferrea ), envuelven la urna cinera¬ 
ria, al igual que ocurre con la sepultura 55 de la ne¬ 
crópolis de El Poblado en Coimbra del Barranco Ancho 
(García Cano 1997b). 


Ubicación de tumbas con armas en la necrópolis 

Las tumbas con armas están distribuidas en todo 
el área central de la necrópolis, pudiendo distinguir una 
línea transversal que separa dos agrupaciones, una al 
SE y otra al NW (Fig. 4.58). 

La superposición de hasta 7 tumbas sobre el tú¬ 
mulo más grande del cementerio, resulta un caso in¬ 
teresante desde el punto de vista de la posición de las 
tumbas con armas. En el centro del túmulo 5F4, fe¬ 
chado entre el 500 y el 450 a.C.. se construyó un 
pequeño túmulo euadrangular datado hacía el 325 a.C., 
en el que se deposita a un personaje relevante dentro 
de la sociedad, un varón fornido de 40-45 años, que 
se entierra sobre la sepultura más destacada de la 
necrópolis, lo que podría indicar algún tipo de filia¬ 
ción con el individuo que ocupa el túmulo principal, 
o quizá la búsqueda de legitimación de su poder den¬ 
tro del grupo. Así mismo, en la esquina NW del tú¬ 
mulo 5F4 se superpone una estructura tumular de piedra 
con cista de adobe, la 5F2, perteneciente a un varón 
de 30-40 años, acompañado de un rico ajuar de ar¬ 
mas, lo mismo que ocurre con el túmulo 5E1, en el 
que se entierra un varón con un lote de armas entre 
su ajuar. Por lo tanto, podría considerarse este espa¬ 
cio dentro del cementerio como un lugar de enterra¬ 
miento de un grupo gentilicio guerrero que reserva una 
ubicación determinada para expresar su poder y su vin¬ 
culación a la comunidad a través de las generaciones. 

Tipo de guerra 

Los guerreros ibéricos de Pozo Moro tienen una 
panoplia básicamente ofensiva, con presencia de al¬ 
gunas armas de protección como los escudos o el casco 
reservados para personajes de alto rango. 

Atendiendo a las deposiciones de armas en las 
sepulturas y concluyendo que éstas responden a un 
orden funcional establecido por la comunidad enterrada 
en Pozo Moro, se deduce que estamos ante un tipo 
de lucha cuerpo a cuerpo, donde la falcata es el arma 
principal junto con la lanza empuñada, A estos dos 
elementos se añaden otras armas en función de la ri¬ 
queza del ajuar, como el soliferreum , las espadas rectas, 
los escudos o el casco, además de la posible repeti¬ 
ción de objetos como la lanza con su regatón o la 
espada. En Pozo Moro contamos con 5 lanzas pesa¬ 
das junto a sus correspondientes regatones y otras 2 
sin ellos. En cinco ocasiones se asocia este tipo de lanza 
y el soliferreum. Así. se nos presenta un panorama en 
el que la panoplia cuenta con dos armas de asta con 
funciones distintas, el soliferreum para arrojar antes 
del choque cercano y la lanza para arremeter con el 
apoyo defensivo del escudo, en caso de que este ele¬ 
mento esté presente. Se trata del típico combate ibé¬ 
rico cuerpo a cuerpo (Quesada 1997a). El enfrentamien¬ 
to cercano y probablemente individual viene avalado 
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FIGURA 4.58: Ubicación de tumbas con armas en la planimetría venera! de la necrópolis de Pozo Moro. 
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¡ además por la alta proporción de falcatas y espadas 
rectas halladas, combinadas con la caetrci o escudo 
ligero en cinco de los 6 casos en que este elemento 
esta presente (Alcalá-Zamora 2()()()b). 

La ausencia de arreos de caballo en la necrópolis 
indica que los desplazamientos se realizaban a pie, al 
igual que en Cabezo Lucero (Aranegui el al. 1993), 
Hoya de Santa Ana (Blánquez 1990a), Llano de la 
Consolación (Valenciano 2000) o Corral de Saus (Iz¬ 
quierdo 2000) entre muchos otros ejemplos documen¬ 
tados. En las necrópolis donde se encuentran son ob¬ 
jetos muy escasos y siempre se vinculan con tumbas 
ricas como la 55 de Coimbra o las sepulturas 200 y 
277 de El Cigarralejo (Cuadrado 1987). 

En la Meseta se producen hallazgos de arreos con 
mayor frecuencia que en el área ibérica del Sureste, 
asociándose también con las sepulturas de ajuares más 
destacados (Loitío 1997: 235-238: Schüle 1969: 122- 
128; Stary 1994: 150 ss.) *. 


Elementos multiusos: Los Cuchillos 


Los cuchillos no se incluyen dentro de la panoplia 
ibérica, ya que su función no fue estrictamente la de serv ir 
de arma, aunque es probable que el guerrero portara uno 
de estos elementos y que lo dedicara a múltiples fun¬ 
ciones de carácter práctico. Sin embargo, también se 
han encontrado cuchillos en tumbas sin armas, lo que 
hace pensar que se utilizaron en diferentes contextos. 

Estos útiles han sido interpretados por Quesada 
como elementos de prestigio ya que aparecen solos, 
sin acompañar a ningún otro tipo de arma y en fechas 
antiguas cuando aún el uso del hierro no se había 
generalizado (Quesada 1989b: 76). 

En Pozo Moro contamos con 3 piezas completas 
y fragmentos de las cachas de una cuarta, ubicados 
en las tumbas 3F8, 4C3, 6E3 y 6F2. 

Se trata de un objeto muy popular en casi todas 
las necrópolis ibéricas. En Cabezo Lucero cuentan con 
18 unidades, largos y cortos, distribuidas en 14 tum¬ 
bas (Aranegui el al. 1993: 127-28). En Hoya de San¬ 
ta Ana se documenta en tumbas antiguas fechadas en 
torno al 500 a.C. (Blánquez 1990a). En El Llano de 
la Consolación cuentan con 5 Ítems , 4 afalcatados y 
uno recto que aparecen solos, sin asociarse a ningún 
otro tipo de arma (Valenciano 2000). igual que ocu¬ 
rre en 3 casos de Pozo Moro. En la necrópolis de El 
Poblado de Coimbra del Barranco Ancho aparecieron 
fragmentos de cuatro cuchillos datados entre el 350 y 
el 300 a.C. (García Cano 1997b). En el Cigarralejo 
se encontraron 13 ejemplares completos que permitieron 
distinguir seis tipos con un desarrollo cronológico que 
discurre del 400 al KM) a.C. (Cuadrado 1989:" 75-76). 

Los cuchillos afalcatados o rectos son un elemen¬ 
to recurrente en los contextos funerarios mésetenos 


* Agradecemos las aportaciones de F. Quesada al capitulo del armamento. 


desde fines del siglo vi a.C. hasta el siglo II a.C. No 
se considera que formen parte del armamento, aunque 
el tamaño de alguno de ellos similar al de una puñal, 
hace pensar que se usaran en ciertas ocasiones en el 
combate (Lomo 1997). 


Consideraciones finales 


Las amias gozaban de especial consideración en¬ 
tre los iberos. Representaban una exaltación del gru¬ 
po social aristocrático que se identificaba con esos 
elementos (Quesada 1989a, 1997a). 

En Pozo Moro predominan las armas ofensivas 
(85.7%) sobre las defensivas (14.3%). lo que indica que 
se realizaba un combate cuerpo a cuerpo. Dentro de las 
ofensivas son la falcata y la lanza las más abundantes, 
ya que entre las dos suman el 49% del total de armas de 
la necrópolis. Desde un punto de vista táctico deberían 
destacar numéricamente las lanzas frente a las falcatas. 
Sin embargo, la abundancia de falcatas en contextos 
funerarios ibéricos es un fenómeno recurrente, y pone 
de manifiesto el carácter emblemático de este arma de 
prestigio, considerada símbolo de estatus en el ámbito 
guerrero ibérico y que además resulta mucho más costosa 
en su fabricación que la lanza. Fortalece esta hipótesis 
el hecho de que las únicas armas con decoración con¬ 
servadas en Pozo Moro son precisamente dos falcatas, 
lo que indica que al valor funcional se está añadiendo 
otro que trasciende lo puramente ornamental para intro¬ 
ducirse en el mundo ideológico y de control de la imagen 
por parte de las élites aristocráticas. 

Destacan cinco tumbas sobre las demás, tanto por la 
importancia de la panoplia que las acompaña, como por 
la monumentalidad de la sepultura, por lo que se pue¬ 
den considerar pertenecientes a los jefes de cada una de 
las generaciones sucesivas del grupo gentilicio. En la 
primera fase de uso del espacio funerario en época ibé¬ 
rica. fechada entre el 475 y el 450 a.C. (Alcalá-Zamora 
2000a), cabe resaltar las grandes dimensiones (4,5 por 
4 m.) del túmulo 3G1. que sin embargo presenta un ajuar 
discreto, acompañándose únicamente de una lanza con 
su correspondiente regatón, de una fíbula y de algunos 
recipientes cerámicos. La tumba se fecha entre el 475 

I y el 400 a.C.. momento en que en el contexto de las 
costumbres funerarias ibéricas prima la grandiosidad de 
los monumentos erigidos en honor de los difuntos so¬ 
bre la cantidad de objetos depositados como ajuar (San¬ 
tos 1994b: Blánquez 1997).[L¿Uumb!^^^Jechad!^ir 
tre el 400 y el 350 a.C. es también un túmulo importante 
de 3,57 por 2,57 m. realizado en piedra con cista de 
adobe y acompañando al difunto una falcata con una 
decoración muy elaborada. La sepultura 5E1, es un 
túmulo de piedra con cista de adobe, en el interior de 
la cual se encuentra un importante ajuar de guerrero que 
cuenta con 7 elementos de la panoplia. La cronología 
de esta tumba se sitúa entre el 325 y el 225 a.C. La 
tumba 5F2 también es un túmulo de piedra, aunque de 
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menores dimensiones que los anteriores, del que sólo 
se excavó la esquina SE, que tenía un importante lote 
de armas, destacando la presencia de dos espadas de 
frontón y antenas entre su ajuar. Se fecha entre el 300 
y el 2(X) a.C. Por ultimo, la 4F2 es una tumba en hoyo, 
protegida por adobes y que contaba con el conjunto de 
amias más rico de la necrópolis, incluyendo un casco 
de tipo Montefortino con una inscripción latina que 
fecha la sepultura a finales del siglo lli o principios del 
II a.C. El caso de esta tumba es excepcional, y cabe 
aventurar que estamos ante un mercenario que en una 
de sus campañas militares consigue capturar o dar 
muerte a un jefe que porta una panoplia completa, in¬ 
cluido el casco con sello de propiedad. Cuando este 
individuo muere y es enterrado en Pozo Moro, se de¬ 
posita junto a su propia panoplia, la de aquel guerrero 
vencido que probablemente le hizo muy respetado en 
vida (Quesada 1997b). 

os jefes de cada grupo gentilicio al parecer por¬ 
taban una panoplia completa en la que se incluían amias 
ofensivas y defensivas, mientras los clientes combatí 
rían con un armamento más ligero, o al menos se les 
enterraba con una panoplia simple como forma de 
diferenciarse del jefe también después de la muerte. 

Un 57.9% de las tumbas con armas son simples 
hoyos excavados en el suelo dentro de los cuales se 
depositaban las cenizas del difunto y su ajuar, un 26.3% 
son túmulos de piedra y/o adobe, a los que habría que 
sumar un 15,8% que parecen corresponder a antiguos 
túmulos prácticamente desaparecidos como consecuen¬ 
cia de la erosión y la superposición de tumbas, y de 
un 5,3% carecemos de datos que permitan establecer 
el tipo de tumba al que pertenece. Con todo ello, se 
deduce que hay un predominio de tumbas simples 
asociadas a armamento, aunque le siguen de cerca con 
un 42,1% las tumbas de empedrado tumular o de ado¬ 
bes. El hecho de que haya un porcentaje alto de tum¬ 
bas simples con armas entre su ajuar, también se ex¬ 
plica por las cronologías tardías de muchas de estas 
sepulturas, ya que según avanza el siglo IV-III a.C. las 
estructuras tumulares van desapareciendo y son subs¬ 
tituidas por otras más sencillas. 

De las tres tumbas que cuentan con al menos cin¬ 
co elementos de la panoplia, dos presentan estructuras 
tumulares y la tercera es un hoyo flanqueado por adobes 
que pudieron formar parte de un cierre. Esta ultima 
tumba, es la más rica del cementerio y sin embargo el 
gasto en la construcción arquitectónica fue mínimo. 
Estamos ante una tumba tardía, de finales del siglo lli 
o principios del 11 a.C., momento en que apenas se rea¬ 
lizan enterramientos en el cementerio, la construcción 
de grandes túmulos ha dejado ya de ser una constante 
en el área sepulcral y en su lugar se producen muy pocos 
enterramientos, con estructuras poco visibles pero con 
ajuares muy importantes, lo que quiere decir que se está 
potenciando la riqueza personal de un individuo fren¬ 
te a la capacidad de ostentación de los aristócratas a 


través del impacto visual característico de los grandes 
monumentos de los siglos v y IV a.C. 

Las tumbas con armas se asocian fundamentalmente 
con hombres (71,4%), aunque también están presen¬ 
tes en tumbas femeninas e infantiles (14,2% en am¬ 
bos casos). 

Se detectan dos grupos de tumbas con armas en 
el cementerio, uno al SE y otro al NW, probablemente 
pertenecientes a dos grupos gentilicios de aristócratas 
guerreros. El individuo enterrado en la tumba 5F4 se 
constituiría en el antepasado real o mítico de un gru 
po familiar, que se entierra encima del túmulo 5F4 
erigido en su honor, el más grande de la necrópolis, 
como forma de demostrar los vínculos de sangre frente 
a un grupo de sepulturas con armas dispuestas alre¬ 
dedor de la tumba del jefe, pertenecientes a la red 
clientelar establecida por esa familia. 


6. Indumentaria personal 

Dentro de los ajuares de la necrópolis tres elementos 
están directamente relacionados con los elementos de 
vestido, de los que sólo han llegado hasta nosotros los 
objetos metálicos que complementaron los tejidos, des¬ 
aparecidos como consecuencia de su destrucción por el 
paso del tiempo y por la cremación a que fueron some¬ 
tidos los cadáveres. Trataremos en primer lugar de las 
fíbulas que se usaron para sostener las capas o ropajes de 
tela, para a continuación centrarnos en los broches o 
hebillas. Finalmente acabaremos el capítulo con los bo¬ 
tones o sellos de bronce encontrados en la necrópolis. 


Fíbulas 

Las fíbulas de Pozo Moro se engloban tipológica¬ 
mente en dos grupos: fíbulas anulares hispánicas y 
fíbulas de La Teñe I. 

La necrópolis cuenta con un total de 41 fíbulas dis¬ 
tribuidas en 29 tumbas, de las cuales 37 se localiza¬ 
ron en contexto cerrado y 4 proceden de niveles su¬ 
perficiales o se encontraron fuera de contexto. 

Los tamaños van de los 2,2 cm. de la más peque¬ 
ña a los 7,2 cm. de la más grande. 

El 79,3% de las tumbas de Pozo Moro y el 70% 
de Cabezo Lucero contenían una única fíbula en su 
ajuar (Aranegui et al. 1993). mientras un porcentaje 
mucho más reducido, que no superaba el 20%, lleva¬ 
ba dos ejemplares, siendo excepcionales los casos en 
que aparecen 3 o más fíbulas por sepultura. 


N" FÍBULAS 

N° TUMBAS 

1 

23= 79.3% 

2 

4= 13.8% 

3 

2= 6.9% 

TOTAL 

29= 100% 


FIGURA 4.59: N.° de fíbulas por tumba en nozo Moro. 
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N° FÍBULAS 

N" TUMBAS 

1 

21=70% 

2 

6= 20% 

3 

2= 6.6% 

7 

1=3.3% 

TOTAL 

30= 100% 


Figura 4.60: N° de fíbulas por tumba en Cabera ¡ju era 
(Basada en Aranegui et al. 1 99.?). 


Fíbulas anulares hispánicas 

Es el tipo más característico de la segunda Edad 
del Hierro peninsular. En Pozo Moro se localizaron 
36 fíbulas anulares en contexto cerrado y otras 4 en 
superficie o descontextualizadas. Se han clasificado 
siguiendo la tipología que para la provincia de Alba¬ 
cete propone Rubí Sanz Gamo (1992). 

Fíbulas de pie con botón o tipo / de Cuadrado 

En la tumba 1H1 de la necrópolis de Pozo Moro, 
se encontró una fíbula de esta tipología con la parti¬ 
cularidad de estar decorada en el puente con una ca¬ 
beza humana cortada. En la provincia de Albacete el 
tipo cuenta con un único paralelo procedente de la 
tumba 30 de la necrópolis de Camino de la Cruz, en 
este caso con decoración estriada en el puente y una 
fecha aproximada del 500 a.C. (Sanz Gamo et al. 1992: 
104. fig. 5.8. 23). Son escasos los ejemplos de este 
tipo en el territorio peninsular, concentrándose casi 
exclusivamente en el área catalana, concretamente en 
la necrópolis Martí de Ampurias (Almagro Basch 1953: 
117, fig. 102,1), o la de La Oriola. Amposta, Tarra¬ 
gona (Cuadrado 1963b: 48).|La cronología de estas 
piezas según Cuadrado es de finales del siglo vi a.C. 

o principios del v. hasta el 450 a.C. 


TIPO 

(San/. 1992) 

NÚMERO 

PORCENTAJE 

ANOI 

1 

3% 

AN02a 

1 

3% 

AN02e 

3 

9% 

AN04a 

-> 

6% 

AN04h 

10 

30,3% 

AN04c 

3 

9% 

AN04h 

1 

3% 

AN05 

I 

3% 

AN09a 

1 

3% 

AN indeterminado 

9 

27,3% 

LTI 

1 

3% 

TOTAL 

33 

100% 


FIGURA 4.61: Tipología de fíbulas en Baza Mora. 


En la necrópolis de Cabezo Lucero, el 64,5% de las 
fíbulas de las que se ha podido identificar el tipo al que 
pertenecen, son de la variante 4B de Cuadrado, repar¬ 
tiéndose el resto de los tipos en las siguientes variantes 
4j, 9a, 4c, 9b. 4h y 4d (Aranegui et al. 1993: 131). 


En Coimbra se encontraron 21 fíbulas en contex¬ 
to cerrado y 5 más fuera de tumba de los tipos anu¬ 
lar hispánico y de apéndice caudal y esquema de La 
Teñe I (García Cano 1997b). En las necrópolis de la 
provincia de Albacete se han contabilizado 239 fíbu¬ 
las 4 \ siendo el tipo más numeroso el de puente de 
navecilla o tipo 4 de Cuadrado con el 36.8% de los 
casos, y dentro de este la variante 4b con el 68,2% 
de las fíbulas de navecilla. 



FIGURA 4.62: Relación tipología de fíbulas y número de cada 
tipo. Leyenda: A = 04a: B- 04b: C- 04c: D= OI: E- 05: 
F= 09a: C= 02a: H=02e; /= 04. 


De las 29 tumbas con fíbulas de Pozo Moro, sólo 
tenemos datos antropológicos de 12. De ellas, 6 eran 
de varones adultos. I era de mujer. 3 pertenecían a 
tumbas dobles de mujer con niño, 1 era de sexo du¬ 
doso y la última era la tumba de un niño menor de 
un año (Reverte 1985). 


SEXO 

N°TUMBAS 

N'TUMBAS 


POZO 

CABEZO 


MORO 

LUCERO 

Varón 

6 

10 

Mujer 

1 

3 

Mujer+Niño 

3 


Niño 

1 

2 

Dudoso 

1 


TOTAL 

12 

15 


FIGURA 4.63: Relación de las fíbulas con el genera en Bazo 
Maro y Cabezo Lucera. 


El que haya más tumbas masculinas con fíbulas que 
femeninas en estas dos necrópolis, parece relacionar¬ 
se más con la mayor cantidad de tumbas de varones 
en la totalidad del cementerio, que con el hecho de 


* Se han considerado las fíbulas analizadas por Sanz Gamo il 4 b)2) y 
se les ha añadido las 26 fíbulas de Pozo Moro inéditas que quedaron 
sin incluir en ese catálogo. 
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que exista una relación directa entre este elemento y 
los individuos de sexo masculino. En las tumbas do¬ 
bles, en dos de los casos, éstas contaban con una única 
fíbula, mientras que en la tercera la sepultura conte¬ 
nía 3 unidades pertenecientes al mismo tipo. 

En cuanto a la tipología de tumbas en las que 
aparecen las fíbulas, parece existir una relación bas¬ 
tante clara entre las estructuras de túmulo de piedra 
o adobe y la presencia de fíbulas, ya que de las 29 
tumbas consideradas, 16 eran tumulares, 11 en hoyo, 
aunque de ellas 6 resultan dudosas ya que la ausen¬ 
cia de superestructura, posiblemente se deba a la mala 
conservación de la misma, y de otras dos, no se pue¬ 
de precisar el tipo de tumba debido a la total destrucción 
de la misma o a no estar documentadas en los planos 
de campo. 

Por último destacar que el marco cronológico de 
estas fíbulas en la necrópolis de Pozo Moro abarca 
desde la segunda mitad del siglo V a.C. hasta el siglo 
lll a.C. coincidiendo con el momento de auge en el 
uso del espacio funerario. 

Fíbulas ile Navecilla Tipo 04 

Contamos con un total de 19 fíbulas de este tipo, 
de las cuales 13 están distribuidas en tres variantes y 
en las otras 6 no se ha podido identificar la variante 
debido a las condiciones de conservación. Entre ellas 
cabe destacar la fíbula de la tumba 4D5 (Fig. 24,1) 
con el puente formado por dos caras humanas unidas 
por el cráneo, que encuentra paralelos en territorio 
celtibérico, concretamente en una fíbula áurea de Chesle 
(Lomo 1997: 202, fig. 82.7). 

Variante «a» 

Con anillo fino y puente en arco sencillo, se con¬ 
servan 3 unidades procedentes de las tumbas 5D5 (Fig. 
46,1). 4C5 (Fig. 20.1) y 8E2 (Fig. 65,1). En la pro¬ 
vincia de Albacete se han localizado en otros dos 
yacimientos, la necrópolis de Camino de la Cruz con 
una cronología de entre el 550 y el 500 a.C. y la de 
Hoya de Santa Ana con un marco cronológico amplio 
del siglo v a.C. (Sanz Gamo 1992: 110, fig. 5.13, 52 
y 54). 

Este tipo de fíbulas se encuentran en lodo el terri¬ 
torio peninsular con cronologías desde finales del si¬ 
glo VI, principios del v a.C. hasta el 450 a.C. Así, las 
encontramos en la tumba 55 de la necrópolis de Bon- 
joan de Ampurias (Almagro Basch 1952: 194. fig. 
165.2), en la tumba I de la necrópolis de Cruz del 
Negro (Cuadrado 1963: 52), y en el nivel I de Caste- 
llones de Céal (Fernández Chicarro 1955b. Chapa et 
al. 1998). 

Variante «b» 

Se trata de la variante denominada por Cuadrado 
como de navecilla normal . La sección del puente puede 
ser maciza, plano-convexa, cóncava aquillada o cón¬ 
cavo-convexa, siendo la más frecuente la última men¬ 


cionada con 5 ejemplos, lo que representa el 62.5 v /< 
de las fíbulas de esta variante. 

Contamos con 8 unidades presentes en las sepul¬ 
turas 3F1 (Fig. 7.1). 3F3 (Fig. 9a.I), 3F7 (Fig. 12,1). 
3F8 (Fig. 13.2), 4F5 (Fig. 32,1), 4G4 (Fig. 37.1). 5F3 
(Fig. 54a. 1) y 6F2 (Fig. 61.1). 

En la provincia de Albacete se han contabilizado 
60 ejemplares, con una distribución amplia por todo 
el territorio y presencia mayoritaria en la mitad oriental 
en yacimientos como Hoya de Santa Ana, con 25 ejem¬ 
plares, La Torrecita con 8 y Pozo Moro con otras 8. 
De todos ellos, solamente 2 tienen resorte de muelle 
como el del ejemplar de Pozo Moro. Los paralelos para 
estas piezas se encuentran en toda la Península Ibéri¬ 
ca. En Andalucía se han documentado en la necrópo¬ 
lis de Baños de la Muela (Castulo) en sepulturas fe¬ 
chadas en el siglo IV a.C. (Blázquez 1975: fig. 121. 
21 y 22; fig. 116.38 y fig. 78,17). también en Tejada 
la Vieja (Huelva) en niveles de finales del siglo IV a.C. 
(Ruiz Delgado 1989: 198). En la provincia de Mur¬ 
cia se encuentran en el Cigarralejo. Cabecico del Te¬ 
soro y Coimbra del Barranco Ancho, con fechas que 
oscilan entre finales del siglo v a.C. y el siglo IV a.C. 
(Iniesta 1983: 130-39). En la provincia de Valencia 
se encuentran en La Bastida y en Covalta (Rams 1975: 
147. tabla I). En Cataluña se documentan en los po¬ 
blados ibéricos de la costa entre los siglos v y I a.C. 
(Navarro 1970: 109) y el interior (Cura y Ferrán 1976: 
123). Se localizan también por toda la Meseta desde 
la segunda mitad del siglo V a.C. hasta la primera mitad 
del siglo I a.C. (Argente 1974: 194). 

Variante «c» 

Son fíbulas caracterizadas por unos montantes con 
terminación bífida situados en los extremos del puen¬ 
te, de arista longitudinal y sección cóncava-aquiliada. 
En la necrópolis de Pozo Moro se encontraron 2 uni¬ 
dades, una en la tumba 3E1 (Fig. 4,1) y otra en la 5DI 
(Fig. 42.1). En la provincia de Albacete la variante «c» 
está representada por 19 piezas 47 procedentes de 9 
yacimientos localizados en la mitad oriental de la pro¬ 
vincia (Casa del Monte. Cerro de los Santos. El Jar¬ 
dín. Hoya de Santa Ana, Llano de la Consolación. La 
Torrecica. Los Cabezos. Los Villares y Pozo Moro). 
La dispersión de esta variante es amplia en la provincia 
de Valencia, Alicante y Murcia. Encontramos una fí¬ 
bula de este tipo en la necrópolis de Corral de Saus 
(Izquierdo 2000: 239, fig. 124.7). estando presentes 
también en La Bastida, San Miguel de Liria. Coval¬ 
ta, La Carencia y Les Ventes de Mogente (Rams 1975: 
147, tabla I), La Albuferela (Rubio Gomis 1986), 
Cabezo Lucero (Aranegui ct al. 1993: 131. fig. 20. 10 
y 26. 7) y La Serreta (CorteII et al. 1992: 107-108, 
fig. 17, 1.2 y 6) en Alicante, y más aún en la de Murcia, 
fundamentalmente en El Cigarralejo y Cabecico del 

4 * A las 17 piezas analizadas por Sanz Oamo 1992. añadimos otras dos 
procedentes del Llano de la Consolación (Valenciano 2000: I IO.fíg.1 1 1 
y de Po/o Moro í Alcalú-Zamoru inédito). 
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Tesoro, con cronologías de entre el siglo iv y la pri¬ 
mera mitad del siglo III a.C. (Cuadrado 1987). En 
Coimbra del Barranco Ancho se recuperaron 6 ejem¬ 
plares (García Cano 1997b: 235-236). Se trata de piezas 
fechadas, todas ellas, entre el siglo IV y mediados del 
siglo lll a.C. 

En Andalucía aparece en la necrópolis de Baños de 
la Muela y en el nivel 15 de El Cerro Macareno, con 
fechas de mediados del siglo V a.C. (Ruiz Delgado 1989: 
198). En la Meseta se encuentran en yacimientos de la 
provincia de Ávila. Patencia. Soria. Cuenca y Guada- 
lajara con cronologías de entre el siglo iv y mediados 
del lll a.C. (Martín Montes 1984: 40). 

Fíbulas de /mente romboidal (tipo 5 de Cuadrado) 

Contamos con un único ejemplar localizado en la 
tumba 4F7 (Fig. 33.1). Hay 3 piezas similares en la 
necrópolis de Hoya de Santa Ana (Sanz Gamo 1992: 
116, llg. 5.27. 138 y 139), aunque llevan resorte de 
muelle, en vez de aguja libre como en Pozo Moro, 
característica que por otro parte da a nuestro ejemplar 
una cronología más antigua, de entre finales del siglo 

v a.C. y principios del iv a.C. También esta presente 
en una sepultura de El Cigarralejo fechada en el se¬ 
gundo cuarto del siglo IV a.C., en la Bastida y La 
Carencia (Rams 1975: 148) y en la Meseta, en Padi¬ 
lla de Duero, Buenhache de Alarcón, con cronologías 
del siglo IV a.C. y Numancia con fechas del siglo m 
a.C. (Martín Montes 1984: 41 y Sanz Gamo 1992: 116). 

Fíbulas de puente de alambre (tipo 9 de Cuadrado) 

De las dos variantes del tipo establecidas por Cua¬ 
drado (1957), el ejemplar de la tumba 4F7 de Pozo 
Moro pertenece a la variante «a». En la provincia de 
Albacete se han documentado 6 piezas de esta variante, 
tres proceden de los Villares, y las otras tres de Hoya 
de Santa Ana. La Torrccica y Pozo Moro (Sanz Gamo 
1992: 117. fig. 5.28. 141-146). Contamos con dos 
ejemplares procedentes de la necrópolis de Cabezo 
Lucero (Aranegui et ai 1993: 131. fig. 54,2 y 81,2). 
En ambos casos se trataba de tumbas infantiles en las 
que el ajuar consistía en una urna acompañada de la 
fíbula. 

Aparecen con cronologías muy antiguas del siglo 

vi a.C. e incluso en la segunda mitad del siglo vil a.C.. 
en yacimientos andaluces como el poblado bajo de El 
Carambolo. Cerro Macareno. Torre de Doña Blanca 
y Castcllones del Céal. También hay ejemplares simi¬ 
lares en Los Mol i n icos de Moratalla con cronologías 
de finales del siglo V a.C. (Iniesta 1983: 169), y en 
la Meseta en la necrópolis de Almaluez (Soria) con 
fechas del V-I a.C. (Sanz Gamo 1992: 117). 

Fíbulas de timbal o tipo 2 de Cuadrado 

Son junto con las de navecilla las que tienen una 
distribución peninsular más amplia. 

En Pozo Moro contamos con tres ejemplares dis¬ 
tribuidos en dos variantes, la «a» y la «e» y dos sub¬ 


variantes, la 2el y la 2eII (Cuadrado 1957 y Sanz Gamo 
1992). 

Variante «a» 

Esta variante, de timbal hemiesférico, se conside¬ 
ra la más antigua, a partir de la cual se desarrollan 
las demás (Cuadrado 1957: 43). El único ejemplar de 
Pozo Moro se encontró en la tumba 4F2 (Fig. 29d, 
10) junto con un importante ajuar de guerrero que por 
la tipología de alguna de las piezas y la posición es- 
tratigráfica de la tumba no puede fecharse más allá de 
principios del siglo lll a.C. o finales del 11 a.C. 

La variante fue fechada por Cuadrado entre fina¬ 
les del siglo v y el lll a.C. (Cuadrado 1957: 42), siendo 
frecuente en yacimientos del Sur y del Levante penin¬ 
sular. 

En El Cigarralejo se fechan en la primera mitad 
del siglo IV a.C. (Cuadrado 1987: 98). 

En la Meseta se encuentran en la provincia de Sa¬ 
lamanca, Guadalajara y Cuenca (Martín Montes 1984: 
39). 

Variante «e» 

Está presente en todo el Sureste de la Península 
Ibérica. El puente se une al anillo mediante dos mon¬ 
tantes con una unión destacada. Presenta dos subva- 
riantes: 

Subvariante I 

El único ejemplar con contexto se encontró en la 
sepultura 3G1 (Fig. 16a, 3). Es de pequeñas dimen¬ 
siones. timbal elipsoidal decorado con incisiones y 
charnela de visagra. En la cuadrícula 4H. se encontró 
una fíbula de anillo pequeño, considerada como ha¬ 
llazgo aislado. 

En Albacete, este tipo tiene una dispersión locali¬ 
zada en la mitad oriental de la provincia, disminuyendo 
su cantidad según nos adentramos en el extremo no- 
roccidental de la provincia (Sanz Gamo 1992: 107). 
Hay 11 piezas procedentes de Mahora. El Jardín. El 
Lobo, Hoya de Santa Ana, La Torrecica, Los Villa¬ 
res y Pozo Moro. Predomina el resorte de tope oscu- 
lador frente al de charnela de visagra. Está presente 
también en La Bastida con fechas del primer y segundo 
cuarto del siglo IV a.C. (Fletcher et al. 1965), y en 
menor cantidad en Covalta y Chelva (Rams 1975: 144- 
146) y en La Serreta y El Puig (Alcoy), todas ellas 
con fechas de finales del siglo v e inicios del siglo 
lll a.C. También lo encontramos en El Cigarralejo en 
el primer cuarto del siglo iv a.C (Cuadrado 1987). 

En la Meseta también se encuentra aunque de forma 
más esporádica, en yacimientos como Almaluez o Las 
Madrigueras en Carrascosa, Cuenca (Almagro Gorbea 
1969: 100. tabla I. 9-13). 

Subvariante //; 

Aparece fundamentalmente en la mitad oriental de 
la provincia de Albacete, tanto en poblados como en 
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necrópolis, con predominio de la charnela de visagra 
y cronologías desde finales del siglo v a.C. hasta el 
último cuarto del siglo III a.C. En Pozo Moro se en¬ 
cuentra un ejemplar de timbal hemiesférico en la tumba 
4G1 (Fig. 35b, 1), datado por estratigrafía entre el 400 
y el 350 a.C.. fecha que encaja bien en la cronología 
establecida para el tipo y más en concreto con las piezas 
de El Cigarralejo. 

En la provincia de Murcia se encuentra en El Ci¬ 
garralejo con materiales del primer y segundo cuarto 
del siglo IV a.C. y en Cabecico del Tesoro (Iniesta 1983: 
122-27). Es un tipo abundante en La Bastida, y en 
menor medida en Sagunto y Covalta (Sanz Gamo 1992: 
108). 

En la necrópolis de Las Madrigueras (Cuenca), su 
presencia se ha vinculado al comercio establecido con 
el Levante peninsular (Almagro Gorbea 1969: 101). 

Fíbulas de La Teñe 

Las fíbulas de La Teñe que han aparecido en la 
provincia de Albacete se encuentran mayoritariamen- 
te a los pies o próximas a grandes vías de comunica¬ 
ción prerromanas, una Norte-Sur siguiendo la cuenca 
del río Júcar y el río Mundo y otra Noreste-Suroeste 
que sigue el denominado Camino de Aníbal, lo que 
permitió su difusión (Sanz Gamo 1992: 219). Se en¬ 
cuentran numerosos ejemplos en El Amarejo, el Ce¬ 
rro de los Santos, el Tolmo de Minateda, Casas de 
Villaralto, Mahora y El Tesorico en Albacete y El 
Cigarralejo y Coimbra del Barranco Ancho en Mur¬ 
cia. todos ellos ubicados en el mismo entorno geográ¬ 
fico, mientras son mucho más escasas en otros yaci¬ 
mientos más cercanos a Pozo Moro, como Hoya de 
Santa Ana, Los Villares y el Camino de la Cruz (Sanz 
Gamo 1992: 220). 

También contamos con un ejemplar fuera de se¬ 
pultura procedente de la necrópolis de la Serreta en 
Alicante (Cortell el al. 1992: 107-108, fig. 17,9). 

La única fíbula de este tipo en Pozo Moro se en¬ 
contró rota en la tumba 4D6 (Fig. 25,2). Es del tipo 
11LTI de Sanz Gamo (1992) y 4-2a de Cuadrado 
(1978), autor que fecha este tipo de fíbulas entre fi¬ 
nales del primer cuarto del siglo IV a.C. y el 325 a.C. 
(Cuadrado 1978 y 1987). 

Fíbulas similares, fechadas en el 370-390 a.C., se 
encuentran en las tumbas 129 y 130 de El Cigarrale¬ 
jo (Cuadrado 1987: 276-77, fig. 110, 15 y 16 y fig. 
111.7). en las tumbas 1. 32 y 48 de la necrópolis del 
Poblado de Coimbra del Barranco Ancho (García Cano 
1997b: 239. fig. 40,5; 50.7 y 21,14) en el Amarejo 
(Sanz Gamo 1992: 223-24, fig. 6.4, 158-159) o en El 
Tesorico (Broncano et al. 1985: 161, fig. 62.3). 

Hebillas 

En Pozo Moro existe un único ejemplar de forma 
elipsoidal y pequeñas dimensiones en la sepultura 4F2 


(Fig. 29d. 11). En la tumba 1 de la necrópolis de La 
Serreta hay 3 hebillas de bronce y dos de hierro. En 
este caso se identifican con correajes de guerrero, ya 
que todas las que han aparecido en esta necrópolis se 
vinculan a ajuares con armas (Cortell et ai 1992: 103- 
106, fig. 16. 6-11), lo mismo que en Pozo Moro. 

También están presentes las hebillas elipsoidales en 
la necrópolis de El Cigarralejo, con una pieza similar a 
la de Pozo Moro en la tumba 239(2) (Cuadrado 1987: 
428, fig. 183, 30) y en Coimbra del Barranco Ancho hay 
varias piezas procedentes de las sepulturas 12. 19, 41 y 
53 (García Cano 1997b: 240. fig. 44,4: 115.4: 53,4 y 5: 
125.11). siendo el paralelo más cercano al de Pozo Moro, 
la hebilla de la tumba 53 datada con anterioridad al 
primer cuarto del siglo II a.C. (García Cano 1997b: 241). 
En Castellones de Céal hay dos hebillas, en este caso de 
hierro encontradas en la campaña de 1958 fuera de 
contexto (Chapa el al. 1998: 75, fig. 31. 1 y 2). 

Sellos o botones 

Se trata de objetos cuya función precisa desconoce¬ 
mos, aunque por su morfología intuimos que se trata, 
bien de botones decorativos, o mas bien, dada la esca¬ 
sez de elementos documentados, pensamos que se tra¬ 
ta de sellos que iban colgados al cuello y que podrían 
interpretarse como marcas o estampillas de propiedad. 
Queda por resolver, y esto ya entra dentro de un terre¬ 
ro puramente hipotético, si pertenecieron a artesanos o 
comerciantes que identificaban sus productos con dichos 
sellos, o serían credenciales personalizadas pertenecientes 
a miembros destacados de la sociedad. 

En la necrópolis de Pozo Moro se han exhumado 
3 sellos o botones de bronce decorados con motivos 
zoomorfos, localizados en las tumbas 4C1 (Fig. 18.1), 
5D5 (Fig. 46,2) y 8E2 (l ie. 65,2). 

La forma del botón es diferente en cada caso, rec¬ 
tangular, cuadrangular o circular polilobuludo. 

Las dimensiones van de los 3.8 cm. del más gran¬ 
de. al 1,4 cm. del más pequeño. 

Los motivos decorativos son en los tres casos de 
animales, un cieno, un grifo y un cuadrúpedo, posi¬ 
blemente un lobo o un perro. No hemos encontrado 
ningún otro caso en que se utilicen estos temas para 
decorar la superficie de sellos, aunque sí se utilizan 
con frecuencia sobre otros soportes como recipientes 
cerámicos, apliques de bronce, joyería, thymiaterium 
o escultura en piedra. 

Este tipo de elemento está presente en la tumba 11 
de El Bancal del Estanco Viejo (Minateda-Hellín. 
Albacete) fechada en el siglo iv a.C.: se trata de un 
botón cónico con 10 apéndices de bronce, que encuentra 
su paralelo más cercano en la necrópolis de la H i no- 
josa en Cuenca (López Precioso y Sala 1988-89: 150, 
fig. 15. 889), encontrándose botones circulares o se- 
miesféricos algo más sencillos en la Meseta en yaci¬ 
mientos como la necrópolis de Molina de Aragón, en 
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el Castro del Zarranzano y en la ciudad de Numancia 
(Lomo 1997: 230, figs. 94 a 96). El ejemplar del Bancal 
del Estanco Viejo no presenta una superficie plana que 
permitiera utilizar la pieza como sello por lo que la 
consideramos un botón decorativo. En Extremadura se 
documentan varios ejemplos en El Risco y Cancho 
Roano (Martín Bravo 1999: 84. fig. 28. 7-15: Celes¬ 
tino 1996). Están presentes en las tumbas 109, 244 y 
333 de El Cigarralejo, con fechas de entre el 375 y 
300 a.C.. dos de ellos con motivo de esvástica y el 
tercero con una rosácea. 

También con motivo de esvástica, hay un ejemplar 
en la tumba 11/145 de CastelIones de Céal. fechada entre 
fines del siglo V y principios del IV a.C. por una copa 
de figuras rojas (Chapa et al. 1998: 109, fig. 48, 7). 

Dentro de este apartado habría que incluir también, 
un botón realizado en una piedra porosa y blanda de 
color blanquecino- grisáceo, localizado en la tumba 4D5 
(Fig. 24. 3). Un paralelo muy próximo en cuanto a la 
forma, pero realizado en bronce, se encuentra en la 
tumba 36 de la cercana necrópolis de Los Villares 
(Blánquez 1991: 198. fig. 44. 6416). 

7. Objetos de adorno v uso personal 

Los objetos de adorno y uso personal no son muy 
numerosos en los ajuares de las lumbas de Pozo Moro, 
y en esto coincide con el contexto general de las ne¬ 
crópolis ibéricas peninsulares. 

Entre los adornos incluimos las piezas de joyería 
realizadas en oro. plata, bronce y pasta vitrea: pen¬ 
dientes, brazaletes, cuentas de collar, colgantes, ani¬ 
llos o figuritas, para terminar con las pinzas de bron¬ 
ce como objetos de uso personal. 



FIGURA 4.64: Porcentajes ile adornos y objetos de uso perso¬ 
nal en la necrópolis de Pozo Moro. 


En la necrópolis de Pozo Moro sólo se han resca¬ 
tado 3 pendientes, 2 de oro y uno de plata localiza¬ 
dos en las sepulturas 4D3, 4D6 y 6E3. Los pendien¬ 


tes se clasifican en dos tipos y dos variantes siguien¬ 
do la tipología establecida por Alicia Perea (1991: 221). 

I . Anular cerrado o tipo SB de Perea 

la. Amanillado sencillo 

El pendiente de plata de la tumba 6E3 (Fig. 59a, 
I), encuentra sus paralelos más cercanos en la tumba 
104 de El Llano de la Consolación (Valenciano 2000: 
235), en el punto 36 de Cabezo Lucero con una cro¬ 
nología del 375-350 a.C. y realizado con alma de plata 
y lámina exterior de oro. y en el punto 39, 42 y Zona 
B-7 de esta misma necrópolis también en plata (Ara- 
negui et ai 1993: 134. figs. 39.12; 42,3; 53,1 y 133,21). 
En El Cigarralejo están realizados en oro excepto el 
de la tumba 211 que es de plata (Cuadrado 1987: T- 
95, 141, 144, 193, 211). También hay uno en la se¬ 
pultura 1 y dos de menores dimensiones en la 15 de 
La Serreta (Corte 11 et al. 1992: 109, fig. 17,13), otros 
dos en la tumba 22N de la necrópolis de El Poblado 
de Coimbra del Barranco Ancho (García Cano 1997: 
227, fig. 8.5) y en Andalucía, en Baza (Presedo 1982: 
79, fig. 47, 4 y 5) y en Castellones de Céal (Chapa 
el al. 1998: 92, fig. 38,5). (Todas ellas con cronolo¬ 

gías de la primera mitad del siglo IV a.C. 

l b. Extremos solapados y sección de hilos tor- 
sionados 

En Pozo Moro contamos con un pendiente de oro 
localizado en la tumba 4D3 (Fig. 22a, 1), cuyo para¬ 
lelo más cercano se encuentra en Covalta (Ballester 
1945: 330-31), en la sepultura I de la necrópolis de 
La Serreta (Cortell et al. 1992: 109, Lám. IV. 2), en 
un fragmento en plata procedente de la necrópolis de 
Orleyl (Lázaro et ai 1981: 27, fig. 12, 3), en la tum¬ 
ba 55 de la necrópolis de Coimbra del Barranco An¬ 
cho con fecha de finales del siglo lll a.C. (García Cano 
1997b: 228. fig. 104,3) y en dos ejemplares de la tumba 
xvi de Castellones de Céal (Chapa et al. 1998: 64). 

. * 04 lámina calada en doble creciente o Tipo 
SE de Perea 

Se encuentra un único ejemplar en la sepultura 4D6 
de Pozo Moro (Fig. 25. 1). 

Paralelos de esta pieza los encontramos en El Tesori- 
co (Broncano et al. 1985: 173, fig. 62,1), en La Albu- 
fereta con cronologías del siglo iv a.C. (Rubio Gomis 
1986: 361-62. figs. 33. 61 y 76) y en El Cigarralejo con 
cronologías del 400-350 a.C. para el ejemplar más si¬ 
milar al de Pozo Moro localizado en la tumba 309 (Cua¬ 
drado 1987: T-182, 185 y 309). Tanto La Albufereta 
como El Cigarralejo, se incluirían en un mismo taller, 
siendo el 8F el tipo exclusivo y característico de estos 
yacimientos (Perea 1991: 263). También hay un pen¬ 
diente del tipo 8F en la tumba 35S de la necrópolis de 
la Senda en Coimbra del Barranco Ancho, fechado a 
mediados del siglo IV a.C. (García Cano 1997: 228, fig. 
26S, 1), y otro en la tumba 415 de El Cabecico del 
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NECRÓPOLIS 

Pendientes 

ORO 

Pendientes 

Plata 

Pendientes 

Bronce 

Pendientes 

Cobre 

N" Tb con 
pendientes 

N“ Total 
Tumbas 

TOTAL 

Llano 

Consolación 

2 

1 




57 

3 

El Tesorieo 

1 




*7 

8 

2 

Cabezo Lucero 

1 

5 

2 


7 

100 

8 

C'astcl Iones 

6 




3 

66 

3 

Cigarraiejo 

13 

1 

2 

1 

16 

382 

17 

La Serreta 

4 

3 



3 

17 

7 

Coimbra 

5 

i 



3 

117 

6 

Pozo Moro 

2 

i 



J 

87 

3 

TOTAL 

35 

12 

4 

1 

40 

834 

49 


FIGURA 4.65: Pendientes de metales preciosas en necrópolis del Sureste de la Península Ibérica. 


Tesoro (Inédito sala III. vitrina 4, Museo de Murcia). 
En forma de creciente se encuentran pendientes en 
Numancia (Lomo 1997: 230. fig. 96, 3 y 5) 

Consideraciones finales 

Resulta significativa, y al mismo tiempo caracte¬ 

rística del área de estudio, la escasez de objetos de 
oro y plata catalogadas en la necrópolis de Pozo Moro. 

Sólo el 3,4% de las sepulturas contaban entre su ajuar 

con piezas realizadas en estos metales preciosos, por¬ 

centaje muy similar al de otras necrópolis ibéricas como 
El Cigarraiejo con un 3,7% o Coimbra del Barranco 

Ancho con un 4,2% (Cuadrado 1987; García Cano 

1997b), pero superior al de Cabecico del Tesoro con 
un 1,5%. La Albufereta. con un 2,2%, o Baza con un 
1,1% (García Cano 1997b: 229). Dos pendientes de 

oro y uno de plata, distribuidos en tres tumbas, cons¬ 
tituyen la totalidad de objetos suntuarios de Pozo Moro. 
De las tres tumbas, dos eran de riqueza media o me¬ 

dia-baja y la tercera contenía un ajuar importante con 
armamento y cerámica de importación, y pertenecía 

a un individuo de sexo masculino. 

Este tipo de elementos aparecen indistintamente en 
tumbas masculinas y femeninas. Así. en El Cigarra¬ 
iejo de las 13 tumbas con objetos de oro, la mitad 
pertenecían a mujeres y la otra mitad a hombres, que¬ 
dando una de sexo indeterminado (García Cano 1997b. 
Cuadrado 1987). En Coimbra las cifras se sitúan en 
un 40 % para los hombres y un 60% para las muje¬ 
res, considerando en este caso los objetos de oro y plata 
(García Cano 1997b: 227). 

El 4.8 % del total de tumbas de todas las necrópo¬ 
lis consideradas en el cuadro tenían entre su ajuar al¬ 
gún pendiente. La mayoría están realizados en oro 
(67,3%). seguido de los de plata con un 23 %, los de 
bronce (7,7 %) y los de cobre ( 1,9 %). El número de uni¬ 
dades que se encuentran en los cementerios del área le¬ 
vantina son considerablemente más numerosos que los 
del interior, así los yacimientos levantinos concentran 
el 77,5% del total. En este sentido, hay que tener en 
cuenta que las necrópolis del interior son de menores 
dimensiones, con menos cantidad de tumbas y esto haría 


que los porcentajes de objetos de metal precioso dismi¬ 
nuyeran. Por otra parte, no se han podido incluir en el 
cuadro necrópolis como Hoya de Santa Ana o Los Vi¬ 
llares por falta de información publicada sobre la tota¬ 
lidad de los ajuares. Todo ello hace que las conclusio¬ 
nes obtenidas a este respecto sean provisionales. 

La cronología se centra en el siglo IV a.C. como 
ocurre en el Cigarraiejo y en buena parte de los ca¬ 
sos de Coimbra del Barranco Ancho (Cuadrado 1987 
y García Cano 1997b). 

La escasez del número de objetos de oro y plata 

recuperados en contexto funerario y el hecho de que 

las que se conocen correspondan a objetos de adorno 

personal, puede interpretarse, como proponen Teresa 

Chapa y Juan Pereira (1991a: 30) como que los obje¬ 

tos de oro formaban parte de la indumentaria del di¬ 
funto en el momento de la cremación. El oro se re¬ 
señaría para ser heredado a las siguientes generaciones 
y por tanto no se amortizaría en las tumbas (Nicolini 

1990: 621: Chapa y Pereira 1991a). 

Brazaletes 

Contamos con dos brazaletes muy fragmenta¬ 
dos encontrados en las tumbas 3F3 (Fig. 9a. 2) y 3F8 
(Fig. 13,3). 

Fragmentos de hilo de bronce de sección circular 
o cuadrada se localizaron en las sepulturas 1.9, II y 
13 de La Serreta (Cortell et al. 1992: 109), en la tumba 
1 de El Tesorieo (Broncano et al. 1985: 172. fig. 11. 
2-13), en la incineración 37 de El Puntal de Salinas 
(Sala 1998: 245, fig. 31,8) y en la necrópolis de Or- 
leyl (Lázaro et al. 1981: 24-31), en los dos últimos 
yacimientos realizados en plata. En 17 tumbas de la 
necrópolis del Llano de la Consolación se identifica¬ 
ron fragmentos de posibles brazaletes (Valenciano 2000: 
236). En El Cigarraiejo son escasos los ejemplos de 
brazaletes, casi siempre de bronce de sección circular 
algo más gruesos que los de Pozo Moro y con los 
extremos abiertos y terminados en decoración moldu¬ 
rada (Cuadrado 1987: 97. fig. 51. 39; 93, 6; 214, I). 
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Colgantes 

En la tumba 4C3 (Fig. 19,2) se encontró un col¬ 
gante de bronce de forma peduncular que encuentra 
un paralelo muy cercano en la necrópolis de Chera 
(Lorrio 1997: 226, fig. 95A.4). 

Cuentas de collar 
De pasta vitrea 

La presencia de cuentas de pasta vitrea es muy 

frecuente en los yacimientos del Levante y Sureste pe 

ninsular con un marco cronológico amplio, aunque 

es en el siglo iv a.C. cuando aparecen con más pro¬ 

fusión (García Cano 1997b: 258). 

En la tumba 3F10 se encontraron 3 cuentas de pasta 
vitrea (Fig. 14,3), junto con una figurilla de bronce 
de un cuadrúpedo y un caracol que en conjunto, po¬ 
siblemente formaban parte de un collar. Tenemos dos 
tipos de cuenta, dos de ellas, de color azul, son anu¬ 
lares simples de sección circular y la otra es una cuenta 
circular con decoración de ojos. De las primeras te¬ 
nemos ejemplos en el Llano de la Consolación, Los 
Villares, Corral de Saus, El Puntal de Salinas, El Ci- 
garralejo, Coimbra del Barranco Ancho o Los Nietos. 

Cuentas de ojos se encuentran en Hoya de Santa 
Ana. necrópolis de El Poblado de Coimbra del Barranco 
Ancho, El Cigarralejo, La Serreta o El Puntal de Sa¬ 
linas entre otros. 

En la Meseta se documentan cuentas de pasta vi¬ 
trea de ambos tipos en la necrópolis de Carratiermes. 
Riba de Saelices y Atienza (Lorrio 1997: 226). 

De plata 

En la tumba 4C5 (Fig. 20,5) apareció una cuenta 
de plata hueca, de forma octogonal, de la que no se 
ha podido obtener ningún paralelo. Según los análisis 
antropológicos realizados por Reverte (1985), se trata 
de una tumba doble de una mujer y un niño, lo que 
viene a corroborar la idea de que la mayoría de las 
tumbas con cuentas entre su ajuar pertenecen a indi¬ 
viduos femeninos. 


Anillos 

En Pozo Moro hay tres anillos de bronce, uno de 
chatón decorado y dos de anillo simple (Figs. 18,4 y 
20.4). De estos últimos contamos con numerosos ejem¬ 
plos en necrópolis ibéricas como El Tesorico, Llano 
de la Consolación, El Cigarralejo. La Serreta. Los 
Nietos, o Cabezo Lucero entre otros. 

Del ejemplar con chatón de la tumba 3F3 (Fig. 9a,3) 
se encuentran paralelos en las necrópolis de Coimbra 
del Barranco Ancho fechados en el siglo IV a.C. (García 
Cano 1997b: 228, fig. 35S.9; 34. 4 y 8: 39S.8) tam¬ 
bién están presentes en la Albufereta (Rubio Gomis 


1986, fig. 33 y 123), en las sepulturas 9. II y 15 de 
La Serreta (Cortell et al. 1992: 109, fig. 17. 10-12). 
en las incineraciones 15 y 24 de la necrópolis de El 
Puntal de Salinas (Sala y Hernández 1998: 233, figs. 
15.17 y 21.5), realizados en plata, bronce y hierro en 
Cabezo Lucero (Aranegui et al. 1993: 133) y en El 
Cigarralejo (Cuadrado 1987: 261, T-122, 123. 145). 


Figuritas 

En la tumba 3F10 (Fig. 14,1) junto a tres cuentas 
de pasta vitrea, un anillo de fíbula anular y tres fusa- 
yolas. apareció una figurita de cuadrúpedo apoyada en 
una peana rectangular, realizada en bronce, que pudo 
formar parte de un collar aunque la existencia de la 
peana hace pensar en otro uso. No hemos encontrado 
paralelos en ninguna de las necrópolis ibéricas publi¬ 
cadas, aunque quizá podría tratarse de un exvoto reuti¬ 
lizado en un contexto funerario. Se conocen varios 
ejemplos de équidos realizados en arcilla o en metal 
de distintos contextos prerromanos peninsulares (Que- 
sada y Zamora 2003). De ellos sólo uno se apoya en 
una peana y se identifica como una tapadera de un 
recipiente cerámico de la necrópolis de Aguilar de 
Anguita (Blanco 2003: fig. 4,1). 

Agujas 

Contamos con una única pieza realizada en bron¬ 
ce de sección circular y decoración moldurada en el 
tercio superior en la tumba 6E3 (Fig. 59a, 2). En la 
tumba 200 de El Cigarralejo fechada en el 425-375 
a.C., se documenta una pieza similar aunque la deco¬ 
ración en este caso es de flor de adormidera (Cuadrado 
1987: 355. fig. 149,35). 


Pinzas 

Las 4 unidades de Pozo Moro provienen de 3 tum¬ 
bas y de un hallazgo aislado. Se trata de chapitas de 
bronce dobladas por el centro dejando un hueco en el 
doblez para la anilla de suspensión que no se ha con¬ 
servado en ninguno de los casos. Las dimensiones 
oscilan entre los 4,2 y los 8,5 cm. de longitud. 

Contamos con tres tipos de pinzas, la de bordes 
paralelos (Tumba 4D6, Fig. 25,3), bordes trapezoida¬ 
les, es decir que decrecen de abajo a arriba (Fig. 64.1) 
y la de estrangulamiento en la parte superior al desa¬ 
rrollo de cada brazo (Tumbas 3E3, fig. 6b,5 y 8E2, 
fig. 65,3). 

Los paralelos de las pinzas de la tumba 4C3 se 
encuentran en las sepulturas 8S y 44S de La Senda 
(Coimbra del Barranco Ancho) con fechas del s. IV 
a.C. (García Cano 1997b), en El Cigarralejo (Cuadrado 
1987) y en la tumba 183 de Cabecico del Tesoro. 
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Las pinzas (Je depilar son elementos bastante fre¬ 
cuentes en los ajuares funerarios del Sureste peninsu¬ 
lar, aunque escasos en número de ejemplares, así en¬ 
contramos 6 realizados en bronce y en hierro en el 
Llano de la Consolación (Valenciano 2000: 236). De 
ellos, las pinzas de la tumba 41 (Valenciano 2000: 115. 
fig. 16,3555) encuentran claras semejanzas con las de 
la sepultura 8E2 de Pozo Moro (Fig. 65,3). De las 4 
piezas de la necrópolis de la Senda, dos presentan 
parecidos con la de la 8E2 de Pozo Moro, aunque son 
más elaboradas al tener decoración de molduras en la 
parte superior. Se fechan en el 375-350 a.C. (García 
Cano 1997b: 242-43, figs. 6S, 6 y 23S,3). En Los 
Villares y Hoya de Santa Ana hay dos ejemplares sin 
decoración (Blánquez 1990a: 237 y 292). y en Corral 
de Saus otras 5 unidades (Izquierdo 2000: 239, fig. 
125. 34-38). También están documentadas en la ne¬ 
crópolis de Orleyl con decoración incisa en las pale¬ 
tas (Lázaro et al. 1981: 29, fig. 12, 10-12). En El 
Cigarralejo se documentan en 7 tumbas, realizadas en 
bronce, cobre o hierro, con decoración calada en su 
mayoría y fechadas entre el 400 y el 325 a.C. (Cua¬ 
drado 1987). Cuatro deposiciones de Cabecico del 
Tesoro y otras 6 de Los Nietos contaban con pinzas 
entre sus ajuares, con fechas del siglo iv a.C. (García 
Cano 1997b: 243). En la sepultura 11 de La Serreta 
hay unas pinzas con decoración calada muy elabora¬ 
da, que conservan la anilla de sujeción (Cortell et al. 
1992: 11, fig. 17, 4). En Cabezo Lucero cuentan con 
7 pinzas simples de forma rectangular o trapezoidal 
con perfil recto o dentado y sin decoración en las 
paletas como ocurre en las de Pozo Moro. En los casos 
en los que se ha podido precisar la cronología ésta se 
encuentra entre el 425 y el 350 (Aranegui et al. 1993: 
134). 

En la Meseta son frecuentes las pinzas tanto en las 
tumbas con armas como en aquellas integradas por 
objetos de adorno. Se trata de piezas con decoración 
troquelada como en Atienza o Almaluez, o de tipo 
calado, ambos de procedencia ibérica, del que se tie¬ 
ne constancia en la ciudad de Numancia. Las crono¬ 
logías de estas piezas van desde finales del siglo V 
a.C. a finales del III a.C. (Lorrio 1997: 232-33). 

Sólo contamos con datos antropológicos de la tumba 
8E2 de Pozo Moro, perteneciente a un niño menor de 
un año (Reverte 1985). Las pinzas de la tumba 25 de 
la necrópolis de El Puntal de Salinas se asocian tam¬ 
bién a un individuo infantil (Sala 1998: 235-36, fig. 
22,5). 

Consideraciones finales 

De los 13 objetos de adomo contabilizados en Pozo 
Moro, 2 estaban realizados en oro (15,3%), otros dos 
en plata (15,3%) y 8 en bronce (61.5%). 

Los 14 objetos de adomo documentados, se dis¬ 
tribuyen en 9 tumbas, lo que supone que el 10.3% de 


sepulturas de Pozo Moro tenía entre su ajuar algún 
adorno personal y sólo el 3,4% era de oro o plata. 


Adornos 

Oro 

Plata 

Bronce 

P. Vitrea 

Pendientes 

2 

(41)6.41)3) 

1 

(6L3) 



Brazalete 



2 

(31-3.31 X) 


Colgante 



1 

(40) 


Cuentas 


1 

(4C5) 


3 

(31 10) 

Anillo 



3 

(3F3.4CI.4C5) 


Aguja 



1 

(613) 


Figurita 



1 

(3F10) 


Pinzas 



4 

(41)6.31 3.81 2) 


TOTAL 

2 

2 

12 

3= 19 


FIGURA 4.66: Cuadro resumen de objetos de adorno v uso 
personal. 


El 7,6% de las tumbas en Coimbra del Barranco 
Ancho (García Cano 1997b: 227) y el 6% en Cabezo 
Lucero (elaborado con datos de Aranegui et al. 1993) 
tenían alguna joya 4 * en su ajuar, lo que supone por¬ 
centajes bastante superiores a los de Pozo Moro. 

Al correlacionar la presencia de metales preciosos 
en una tumba con la importancia del ajuar, observa¬ 
mos como el 75% son sepulturas medianas o ricas con 
entre 7 y 17 objetos de ajuar, así dos de ellas, la 3F3 
y la 4D3, son de las tumbas más ricas de Pozo Moro 
con 13 y 17 objetos respectivamente. En Coimbra del 
Barranco Ancho, todas las sepulturas que contaban con 
piezas de oro tenían un ajuar relevante, siendo casi todas 
las más ricas del cementerio. Sin embargo las depo¬ 
siciones con objetos de plata no tienen ajuares tan ricos 
(García Cano 1997b: 227). 

Sólo contamos con datos antropológicos de dos 
tumbas que fueron consideradas de individuos de unos 
40 años, de sexo masculino (Reverte 1985). En cuan¬ 
to al tipo de estructura que se vincula a los objetos 
de adorno, cabe destacar que el 57,1% se asocia a 
túmulos de piedra o/y adobe y el 42,8% son loculi con 
restos de piedra o adobe que probablemente pertene¬ 
cieron a túmulos desaparecidos como consecuencia de 
la superposición y erosión de las tumbas con el paso 
del tiempo. En lo que se refiere a la ubicación en el 
espacio funerario, las piezas se concentran en 4 cua¬ 
drículas, la 3F, 4D, 4C y 6E. Los dos pendientes de 
oro se encontraron en tumbas situadas en la misma 
cuadrícula. 


F.ntendemos por joya en esle caso aquellos objetos de adorno perso¬ 
nal realizados en oro o plata. 



















5. LA NECROPOLIS TARDORROMANA 

(S. IV-V d.C.) 


5.1. Introducción 

La necrópolis de Pozo Moro estuvo en uso de forma 
prácticamente ininterrumpida, a lo largo de 800 años, 
acogiendo tres periodos culturales diferenciados, el 
Orientalizante, ejemplificado en el monumento turri- 
forme fechado por su ajuar en tomo al 500 a.C. (Al¬ 
magro Gorhea 1976, 1983b), el ¡bérico-romano, repre¬ 
sentado por la necrópolis ibérica de cremación con 
cronología desde comienzos del siglo v a.C. al siglo 
II d.C. (Almagro Gorbea 1976, 1983b, Alcalá-Zamo- 
ra 2000a) y el tardorromano, consistente en enterra¬ 
mientos de inhumación asentados sobre los monumen¬ 
tos precedentes y con fechas del siglo iv-v d.C. De 
esta última fase nos ocuparemos a continuación, ana¬ 
lizando las estructuras, los ajuares y el ritual funera¬ 
rio que ha dejado huellas en el registro arqueológico. 

5.2. Contexto histórico 

La presencia romana en Albacete se constata por 
primera vez a finales del siglo III a.C., como conse¬ 
cuencia del paso por el llamado Camino de Aníbal 
que atravesaba las tierras Albacetenses en dirección 
a Cástulo, de los ejércitos romanos y de las tropas 
bárquidas en la Segunda Guerra Púnica. La importancia 
de Albacete en este momento radica en su situación 
geográfica, que hace que se desarrolle una importan¬ 
te red viaria ya desde época prerromana. Así, para 
trasladarse de las ciudades levantinas a la Bética. desde 
la Bética al valle del Ebro, o desde los centros mine¬ 
ros de Cástulo o Cartílago Nova a la Meseta, había 
que cruzar necesariamente tierras albaceteñas. 

A pesar de la importancia de esta zona como lu¬ 
gar de paso, apenas tenemos información arqueológi¬ 
ca de los lugares de asentamiento. Conocemos algu¬ 
nos yacimientos ubicados al amparo de las vías de 
comunicación, junto a pequeñas lagunas o puntos de 


agua que permitieran el desarrollo agrícola. En los 
Llanos se produjo una cierta concentración de pobla¬ 
ción en villas, como la de Los Torreones, Santa Ana 
de Abajo o El Acequión, cercanas a las lagunas del 
Salobral, el Acequión o los Ojos de San Jorge. 

Es de las necrópolis de las que tenemos más in¬ 
formación. procedente de yacimientos de adscripción 
ibero romana como La Cueva. Los Hitos, Mahora, 
Tolmo de Minateda. Hoya de Santa Ana o Casa del 
Alcaide y en mucha menor medida de necrópolis más 
tardías (Roldán Gómez 1987, 1995, Sanz Gamo 1991 
y 1997: Gamo Parra 1998). La cremación del cadáver 
se atestigua hasta el siglo l d.C. Este se deposita en 
hoyos simples, aunque también se ha documentado el 
uso de adobes para cubrir la tumba en La Torrecica 
(Sánchez Jiménez 1953) o en Hoya de Santa Ana 
(Blánquez 1990a). Se constata la presencia de monu¬ 
mentos funerarios en época tardoibérica en El Tolmo 
de Minateda o la tumba «O» de Hoya de Santa Ana, 
que mantienen tradiciones más antiguas (San/ Gamo 
1997: 281). 

A lo largo del siglo v y vi d.C., se asiste a la 
desintegración de la organización política y económi¬ 
ca del mundo romano, produciéndose una decadencia 
de los antiguos municipios romanos, y un desarrollo 
de los núcleos rurales, reocupándose también lugares 
deshabitados desde época ibérica (Sanz Gamo 1991: 
56). 

El periodo comprendido entre los siglos V y vil! d.C.. 
conocido por la historiografía como «siglos oscuros», se 
caracterizó por profundas convulsiones políticas, con¬ 
secuencia de las incursiones de pueblos godos, que desde 
el siglo iv afectaban a la Península Ibérica. La consti¬ 
tución del Reino Visigodo en el siglo vi d.C. y la lle¬ 
gada de ejércitos bizantinos a mediados de este siglo al 
Sureste peninsular, supusieron el inicio de una serie de 
enfrentamientos bélicos, que afectaron profundamente 
a los territorios albaceteños. ya que algunos de los epi¬ 
sodios más significativos de la ofensiva antibizantina del 
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rey visigodo Leovigildo tendrán como escenario la re¬ 
gión de Oróspeda, situada en las proximidades de la 
Sierra de Segura. Las evidencias materiales de esta 
época son escasas y poco conocidas. El rito funerario 
típico de las poblaciones ya cristianizadas de los siglos 
vi y vil d.C.. consiste en inhumaciones en fosas exca¬ 
vadas en la tierra o en el interior de cistas de piedra 
orientadas en dirección NE-SO. de forma que el difunto 
mirara al sol naciente, como era costumbre desde el Bajo 
Imperio. Antes de cubrir la fosa, los deudos deposita¬ 
ban una pequeña ofrenda funeraria, herencia quizá de 
los antiguos ritos paganos, consistente, por lo general, 
en un pequeño recipiente cerámico, casi siempre una 
lucerna, o una jarrita o botella, destinada a contener 
aceites o ungüentos. 

La islamización de las tierras albaceteñas se pro¬ 
duce poco después de la llegada de los musulmanes 
a la Península Ibérica a principios del siglo vil!, que¬ 
dando Albacete vinculado al territorio del Tiulnür. que 
incluía parte de Alicante. Murcia y el Sureste de Al¬ 
bacete. La ciudad de Albacete, no debió ser un nú¬ 
cleo significativo hasta bien entrado el siglo XI. Con 
anterioridad a esta fecha debió ser una pequeña alquería 
situada en los llanos, probablemente la actual Chin¬ 
chilla, importante ciudad de la Cora de Tiulnür. se¬ 
gún el geógrafo árabe Al-Uclrí. El desarrollo de esta 
pequeña alquería debe vincularse a su estratégica si¬ 
tuación en las vías que atravesaban la zona desde época 
romana (Sanz Gamo 1991: 53-58). 


5.3. Descripción de tumbas y ajuares 

En el yacimiento se han exhumado 13 tumbas de 
inhumación pertenecientes todas ellas a la fase tardo- 
rromana del cementerio. También se incluyen dos 
cuencos considerados como hallazgos aislados, ya que 
no se encontraron restos óseos asociados a ellos, ni 
estructura alguna que los acompañara, pero que en el 
momento de la excavación se les asignó denominación 
de tumba, 3Einh.l y 3Dinh.2. 

2Finh. 1: 

Estructura: 

Parcialmente excavada. Piedras formando un semi¬ 
círculo que delimita un hoyo donde se introduce un 
individuo del que solo se han excavado las piernas, 
mientras el resto quedaría por debajo del testigo Oes¬ 
te de la cuadrícula 2F. El cuerpo se orienta en senti¬ 
do W-E. 

Ajuar: 

Sin ajuar. 

3D¡nh.l: 

Estructura: 

No hay restos de estructura visibles, pero debió tener 
un ataúd de madera ya que se recuperó un clavo de 


hierro que pudo servir para ensamblar las tablas. El 
cuerpo está orientado NW-SE. 

La jarra se colocó a los pies del difunto. 

Ajuar: 

1) Cuenco con estrechamiento en el cuello, labio 
exvasado y engrosado y pie plano. 

Dimensiones: 

H: 6.9 cm.¡ Dboca: 10,6 cm.; Dpie: 4,1 cm. 

2) Jarra de borde recto y labio redondeado y 
exvasado, dos asas de sección circular que arrancan 
del borde y terminan en el inicio del cuerpo globu¬ 
lar. Pie anular, bajo y plano. 

Dimensiones: H: 10,3 cm.; Dboca: 3,6 cm.; Dmx: 

8.4 cm.; Dpie: 3,5 cm ; s.asa: 0,8 cm. 

3) Clavo de hierro de sección rectangular. 
Dimensiones: Lg.total: 6,9 cm.; Dcabeza: 1,5 cm.; 

s: 0,5 cm. 

3Dinh.2: 

Hallazgo aislado. 

En la mitad Este de la cuadrícula 3D, a 1,4 m. del 
testigo Este y 2.43 del Sur, y a 0,5 m. de profundi¬ 
dad aparece un cuenco fragmentado sin restos óseos 
ni objeto alguno que lo acompañe '. 

I) Cuenco carenado, borde exvasado y labio recto, 
cuerpo bitroncocónico y pie plano. 

Dimensiones: H: 6,2 cm. ; Dboca: 6.3 cm. : Dmx: 
7.2 cm. : Dpie: 2,7 cm. 

3Einh.l: 

Hallazgo aislado. 

En el ángulo SW de la cuadrícula 3E y a 1,10 m. 
de profundidad, aparece un cuenco sin restos de hue¬ 
sos en su interior 

1) Cuenco carenado, de borde exvasado y labio 
biselado, perfil en ese y pie plano. 

Dimensiones: H: 5,1 cm. ; Dboca: 5,2 cm. ; Dmx: 
5,8 cm.; Dpie: 2,9 cm. 

4Dinh.l: 

Estructura: 

Enterramiento infantil cubierto con dos tegulae que 
se asienta sobre el lado Sur del túmulo 4Cmc.5 que 
le sirve de base. La estructura tumular está orientada 
en sentido NW-SE. pero el cuerpo se desvía con res¬ 
pecto a ella y sigue una orientación W-E. 

Ajuar: 

1) Cuenco carenado en el arranque del cuerpo, 
boca ancha, borde recto y labio redondeado. Pie bajo 
con doble umbo al exterior. 

Dimensiones: H: 4,6 cm.: Dboca: 8 cm.; Dpie: 

3.5 cm. 


Esta información se ha extraído del diario de campo escrito por Samuel 
de los Santos en Octubre de 1971. 

Vid. nota I xuprti. 
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4Dinh.2: 

Estructura: 

Restos de una inhumación, de cuya estructura sólo 
se conserva un arco de piedras de tamaño medio, pro¬ 
bablemente procedentes del túmulo 4C incineración 1 
sobre el que se asienta la inhumación orientada en 
dirección NW-SE. Es probable que el cuerpo estuvie¬ 
ra dentro de un ataúd de madera desaparecido, del que 
se han conservado cuatro clavos de hierro que sirvie¬ 
ron de herrajes y el arco de piedras usadas para re¬ 
forzar y entibar la caja dentro del hoyo. 

Ajuar: 

1) Plato hondo con borde reentrante moldurado 
a modo de uña, cuerpo inclinado y fondo plano. 

Dimensiones: H: 2,2 cm.; Dboca: 10 cm.: Dpie: 
7.6 cm. 

2) Clavos de hierro, dos completos y dos incom¬ 
pletos de sección cuadrangular o rectangular. 

Dimensiones: Lg: 9,8 cm.. 7,7 cm., 3,3 cm.. 5.5 
cm.: Dcabeza: 1,2 cm., 1,3 cm.: s: 0,5 cm., 0,4 cm.. 
0,7 cm., 0,6 cm. 

4Dinh.3: 

Estructura: 

Restos de una inhumación, posiblemente de un niño, 
ubicada en la esquina NW de la cuadrícula 4D y orien¬ 
tado al Oeste. Se conservan algunos de los huesos largos 
de las extremidades y en el extremo Sur tres piedras 
que protegen un cuenco cerámico. La estructura de¬ 
bió consistir en un ataúd de madera del que sólo se 
han conservado restos de clavos. Los escasos restos 
conservados se orientan NW-SE. 

Ajuar: 

El cuenco se encuentra a los pies. Cerca de la 
cabeza y de los pies aparecieron restos de clavos de 
hierro. 

1) Cuenco carenado con molduras en el arranque 
del cuerpo, borde exvasado y labio redondeado, pie 
indicado y plano. 

Dimensiones: H: 4,9 cm.: Dboca: 9,8 cm.: Dpie: 
3,9 cm. 

4Einh.l: 

Estructura: 

Inhumación que se apoya en el relleno de piedra 
del Monumento, perteneciente probablemente a un 
individuo infantil o juvenil a juzgar por el tamaño de 
los huesos, con la cabeza inclinada hacía la izquierda 
y los brazos paralelos al cuerpo. La tumba debió con¬ 
sistir en un simple hoyo excavado en la esquina SW 
del Monumento y tapado por tejas de las que sólo se 
encontraron las que cubrían las piernas. La tumba si¬ 
gue la orientación NW-SE. 

El cuenco se coloca sobre el corazón. 

Ajuar: 

1) Cuenco hemiesférico, de borde recto y pie 
plano. 
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Dimensiones: H: 4.4 cm.: Dboca: 10,5 cm.: Dpie: 
5,6 cm. 

4Ginh.l: 

Estructura: 

Inhumación parcialmente excavada, ubicada en la 
esquina SW de la cuadrícula 4G. que consiste en un 
hoyo excavado por debajo del túmulo 4Ginc.4. rom¬ 
piendo su lado Sur en el proceso. En la zona donde 
se encuentra el cráneo y el fémur izquierdo se docu¬ 
mentó una pequeña acumulación de piedras posible¬ 
mente consecuencia de la remoción del túmulo que está 
por encima y que se rompió para realizar la inhuma¬ 
ción. La presencia de clavos en la tumba podría indi¬ 
car la utilización de un ataúd de madera desapareci¬ 
do para la colocación del difunto. Los clavos se 
localizaron a ambos lados del cráneo. El cuerpo se 
orienta en sentido N-S. 

Ajuar: 

1) Cuenco hemiesférico de pasta naranja, con 
borde recto y pie indicado biselado y plano. 

Dimensiones: H: 5.1 cm.: Dboca: 8.7 cm.: Dpie: 

3.4 cm. 

2) Dos clavos de hierro incompletos de sección 
circular. 

Dimensiones: Lg: 4.7 cm., 5.2 cm.: s: 0,6 cm.. 
1 cm. 

4Hinh.l: 

Estructura: 

Restos de una inhumación de la que sólo se con¬ 
serva el cráneo, situado en el lado Oeste de la cua¬ 
drícula 4H. Se trata de un simple hoyo que rompe los 
estratos más antiguos de la necrópolis y se asienta sobre 
el nivel en el que se construyó el Monumento. A juzgar 
por la colocación del cráneo y de la urna, parece que 
la orientación de la tumba sería N-S. 

Ajuar: 

1) Urna de borde exvasado y labio engrosado y 
redondeado, cuello marcado y cuerpo globular. Pie 
indicado y plano. 

Dimensiones: H: 9,4 cm. : Dboca: 8,6 cm. : Dcuello: 

7.4 cm. : Dpie: 4 cm. 

4Hinh.2: 

Estructura: 

Parcialmente excavada, ya que al Sur limita con 
el perfil Sur de la cuadrícula 4H. Hoyo rectangular 
sobre el que se deposita al difunto con la cabeza apo¬ 
yada en una piedra plana a modo de almohada. Los 
brazos están flexionados sobre el pecho. Orientación 
del cuerpo N-S. 

El cuenco se deposita a la altura de los brazos y 
en el lado derecho del cuerpo. 

Ajuar: 

1) Cuenco de pasta gris y desgrasante grueso alto 
de boca abierta y borde exvasado, estrechamiento en 
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el tercio inferior marcando el pie indicado, plano y 
umbilicado al interior. 

Dimensiones: H: 6.5 cm.; Dboca: 7.6 cm.; Dmx: 

7,8 cm.; Dpie: 3,4 cm. 

SDinh.l: 

Estructura: 

Inhumación situada en el lado Sur de la cuadricu¬ 
la 5D. A ambos lados del cuerpo y al lado de la ca¬ 
beza hay piedras usadas para reforzar y entibar el ataúd 
de madera, que al desaparecer provocaría la coloca¬ 
ción de las piedras a modo de delimitación de los restos 
óseos. El cuerpo se orienta en sentido NW-SE. 

Ajuar: 

1) Restos de clavos de hierro \ 

2) Cuenta plana de hueso con un agujero en el 
centro de 2 mm. de diámetro. 

Dimensiones: Dmx: 1,1 cm.: a: 0.4 cm. 

5L)inh.2: 

Estructura: 

El esqueleto se apoya en la cara externa del sillar 
5D-4. que forma parte de la esquina Sureste del tú¬ 
mulo 5Einc. I. El individuo inhumado mantiene la orien¬ 
tación del túmulo con la cabeza hacía el NW y los 
pies al SE. 

El ajuar se depositó encima del sillar 5D-4, a la 
altura del cuello del difunto. 

Ajuar: 

1) Lucerna de pasta blanquecina con asa gemi¬ 
nada, cuerpo con disco circular provista de orificio de 
alimentación centrado y piqueta redondeada. 

Dimensiones: L: 7 cm.; Amx: 5,3 cm.: D.orificio 
alimentación; 1,9 cm.; D.piqueta: 1,2 cm.; L.asa: 3,6 
cm.; a.asa: 1,4 cm. 

2) Botella de pasta naranja, con asa geminada de 
sección semicircular, boca ancha moldurada y exva- 
sada. cuello estrangulado, cuerpo ovoide y pie indi¬ 
cado anular y umbilicado. 

Dimensiones: H: 10.8 cm.: Dboca: 3,4 cm.: Dmx: 
8 cm.; Dpie: 3,9 cm.; Lg.asa: 4,5 cm.; a.asa: 1,4 cm. 

3) Cuenco tosco de boca abierta, cuerpo inclina¬ 
do y labio reentrante, pie indicado y fondo umbilica¬ 
do al exterior y al interior. 

Dimensiones : H: 5,2 cm.; Dboca: 1 1.3 cm.; Dpie: 

6.7 cm. 

4) Cuenco carenado, con boca ancha y labio bi¬ 
selado, pie plano y fondo umbilicado. 

Dimensiones: H: 5.6 cm. ; Dboca: 7.4 cm. ; Dmx: 

7.8 cm. ; Dpie: 3,7 cm. 

5Einh.l: 

Estructura: 

Fosa rectangular con los bordes redondeados, 
excavada a dos niveles. A juzgar por la presencia de 


Desaparecidos el 4 de julio de 1975. 


clavos a ambos lados de los pies y a la altura de los 
hombros 4 , cabe suponer que el cuerpo se introdujo en 
una caja de madera que se encajaría en el segundo 
escalón de la fosa, para después cubrirlo con tierra 
y piedras calizas de mediano tamaño, colocándose 
sobre ellas tres hiladas de tegulae sobrepuestas y 
apoyadas sobre el borde externo de la fosa en su 
lado Oeste y en el sillar 5D-3 del túmulo 5Einc. 1 en 
el Este. El difunto se colocó pegado a la cara exter¬ 
na del sillar, con la cabeza mirando al NW y los pies 
al SE. 

La botella del ajuar se depositó a los pies del di¬ 
funto y el plato a la altura de las caderas y en el lado 
izquierdo del cuerpo. A la altura de los hombros y de 
los pies quedaron restos de clavos de hierro que de¬ 
bieron formar parte del ataúd de madera que conte¬ 
nía el cuerpo del fallecido y que desapareció con el 
paso del tiempo. 

Ajuar: 

1) Botella de pasta anaranjada con asa gemina¬ 
da de sección semicircular, boca moldurada y exva- 
sada, cuello estrangulado del que parte el asa, cuerpo 
globular y pie indicado anular y plano. 

Dimensiones: H: 8,2 cm. ; Dboca: 2,5 cm. ; Dmx: 

5.9 cm. : Dpie: 3,2 cm. ; a.asa: 0,8 cm. 

2) Mortero de térra si gil lata clara D y forma 91 
de Hayes (1972) de producción africana (África pro¬ 
consular, área de Túnez) con decoración a ruedecilla 
en el fondo interno, cuyo periodo de producción glo¬ 
bal se sitúa entre finales del siglo iv-principios del siglo 
V d.C. a la primera mitad del siglo Vil d.C. Para esta 
pieza en concreto se propone una cronología de fina¬ 
les del siglo IV, mediados del siglo v d.C. (480-530 
d.C.) con paralelos en Conimbriga y Sperlonga (At¬ 
lante 1981: 105. tav. XLVIII, 14). 

Dimensiones: H: 3,5 cm.; Dboca: 11 cm.; D.ala: 
12,1 cm.; Dpie: 3,5 cm. 

3) Clavos de hierro 

Dimensiones: Lg. conserv: 5.1 cm.. 3.9 cm. ; s: 0.9 
cm., 0.9 cm. 

6Einh.l: 

Estructura: 

Alineación de piedras formando una delimitación 
rectangular con la cabecera redondeada, documen¬ 
tada parcialmente ya que prosigue bajo los testigo 
Oeste y Sur de la cuadrícula 6E sin excavar. El 
difunto se orienta NW-SE, aunque algo desplazado 
con respecto a otras inhumaciones del entorno que 
siguen claramente la orientación general del cemen¬ 
terio. 

Ajuar: 

No se han documentado objetos de ajuar. 


' De los 4 clavos de hierro de los que queda constancia en los dibujos 
y fichas de campo solo se han dibujado 2. ya que el resto debieron 
desaparecer de antiguo. 
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5.4. Estudio de estructuras funerarias 

Las inhumaciones de Pozo Moro son todas en hoyo, 
y dentro de estas se encuentran dos tipos, con ataúd 
o sin ataúd con dos subtipos cada uno, que describi¬ 
mos a continuación. 

1. Fosas 

Las estructuras de las tumbas tardorromanas de Pozo 
Moro, son simples hoyos rectangulares excavados en 
los niveles arqueológicos anteriores, en los que se 
depositaron el ajuar y el difunto. 

Las dimensiones de las fosas en Pozo Moro son 
difíciles de precisar, ya que carecemos de datos del 
momento de la excavación. Sólo contamos con infor¬ 
mación parcial de 5 fosas, todas ellas presentan dimen¬ 
siones muy homogéneas que van de los 60 a los 66 
em. de ancho y de 1,94 a 2 metros de largo. En esta 
categoría se incluyen las inhumaciones 4H2 y 5D2 (Fig. 
5.7 y 5.8; 5.11). 

En la necrópolis de Fuente de Baños (Cuenca) 
se identificaron tres tamaños de fosas, correspondien¬ 
tes a individuos masculinos adultos, con dimensiones 
de entre 1,80 y 2 metros de largo por 50-80 cm. de 
ancho, un segundo grupo de adolescentes y mujeres 
con dimensiones de 1,30 y 1,50 metros y un tercer 
grupo vinculado a individuos infantiles, de entre 80 
y 90 cm. de largo y 25 ó 30 cm. de ancho (Fuentes 
1989). 

a) Con ataúd 

Dentro de esta categoría se incluyen 5 tumbas, de 
ellas 4 se incluyen en la variante en fosa y en la quinta 
el ataúd se introduce en la fosa y después se cubre 
con tejas. 

al) En fosa 

De ellos sólo se han conservado algunos de los 
clavos de hierro que debieron servir para unir los ta¬ 
blones de madera que constituían el armazón de la caja, 
desaparecido como consecuencia de su condición or¬ 
gánica, y las piedras para entibarlos. Las tumbas in¬ 
cluidas en esta categoría son la 3Dinh.l (fig. 5.4), 
4Dinh.2 (fig. 5.4). 4Ginh.l (fig. 5.66). 5Dinh.l (fig. 
5.7). 

a2) Con cubierta de tegulae 

La presencia de clavos en la fosa de la tumba 
5Einh.l nos hace pensar en la existencia de un ataúd 
que luego se recubrió con tegulae (Fig. 5.9 y 5.11). 

h) Sin ataúd 

b 1) Con refuerzo de piedras 

La sepultura 6E1 es una fosa ovalada delimitada 
en todo el contorno excavado por piedras de media¬ 
no tamaño que podrían corresponder bien al entibado 
de un ataúd o a una marcación del cadáver introduci¬ 
do en una simple fosa (Fig. 5.9 y 5.11). 


b2) Con cubierta de tegulae 

En esta categoría se incluyen, una inhumación in¬ 
fantil en la tumba 4Dinh.l (Fig. 5.4 y 5.11) y la 4Einhl 
(fig. 5.5). En la necrópolis de San Miguel del Arroyo 
(Valladolid), la presencia de tegulae en las tumbas se 
asocia con los enterramientos infantiles (Caballero 
1974). 

El 100% de las inhumaciones documentadas son 
fosas, y dentro de ellas, en el 38.5% de los casos, el 
cadáver se depositó en un ataúd y en el 53,8% direc¬ 
tamente sobre la fosa, con refuerzo de piedras o con 
cubierta de tegulae. 

No descartamos la posibilidad de que algunas de 
las sepulturas que hemos considerado que no tenían 
ataúd, lo tuvieran en el momento del enterramiento, 
pero que no se hayan conservado por ser los elemen¬ 
tos de unión también de material orgánico y por tan¬ 
to no dejar huella alguna en el registro arqueológico. 
El enterramiento en ataúd esta presente en necrópolis 
de la Meseta como la hispano-visigoda de Segobriga 
en la provincia de Cuenca, en la que los difuntos se 
enterraron con la cabeza mirando al Oeste, en ataú¬ 
des de madera, juntando sus piezas con clavos de hierro 
que suelen ser el único ajuar de las tumbas (Almagro 
Basch 1975), y la de El Carpió en Toledo que com¬ 
parte características similares (Ripoll 1985). En las 
necrópolis tardorromanas del Duero es frecuente el uso 
de ataúdes de madera. Así, entre el 33 y el 50% de 
los enterramientos de esta época en la Meseta eran de 
este tipo (Fuentes 1989: 251). 

En la necrópolis tardorromana de Tarragona se 
identificaron 16 tipos de tumbas, de las cuales las de 
ataúd y las de fosa cubierta con tegulae planas, son 
las antiguas, y se fechan entre fines del siglo III y mitad 
del siglo IV a.C. (Del Amo 1979). 

5.5. Rito y ajuar 


El ritual utilizado en todos los casos constatados 

es el de la inhumación, característico de la Península 

Ibérica desde el siglo III d.C., pero presente ya desde 
al menos finales del siglo ll.|EI tipo de enterramiento 
vinculado a este nuevo ritual es el sarcófago tanto de 
plomo como de madera, junto a la cubierta de tegu¬ 
lae. El tránsito de la cremación a la inhumación, pro¬ 
bablemente se produjo en el seno de los grupos so¬ 
ciales más elevados, que se enterrarían en sarcófagos 
de piedra o plomo, mientras que los enterramientos más 
modestos, o los de las necrópolis rurales, imitarían esas 
estructuras con un tipo menos costoso, como sería el 
ataúd de madera y con otras formas de enterramiento 
que continúan la tradición tipológica altoimperial como 
es el caso de la fosa cubierta con tegulae (Fuentes 1989: 
278). 

Todas las tumbas documentadas en Pozo Moro son 
individuales, lo que resulta extraño en época tardorro¬ 
mana y medieval, cuando es muy frecuente la reutili- 
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zación de las tumbas que acogen varios individuos, casi 
siempre miembros de una misma familia (Carmona 
1997) como ocurre en la necrópolis de Almodovar del 
Pinar (Almagro Gorbea 1970) o en la de El Carpió 
(Ripoll 1985). 

El ritual funerario en época tardorromana debió estar 
constituido por un elaborado funeral que comenzaría 
con la muerte del difunto, el velatorio, la preparación 
del cuerpo, el traslado al cementerio, la construcción 
de la tumba y las visitas posteriores para honrar a los 
muertos en días clave. De todo este proceso, apenas 
nos ha quedado información, por lo que tenemos que 
acudir a las fuentes de épocas inmediatamente ante¬ 
riores y posteriores para llegar a intuir como sería el 
ritual de la época tardorromana. Estamos en un mo¬ 
mento de transición, en el que se produce un sincre¬ 
tismo de creencias, ritos y cultura material que se refleja 
en la variabilidad de manifestaciones funerarias. 

El cuerpo debió cubrirse con prendas ligeras de tela 
de las que no han quedado rastros en Pozo Moro pero 
sí en otros yacimientos como en la necrópolis de El 
Carpió en Toledo (Ripoll 1985) o la de El Ruedo en 
Almedinilla, Córdoba, con cronologías desde finales 
del siglo lll d.C. hasta el siglo vil d.C., donde se iden¬ 
tificaron restos de tela de lienzo de fabricación local 
y elaboración rústica, pertenecientes a la mortaja del 
difunto, adheridos a brazaletes de hierro (Carmona 
1997: 184). En las necrópolis del Duero, era costum¬ 
bre amortajar a los muertos con sus vestidos, quedando 
de ellos exclusivamente los elementos metálicos como 
los broches, botones o clavos del calzado. La presen¬ 
cia de estos elementos en las tumbas es habitual en 
conjuntos fechados entre la segunda mitad del siglo 
IV y la mitad del siglo v d.C. (Fuentes 1989), pero 
están totalmente ausentes en Pozo Moro, lo que indi¬ 
caría la variabilidad regional de los rituales en fun¬ 
ción de las tradiciones locales. 

Los esqueletos de las inhumaciones de Pozo Moro 
aparecen con el cuerpo extendido boca arriba en de¬ 
cúbito supino. Los brazos pueden estar colocados de 
tres formas diferentes: estirados a lo largo del cuerpo 
(4D1, 4E1, 4G1, 5DI, 5E1 y 6E1), cruzados sobre el 
pecho (4H2) o con el brazo izquierdo estirado a lo largo 
del cuerpo y el derecho sobre la pelvis (5D2). 


POSICIÓN BRAZOS 

N° TUMBAS 

% 

Sobre pelv is 

6 

46.1 

Sobre pecho 

1 

7.7 

Uno pelvis y otro a lo 
largo del cuerpo 

I 

7.7 

Indeterminado 

5 

38.5 

TOTAL 

13 

100 


Figura 5.1: Posición de los brazos en las sepulturas. 


En otras necrópolis tardoantiguas se repiten los mis¬ 
mos esquemas de colocación del cuerpo en la tumba que 
nos encontramos en Pozo Moro, como es el caso de la 
necrópolis pliegúense de El Ruedo (Carmona 1997). 


De las 13 tumbas excavadas en la necrópolis tardo¬ 
rromana de Pozo Moro. 11 tenían ajuar, lo que repre¬ 
senta el 84,6% del total de sepulturas, mientras en las 
otras 2. el 15,4%, no se encontró ningún objeto junto al 
difunto (2F1 y 6E1). El numero de objetos depositados 
por tumba es reducido, no superándose en ningún caso 
los 4 elementos que se encuentran en la tumba 5D2 (Fig. 
5.8). El 63,6% de las tumbas con ajuar tenían un solo 
objeto, el 18,2% contaba con dos, el 9,1% con tres y el 
mismo porcentaje con cuatro. No hay elementos de 
adomo personal, a excepción de la cuenta que se localizó 
en la tumba 5Dinh.l (Fig. 5.7.2), ni de vestimenta en¬ 
tre los ajuares depositados en las tumbas, los cuales se 
componen exclusivamente de depósitos rituales com¬ 
puestos por cerámicas, fundamentalmente jarritas y 
cuencos realizados a torno, que pudieron formar parte 
de algún ritual de libación. La similitud de las jarritas 
de las tumbas 5D2 (Fig. 5.8,2) y 5E1 (Fig. 5.9,1) hacen 
pensar que fueron realizadas por un mismo taller y que 
ambos enterramientos fueron realizados en un corto lapso 
de tiempo. En la inhumación 5D2. se depositó también 
una lucerna, ajuar característico entre la mitad del siglo 
lll y la mitad del IV d.C. 

La presencia de ajuar en las necrópolis tardorro- 
manas es característico de los contextos rurales, mientras 
en los urbanos éste es prácticamente inexistente (Fuentes 
1989). 

Se observan dos grupos de tumbas con distinta 
orientación, uno situado en las cuadrículas 4E, 4D, 5D 
y 5E que sigue la orientación NW-SE característica 
de la necrópolis ibérica y que es posible que se deba 
al aprovechamiento intencionado de las estructuras 
preexistentes, y otro situado en las cuadrículas 4H y 
4G que mantienen una orientación N-S. En la cuadrí¬ 
cula 2F hay un enterramiento descolgado del resto, el 
2Finh.l, que tiene una orientación Oeste-Este carac¬ 
terística de la tradición de enterramiento romana-cris¬ 
tiana. al igual que la 4Dinh.l que sigue esta misma 
orientación. En la necrópolis de Fuente de Baños (Cuen¬ 
ca), la orientación mayoritaria es la E-W. con agru¬ 
paciones de tumbas que pueden responder a vínculos 
familiares o de otro tipo (Fuentes 1989). Esta es tam¬ 
bién la orientación más frecuente en las necrópolis 
tardorromanas de la Meseta, con un 39.3% de los casos, 
seguida de la W-E con un 15% y de la N-S con un 
4,3% (Fuentes 1989). 

Existe, por tanto, en Pozo Moro una diversidad de 
orientaciones, pero parecen destacarse dos entre ellas, 
una la que sigue la orientación mayoritaria del cemen¬ 
terio NW-SE, y otra N-S. 


ORIENTACIÓN 

N° TUMBAS 

% 

NW-SE 

7 

53.8 

N-S 

3 

23.1 

E-W 

2 

15,-4 

Sin Identificar 

1 

7.7 

TOTAL 

13 

100 


FIGURA 5.2: Orientaciones de las tumbas. 
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No se ha detectado ninguna señalización externa 
de las tumbas, ni signos, señales o símbolo religioso 
alguno que pudiera ofrecer datos sobre la adscripción 
religiosa de los individuos allí enterrados a excepción 
de la doble orientación NW-SE y N-S que nos puede 
hacer pensar que estamos ante dos grupos, que pre¬ 
sentan un ritual diferenciado. En los casos documen¬ 
tados de las necrópolis de la Meseta con orientación 
N-S, responden siempre a condicionantes del terreno 
como fuertes desniveles, que obligan a cambiar la 
dirección de los enterramientos. Ese es el caso de la 
necrópolis de Merchanas, Torrejón (Talavera de la 
Reina) o Taniñe en Soria (Fuentes 1989). En el caso 
de Pozo Moro, no pensamos que exista un condicio¬ 
nante físico que marque la orientación de las tumbas, 
ya que el desnivel es apenas perceptible en el yaci¬ 
miento, pero sí un interés, por parte de un grupo, por 
separarse física y simbólicamente del resto. 

5.6. Cronología 

El único objeto de la necrópolis de inhumación de 
Pozo Moro que nos ofrece una cronología absoluta para 
el cementerio es el mortero de Terra Si gil lata Africa¬ 
na D de la forma 91 de Hayes (1972). El periodo de 
fabricación global de estas piezas se sitúa en centros de 
producción manufacturera tunecinos, entre finales del 
siglo IV y principios del siglo v d.C. hasta la primera 
mitad del siglo vil d.C. Los prototipos fueron comer¬ 
cializados localmente en lugares como Sbeitila duran¬ 
te el siglo IV d.C., para alcanzar posteriormente un 
mercado de larga distancia (López Campuzano 1995). 
La de la tumba 5Einh. 1 es una pieza cuya fabricación 
masiva se centra en la primera mitad del siglo v d.C. 
y antecede a otras variantes surgidas en la segunda mitad 
del siglo V d.C., que serán las usuales a lo largo del vi 
d.C. Carandini y Tortorella plantean una cronología de 
finales del siglo iv-530 d.C. para piezas similares a la 
nuestra procedentes de Sperlonga (Italia) y Conimbri- 
ga y Ostia (Atlante 1981: 105-13) 5 . En cuanto al con¬ 
junto de cerámica común presente en las tumbas y es¬ 
pecialmente las botellas, son elementos característicos 
de los siglos IV y v d.C. en la Península Ibérica. Por 
último, el ritual funerario también encaja perfectamente 
en la cronología propuesta. 

5.7. Relaciones comerciales en los siglos iv y 
v D.C. 

La explotación de un suelo de alto potencial agrícola 
permitió a ciertas comunidades rurales la obtención de 
un excedente que les permitiría acceder al intercambio 
de manufacturas depositadas en los núcleos costeros y 


1 Agradecemos esta información a Miguel Contrcras del Museo Arqueo¬ 
lógico Regional de la Comunidad de Madrid 


procedentes de mercados exteriores. Estas comunidades 
debieron mantener vigente el trazado viario de época 
clásica que iba desde Carthago-Nom hasta Saltigi , fa¬ 
cilitando así la penetración de los bienes de consumo 
desde la costa (López Campuzano 1995: 127). Parece 
claro que la estructura social de la ciudad portuaria, la 
principal de las cuales sería Cartílago Nova , permite 
mantener la influencia sobre el área rural, como demues¬ 
tra el hecho de que casi toda la vajilla fina encontrada 
en los núcleos del interior, procede de un comercio de 
larga distancia originario del Norte de África y depo¬ 
sitado en los centros portuarios para su redistribución. 
Entre los asentamientos rurales y los centros portuarios 
principales, existen intermediarios que reciben y redis¬ 
tribuyen las mercancías de importación hacía el interior 
a cambio de excedentes agrícolas (López Campuzano 
1995: 130-32), 


5.8. Conclusiones 

A pesar de la distancia temporal y cultural, la 
ubicación de un cementerio tardorromano en el mis¬ 
mo lugar donde se asentó un Monumento funerario 
orientalizante, y luego una necrópolis ibérica, denota 
la sacralización de un espacio acotado, ya que hay una 
superposición de tumbas en un espacio limitado, y 
posiblemente un intento por parte de un grupo que vivió 
en las inmediaciones del yacimiento entre los siglos 
IV y V d.C., de búsqueda de legitimación sobre el 
control de un territorio por medio del establecimiento 
de vínculos familiares o míticos con los individuos 
enterrados en Pozo Moro. 

La ocupación tardorromana del yacimiento está 
representada por un cementerio de inhumación, cons¬ 
tituido por 13 tumbas exhumadas, que ocupan un es¬ 
pacio de 224 nr y cortan los niveles arqueológicos de 
época ibérica. 

En la organización espacial de la necrópolis, se 
observan dos orientaciones predominantes, un grupo 
de tumbas sigue la dirección mayoritaria de la necró¬ 
polis ibérica NW-SE. y otro, situado al Oeste del área 
excavada, mantiene una orientación N-S, lo que nos 
puede estar indicando un intento, por parte de un grupo 
de esta sociedad, de diferenciarse del resto. La colo¬ 
cación de los cuerpos en las tumbas es en decúbito 
supino, con los brazos a lo largo del cuerpo o cruza¬ 
dos sobre el pecho, con un claro predominio del pri¬ 
mer caso sobre el segundo. 

Las tumbas son en fosa, con o sin ataúd de made¬ 
ra, y refuerzo de piedras o cubierta de tegulae. 

Por su parte, los ajuares son pobres y escasos y se 
reducen casi exclusivamente a pequeños recipientes de 
cerámica, con asociaciones frecuentes de la jarra y el 
cuenco, que responden probablemente al juego litúrgico- 
funerario básico del mundo romano (Caballero 1974). 
La ausencia en las inhumaciones de Pozo Moro de ele¬ 
mentos del vestido, de jarras o ungüentarios de vidrio. 
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característicos de la segunda mitad del siglo iv o prin¬ 
cipios del v d.C., así como la presencia de lucernas y 
de recipientes cerámicos que sustituyen a los de vidrio, 
unido a la tipología de las tumbas, indican ciertas par¬ 
ticularidades de esta necrópolis que se fecharía según el 
mortero de sigillatii clara de la inhumación 5E1. entre 
finales del siglo IV y el 530 d.C. 

La información arqueológica de la que disponemos 
hasta el momento apunta a un sistema socioeconómi¬ 


co tardorromano esencialmente rural, sustentado por 
la relevancia de las explotaciones agrarias vinculadas 
a villae de las que apenas tenemos información en la 
provincia de Albacete (Gamo Parra 1999) 

Cabe destacar para finalizar, el desarrollo de la vida 
de unos grupos o comunidades de diferente vincula¬ 
ción cultural, en tomo a un pozo y un pequeño fun- 
dus que explota el entorno del yacimiento durante casi 
un milenio. 
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Figura 5.3: Inhumamiones 2FI y JD1. 
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FIGURA 5.4: Hallazgos aislados JOinh. I y JDinh.2. Inhumaciones 40/ v 402. 
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Figura 5.5: Inhumancinnes 4D3 v 4EL 
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FlGl’RA 5.6: Inhumaciones 4GI y IHI. 




























LA NECRÓPOLIS TARDORROMANA (S. IV-V d.C) 


159 



FIGURA 5.7: Inhumaciones 4H2 v 51)1. 
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FIGURA 5.8: Inhumación 51)2. 
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FIGURA 5.9: Inhumaciones 5EI y 6EI. 
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FIGURA 5.10: Planimetría de la necrópolis de inhumación. 
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FIGURA 5.1 h Fotografías de las inhumaciones, de izquierda a derecha v de arriba ahaja; -41)1, 6El, 5EI. 4H2, >1)2 v detalle de 

la 5f)2. 








































6 . 


ETNOARQUEOLOGIA: EL ARTESANO 
Y LA INVERSIÓN DE TRABAJO 
EN AJUARES Y TUMBAS 


La etnoarqueología se basa en el estudio de los 
rasgos culturales de ciertas comunidades que por 
motivos diversos han mantenido los elementos propios 
de otras que les precedieron en el tiempo. A pesar de 
que los puntos en común entre unas y otras son ne¬ 
cesariamente parciales, no por ello dejan de ofrecer 
datos de un valor incuestionable para acercamos a los 
procesos de trabajo y a las gentes que están detrás de 
los objetos recuperados en los contextos arqueológi¬ 
cos. El uso de paralelos etnográficos para estudiar la 
cultura ibérica se encuentra ya en Estrabón (San Ni¬ 
colás y Ruiz Bremón 2000: 32), y, aunque no han 
faltado autores, desde los primeros años de la inves¬ 
tigación sobre los iberos, que tuvieran en cuenta es¬ 
tos aspectos, como García y Bellido en relación con 
el tocado de la Dama de Elche y su similitud con los 
de las falleras valencianas (García y Bellido 1980), 
no ha sido considerada una fuente importante de in¬ 
formación en las numerosas publicaciones que han ido 
saliendo a la luz a lo largo del siglo XX. Sólo recien¬ 
temente, y coincidiendo con su rápida desaparición, 
se esta empezando a valorar la importancia de docu¬ 
mentar las técnicas antiguas de construcción de vivien¬ 
das o la fabricación de artesanías como claves para 
acercarnos a los procesos de trabajo en la antigüedad. 
Este interés, coincide con la puesta en valor del Pa¬ 
trimonio Arqueológico como reclamo turístico y cri¬ 
terio de conservación de los yacimientos. Así, la 
musealización de muchos yacimientos supone la re¬ 
construcción total o parcial de los mismos, y por tanto, 
al menos en teoría, la necesidad de buscar la forma 
más cercana a la original de levantar las estructuras. 
Entre otros muchos ejemplos de musealización des¬ 
tacamos el yacimiento de La Hoya (Laguardia, Ála¬ 
va), el caso de Numancia (Soria), donde se han re¬ 
construido dos casas, una celtibérica y otra romana 
(Jimeno et al. 2001) y el de Calafell (Tarragona), con 
una reconstrucción de la totalidad del poblado. En la 
Comunidad Valenciana se está llevando ha cabo una 


importante labor de reconstrucción parcial de yacimien¬ 
tos como Sant Miquel de Lliría, Castellet de Bernabé 
o Puntal del Llops entre otros. La creación de parques 
arqueológicos y escuelas taller como los de Segóbri- 
ga (Abascal et al. 2002) o Alcalá de Henares (Mén¬ 
dez Madariaga 2000: 93 y Sánchez Montes 2000: 43) 
están dando apoyo institucional a la formación de gente 
joven en trabajos tradicionales, evitando en muchos 
casos su desaparición. 

Por otra parte, en la última década se han venido 
desarrollando los talleres o aulas didácticas , tanto en 
los museos y exposiciones temporales como en los 
propios yacimientos, implicando a los niños en el co¬ 
nocimiento de las sociedades del pasado a través de la 
experimentación directa con sus formas de vida. Es¬ 
tos talleres suponen también la consideración de los pro¬ 
cesos de trabajo y la experimentación para reproducir¬ 
los. En el Museo de Altamira de Sant i llana del Mar 
se realizan talleres de tecnologías prehistóricas en re¬ 
lación con el fuego, la caza y el arte rupestre. Pero la 
mayor oferta pedagógica de la Península Ibérica se 
encuentra, sin duda, en Cataluña, impartida tanto en 
museos como en yacimientos. El Museo de Gavá oferta 
un amplio abanico de posibilidades ligadas al mejor 
conocimiento de las minas prehistóricas, el arte y la 
conservación de los alimentos, en los Museos Comar¬ 
cales de Urgell y de Olérdola se imparten talleres de 
cerámica ibérica, en la ciudadela ibérica de Calafell se 
realizan talleres de construcción de paredes de tapial 
usando la tecnología de época ibérica, además de las 
jornadas de representaciones en el propio yacimiento 
sobre «un día en la vida de los iberos», en las que se 
cuenta con reproducciones de la indumentaria, las ar¬ 
mas y el menaje del hogar. El Museo Etnológico de 
Barcelona organiza talleres que reproducen los distintos 
procesos de trabajo de la prehistoria: la construcción 
de cabañas, las técnicas del fuego, construcción de arcos 
y flechas, tecnología cerámica y lírica, etc. Todo lo 
expuesto anteriormente es sólo una muestra de las 
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opciones que ofrece esta Comunidad Autónoma (Mon- 
fort 2000 ). Además, los cada ve/ más frecuentes pro¬ 
yectos de arqueología experimental están permitien¬ 
do obtener una información de primera mano sobre 
procesos postdeposicionales y tecnológicos. En este 
sentido, se están realizando actividades en el yacimiento 
de Pla/a de Moros en Villatobas, Toledo, en relación 
con la reproducción de los adobes con arcilla local e 
intentando imitar los recuperados en el propio yaci¬ 
miento. además de contar con un taller cerámico que 
también se centra en la reproducción de las piezas que 
se encuentran en Plaza de Moros (Urbina/ lirquijo 2(M)2 
y comunicación personal). Así mismo, el Taller de 
Arqueología Experimental de Ronda viene realizando 
desde 1984 una importante actividad investigadora de 
reproducción de la tecnología usada por los grupos del 
pasado, con la finalidad de corroborar las hipótesis de 
trabajo de los investigadores acerca de cómo se desa¬ 
rrollaban las prácticas artesanales del pasado (Garri¬ 
do. Moreno y Padial 1995). 

Por último, la creación de empresas dedicadas a 
la reproducción de piezas arqueológicas y a la etnoar- 
queoiogía. como el Arqueódromo de Zaragoza o la 
Itálica Collection en Sevilla, vienen a reforzar el co¬ 
nocimiento sobre las tecnologías del pasado y su di¬ 
fusión a la sociedad. 

Toda esta labor apenas ha tenido reflejo en publi¬ 
caciones y mucho menos en su inclusión sistemática 
en los estudios científicos, que prescinden de una parte 
relevante de la información disponible. Nuestra pers¬ 
pectiva de investigadores nos hace perder muchas veces 
de vista la parte práctica de los procesos que estudia¬ 
mos. quedándonos en el análisis y descripción de las 
piezas que recuperamos en las excavaciones, sin te¬ 
ner en cuenta la fase de realización de las mismas y 
sobre todo las manos y la forma de pensar de los 
artesanos que las realizaron) Es cierto que no pode¬ 
mos acceder directamente a esa información, pero si 
podemos acercarnos a ella a través de artesanos ac¬ 
tuales que utilizan técnicas muy similares a las del 
pasado, intentando salvar en algunos casos o siendo 
conscientes de las limitaciones en otros, los numero¬ 
sos problemas técnicos derivados del paso del tiempo 
y de la introducción de nuevas tecnologías y mentali¬ 
dades. 

Las bases teóricas para cuantificar el gasto de ener¬ 

gía invertido en el ritual funerario como forma de 
establecer la jerarquía social de un grupo, surge en los 
años 1970. dentro del marco de la Arqueología de la 

Mui ate. de la mano de autores tan consagrados como 
Binford (1971) y Tainler (1978). En la década de 1990 

estas ideas se aplican a yacimientos españoles como 

Segóbriga o Bibracte (Almagro Gorbea 1997). Recien¬ 
temente, Abrams y Bolland (1999) de la Universidad 
de Ohio, han aplicado las ideas del gasto de energía 

a la arquitectura antigua, utilizando como ejemplo un 
palacio del yacimiento Maya de Copán en Honduras 

En su estudio, las construcciones se traducen en es¬ 


timaciones de tiempo empleado en su fabricación, pre- 

tendiendo profundizar en la organización del trabajo 

y en la estructura económica dentro de un proyecto 

de construcción en un contexto arqueológico, utilizando 

conceptos modernos de gestión del trabajo. A pesar 
de que se ha intentado dar cabida a estos planteamien¬ 
tos en algunos trabajos sobre el mundo funerario ibé¬ 
rico. nunca se ha abordado desde un punto de vista 
etnográfico, intentando establecer un barcino objetivo 
real que sirva de referencia para comparar las horas 
de trabajo invertidas en la elaboración tanto de las es¬ 
tructuras funerarias como de los ajuares depositados 
en las tumbas, si bienjse han establecido intuitivamente 
criterios de valoración de objetos y tipos de sepultu¬ 

ras considerando la escasez del material utilizado para 
su fabricación, la dificultad de obtención de la pieza 
y el trabajo empleado en su elaboración (Quesada 
1989b. Chapa y Pereira 1991a, Chapa et al. 1998). 
Aunque la consideración de estos aspectos es relevante, 
ésta se hace desde una perspectiva actual basada en 
la intuición de los investigadores sobre la importan¬ 
cia de los objetos en la vida cotidiana de estas po¬ 
blaciones. 

Con el fin de intentar establecer un baremo obje¬ 
tivo de gasto de energía invertida en la elaboración 
de tumbas y ajuares, analizaremos las técnicas tradi¬ 
cionales de trabajo de la cantería y el adobe para las 
estructuras funerarias y las de la metalurgia y la alfa¬ 
rería para las de los ajuares. Mediante la entrevista 
directa con artesanos actuales que todavía utilizan estas 
técnicas de manera artesanal tradicional, hemos pro¬ 
curado establecer las horas de trabajo necesarias para 
la elaboración de cada tipo de objeto. Con todo ello, 
se obtiene un criterio de valoración comparativo y 
perfectamente objetivo que permitirá ser aplicado a la 
necrópolis que centra nuestro estudio y por ende, al 
resto de los contextos funerarios ibéricos. 


6.1. Las estructuras 

El tipo de estructura funeraria característico de la 
necrópolis de Pozo Moro y de muchos otros cemen¬ 
terios ibéricos del Sureste de la Península Ibérica es 
el túmulo de piedra y/o adobe, rectangular o cuadran¬ 
glar (Almagro Gorbea 1983a. Blánquez 1990a). Un 
caso excepcional lo representa el Monumento turri for¬ 
me. que consideraremos aparte dada la complejidad del 
programa arquitectónico. 

Nos centraremos, en primer lugar, en los procedi¬ 
mientos de trabajo de la cantería tradicional, desde la 
extracción de la roca de la cantera hasta la colocación 
de la piedra en su lugar de destino, para después 
intentar establecer el tiempo invertido en la cons¬ 
trucción de estos túmulos. Un proceso similar segui¬ 
remos con las estructuras de adobe, desde la extrac¬ 
ción del barro a la fabricación de los adobes y su 
colocación. 
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Cantería 

A) La extracción de la piedra y la construcción 
del Monumento tarrifarme 

Para analizar el proceso constructivo y la inversión 
de trabajo necesaria para la realización de las estruc¬ 
turas funerarias en piedra caliza arenisca documenta¬ 
das en la necrópolis de Pozo Moro hay que tener en 
cuenta las distintas fases del trabajo, desde la extrac¬ 
ción de la piedra en la cantera, el desbastado y eje¬ 
cución de los sillares y el traslado y montaje en el lugar 
definitivo. 

La fase inicial de extracción de la piedra apenas 
está documentada en época ibérica, pero contamos con 
abundante información de época romana y de la can¬ 
tería tradicional que aún se realiza en escuelas taller. 
En ella nos apoyamos para documentar la fase de 
extracción. 

Para el abastecimiento de materia prima, el arte¬ 
sano ibérico acude a fuentes locales de calizas areniscas 
que son piedras blandas de talla fácil. La cantera de 
Pozo Moro estaría próxima al yacimiento, ya que 
existen afloramientos de este tipo de roca en los alre¬ 
dedores. 

En el cortado inicial de los bloques debieron usarse 
punteros o escoplos metálicos y cuñas de madera o 
metal golpeadas con mazas, alcotanas o macetas ro¬ 
bustas que permitieran abrir brechas en la piedra apro¬ 
vechando sus grietas naturales para, finalmente, des¬ 
gajar con palancas los bloques obtenidos. En la cantería 
tradicional, en vías de desaparición como consecuen¬ 
cia de la mecanización, se sigue el mismo sistema de 
extracción utilizando cuñas, punteros o cinceles, gol¬ 
peados con grandes martillos (VV.AA. 1993). A con¬ 
tinuación se procedería al traslado de los bloques 
al lugar de trabajo, aunque no descartamos que en 
ciertas ocasiones pudieran tallarse in si tu, en cuyo 
caso se comprobaría previamente la calidad de los 
bloques, golpeando con una maceta el centro de 
la pieza y colocando la mano libre abierta sobre la 
losa. Si la piedra está sana emite hondas de sonido 
claras y eco al ser golpeada, mientras que el mate¬ 
rial imperfecto produce un sonido sordo y sin reso¬ 
nancia, lo que obliga a desechar la pieza (VV.AA. 
1993). 

Tras el cortado de los bloques en diversos tama¬ 
ños en función de las necesidades, se procede al des¬ 
bastado. Para ello, se utilizan cinceles de boca ancha 
que se golpean con macetas o martillos para alisar las 
caras del sillar. En el caso de que existiera un pro¬ 
grama escultórico, se desarrollaría un diseño previo a 
veces mediante el dibujo en el bloque de un boceto a 
tiza, como el documentado en el relieve del jabalí 
bifronte de Pozo Moro (Negueruela 1992) o median¬ 
te incisiones suaves realizadas con un punzón como 
en la estela funeraria de la Serrada. Castellón (Izquierdo 
y Arasa 1998), la Dama oferente del Cerro de los Santos 


o la cabeza del aristócrata a caballo de Los Villares 
(Blánquez y Roldán 1994: 79). A continuación se 
procedería a la labra definitiva de la pieza, que en 
algunos tramos no coincide con el dibujo inciso, per¬ 
mitiendo su observación. 

En este tipo de piedras blandas, el diseño preela¬ 
borado se traslada sobre la superficie plana de un bloque 
mediante dos técnicas, el relieve plano o semiplano y 
el altorrelieve. 

Pía Ballester en su artículo sobre instrumentos de 
trabajo ibéricos en la región Valenciana (Pía 1968) 
constató un alto grado de especialización instrumen¬ 
tal en contextos del siglo IV a.C. de poblados como 
La Bastida de les Alcuses y Covalta. Este autor iden¬ 
tificó instrumentos utilizados para la talla de los blo¬ 
ques. entre ellos cuñas, macetas, cinceles, punteros, 
taladros, escoplos, barrenas, alcotanas grandes, pico- 
dolobre y compás. 

La fase final de realización de las piezas arquitec¬ 
tónicas incluye el alisado y/o pulido de las superficies, 
mediante limas o abrasivos minerales en polvo (Ne¬ 
gueruela 1992), utilizándose también el agua como 
elemento que hace bajar la alta temperatura alcanza¬ 
da por las herramientas durante el proceso de traba¬ 
jo. Los bloques arquitectónicos presentan sus caras no 
visibles desbastadas y apenas alisadas, mientras las caras 
laterales se alisan y pulen con mayor cuidado. En último 
lugar se procedería al policromado, en caso de que la 
pieza lo llevara. El color refuerza el impacto de las 
masas y los volúmenes de los elementos monumenta¬ 
les y es portador de una importante carga expresiva 
y simbólica en las sociedades antiguas (Blánquez 
1993b). La gama de colores documentados en contextos 
funerarios ibéricos es reducida, fundamentalmente 
se ha documentado el rojo y en menor medida el 
azul, el negro y el marrón-ocre. El color rojo en 
las sociedades del pasado simboliza la fuerza de la 
vida y en el contexto funerario su continuación 
tras la muerte (Izquierdo 2000). En este sentido se 
han documentado en contextos del siglo IV a.C. res¬ 
tos de enlucidos rojos en numerosas tumbas de 
Castellones de Céal (Chapa et al. 1998) y en algu¬ 
nas de las estructuras de Palomar del Pintado en To¬ 
ledo (Pereira, comunicación personal). Con cronolo¬ 
gías más antiguas, coincidiendo con los monumentos 
funerarios y conjuntos escultóricos de finales del si¬ 
glo VI y sobre todo del siglo V a.C.. el color rojo tam¬ 
bién aparece en algunas comisas de la necrópolis de 
Cabezo Lucero (Aranegui et al. 1993). así como en 
un capitel de los Villares de Andújar (Moreno-Alme¬ 
nara 1994). Este mismo color se utiliza en el suelo 
de preparación del túmulo principesco 5F4 de Pozo 
Moro. 

El ensamblaje y montaje final del monumento podía 
haberse hecho in situ . y ese parece ser el caso del 
monumento de Pozo Moro, realizado según Almagro 
Gorbea por artesanos itinerantes procedentes del ám¬ 
bito oriental (Almagro Gorbea 1983b). 
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ACTIVIDAD 


Extracción y cortado 
del bloque > / 



Vrr^ 




INSTRUMENTAL 


Cuñas, macetas 
Alcotanas, escoplos. 
Cinceles o punteros 






Desbastado 


Cinceles de filo recto 
De boca ancha y 
Martillos/macetas. 


i 


“ti 

(C3 


/ 


Boceto y ejecución 
del elemento, 
acabado. 



Cinceles filo recto 
y curvo, bujardas, 
taladros, punzones, 
reglas, escuadras, 
martillos, mazas 
alcotanas 



Pulido y lijado de superficies. 
Policromado 


Limas, abrasivos 
Pinceles, punzones 
pigmentos 



S3 7 


Traslado, 
montaje de piezas 
en la necrópolis 



Sistemas elevación 
y de traslado 
Cordajes, maderas 
Grapas, yeso y pernos 






FIGURA 6.1: Actividades e instrumental implicada en las tareas de cantería. 
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B) Im construcción de los túmulos 


El yacimiento de Pozo Moro se encuentra situado 
en una hondonada endorreica formada por margas del 
Pleistoceno y rodeada de montes de calizas cretácicas. 
La materia prima empleada en la construcción de los 
túmulos de Pozo Moro son, por tanto, rocas carbona¬ 
tadas. concretamente calizas-areniscas de color blan¬ 
quecino procedentes del entorno inmediato. Se trata 
de materiales cuyas características intrínsecas de te¬ 
nacidad y resistencia permiten un fácil trabajo de ta¬ 
lla, especialmente cuando se labran recién extraídas de 
la cantera, pero que al mismo tiempo pueden sufrir 
alteraciones mineralógicas que modifiquen su compa¬ 
cidad. deshaciéndose con facilidad, por lo que en oca¬ 
siones los túmulos de piedra se cubrían con adobes 
para protegerlos del contacto directo con los fenóme¬ 
nos atmosféricos. Este podría ser el caso de la tumba 
3F8 de Pozo Moro o de muchas de las tumbas de Cas- 
tellones de Céal (Chapa et al. 1993). 

todos los casos en los que se ha realizado un 
análisis de las fuentes de materia prima utilizada en 
la arquitectura funeraria ibérica, éstas se encontraban 
en el entorno inmediato de los yacimientos, como es 
el caso de Monforte del Cid, La Alcudia de Elche y 
Corral de Saus (Izquierdo 2000). Esto permitía mini¬ 
mizar la inversión de trabajo en el traslado de los si¬ 
llares a su lugar de destino y amortizar los recursos 
disponibles. 

Para la construcción del monumento de Pozo Moro 
debió existir una especialización en el trabajo que 
permitiera hacer frente a todo el proceso desde la 
selección y extracción de la piedra, su transporte, el 
diseño del monumento, la labor de cantería, el diseño 
escultórico y de talla y el montaje. Sin embargo, en 
la fase ibérica de la necrópolis dicha especialización 
no debió ser necesaria, ya que las estructuras funera¬ 
rias son mucho más simples y no hay evidencia de la 
existencia de esculturas o relieves, por lo que la cons¬ 
trucción de los túmulos debió correr a cargo de algún 
miembro de la sociedad dedicado a ello y probable¬ 
mente residente cercano del lugar de enterramiento, un 
sepulturero o cantero, que no necesariamente tuvo que 
ser un artesano especializado (Izquierdo 2000). Por 
tanto, el número de horas invertida en la elaboración 

de estas estructuras, al igual que en las de adobe, tie¬ 
ne una importancia relativa, ya que no lo podemos 
considerar un trabajo especializado sino una labor 
realizada por una serie de personas allegadas al difunto 
por parentesco o por otra relación de dependencia con 
respecto a él, que, además de ocuparse de este traba¬ 
jo, podrían dedicarse a otras labores. 


C) Etnoarqueologta: inversión de trabajo 


tésanos actuales en función de su experiencia de talla 
de la piedra, hemos separado la fase Orientalizante del 
resto de los periodos de ocupación del espacio fune¬ 
rario, ya que en la primera es necesario contar con un 
equipo especializado que requiere el control de pro¬ 
cedimientos técnicos complejos por parte de los arte¬ 
sanos, mientras que la construcción de los túmulos de 
las fases posteriores pudieron ser realizadas por cual¬ 
quier miembro de la sociedad que adquiriera un poco 
de práctica. 

Contamos con alguna referencia sobre el tiempo 
invertido en la construcción de las sepulturas proce¬ 
dente de las Leyes suntuarias de Cicerón (Cicerón, De 
Legibus. II: 26: 65) y de las leyes de Platón (Platón, 
Leyes 12, 958D). En ellas se hace referencia a las 
restricciones en el gasto de los funerales, prohibien¬ 
do que «nadie hiciera un sepulcro que exigiera un tra¬ 
bajo superior al de diez hombres en tres días», lo que 
implica que era frecuente que se superara esa inver¬ 
sión de tiempo y hombres para la construcción de la 
domas aeterna . por lo que tuvo que restringirse en va¬ 
rias ocasiones el gasto. 

Para el caso excepcional del Monumento de Pozo 
Moro hemos elaborado un cálculo de la inversión de 
trabajo necesaria para su realización basándonos en las 
estimaciones realizadas, a petición nuestra, por Car¬ 
los Rodríguez, monitor de cantería de la Escuela Ta¬ 
ller de Restauración del Centro de los Oficios de León . 

El corte en «V» o corte manual de la piedra con¬ 
siste en practicar ranuras con la maceta y el puntero 
en forma de cuña, de 4-5 cm. de profundidad y 2-3 
cm. de anchura, en la dirección del corte deseado, sobre 
el bloque de piedra que se pretende cortar. A lo lar¬ 
go de este corte se colocan cuñas puntiagudas que, por 
efecto de golpes repetidos provocan la ruptura del 
bloque (Fig. 6.1) (VVAA 1993). Este trabajo podría 
llevar aproximadamente una jomada : y media por sillar, 
tanto cortarlo como aproximarlo a las medidas y la 
forma deseadas. De la cantera ya traerían el sillar 
aproximado al lugar de trabajo o de montaje de la 
estructura. El tiempo de labra de cada sillar sería de 
3 a 4 jornadas, utilizando para esta labor el escafila- 
dor, punteros, gradinas, cinceles y trinchante. Las 
molduras requieren un tiempo considerable que se 
especifica a continuación: 

Moldura recta : 3 jomadas de labra del sillar y unas 
8 jornadas para hacer la moldura. 

Moldura de encuentro exterior : 3 jornadas de la¬ 
bra del sillar y 13 jornadas para realizar las mol¬ 
duras. 

La parte escultórica es la que supone mayor inver¬ 
sión de tiempo y mas pericia. 

Bajorrelieves de los frisos: 3 jornadas de prepara¬ 
ción del sillar, una jomada de dibujo de la piedra y 


Para cuantificar el gasto de horas de trabajo ba¬ 
sándonos en los datos que nos han proporcionado ar¬ 


' Agradezco al Centro de los Oficios y especialmente a Cario*. Rodrigue/ 
su amabilidad a) atenderme. 

: Una jomada equivale a S horas de trabajo. 
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unas tres semanas de trabajo * 3 para la elaboración de 
los relieves utilizando gradinas y cinceles de todas las 
medidas. 

Leones : el bloque no haría falta escuadrarlo y la 
realización de las esculturas llevaría un mes y medio 
de trabajo 4 por cada una. Las herramientas implica¬ 
das en esta labor son uñetas, gradinas y medias ca¬ 
ñas. 

Todos estos cálculos tienen en cuenta la destreza 
de los canteros en la antigüedad. Un cantero actual 
tardaría aproximadamente un 20% más. ya que no están 
acostumbrados a trabajar a mano. Hoy día se utilizan 
máquinas cortadoras hidráulicas, taladradoras neumá¬ 
ticas, sierras eléctricas y otro tipo de instrumental que 
consiguen cortes rápidos y limpios con una mínima 
pérdida de material y que reducen considerablemente 
el tiempo de trabajo, sobre todo en las primeras fases 
de extracción y labrado de los sillares. 


TAREAS 

TIEMPO 

Corte Sillar 

12 horas/sillar 

Labra sillar 

24-32 horas/ sillar' 

TOTAL 

40 horas/ sillar 

Moldura recta 

9+3 = 12 ¡omadas= 96 
horas + 12 h. Corte= 108 

Moldura encuentro 

13+3 = 16 jornadas= 128 

Exterior 

horas+12 h.corte= 140 

Frisos decorados 

2+3+1= 5 jornadas 
Preparación 

+3 semanas elaboración 
= 164 horas 

1 .eones 

1.5 meses= 240\4 
leones = 960 horas 

Montaje 



FIGURA 6.2: Estimación de tiempo invertido por unidad 
arquitectónica. 


Basándonos en los datos facilitados por Carlos 
Rodríguez, vamos a estimar el tiempo invertido en la 
elaboración del Monumento de Pozo Moro partiendo 
de la reconstrucción que de este conjunto arquitectó¬ 
nico propuso Martín Almagro Gorbea (1983b, 1992). 
Contamos con que los horarios de trabajo en la anti¬ 
güedad no tuvieron mucho que ver con las jomadas 
actuales y menos si se trata de un equipo que viene 
de fuera a realizar un trabajo, por lo que los cálculos 
se van a realizar en horas, días y meses. 

La realización de las esculturas no requiere el tra¬ 
bajo de una persona exclusivamente dedicada a ello, 
cualquier cantero con experiencia de unos dos años 
podría realizarlos sin necesidad de una formación es- 


' Tres semanas suponen 15 días de trabajo de 8 horas cada uno. es de¬ 

cir 120 horas. 

4 Un mes y medio supone 30 días de trabajo. 8 horas cada jomada, lo 

que representa un total de 240 horas de trabajo por cada león. 

* Vamos a considerar una media de 28 horas para la labra de un sillar 

y 40 horas en total si se incluye el cortado de la piedra. 


pecífica. En el labrado de los leones lo que requiere 
más pericia es el vaciado de la boca. 

Hemos calculado el tiempo total teniendo en cuenta 
que en el monumento trabajaría un equipo que hemos 
considerado de entre 5 y 8 personas, lo que supone 
un tiempo estimado de 5 meses en el caso de que se 
contara con menos artesanos y algo más de 3 meses 
de trabajo en jomadas de 12 horas y sin días de des¬ 
canso para un equipo de 8 personas. A esto habría que 
añadir el tiempo de montaje de la estructura que he¬ 
mos estimado en unos 20 días. 


ELEMENTOS 

ARQUITECTÓNICOS 

N° 

SILLARES 

TIEMPO 

INVERTIDO 

Base 

42 

1680 horas= 
140 días 4 * 

Cuerpo 

52 

2080 horas= 
172 dias 

Moldura recta 

8 

864 horas= 
72 días 

Moldura de encuentro 
exterior 

8 

1120 horas= 
92 días 

Sillares entre las 
molduras 

24 7 

480 horas = 
40 días 

Cornisa con moldura 
de gola 

8 

400 horas- 
34 dias 

Remate moldura recta 

8 

384 horas= 
32 días 

Frisos decorados 

7 

1 148 horas= 
95 días 

Leones 

4 

960 horas= 
80 días 

TOTAL 1 persona 

154 

9113 horas= 
759 días= 

25 meses 

5 personas 


151 

días/pers 
= 5 meses 

8 personas 


95 días/pers. 

= 3, 1 meses 


FIGURA 6.3: Inversión de trabajo en el monumento de Pozo 
Moro. 


Según se observa en el cronograma de actividades 
del cuadro 6.4, algunas de las actividades implicadas 
en la realización del monumento podrían simultanearse 
de tal forma que la estructura podría estar en pie en 
un tiempo aproximado de 120 días. En el corte de la 
piedra hemos calculado que trabajarían 8 personas 
durante 18 días. Probablemente no serían las mismas 
que las que realizan el resto de las tareas ya que para 
llevarla a cabo no se necesita un personal especiali¬ 
zado. Cuando ya hubiera un volumen lo suficientemente 


* Se han considerado días de 12 horas de trabajo. 

Estos sillares tienen la mitad de tamaño que el resto por lo que el 
tiempo invenido se dividirá entre 2. 
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grande de piedra cortada podría empezarse a labrar los 
sillares, tarca que se realizaría con 5 personas en 69,5 
días, mientras las 3 restantes del equipo podrían co¬ 
menzar a realizar la moldura recta, en lo que inverti¬ 
rían algo más de 21 días. Una vez finalizada la mol¬ 
dura recta, esas mismas 3 personas pasarían a realizar 
la moldura de encuentro exterior, invirtiendo 23 días 
en su ejecución, para pasar a continuación a decorar 
los frisos, lo que supondría casi 25 días de trabajo. 
Una vez que en el día 80 se han terminado de labrar 
los sillares necesarios para todo el monumento, que¬ 
dan liberadas 5 personas que podrían encargarse de 
tallar los leones. Suponemos que realizarían un león 
cada uno, en cuyo caso tardarían 20 días. Si conside¬ 
ramos que los 4 leones fueron realizados por la mis¬ 
ma persona el tiempo se multiplicaría por 4, aunque 
también podría haber una sola persona desde el prin¬ 
cipio dedicada ex profeso a tallar los leones de esquina. 
En este ultimo caso el tiempo total no cambiaría en 
exceso aunque sí el reparto de las tareas. Finalmente 
se procedería al montaje del monumento. Éste podría 
comenzarse unos días antes de la terminación de las 
esculturas ya que en primer lugar tendría que allanar¬ 
se y preparar el terreno mediante una capa de barro 
endurecido, realizar la cremación del difunto y a con¬ 
tinuación proceder al ensamblaje de los sillares de la 


base y del resto de los elementos arquitectónicos que 
lo constituyen. Esta tarea podría durar hasta 20 días 
contando con un equipo de entre 4 y 6 personas. 

Si exceptuamos el monumento que implicó un 
equipo de trabajo especializado para su elaboración, 
el resto de las estructuras de piedra de la necrópolis 
de Pozo Moro no presuponen conocimientos profesio¬ 
nales para su ejecución y por tanto tampoco un equi¬ 
po dedicado a tiempo total a estas labores. Dicho esto, 
hemos querido consultar a un cantero la inversión de 
trabajo necesaria para realizar un túmulo de piedra 
escalonado de 2,5 por 2,5 metros y 1 metro de altu¬ 
ra. Con esta información, podremos comparar en tér¬ 
minos cuantitativos las horas de trabajo invertidas en 
la construcción de un túmulo de piedra con respecto 
a uno de adobe. Como la piedra empleada en los tú¬ 
mulos no lleva labra previa, la única inversión sería 
el corte en «V» en la cantera que llevaría unas 210 
horas, lo que supone unos 17 días de extracción para 
una sola persona, aunque lógicamente participarían más 
individuos y se extraería más cantidad de piedra de 
la necesaria para un túmulo de estas dimensiones, 
almacenándose para cuando fuera necesario su uso. 
Además habría que contar con el montaje de la es¬ 
tructura. (Todo el proceso llevaría entre 6 y 9 días 
contando con la participación de 2 o 3 personas. 
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Adobe: la elaboración y construcción de tlímalos y 
cistas 

El adobe fue el principal material de construcción 
en la arquitectura domestica del Próximo Oriente 
Antiguo, especialmente en los ziggurats, recintos ur¬ 
banos, palacios y viviendas. En Grecia también fue 
ampliamente utilizado desde el Neolítico hasta época 
Clasica, empleándose en la construcción de murallas 
y en edificios públicos y privados. En las poleis grie¬ 
gas, los adobes se solían comprar a suministradores 
locales, que cobraban discretos dispendios, ya que la 
arcilla para construir 100 piezas valía en época clá¬ 
sica 4 dracmas, mientras que ya elaborados costaban 
36. El fabricante cobraba al día 2 dracmas y media, 
y su asistente una menos (Lawrence 1979: 211). En 
Etruria se documenta la constancia de adobes desde 
el siglo XII a.C., primero sin zócalo de protección y 
luego sobre zócalo de cantos como en las casas de 
Marzabotto (Lawrence 1979: 212). También en la 
época de la República romana se usó frecuentemente 
el adobe en edificios civiles y privados al menos desde 
el siglo II a.C. En la Narbonensis se constata el uso 
del adobe desde el 600 a.C. en la zona entre el mar 
y el lago Berre, considerándose en este caso una 
importación del Mediterráneo. En el Norte de África 
existen numerosos ejemplos de empleo del adobe 
anterior a la influencia helenística o cartaginesa (Asen- 
sio 1995b: 30-32). 

En la Península Ibérica el origen de la utilización 
de los adobes se remonta al Calcolítieo, aunque será 
en época ibérica cuando se generalice su uso. sobre 
todo en las áreas orientales. En estas regiones su uso 
es masivo, apareciendo en casi todos los yacimientos 
conocidos en obras públicas de carácter defensivo o 
civil, viviendas privadas e incluso en las necrópolis. 
La utilización de este material debió obedecer a la 
conjunción de la tradición constructiva del Bronce Final 
con la influencia mediterránea a partir de las coloni¬ 
zaciones (Burillo Í985: 115). 

La utilización de adobes en contextos ibéricos se 
documenta tanto en lugares de hábitat como en cemen¬ 
terios. Es en los primeros donde se ha centrado la 
investigación. Las dimensiones de los adobes no pa¬ 
recen ser constantes sino adaptadas a las distintas 
necesidades y tradiciones locales. Así. los del Bajo 
Aragón parecen responder a un módulo de adobe muy 
largo, que no comparte con los documentados en el 
Valle Medio del Ebro (Asensio 1995: 35), ni con los 
de Villatobas en Toledo (Urbina el al. 2(X)2). Estas 
diferencias, en parte se explican porque el adobe en 
su secado sufre una serie de contracciones que dependen 
de la composición y proporción de la mezcla y sobre 
todo de la fragua y el secado, lo que produce que en 
una misma construcción realizada con adobes de idén¬ 
tica procedencia hallemos sensibles diferencias de color 
y dimensiones, que pueden llegar al 10-15%. José Ángel 
Asensio ha identificado 4 módulos en los que enca¬ 


jan la mayoría de las piezas encontradas hasta el 
momento en contextos peninsulares. El primero, co¬ 
rresponde a un módulo antiguo de 15x9x7 cm., el 
segundo, de 30x20x10 cm.. es el doble del primero y 
responde a un módulo indígena que quedaría reafir¬ 
mado tras la conquista al coincidir aproximadamente 
con el pie romano. El tercero es un módulo de 
40x30x10 cm.. y responde también a una doble tra¬ 
dición, local por un lado e Itálica por el otro, ya que 
equivale a un cahitas (1,5 pies). Módulos de este tipo 
se encuentran en La Picola en Santa Pola, Alicante 
(Moret y Badie 1998: 59), en el poblado ibérico de 
El Oral y en San Fulgencio. Alicante (Abad y Sala 
1993). En niveles del siglo IV-III a.C. de El Puntal del 
Llops y en el Amarejo aparecen medios módulos de 
30x20 cm. que coinciden exactamente con los medios 
módulos de La Picola, Ullastret y Emporíom utiliza¬ 
dos en casas y calles y que se corresponden con el 
modelo metrológico griego, concretamente con el pie 
jonio-ático (Moret y Badie 1998: 59). El cuarto tipo, 
de 50x30x10 cm. podría responder al codo púnico de 
50-52 cm. aunque también pudo tener procedencia en 
Grecia (Asensio 1995a: 388-89). Por último, hay una 
serie de piezas que no encajan en ninguno de los 
módulos antes mencionados como un adobe de 38 cm. 
de longitud por 15 de anchura y 14 de altura, docu¬ 
mentado en el yacimiento de Lu Gessera de reciente 
publicación (Belarte 1999-2000). 

Las piezas se unen entre sí mediante una capa de 
barro o argamasa de entre 5 y 10 mm. de espesor. Tanto 
en viviendas como en túmulos de adobe se ha docu¬ 
mentado un enlucido posterior a la colocación que 
respondería a una doble funcionalidad, por un lado, 
aislar de la humedad y proteger de la erosión y por 
el otro, regularizar el acabado (Belarte 1999-2000: 86). 

En las necrópolis también se ha documentado el 
uso de los adobes, aunque en muchas de ellas, exca¬ 
vadas de antiguo, no se detectaron estas estructuras. 
Hasta el momento no han sido objeto de un estudio 
detallado en las publicaciones, lo que hace muy difí¬ 
cil extraer conclusiones sobre dimensiones o compo¬ 
sición de los mismos, para intentar establecer diferencias 
o similitudes con los utilizados en los asentamientos. 
Sin embargo, por lo que hemos podido observar en 
necrópolis con estructuras bien conservadas como 
Castel Iones de Ceal y el mismo Pozo Moro, los ado¬ 
bes que se utilizan para cubrir los locali son muy irre¬ 
gulares y de mayores dimensiones, a modo de lose¬ 
tas, que los del alzado de las estructuras tumulares. 
Así en Castel Iones las longitudes de los adobes que 
sellan la tumba 11/145 van de los 40 a los 56 cm. y 
las anchuras de los 23 a los 30 cm. En cuanto a los 
alzados de los túmulos, presentan una mayor regula¬ 
ridad entre los adobes de una misma estructura, con 
longitudes que están entre los 31 y los 45 cm. en 
función de la envergadura de la tumba (elaborado a 
partir de Chapa et al. 1998). En Pozo Moro sólo se 
identificaron las cistas de adobe y la primera línea de 
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adobes de las estructuras, al pasarse por alto los al¬ 
zados en el proceso de excavación. Los tamaños de 
los adobes conservados son también muy heterogéneos. 
Van del 1,42 m. de longitud de la tumba 5D5 a los 
30 cm. de las piezas más pequeñas documentadas en 
varias tumbas. Parece existir una repetición relativa¬ 
mente frecuente de una medida, los 45-48 cm. de lon¬ 
gitud, módulo que esta presente en la mayoría de las 
tumbas que utilizan este material. En cuanto a las 
anchuras, los tamaños oscilan entre los 9 y los 36 cm., 
siendo las mas frecuentes medidas entre 27-33 cm. y 
en tomo a 18 cm. En la necrópolis de la Punta del 
Barrionuevo de Iniesta, Cuenca, se documentaron 
numerosas estructuras realizadas en adobes. La 3008, 
es una construcción cuadrada de 2.5 m. de lado y 1,25 
metros de altura, construida con adobes blancos y rojos 
de 40x35x12 cm., buscando un sentido ornamental o/ 
y simbólico (Valero 1999). 

A pesar de lo precario de los datos, parece que el 
módulo utilizado en los contextos funerarios es más 
largo y sobre todo más ancho que el que se utiliza en 
los poblados, por lo que es posible que los adobes 
utilizados en uno y otro contexto se realizaran inde¬ 
pendientemente. quizá como una forma de separar 
simbólicamente una misma tarea, dotando de conte¬ 
nido ideológico una actividad de la vida cotidiana. 

Analizados los datos procedentes de los contextos 
arqueológicos, nos acercaremos a las técnicas de tra¬ 
bajo tradicionales documentadas por la bibliografía en 
la provincia de Segovia (Tallés y Zapata de la Vega 
1987), para después describir el testimonio de un in¬ 
formante propio que trabajó el adobe siendo joven, 
en el que nos hemos centrado para acercamos a las 
estimaciones de tiempo invertido en la realización de 
los túmulos. También contamos con los datos que 
amablemente nos facilitaron en La Escuela de Arqueo¬ 
logía de Plaza de Moros en Villatobas. Toledo (Urbi- 
na 2002 y comunicación personal). 

Técnicas empleadas en la elaboración de los ado¬ 
bes (Tallés y Zapata de la Ve xa 19X7). 

En primer lugar se extrae el barro, separando con 
un pico las vetas de barro, que posteriormente se re¬ 
cogen con una pala y se echan en espuertas para su 
transporte. Antes de moldear el barro hay que prepa¬ 
rarlo echando en una pila la cantidad necesaria para 
después añadir el agua. Luego hacen pasar por enci¬ 
ma unas caballerías, en fila dando vueltas alrededor 
de ellas durante un par de horas. Con ello se consi¬ 
gue que el barro quede amasado y mezclado, desha¬ 
ciéndose los terrones. Una vez amasado, se toma una 
brazada de barro y se mete apretándolo en el molde 
de forma paralelepípeda del tamaño deseado, coloca¬ 
do sobre un tablón. Una vez relleno, se repasa con agua 
para que la pasta quede bien repartida. Luego se rasa 
el molde con la palma de la mano. A continuación. 


se da la vuelta al molde separándose de la madera y 
por fin, se saca para dejarlo a secar durante cuatro días, 
dependiendo de la climatología. Pasado este tiempo, 
se apilan las piezas en palés de 300 o 400. de forma 
que favorezca su secado, durante otros cuatro días. 

Las materias primas empleadas son barro y agua. 
Ambas se obtienen en lugares cercanos al de trabajo. 
Es el propio artesano el que se encarga de extraer y 
transportar el barro. 

Las herramientas utilizadas para la extracción del 
barro en las vetas son pico, azadón y pala. La azada 
para hacer trozos de barro manejable, un cajón para 
trasladar la mezcla, en caso de que no se fuera a tra¬ 
bajar in sita , los moldes de madera con la forma del 
contorno del producto a realizar. La fabricación de los 
moldes se encarga a un carpintero, siendo la persona 
encargada de su realización el que decide las dimen¬ 
siones y formas que tendrán. Su mantenimiento sólo 
requiere la limpieza con agua de los restos de barro. 
Además, es necesaria una tabla de madera que se coloca 
como base del molde para que no se salga el barro, 
un recipiente para contener agua y una rastra para 
allanar y limpiar el piso sobre el que se colocan las 
piezas para su secado. 

Inversión de trabajo 

Para este estudio hemos contado con el testimo¬ 
nio de un informante nacido en el pueblo salmantino 
de Puebla de Yeltes, quien trabajó de joven el adobe 
para la construcción de su casa y la de sus familia¬ 
res. así como para venderlos y sacar un jornal extra. 
Hoy día esta técnica ha desaparecido por completo en 
la zona y de ella sólo quedan los testimonios de la 
gente que los fabricaba hace años y las construc¬ 
ciones que aún quedan en pie realizadas en este ma¬ 
terial. 

El picado o extracción del barro de las barreras se 
realizaba con picos y duraba dos o tres días, depen¬ 
diendo de la cantidad necesaria. El amasado del ba¬ 
rro llevaba un día y a continuación la masa se colo¬ 
caba en unos moldes rectangulares de unos 35x15 cm. 
hechos de tablones de madera ensamblados. Según la 
destreza, se fabricaban entre 200 y 500 adobes por 
persona y día s . Por último, se dejaban secar unos dos 
días, dependiendo de la climatología, colocados en Illa 
y de canto para que se secaran por igual. Cuando llo¬ 
vía los adobes se malograban y había que repetir el 
proceso. Las construcciones de adobe las realizaba un 
albañil y se levantaba con mucha rapidez trabando los 
adobes entre sí con barro. 

En la Escuela de Arqueología de Plaza de Moros 
(Villatobas. Toledo) se han llevado a cabo trabajos 
experimentales para la elaboración de adobes realiza- 


* Consideramos jomadas de trabajo de 10-12 horas 
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FIGURA 6.5: Fabricación de adobes en Vil ¡atabas. Toledo. (Fotos Ezequiel Martínez). 


dos con la misma composición que los documentados 
arqueológicamente, con la finalidad de que sirvieran para 
levantar una estructura de habitación de 6 por 3 metros. 
La construcción de la casa ha quedado detenida de 
momento en espera de la subvención necesaria, pero se 
llevó a cabo el análisis de la composición mineralógi¬ 
ca de los adobes antiguos y se ensayó con los moder¬ 
nos hasta conseguir una composición similar. La unión 
entre los adobes se documentó mediante el análisis 
mineralógico y consistía en una mezcla de barro decan¬ 
tado y aglutinante que actuaba como un cemento. Para 
la fabricación de los adobes se contó con dos personas 
del pueblo que habían elaborado adobes en su juventud 
y con una tercera persona que siguió instrucciones para 
ayudar en la elaboración. Se trabajó en horario de 
mañana, de 8,30 a.m. a 2.30 p.m., durante un mes, 
excepto los fines de semana, obteniéndose 4.000 ado¬ 
bes, los necesarios para construir una casa de 6 por 3 
metros y una planta de altura. El barro se obtuvo de un 
barrero cercano al yacimiento y se elaboraron unos 1 (K) 
adobes por persona y día g . Únicamente implicaba más 
tiempo el secado de los adobes al sol, ya que la dure¬ 
za necesaria para construir una vivienda de adobe tie¬ 
ne que ser muy grande y por tanto el tiempo de seca¬ 
do se prolonga. Es de suponer que la dureza de los 
adobes deseada para una tumba tendría que estar pen¬ 
sada para durar eternamente ya que tiene que albergar 
al difunto para siempre, es su domas aeterna. 

La diferencia entre nuestro informante salmantino 
y la experiencia de la Escuela Taller de Villatobas es 
bastante considerable lo que se explica en parte por 
el número de horas de trabajo en uno y otro caso y 
en parte por la mayor pericia del que está acostum¬ 
brado a realizar una determinada labor. 

Con estas informaciones constatamos que la ela¬ 
boración de adobes en sociedades rurales hasta hace 
25 años era una técnica conocida por una buena par- 

H La jomada de trabajo es de X horas diarias. 


te de los miembros de la comunidad que no implica 
conocimientos especializados y que se realizaban en 
el tiempo libre para restaurar las casas u otras edifi¬ 
caciones. La percepción del tiempo en los pueblos es 
o era distinta a la de las ciudades. Fuera de las labo¬ 
res del campo que se centran en épocas concretas del 
año, queda mucho tiempo libre para poder emplearlo 
en la elaboración de trabajos que puedan ser útiles para 
la economía doméstica y que permitan una mayor au¬ 
tonomía. 

Dicho esto, hemos elaborado un cálculo del tiem¬ 
po estimado de construcción de un túmulo de adobe 
de 2,5x2,5 metros, con dos niveles y un metro de alto. 
Se han considerado dos módulos distintos de adobes, 
uno de 30x20x10 cm. y otro de 25x12x10 cm. Con 
el primer módulo se necesitarían 1764 adobes calcu¬ 
lando un 59 f c de piezas malogradas, mientras que con 
el segundo, harían falta prácticamente la mitad, 904. 
Con estos datos y sabiendo según nuestras fuentes l() , 
que una persona puede realizar en torno a los 300 
adobes diarios de media, siempre que cuente con los 
moldes necesarios para hacerlos, se calcula que un 
grupo de 4 personas podría realizar los bloques nece¬ 
sarios para la construcción de un túmulo de las ca¬ 
racterísticas ya mencionadas en un día y medio y una 
sola persona en algo menos de 6 días. El montaje del 
túmulo se realizaría en unas 4 ó 5 horas. 


6.2. Los AJUARES 

Dentro de la diversidad de objetos de ajuar que 
acompañaron a los difuntos de Pozo Moro, hemos 
seleccionado dos tipos de piezas, por un lado las ar- 


10 Hemos hecho una media entre los 500 adobes diarios que podía lle¬ 
gar a fabricar una persona habituada a ello según nuestro informante 
de Yeltes y los I(X) que se realizaron en media jomada por persona 
y día en Villatobas, Toledo. 
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mas y por el otro la cerámica. Las primeras por la 
relevancia que estos objetos tuvieron tanto desde el 
punto de vista funcional como por su valor simbólico 
y ritual en el seno de una sociedad de aristócratas 
guerreros y la segunda, por la importancia cuantitati¬ 
va que tiene sobre el total de objetos de ajuar y por 
la diversidad de formas y decoraciones que presenta. 

Con este estudio pretendemos establecer un bare- 
mo objetivo para calcular mejor el valor de los obje¬ 
tos depositados en las tumbas. Para ello analizaremos 
las técnicas de trabajo y la inversión de tiempo em¬ 
pleado en la realización de cada tipo de objeto, así como 
el valor del material empleado, que a su vez depende 
de su rareza, de la distancia de la fuente de obtención 
y de la cantidad utilizada. 

Somos conscientes de que, a pesar de que nuestro 
estudio parte de las técnicas de trabajo tradicionales, 
los condicionantes en los distintos momentos de uso 
del cementerio pudieron ser diferentes, por lo que habría 
que contar con un margen de error en las estimacio¬ 
nes. Sin embargo, el método comparativo es totalmente 
objetivo, ya que no establece un valor real neto para 
un determinado objeto, sino un valor relativo en rela¬ 
ción a su coste real de obtención con respecto a un 
conjunto dado de elementos, lo que permite estable¬ 
cer comparaciones objetivas entre ellos. 


Metalurgia: las armas v la orfebrería 


Así como en la elaboración de las estructuras lu- 
mulares pensamos que no fue necesaria la participa¬ 
ción de artesanos especializados, en la elaboración de 
los objetos metálicos presentes en las tumbas se lleva 
a cabo un trabajo altamente especializado que sólo pudo 
ser realizado por artesanos cualificados, que utiliza¬ 
ron, al menos en parte, procesos estandarizados de 
trabajo. Es precisamente en los ajuares donde vamos 
a poder establecer la inversión en horas de trabajo de 
forma que sea un criterio objetivo a nivel comparati¬ 
vo, para poder valorar la importancia de los objetos 
depositados en las tumbas. 

Para acercarnos a los procesos de trabajo de la 
metalurgia tradicional hemos contado con los estudios 
etnográficos realizados por Ana Belén Tallés Cristó¬ 
bal y Javier Zapata de la Vega en la provincia de 
Segovia (Tallés y Zapata 1987), con la información 
procedente de los análisis llevados a cabo en la re¬ 
construcción de una herrería rural romana del siglo l 
d.C. de la provincia de Tarragona, único centro side¬ 
rúrgico rural que por su excepcional conservación ha 
permitido un estudio detallado de las estructuras y de 
los elementos fabricados en una forja romana en el 
Noreste de la Península Ibérica (Revilla Calvo et ai 
1996), con las referencias a estos procesos en publi¬ 
caciones arqueológicas y con el testimonio de Maria¬ 
no Ostalé y José Manuel Pastor, socios de la empre¬ 
sa Arqueódromo de Zaragoza, dedicada a la 


reproducción de piezas arqueológicas, arqueología ex¬ 
perimental y etnoarqueología. 

Hasta la llegada de los romanos a la Península 
Ibérica, los cuales introducen nuevos sistemas basa¬ 
dos en la explotación en galería, cabe suponer que no 
existían grandes minas o explotaciones subterráneas, 
sino explotaciones a cielo abierto a partir de la reco¬ 
gida de óxidos férricos en zanjas y escarbaderos de 
escasa profundidad practicadas en suaves laderas, que 
suministrarían sin demasiado esfuerzo lo necesario para 
la producción del utillaje doméstico y bélico (Madro¬ 
ñera y Agreda 1989: 109-18). 

Los lingotes de hierro, procedentes del forjado de la 
masa esponjosa del hierro generada por la reducción del 
mineral en el horno, eran la materia prima con la que 
se elaboraban las herramientas. Fragmentos de este tipo 
de lingotes se han localizado en el área de trabajo del 
taller de Vilarenc en Tarragona. Todos los datos dispo¬ 
nibles en Vilarenc apuntan a que estaríamos ante una 
forja de pequeña entidad que abastecería las necesidades 
fundamentales de un fundas. Estos lingotes probable¬ 
mente fueron elaborados también en la propia herrería, 
aunque también pudieron ser traídas del exterior ya que 
el comercio de barras de hierro de sección cuadrada y 
rectangular en el Mediterráneo occidental en época 
romana, está documentado en numerosos pecios (Revilla 
Calvo 1996: 27). Estos lingotes también se han encon¬ 
trado en contextos prerromanos de la provincia de 
Guadalajara como en El Palomar de Aragoncillo, un 
asentamiento vinculado a recursos mineros, y en otros, 
relativamente lejanos a las fuentes de metal como Torre 
de Codes, lo que podría estar indicando una circulación 
del metal semielaborado, al menos en un ámbito regional 
reducido (Martínez y Arenas 1999: 206). Las primeras 
fases del proceso de transformación del hierro debieron 
realizarse en establecimientos especializados fuera de 
las áreas de hábitat para evitar riesgos de incendio y la 
toxicidad de las emanaciones que se desprenden durante 
el proceso de combustión y, por motivos de economía 
en las inmediaciones de los puntos de extracción. En 
cambio, la fabricación de las piezas pudo realizarse en 
asentamientos de mayor envergadura, a los que el hierro 
llegaría en forma de tortas o porciones de metal prepa¬ 
radas para la forja (Martínez y Arenas: 206). En todo 
caso, la existencia de talleres metalúrgicos locales se 
documenta casi sistemáticamente en los poblados exca¬ 
vados en extensión, al menos en el área celtibérica 
(Lorrio et ai 1999: 180). lo que quiere decir que cada 

¡ poblado tendría su pequeña forja en las que se realizarían 
los utensilios de primera necesidad y además existirían 
talleres especializados en piezas de mayor dificultad que 
probablemente abastecerían mercados más amplios. 

Desde la creación de los Altos Hornos de Vizca¬ 
ya, ya no se obtiene el hierro del mineral sino que se 
compran las barras de hierro y se comienza a traba¬ 
jar con la materia prima elaborada sobre la mesa. Si 
queremos acercarnos a la inversión real de tiempo que 
implica cada pieza deberíamos contar con esta fase 
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inicial de obtención del mineral de hierro aunque la 
dificultad de acceso a esta información nos hace cen¬ 
tramos en los procesos de elaboración a partir de la 
barra de hierro. 

El hierro es la materia prima principal que interviene 
en los procesos de elaboración para ser forjado y bati¬ 
do a golpe de martillo. El hierro empleado es del tipo 
dulce, ya que es la variedad más maleable dada su poca 
proporción en carbón. Además de las piezas realizadas 
en hierro, también contamos con un pequeño porcen¬ 
taje realizado en bronce, es el caso del casco de la tumba 
4F2, de las fíbulas, sellos y ciertos adornos. El bronce 
es una aleación de metales en distintas proporciones, el 
ternario lleva unas proporciones aproximadas de 129 r c 
de estaño y 889f de cobre, mientras el bronce temario, 
característico de la Edad del Hierro en la Península 
Ibérica incluye un porcentaje de en torno al 109 k de 
plomo, \29e de estaño y 789^ de cobre. Se utiliza ce - 
niza colada untada en los moldes durante la fase de 
fundido, para que no se pegue el metal. El agua por su 
parte, es imprescindible para el templado del hierro y 
para avivar la fragua. El combustible para la fragua es 
el carbón, que en época ibérica estaría en función de la 
materia prima disponible en los alrededores, probable¬ 
mente pino y carrasca en la zona que nos ocupa. 

Las herramientas empleadas en la elaboración son 
de hierro forjado, realizadas por el propio artesano 
según sus necesidades, recibiendo algunos de ellas en 
herencia. La reparación y conservación del instrumental 
la realiza el propio artesano. 

Enumeraremos a continuación los instrumentos 
principales utilizado en una forja: 

Martillos de varios tamaños, los más grandes de¬ 
nominados de forja, se usan para devastar la pieza de 
hierro caliente que se está trabajando: los pequeños, 
llamados de remachar, sirven para afinar en el batido 
del hierro. 

El yunque es una pieza de hierro acerada de for¬ 
ma paralelepípeda central (vientre) de la que salen dos 
protuberancias o peñas , de forma cónica y piramidal 
respectivamente. Sobre el vientre del yunque y sus 
peñas, se machaca para batir y forjar el hierro que se 
está trabajando. 

El tas sirve de apoyo y base en la forja de piezas 
pequeñas, mientras que el macho se emplea para ba¬ 
tir el hierro caliente cuando es de gran tamaño. 

Se utilizan tenazas de varios tamaños para sacar 
y meter las piezas del fogón así como para manipu¬ 
lar la pieza que se está forjando en el yunque. El 
caballete sirve para sujetar las piezas muy largas que 
se están trabajando en el yunque. 

El tornillo se emplea para fijar mediante dos mor¬ 
dazas articuladas, piezas de hierro para ser trabajadas 
a golpe de martillo. 

La rompedera se emplea para romper piezas grandes 
de hierro en el yunque. Con la tarjadera se cortan las 
piezas grandes de hierro, mientras que con el corta¬ 
fríos se cortan las pequeñas. 


El puntero y el granate son útiles de hierro de forma 
alargada con sección circular y cuadrangular respec¬ 
tivamente terminados en punta, que se usan para marcar 
puntos en las piezas que van a ser trabajadas, golpeán¬ 
dolas por el extremo opuesto con un martillo sobre el 
yunque. 

Aún no se han documentado en contexto arqueoló¬ 
gico moldes de hierro que evidencien una industrializa¬ 
ción del armamento, pero la amplísima dispersión de las 
armas de la Edad del Hierro Peninsular hacen pensar que 
esa industrialización tuvo que existir, por que si no. no 
hubiera sido posible abastecer mercados tan grandes, ni 
hacer frente a los encargos del ejército romano o armar 
a los mercenarios hispanos que lucharon con los ejér¬ 
citos romano o cartaginés. Es lógico pensar que exis¬ 
tieran pequeños talleres que atenderían las demandas 
locales y que realizarían armas personalizadas atendien¬ 
do las particularidades de cada cliente y talleres de 
mayor envergadura que se harían cargo de abastecer 
mercados mas amplios. 

Finalmente, son necesarios una serie de objetos para 
mantener la fragua a la temperatura adecuada, como la 
pala para echar el combustible en la fragua antes y 
durante el encendido, la badilla y el fuelle para remo¬ 
ver las ascuas del carbón y avivar el fuego siempre que 
hay que meter alguna pieza para su calentado en la fra¬ 
gua, el hisopo , que es un atizador con un mango largo 
y un trapo mojado en el extremo que se salpica sobre 
el fuego de la fragua, y dos tipos de escobas , una hecha 
de ramas de bálago que se usa para limpiar el ventila¬ 
dor del fuelle y otra de retama para barrer y limpiar el 
fogón de la fragua de los restos de carbón. 

Por la información recuperada en la herrería de 
Vilarenc se deduce que el herrero, con un equipamiento 
limitado a una fragua, un yunque, martillos, pinzas, 
cincel, fuelle y las barras de hierro precisas, podía 
manufacturar y reparar, en caliente y en frío, muchos 
de los elementos de hierro de primera necesidad uti¬ 
lizados en una villa (Revilla Calvo 1996: 28). 

Los datos disponibles sugieren que la técnica meta¬ 
lúrgica antigua era simple y no requería de instalacio¬ 
nes muy sofisticadas, en ellas el herrero no podía con¬ 
trolar la temperatura exacta de la fragua, pero por 
experiencia conocía el color que debía alcanzar el hie¬ 
rro para su trabajo. Atendiendo a las estructuras micro- 
gráficas observadas se puede afirmar que el herrero rural 
romano conocía y practicaba la mayoría de las técnicas 
de forja, lo que indica que se trata de un trabajo espe¬ 
cializado. aunque no implicaba una elevada eualifica- 
ción. La estandarización de los procesos técnicos y la 
homogénea gama del producto final hace pensar que el 
herrero rural era más un operario que repetía unas téc¬ 
nicas y prácticas adquiridas que un artesano que apor¬ 
taba soluciones distintas a problemas específicos. 

En las técnicas de forja se diferencian dos tipos: 

1) Técnicas de modelado. 

2) Técnicas de mejora de las propiedades de la 
pieza. 
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Figura 6.6: Representación funeraria romana que ilustra el 
trabajo de la forja del hierro i Revilla et ai 1996). 


Las primeras consisten en la combinación de tra¬ 
tamientos térmicos y mecánicos para dar la forma 
deseada a un hierro y para expulsar los restos de es¬ 
coria presentes en un metal. Estas técnicas se mate¬ 
rializan al comprimir el metal entre dos superficies 
duras, el yunque y el martillo. La masa y la veloci¬ 
dad del martillo determinan la calidad del trabajo. A 
este grupo pertenecen las técnicas de recalcado, esti¬ 
rado, aplanado, doblado y soldadura en caliente. La 
aplicación de las técnicas de modelado suponía la 
pérdida de algunas propiedades estructurales del hie¬ 
rro o del acero. El reequilibrio o recristalización se 
lograba con alguna de las técnicas de mejora, como 
el recocido, que consiste en un tratamiento térmico a 
baja temperatura (menos de 800°C), que restaura la 
maleabilidad y el equilibrio estructural. Con la carbu¬ 
ración o aleación de hierro y carbono se aumenta la 
resistencia y con el temple o enfriamiento rápido por 
inmersión en agua o aceite se aumenta la dureza, 
aunque muchas de las propiedades del acero templa¬ 
do pueden obtenerse por el trabajo de endurecimien¬ 
to mediante el martilleo en frío y el recocido a muy 
baja temperatura, forjándose mientras se enfría a tem¬ 
peratura ambiente (Revilla et al. 19%: 28: VVAA 
1995). 


La inversión de trabajo 

La fabricación de armas supone el gasto en una 
materia prima apreciada que requiere unos conocimientos 
especializados para su manipulación y una considerable 
inversión de trabajo. A esto hay que añadir el valor sim¬ 


bólico, difícilmente cuantificable, que estos objetos te¬ 
nían en las sociedades aristocráticas ibéricas. 

Para cuantificar la inversión de trabajo necesaria 
para la realización de las armas que forman parte de 
la panoplia ibérica de Pozo Moro hemos contado con 
la ayuda de José Manuel Pastor Eixarch y Mariano 
Ostalé Martínez, socios de la Empresa Arqueódromo 
de Zaragoza n . 

A continuación se incluye un listado de los pro¬ 
cesos de trabajo y las horas invertidas en la realiza¬ 
ción de las armas documentadas en Pozo Moro ,2 . 

I. Falcata 

La hoja de las falcatas analizadas procedentes de 
contexto arqueológico, «se fabricaba por apilamiento 
de varias láminas de hierro y acero, generalmente tres, 
soldadas a la calda a golpe de martillo sobre el yun¬ 
que, proceso que confería a la pieza dureza y resis¬ 
tencia del filo cortante y una cierta flexibilidad y 
aguante al impacto sin romperse» (Gómez, Rovira y 
Montero 1995: 154). Para la elaboración de la hoja 
se parte de una lámina de metal en bruto de un gro¬ 
sor adecuado predeterminado por la experiencia. A 
partir de esta, se le va dando forma mediante marti¬ 
lleado que alterna la fragua y en frío. A continuación 
sigue una operación de desbaste y burilado que pue¬ 
de durar entre 10 y 40 horas, dependiendo de la tipo¬ 
logía del arma y de la complejidad de las acanaladu¬ 
ras elegidas en el diseño. Posteriormente se ejecuta, 
si procede, el templado y se termina con el lijado y 
pulimentado. En el caso de querer añadir decoracio¬ 
nes incrustadas con metales, se realiza esta operación 
previamente al lijado y pulido. El tiempo invertido varía 
en función de la complejidad y profusión de la deco¬ 
ración. Por ejemplo, dos prótomos de caballo lleva¬ 
rían 30 horas. Un ejemplar con profusas decoraciones 
en ambas caras de la hoja puede llevar hasta 180 horas. 
La ejecución del mango se realiza a partir de un ta¬ 
rugo de madera. El proceso incluye su tallado y la¬ 
brado y la incrustación de metales nobles, para ter¬ 
minar con el remachado con pasadores y arandelas y 
un repasado final. Todo ello supone, según el mode¬ 
lo elegido, entre 22 y 60 horas. 

La vaina de la falcata precisa para su elaboración 
del recortado y cosido del cuero con la forma adecuada 
y el posterior remachado de las abrazaderas metálicas 
que han de estar debidamente acabadas para evitar 
cualquier manipulación posterior que podría deterio¬ 
rar el cuero. Si se le añaden cantoneras y contera 
metálicas son 5 horas más. Si la parte vista del cuero 
se repuja, este trabajo lleva de 2 a 6 horas dependiendo 
del diseño. 


" l^a empresa Arqueódromo se dedica a la elaboración de réplicas ar¬ 
queológicas reproduciendo técnicas tradicionales y realizando un ex 
haustivo trabajo de documentación del registro arqueológico y de las 
fuentes documentales disponibles como la numismática, la escultura 
en piedra, los exvotos o la cerámica. 

11 Agradecemos la detallada información proporcionada por Mariano Ostalé 
y José Manuel Pastor. 

























178 


LA NECRÓPOLIS IBÉRICA DE POZO MORO 



INVERSIÓN 

EN HORAS 

FALCATA 

Sencilla 

Compleja 

HOJA 



Martilleado 

4 

4 

Dcsbast/Burilado 

10 

40 

Templado 

2 

2 

Lija/pulimentado 

6 

10 

MANCO 

22 

60 

FUNDA 



Cuero 

20 

22-26 15 

Refuerzos metáli¬ 

25 

25 

cos 



DECORACIÓN 

30 

1X0 

TOTAL 



1 .Con decoración y 

99 

321 

vaina metálica 



2. Sin decoración \ 




64 

142 

vaina de cuero. 




FIGURA 6.7: Horas de trabajo para fabricar ana falcata. 


Una falcata sencilla, sin decoración y con vaina de 

cuero llevaría unas 64 horas de trabajóles decir unos 
8 días de trabajo, mientras que esta misma falcata con 
decoración compleja, llevaría casi 100 horas, unos 12 
días. Si hablamos de falcatas más elaboradas la inver¬ 
sión de horas de trabajo se dispara llegando a 40 días 
de trabajo para la más elaborada. 

2. Espacia de La Teñe 

A partir de la lámina de hierro se precisan 5 ho¬ 
ras de forja y 3 de lijado y pulido. Un mango senci¬ 
llo de las espadas de La Teñe de tipo antiguo con dos 
piezas de madera torneadas > remachado al esparra¬ 
go de la hoja puede terminarse en 8-13 horas. |pero 
existen enmangues con taraceas o incrustaciones y/o 
adornos de metal que pueden llegar a incrementar 
considerablemente los tiempos de ejecución. Los de 
hueso o marfil precisan de tiempos parecidos. De los 
enmangues de madera apenas tenemos testimonios 
conservados en contexto arqueológico, pero sabemos 
que no todas las maderas sirven, pueden elegirse por 
su resistencia y por su belleza. Hay maderas nobles 
más duras que el hueso y la dificultad de su labrado 
incrementa su valor y su aspecto final. 

3. Espada de frontón o de antenas 

El tiempo de forja necesario para obtener la hoja en 
bruto es de 4-5 horas y de otras 3 para la terminación 
pulida. La verdadera dificultad de este arma es la rea¬ 
lización de las acanaladuras longitudinales de la hoja, 
que para una ejecución sencilla de 4 acanaladuras rec¬ 
tas y en paralelo implica 6 horas de trabajo. La vaina 
requiere de unos tiempos parecidos a los de la vaina con 


M Según el diseño del repujado del cuero. 


cantoneras metálicas de las falcatas. La fabricación del 
mango de estas espadas lleva de 10 a 12 horas por las 
superestructuras metálicas que suelen llevar y que re¬ 
quieren de una gran precisión para su ajuste. 

La inversión total alcanzaría las 50 horas de me¬ 

dia, lo que supone algo más de 6 días de trabajo. 

4. Soliferreum 

El proceso técnico de fabricación es el de forjado 
en fragua. La terminación puede ser muy variada por 
las distintas decoraciones que tienen en la zona cen¬ 
tral con secciones trapezoidales o adornos de volutas 
que suelen realizarse con lima. 

Los tiempos de fabricación de este tipo de armas 

no son muy elevados, ya que un soliferreum de 170 

cm. de longitud podría estar terminado en menos de 

12 horas o lo que es lo mismo 1,5 días de trabajo. 


ESPADA DE 
FRONTÓN/ANT 

INVERSIÓN EN HORAS 

HOJA 


Forja 

4 -5 

Pulido 

3 

Acanaladura 

6 

MANGO 

10 -12 

FUNDA 

25 

TOTAL 

48 -51 


Figura 6.8: Inversión en lloras para fabricar ana espada de 
frontón o de antenas. 


1 

| INVERSIÓN EN HORAS 

SOLIFERREUM 170-180cm 

Forjado 

8 

Terminación 

1.5 - 4 

TOTAL 

9,5 y 12 


FIGURA 6.9: Tiempo necesario para fabricar an soliferreum. 


5. Puntas de lanza 

Una punta de lanza de 18 cm. con nervadura cen¬ 
tral como la de la tumba 4G1 de Pozo Moro, parle 
para su elaboración de una plancha de hierro que se 
forja en bruto con la ayuda de los tases del yunque, 
haciéndole el cuello sobre un molde. A continuación, 
se estira la hoja sobre el yunque resaltando los ner¬ 
vios con una matriz fija y otra sobre martillo. Para una 
hoja de 65 cm. el proceso es el mismo, cambiando 
únicamente los moldes y matrices por ser las lanzas 
largas normalmente de una tipología distinta, aumen¬ 
tando los tiempos de trabajo en proporción aritmética 
a la longitud de la hoja. 

Una punta de lanza corta puede llevar entre 8 y 
10 horas, mientras que una larga supondría una inver¬ 
sión de entre 28 y 36 horas, lo que supone 3.5 días y 
4,5 días respectivamente. 
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INVERSIÓN 

EN HORAS 

LANZA 

Corta (18 cm.) 

Larga (65 cm.) 

Forja 

6-8 

21-29 

Lijado/Pulido 

2 

7 

TOTAL 

8-10 

28-36 


Figura 6.10: Inversión en horas para la elaboración de 
lanzas. 


6. Regatón 

Para un regatón de unos 10 cm. de longitud el tiem¬ 

po necesaria viene a ser de una hora de forjado y 10 
minutos para su terminación. El procedimiento es el 
mismo que para las lanzas pero sin la hoja. Las di¬ 
mensiones no resultan determinantes en el tiempo de 
elaboración. 

7. Escudo largo 

Un escudo de tipo galo, de capas de madera en¬ 
coladas y moldeadas, con forro de cuero, umbo de 
hierro sencillo redondo o de mariposa, manilla de 
madera o hierro y cantonera superior e inferior metá¬ 
licas, lleva aproximadamente 40 horas de trabajo, sin 
contar la posible decoración del umbo o de la cubier¬ 
ta exterior. 

8. Casco de tipo Montefortino 

Se parte de las planchas metálicas de forma y es¬ 
pesor dados por la experiencia y sobre ellas se dibu¬ 
jan las formas de los desarrollos. Se bate hasta con¬ 
seguir la calóla y. poco a poco, se le va dando la forma 
deseada. Se le añade entonces el botón de remate 
mediante forja o soldadura y las carrilleras con los 
correspondientes abisagramientos. Se termina remachan¬ 
do las piezas de adorno y las cubriciones de cuero o 
fibra vegetal. (Un casco liso, sin adornos, incrustacio¬ 
nes. ni labrados, puede llevar unas 170 horas de tra¬ 
bajo. Si se le añade decoración incisa como la del casco 
de la tumba 4F2 de Pozo Moro, se tardarían unas 60 
horas más* 

Además de los de las armas, valoraremos también 
los procesos técnicos e inversión de trabajo de la or¬ 
febrería recuperada en las tumbas de Pozo Moro. 

Desde el periodo orientalizante la orfebrería se 
considera especialidad independiente de las activida¬ 
des metalúrgicas, identificándose distintos talleres. 
Durante el periodo ibérico se amplia el sector social 
que puede acceder a los objetos de oro. Se produce 
una mayor estandarización tipológica y se detecta una 
fabricación industrializada de muchos de los tipos más 
frecuentes. Tanto en el aspecto técnico como en el 
iconográfico resulta evidente la influencia de la orfe¬ 
brería griega, común a toda la cuenca del Mediterrá¬ 
neo. La orfebrería ibérica se caracteriza por la inte¬ 
gración plena de las técnicas de filigrana y granulado 
en sus procesos de trabajo (Perea 1991: 279-282). 

Para los objetos de orfebrería como fíbulas, pen¬ 
dientes o brazaletes, se esculpe el modelo y se funde 


«a la cera perdida». Éste es normalmente el proceso 
utilizado para el oro. la plata o el bronce, sin mas 
diferencias que los distintos tiempos de fusión y tem¬ 
peratura necesarios para cada metal. Una vez fundi¬ 
das las piezas, se repasan y pulen y se montan si se 
trata de una composición. En una fíbula de plata de 
tamaño medio, una vez fundidas las piezas, el mon 
taje del puente con la aguja, el pasador, el muelle y 

los remates del pasador, requiere unas 2,30 horas hasta 

dejarla pulida y en funcionamiento. Los tiempos de 
realización dependen de la complejidad de la decora¬ 
ción de forma que hemos establecido unas medias de 
3 horas para los brazaletes de bronce. 2 horas para los 

pendientes más sencillos y 3 para el más complejo. 

En el caso de los metales, a la inversión en horas 
de trabajo hay que añadir el valor relativo del oro. la 
plata, el bronce y el hierro en la antigüedad, su difi¬ 
cultad de adquisición en función de la lejanía de la 
fuente y la mayor o menor abundancia de la materia 
prima. Resulta muy difícil acercarse a la equivalen¬ 
cia de los metales en época ibérica ya que no tene¬ 
mos constancia escrita que nos ofrezca dicha informa¬ 
ción, sin embargo si podemos llegar a un marco de 
referencia a través de la documentación que nos pro¬ 
porcionan los juegos de ponderales, el dinero premo- 
netal y las primeras monedas de bronce y plata (Gar¬ 
cía Bellido 1999: 366). 

La costa mediterránea de la Península Ibérica es¬ 
taba tan cerca de las explotaciones de Cartílago Nova 
y Castulo. que debió valorar la plata por debajo del 
precio romano. «Este material se extraía de las gale¬ 
nas argentíferas del Sureste, de Sierra Morena, del 
cinturón piritífero onubense y de otras mineralizacio- 
nes más diseminadas» (Gómez. Rovira y Montero 1995: 
154). La moneda indígena parece constatar una gran 
baratura de la plata en la Citerior respecto al resto del 
Mediterráneo Occidental (García Bellido 1999: 384). 

Los metales de producción propia sirven de refe¬ 
rencia para los restantes metales siguiendo una ratio 
de mercado. Así en Lidia el valor de referencia era 
el electro, en Grecia la plata y en Roma el cobre (García 
Bellido 1999). 

En Grecia el ratio oro/plata se mantiene entre 1.11 
y 1:14 gm., y en Roma, aunque los momentos de cri¬ 
sis generan numerosas fluctuaciones en las equivalencias 
a lo largo del tiempo, se encuentra en I gm. de plata 
= 120 de oro. Por su parte, en el Mediterráneo 1 gm. 
de plata equivalía a 60 de Ae. (García Bellido 1999: 
365-66). 

Fenicios y griegos acuñaron plata con un valor 
idéntico de 4,70 gm., valor que podría ser el patrón 
ibérico levantino (García Bellido 1999: 366). 

El ratio oro/plata a finales del siglo m, momento 
de creación del denario en el que el oro pasa a ser el 
metal patrón, en el occidente mediterráneo era de 1:120. 

Es la moneda bárquida la que ofrece más informa¬ 
ción por acuñar los tres metales en valores grandes. 
El peso de la unidad de Ae es de 8/9 gm. desde sus 
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primeras acuñaciones hasta después del 212 que as¬ 
ciende a 10/11 gm., posiblemente para revalorizar la 
plata y evitar que se atesore. La ratio en épocas con¬ 
flictivas sería de 1 Ag = 120 gm. de Ae. Esta ratio 
parece encontrarse también en las monedas hispano- 
cartaginesas y en las saguntinas. En época de paz esa 
ratio sería mucho más baja, del orden de 1= 80. En 
cuanto a la relación del oro y la plata tendríamos un 
ratio de 1 Au: 11 1/3 g. Ag en Hispania. mucho más 
bajo que en Cartago y Sicilia donde el coste del oro 
era 114 gm. de plata (García Bellido 1999: 367). 

La plata en Hispania estaba mucho más baja que 
en Italia y Sicilia, siendo en la primera 1 Ae: 11 1/3 
Ag. y en las segundas, 1 Ae = 14 gm. Ag. Del 1 Ag. 
= 80 Ae de hispania se pasa al 1:120 de Roma (Gar¬ 
cía Bellido 1999: 384). 

Referencia del Bronce / Plata 1:10. 

Hacía el 200 d.C. los valores de referencia de la 

plata son: 

Ampurias 1.84 

Península Ibérica 1:80 

Roma 1:120 

Del Bronce: 

c. I. 79 bronces de 15.4 gm. respecto al denario 
de 3.9 o de c. 1:84 en areikoratikos. 

Hubo una tendencia de la moneda hispano-earta- 
ginesa a controlar la reciprocidad de los valores mó¬ 
ndales, se hicieron adaptaciones para que las mone¬ 
das de plata, oro y bronce fueran intercambiables por 
un número exacto de piezas en cada emisión: 

1 estatera de Au de 7,50 gm. = 12 sículos de 7,14 
Ag (85,68 gm.) 

I sido de 7,14 = 100 calcos de Ae de 8,6 gm. (en 
gramos 7.5 Au = 85, 68 Ag = 10.281 Ae). 

Partiendo de la información recopilada sobre las 
equivalencias de metales en la antigüedad, y tenien¬ 
do en cuenta que estas no son fijas y pueden modifi¬ 
carse en función de los acontecimientos, hemos esta¬ 
blecido el siguiente marco de referencia para poder 
aplicarlo al caso de los ajuares metálicos de Pozo Moro. 
Utilizaremos pues los valores: I oro= I 1 plata = 21 
bronce. 


La alfarería: sistemas tradicionales de obtención de 
materia ¡yrima y fabricación 

Para acercarnos al estudio de la alfarería hemos 
optado por analizar la cerámica popular rural de las 
sociedades campesinas de la provincia de Albacete que 
aún utilizan técnicas tradicionales de trabajo. Para ello 
se ha contado con las investigaciones etnográficas 
realizadas en la provincia de Albacete y publicadas por 
María Asunción Lizarazu de Mesa (1983) y Javier 
Sánchez Ferrer (1989). 

En la provincia de Albacete se encuentran tres focos 
o talleres alfareros dentro de los cuales se agrupan los 
centros de producción actuales: 


1. Chinchilla y su área de influencia. Se carac¬ 
teriza por una producción de obra pequeña, elabora¬ 
da a torno y vidriada, con homo de planta redonda o 
cuadrada sin cubierta. 

2. Villarrobledo. Elabora obras más grandes, sin 
vidriar y realizadas urdiendo 14 el barro dando vuel¬ 
tas alrededor de un bolo o pieza troncocónica de 
arcilla sobre la que se trabaja. El horno es de planta 
cuadrada cubierto con una cúpula con respiradero 
central. 

3. Tabarra. Núcleo foráneo con alfareros proce¬ 
dentes de Bailen que realizan piezas sin vidriar o con 
vidriado interno en homo cubierto con una cúpula de 
doce Jlameras o aberturas. 

Hemos elegido la zona de Chinchilla, de entre los 
tres alfares activos hoy día en Albacete, para analizar 
el proceso de trabajo y la estructura de un alfar tradi¬ 
cional por su cercanía geográfica al yacimiento de Pozo 
Moro y por la posibilidad de documentar una serie de 
técnicas de trabajo tradicionales, algunas de las cua¬ 
les ya están en desuso, pero de las que aún queda 
memoria y que nos pueden acercar a los procesos de 
trabajo empleados en época ibérica, romana y tardo- 
rromana. 

El centro alfarero de Chinchilla se mantiene gra¬ 
cias a tres aspectos fundamentales: 

1. La alfarería es una actividad corriente en co¬ 
munidades con un importante núcleo de población y 
una larga tradición artesana. 

2. La necesidad de estos productos en la vida or¬ 
dinaria de las poblaciones tradicionales, su facilidad 
de fabricación y la presencia de un excelente barro 
en las inmediaciones. 

3. La posibilidad de abastecer a mercados cer¬ 
canos. 

La presencia de agua abundante, de arcillas de acep¬ 
table pureza, una masa forestal importante y la proxi¬ 
midad a ejes de comunicación fundamentales son los 
aspectos que condicionan el establecimiento de un alfar, 
tanto en la actualidad como en todos los casos docu¬ 
mentados de época ibérica. Resulta interesante el con¬ 
servadurismo que mantienen los alfareros en las for¬ 
mas cerámicas, manteniendo los mismos tipos y las 
especialidades en determinados recipientes a lo largo 
del tiempo. 

Construcciones , materias primas e instrumental 

Las construcciones con las que cuenta un alfar actual 
en Chinchilla son las siguientes: 

1. Un pozo excavado o semiexcavado en el sue¬ 
lo con las paredes de adobes para almacenar barro una 
vez seco y machacado. 


14 Confección de liras o rollos de barro que se unen y modelan con las 
manos para crear una pieza cerámica. 
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2. Superficie llana para picar el barro de unos 6 
nr realizada con losas de barro cocido llamada Era 
de losas. 

3. Placeta o suelo liso y duro realizado con agua 
y barro machacado extendido sobre una superficie 
barrida. Es el lugar donde se extiende el barro para 
secarlo y machacarlo sin que coja impurezas. 

4. Aljibe de ladrillo y cemento usado para reco¬ 
ger el agua de lluvia que será utilizada para batir ’■ 
el barro y durante el modelado, 

5. Pilón. Media tinaja grande seccionada trans¬ 
versal mente que se usa para batir el barro, 

6. Balsas o pilas . Construcción formada por tres 
recipientes exentos o adosados que se comunican en- 
tre sí, realizados en ladrillo revestido de cemento que 
se utiliza para batir y colar el barro. 

7. Losa de sobar. Piedra de mármol adosada a la 
pared por un lado y apoyada en un pie de ladrillo por 
otro, ligeramente inclinada hacía el interior que sirve 
para amasar el barro con las manos y formar pellas ,ft . 

8. Homo de leña. En Chinchilla es una construc¬ 
ción rectangular sin cubierta, localizada en el exterior 
del alfar y realizada en adobes de barro refractario 
cubiertos en el exterior por una capa de guijarros, paja 
y a veces ladrillo (Fíg, 6,1!), 

Las materias primas empleadas en los alfares de 
Chinchilla son la arcilla , que se obtenía excavando 
profundos desmontes hasta localizar una veta de 3 
metros de espesor a la que se llegaba abriendo un pozo. 
Este proceso se llevaba a cabo cada tres o cuatro años 
durante un mes o mes y medio. Los barreros mas 
importantes se encuentran en dos zonas, una cercana 
al cementerio llamada *E1 Bolán», de la que se ex¬ 
traía barro flojo o fino de color amarillo, y la otra es 
el Pozo Murcia del que se obtiene aun hoy día barro 
fuerte de color rojo. 

La arcilla se compone de un 50% de sílice, un 15% 
o mas de aluminio, que le da el carácter de material 
refractario y entre un 3 y un 4% de agua que le dota 
de sus propiedades plásticas y que desaparece con el 
calentamiento entre 400 y 800°, perdiéndose con ella 
la elasticidad y produciendo porosidad y reducción de 
volumen. Por ultimo cuenta con un porcentaje de 
impurezas como el peróxido de hierro presente en una 
cantidad de entre un 7 y un 14%, que son las respon¬ 
sables junto con la oxidación y reducción, de la colo¬ 
ración negra, roja, rosada o amarilla que toman las 
pastas una vez cocidas. 

El tipo de arcilla define las características alfare¬ 
ras de las distintas zonas, ya que cada tipo de barro 
necesita una elaboración diferente. Ademas, cada al¬ 
tar tiene su propia personalidad, aunque ésta sea muy 
próxima a la de los talleres de zonas limítrofes que 
participan de condiciones físicas, económicas y cul¬ 
turales semejantes (Sánchez Ferrer 1989: 88), Esto 

li Mezclar h i ierra con agua antes de modelarla. 

Medida de barro que se deposita en el lomo para realizar la pieza 
deseada. 



Figura 6,11: Homo experimental ibérico de atrilla coa 
estructura bicameral (donido et ai , i995), 


explicaría la dificultad de encontrar dos piezas igua¬ 
les en la cerámica ibérica, ya que la alfarería tradi¬ 
cional carece de la estandarización de épocas poste¬ 
riores. 

El agua es un elemento fundamental en la alfare¬ 
ría, En Chinchilla se usa el agua de lluvia que se re¬ 
coge en un pozo. Para conseguir 1 kg. de arcilla uti- 
li/ablc son necesarios unos 10 litros de agua (Martínez 
y Castellano 2001). 

Para la decoración se usan productos químicos y 
naturales y de entre ellos destacamos los que pudie¬ 
ron ser utilizados en la Edad del Hierro de la zona 
como el óxido de hierro y el óxido de manganeso. 

Las fuentes de energía utilizadas como combus¬ 
tible en el horno, proceden de la zona de pinos o 
monte bajo de Chinchilla, utilizándose rama de pino 
o romero. 

Los instrumentos utilizados en las distintas fases 
de elaboración de las piezas son los siguientes {Fig. 
6 , 12 ): 

Para la extracción de la arcilla de la veta se usa 
un pico y una pala para cargar Ja arcilla en las es¬ 
puertas. En la preparación del barro se utiliza una 
batidera o legón para extender la arcilla en la place¬ 
ta, un porro o martillo de mango largo usado para 
machacar los terrones de arcilla mas grandes y des¬ 
pués machacar la arcilla con un mazo. La palanca, que 
consiste en dos piezas de madera colocadas en ángu¬ 
lo obtuso, se usa después del mazo para dejar la arci¬ 
lla como polvo. Después se bate el barro en la pri¬ 
mera balsa con un rastro y a continuación se criba para 
retener las impurezas del barro cuando éste pasa de 
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una balsa a otra. Con una hoz se cortan trozos de barro 
almacenado para trabajarlo pisándolo, y una vez pi¬ 
sado, para sobarlo. Por ultimo, con una espátula se 
raspa el barro que queda en la losa de sobar. 

En el modelado se necesita una rueda o tomo (Fig, 
6.14), que consta de dos ruedas paralelas unidas por 
un eje o árbol. Antiguamente el torno consistía en un 
árbol que giraba sobre una piedra con una hendidura 
central y en su mitad superior se sujetaba con un tra¬ 
vesano que iba de la pared a la mesa con un pellejo 
de liebre o una alpargata de cáñamo. Para contener 
el agua en la que se humedecen constantemente las 
manos durante el modelado se utiliza un recipiente de 
barro cocido denominada al banal y para alisar las 
paredes durante el modelado, un trozo de caña cor¬ 
tada longitudinalmente. Con una al poyata o trozo rec¬ 
tangular de cuero o badana se da lustre a las paredes 
exteriores de la pieza y se pule la boca durante el 
modelado. Para separar la pieza de la cabeza deí tor¬ 
no se usa un hilo de algodón o bramante y con un 
fleje o cinta metálica acodada cu los extremos se eli¬ 
mina el barro sobrante de la base de la pieza. 

En cuanto a la decoración, se usan pinceles fabri¬ 
cados con un cañón de madera en el que se introduce 
una mata de pelo de animal, plumas de gallina y alam¬ 
bres o punzones para realizar motivos incisos. 

Para la cocción se utilizan, sobre todo con platos, 
trébedes o piezas de tres brazos de arcilla cocida para 
separar una piezas de otras y evitar que al cocer se 
besen las piezas. Con la horquilla, instrumento de dos 
puntas paralelas tubulares y un mango largo de ma¬ 
dera, se introduce la leña en el interior de la caldera 
y se atiza el fuego. 


Técnicas de fabricación 

En este apartado vamos a considerar las técnicas 
empleadas en la elaboración del barro, las utilizadas 
para la creación de la pieza, las decorativas y las de 
la cocción. 


Técnicas empleadas en la fabricación del barro 

desaparecidas en la actualidad 

La búsqueda de las vetas la realiza el alfarero, quién 
con su experiencia distingue las mejores arcillas. En 
Chinchilla la arcilla se extraía picando con azórt y pala, 
transportando después el barro al alfar con carros o 
caballerías, y dejándose a la intemperie hasta que había 
suficiente para ser preparado. Después se extendía la 
tierra en la placeta y se hacían surcos con la azada 
de madera para que se secara toda por igual al remo¬ 
verla, Una vez seca y desmenuzada, se almacenaba en 
pozos. El barro que se iba a utilizar en unos meses 
se picaba conviniéndolo en polvo en la era de losas. 
Cada variedad de tierra se picaba por separado y se 
mezclaban cuando se echaban al pilón, con el fin de 
conseguir un barro que al mezclarlo con agua adqui¬ 
riera la plasticidad adecuada para poder trabajarlo. Tras 
la preparación dél barro sería aconsejable su pudrición, 
que consiste en el reposo de la arcilla en un lugar 
húmedo y oscuro para que las bacterias y microorga¬ 
nismos digieran la materia orgánica y evitar así elec¬ 
tos no deseados en el proceso de cocción, como la 
coloración interna oscura de las pastas (Martínez y 
Castellano 2001: 144}. Se mezclaba el polvo con el 
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agua a mano (fig. 6.13) y después se colocaba en un 
enlosado que previamente se había barrido y espolvo¬ 
reado con ceniza y allí se pisaba durante una hora y 
media para amasarlo y darle homogeneidad. Finalmente, 
mediante el sobado se eliminan las bolsas de aire que 
se forman en el barro. 



FIGURA 6.13: Amasado de ¡a cerámica (Garrido et ai. Í995K 


Técnicas empleadas en la elaboración del producto 

Para el lomeado de las piezas se utiliza el torno 
de alfarero. Según los paralelos conocidos, los tornos 
ibéricos debían de ser bajos y de rueda grande, mo¬ 
vidos por un auxiliar, muy similares a los utilizados 
en la alfarería tradicional española hasta el siglo XX 
(Martínez y Castellano 2001: 144) y a los que se 
documentan en la decoración de algunas cerámicas 
griegas (Gran-Aymerkh 1991). (Fig. 6.14). 

Una vez modelada la pieza deseada se deja que con¬ 
solide su forma sin dejar que pierda toda su humedad 
para que pueda manejarse sin peligro de deformación. 
Se orean en tablas de madera a la sombra durante va¬ 
rias horas o un día. Las partes suplementarias pueden 
modelarse con la mano cuando se trata de asas, o con 
el torno cuando se trata de pitorros, tapas, etc. Antes de 
pegarlas a la pieza, ésta se repasa en el tomo humede¬ 
ciéndola con la mano y se vuelve a pulir. Las partes 
añadidas se pegan por presión o dando una fina capa de 
barro fresco a la parte donde se van a colocar. A con¬ 
tinuación, se procede a un segundo secado para que se 
endurezcan y pierdan humedad las piezas añadidas. 
Antiguamente se sacaban las piezas al sol para que se 
secaran mas rápidamente, aunque había peligro de que 
se deformaran si el secado era irregular o de que se 
estropearan si cambiaba el tiempo. 


Las técnicas decorativas 

Existen cuatro técnicas utilizadas en el alfar de 
Chinchilla que se documentan también en las cerámi¬ 
cas ibéricas y que a continuación enumeramos: 


1. Incisa. Se realiza antes del segundo secado con 
luí alambre o punzón. 

2. Cordones de barro que se modelan con la mano 
y se adhieren al mismo tiempo que las partes suple¬ 
mentarias. Pueden llevar incisiones verticales o im¬ 
presiones digitales. 

3. Caladas, Se realizan antes de que el cuerpo se 
endurezca con un palillo o alambre. 

4. Baños con otras arcillas. Se prepara la greda 
machacándola y batiéndola con agua de forma que 
quede un poco espesa y después el baño se puede 
realizar de dos formas, introduciendo la pieza com¬ 
pleta en la disolución, es decir, por inmersión o sal¬ 
picando con las manos con greda más líquida. Si la 
decoración es de bandas paralelas o decoración geomé¬ 
trica variada, la greda se aplica con pincel y el arte¬ 
sano se ayuda de un compás. Para la realización de 
las bandas se utiliza la tórnela de pintar y después se 
termina la decoración a mano alzada o a compás se¬ 
gún el diseño elegido. 

Otros procesos decorativos de tipos cerámicos muy 
frecuentes en los contextos ibéricos como el barniz rojo 
o el engobe blanco se explican a continuación. Para 
el engobe blanco se utilizan arcillas calcáreas más 
claras, mientras que el barniz rojo se conseguía bru¬ 
ñendo la superficie pintada de la pieza, antes de su 
cocción o por medio de engobes o barnices funden¬ 
tes (Martínez y Castellana 2001). 

Después de decorada, se deja que se seque defini¬ 
tivamente un día o dos, según la climatología, para que 
pierda la humedad de los baños. 

Cocido 

El primer paso es enhornar, labor que probablemente 
se realizaría mediante una técnica desaparecida en la 
que se libraban las piezas de la llama cubriendo los 
fuegos con cascos. La obra abierta se coloca separa¬ 
da entre sí por trébedes hasta la mitad de la altura del 
homo. Sobre el culo de la última pieza se pone arena 
y se carga la obra cerrada. En la última tanda se co¬ 
loca la obra parda, sin baño y se tapa con cascos. La 
puerta del homo se cierra con adobes hechos con re¬ 
siduos del barro y la de la caldera con dos espuertas 
de tierra húmeda, tres cántaros y barro. Se caldea el 
horno introduciendo leña poco a poco durante 2 o 3 
horas, de manera que las piezas pierdan humedad len- 



Figura 6.14: Tomo de alfarero sobre eje bajo, pintura de fi¬ 
guras negras sobre unú copa ática según Grati-Axtnerich {1991 
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tamente. Una vez caldeada se sigue echando leña las 
siguientes 5 horas para poner el fuego más fuerte, 
evitando que salga la llama y hasta que los cascos 
adquieren un color azafranado, lo que indica que se 
han alcanzado los 950°. Entonces se cierra la puerta 
de la caldera* se pone la segunda capa de casco como 
cubierta y se deja enfriar el horno durante tres días. 
La duración de la cocida es de 8 o 9 horas, variando 
en función de las condiciones climáticas, sobre Lodo 
del viento. A las 24 horas se quitan los cascos grue¬ 
sos y 48 horas después se abre la puerta del horno y 
se retira la capa de casco fino para sacar las piezas 
que en este momento tienen una temperatura de 60°, 
La obra se saca caliente por la parte superior del horno. 
Cuando se trata de piezas grandes como tinajas* una 
vez sacadas del homo, se colocan en un espacio am¬ 
plio y se riegan durante varias horas para que no pierdan 
consistencia. 

Antiguamente cada estación del año tenía sus pie¬ 
zas características en función de las necesidades. Así, 
en verano, lo que mas se realizaba eran piezas usa¬ 
das para la siega, mientras que en invierno eran pie¬ 
zas para la casa y la cocina. 

Aspectos económicos y sociales de la alfarería 

tradicional 

En este punto vamos a considerar aspectos relacio¬ 
nados con el mantenimiento de las construcciones y 
el instrumental, la inversión de trabajo, la distribución 
comercial del producto y cuestiones de género y or¬ 
ganización del trabajo. 

Economía del trabajo 

El mantenimiento hay que llevarlo a cabo en dos 
aspectos, las instalaciones y las herramientas. Dentro 
de las primeras, !a reparación más frecuente es el 
enlucido del horno de leña que se realiza cada tres o 
cuatro hornadas con barro y paja. Las pilas necesitan 
reparaciones similares. Estos trabajos requieren una 
importante inversión de tiempo y mano de obra. En 
cuanto a las herramientas, éstas son simples y reali¬ 
zadas en materiales duraderos, algunos de los cuales 
se heredan de unas generaciones a otras. Los inst ru¬ 
ínenlos que se reparan o sustituyen con mas frecuen¬ 
cia son los de madera, utilizados para machacar y batir 
el barro. La inversión de trabajo en estos elementos 
no es grande pero si constante. 

Economía de inversión 

En la extracción de la arcilla la inversión de tra¬ 
bajo es de un mes cada tres o cuatro años. El tiempo 
invertido en la recogida y almacenamiento de combus¬ 
tible depende de la cercanía de la materia prima y del 
número de personas que participen en su recogida. En 
Chinchilla, donde los barreros y el combustible están 
cerca, el transporte lo realiza el propio alfarero. 


En todos los casos estudiados en Albacete la alfa¬ 
rería es una empresa familiar en la que trabaja el ca¬ 
beza de familia solo o ayudado por sus hijos y se 
dedican exclusivamente a su oficio. 

Economía comercial 

El área de distribución comercial se establece a dos 
niveles, comarcal y exterior. Tradicional mente, la ma¬ 
yor parte de la producción ora absorbida por las casas de 
labor, los agricultores y las bodegas de la Mancha. La 
obra vidriada era de uso cotidiano en todas las familias. 

Características de los productores 

Excepto en uno de los alfares regentado por cua¬ 
tro hermanas que heredaron el negocio de su padre, 
todos los alfareros son hombres, aunque las mujeres 
participan en el machacado del barro, al enhornar y 
vaciar el homo y sobre todo, a! vender las piezas en 
la propia localidad. 

No existe una jerarquía establecida. Los trabajadores 
del alfar son miembros de una familia y se distribu¬ 
yen el trabajo y los beneficios equitativamente, salvo 
los aprendices, que realizan tareas que requieren me¬ 
nos experiencia o las piezas mas fáciles. Es un traba¬ 
jo a tiempo total, de unas 10 horas diarias, aunque ese 
tiempo puede aumentar los días de cocción. 

En todos los casos documentados los conocimien¬ 
tos alfareros se transmiten de padres a hijos siempre 
por línea masculina. 

Los estudios etnográficos demuestran que las al¬ 
farerías de carácter mas elemental, propias de socie¬ 
dades orientadas al auioconsumo, que utilizan medios 
materiales tradicionales que excluyen el tomo alto y 
cuya producción no precisa una especial i/ación exce¬ 
siva, permanecen mayori tari amen Le en manos de las 
mujeres, mientras que el trabajo lo realizan hombres 
cuando la actividad alcanza un grado mayor de desa¬ 
rrollo y complejidad, ampliando los circuitos de in¬ 
tercambio fuera del ámbito doméstico e introducien¬ 
do novedades de equipamiento. En este sentido, los 
estudios realizados sobre improntas dactilares en pie¬ 
zas de arcilla de alfares vacceos confirman que la 
mayoría de las huellas corresponden a varones adul¬ 
tos, aunque también se documentan algunos adolescen¬ 
tes y tina mujer (Escudero 1999: 256). Este dalo po¬ 
dría confirmamos que la alfarería era una actividad 
familiar ya desde la Edad del Hierro, que probable¬ 
mente se desarrollaba a dos niveles, uno de autocon- 
sumo y otro de más envergadura y orientado a un 
mercado más amplio. 

La alfarería en el mundo ibérico: un ejemplo de 

horno ibérico en Alcalá del Jlicor Albacete 

Desde fines del siglo vn a.C. la alfarería ibérica 
introduce innovaciones tecnológicas como la decanta¬ 
ción hidráulica de las arcillas, el uso del torno de al- 
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FIGURA 6.15: A. Sección del horno árabe de los hermanos Tortosa en Chinchilla (Sánchez Ferrer IVM). B. Reconstrucción del 

horno ibérico de Alcalá del Júcar (Cotí /VS7). 


farero y el dominio del proceso de cocción, consecuen¬ 
cia directa del contacto con los pueblos colonizado¬ 
res fenicios y griegos. Las temperaturas alcanzadas en 
hornos de estructura compleja y buen rendimiento 
energético, podían llegar a los L000 °C. Todos estos 
logros técnicos serían posibles gracias a la aparición 
en la sociedad ibérica de artesanos especializados que 
coexisten con otros dedicados a la fabricación de ca¬ 
charros con técnicas domesticas tradicionales. 

Partiendo de los numerosos aunque poco estudia¬ 
dos hallazgos de la Península Ibérica, Coll establece 
una tipología de hornos ibéricos distribuidos en dos 
grupos, el de planta de desarrollo rectangular, el más 
extendido, y el de desarrollo circular (Coll 1987: 22). 
El sentido del tiro es siempre vertical, variando el 
número de cámaras de fuego y su distribución. Den¬ 
tro del grupo de planta circular se incluye el ejem¬ 
plar de Alcalá del Júcar. que describimos a continua¬ 
ción por su proximidad al yacimiento de Pozo Moro 
y por su buen estado de conservación. 

El yacimiento se encuentra en la hoz del río Júcar 
a escasos kilómetros del pueblo de Alcalá en direc¬ 
ción a Jorqucra, en una zona con buenas condiciones 
para el establecimiento de un alfar ya que el río aporta 


arcillas aluvionales y abundancia de agua, así como 
una importante vegetación en las vertientes de la hoz 
en época ibérica, para utilizar como combustible. Prueba 
de ello es que hasta la década de los 70 funcionaba 
una alfarería en el mismo pueblo. Aunque la estruc¬ 
tura analizada es la mas completa, existían también otras 
en peores condiciones que nos indica la existencia en 
este lugar de un complejo taller de cerámica ibérica. 
El horno se fecha a finales del siglo lli o principios 
del II a.C., aunque hay evidencias en el yacimiento que 
remontan su actividad al siglo IV a.C. 

El homo estudiado produjo fundamentalmente piezas 
grandes como ánforas o urnas, además de vasos me¬ 
nores, y se complementaría con otro homo de meno¬ 
res dimensiones dedicado a vasos pequeños (Coll 1987: 
18). Para su construcción se excavó un hoyo circular 
hasta la roca madre de unos 3 metros de diámetro por 
1,80 de altura, en un sedimento correspondiente a 
deshechos de otro horno anterior. El hoyo fue reves¬ 
tido con un muro circular de tapial con cimientos de 
piedra. En los puntos en que existen fuertes tensiones 
por el peso de la parrilla se utilizan adobes como re¬ 
fuerzos. Así mismo, la parte baja de los muros de la 
boca de carga se reforzó con gruesas lajas de caliza. 
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El pilar fue construido en adobes de 30x17x9 cm. y 
desde él nacen los falsos arcos que forman el sostén 
de la parrilla en bóveda radial. Todos los muros es¬ 
tán cubiertos y regularizados por una capa de arcilla 
de unos 3 cm. de grosor que apareció requemada. La 
parrilla es una falsa bóveda con 53 perforaciones ex¬ 
cavadas en los adobes después de la construcción de 
la bóveda, y distribuidas por toda su superficie, que 
permiten el paso de los vapores de la cámara de com¬ 
bustión. Los muros de la cámara de cocción se cons¬ 
truyeron con tapial de 36 cm. de grosor medio y 70 
cm. de altura, que delimitan un espacio circular de 2,85 
m. de diámetro. La cubierta del homo debió ser abo¬ 
vedada, aunque no se ha conservado ningún resto de 
ella, lo que indica que la estructura se encontraba abierta 
por la parte superior. 

El tipo de homo de Alcalá del Júcar recoge una 
tradición cultural enraizada en el mundo feno-púnico, 
con paralelos en hornos de planta en «omega» de Mozia 
(Falsone 1981). Su dispersión por la Península Ibéri¬ 
ca coincide con la zona de profundas influencias 
mediterráneas fenicio-púnicas al Sur del Ebro. encon¬ 
trándose en yacimientos como Pajar del Artillo. Itáli¬ 
ca, Cerro Macareno (Fernández et al. 1979). Cerro de 
los Infantes (Contreras et al. 1983), Guadalimar del 
Caudillo. Jaén (Roca 1975) y El Ruedo en Almedini- 
11a (inédito, comunicación personal), y los levantinos 
de Borriol, Campello y Mas de Moreno en Foz Ca- 
landa. y Casillas del Cura en Venta del Moro (Martí¬ 
nez et al. 2001) con cronologías desde fines del siglo 
Vil al II a.C. (Contreras 1983, Coll 1987: 23). Sin 
embargo, en las zonas próximas a Ampurias, son abun¬ 
dantes los hornos de tipo griego, con precedentes en 
el Cerámico de Atenas (Coll 1987: 23-24). 

Hornos de producción mixta ibérico-romana se han 
documentado en Castellón y Cataluña, así como en 
algunos yacimientos franceses, cuya similitud formal 
con los hornos de esta región de la Península Ibérica 
está indicando la existencia de técnicas cerámicas 
comunes a todo el ámbito mediterráneo (Vicente et al. 
1984). Parece claro que en la Península Ibérica coexis¬ 
ten dos tradiciones cerámicas tecnológicamente muy 
similares, realizadas simultáneamente en instalaciones 
alfareras no especializadas y diseminadas por todo el 
territorio, que permitirían el abastecimiento de las 
necesidades de vajilla común por parte de las pobla¬ 
ciones establecidas en su área de influencia, con ins¬ 
talaciones sencillas que utilizan materias primas cer¬ 
canas (Vicente et al. 1984). 


Cálculo del tiempo de producción 

Hemos querido completar el estudio de la cerámi¬ 
ca con la aportación del tiempo invertido en la ela¬ 
boración de diferentes recipientes cerámicos como 
marco de referencia para poder establecer comparacio¬ 
nes entre piezas y también con otros elementos del ajuar 


como las armas o las fíbulas. Para ello hemos conta¬ 
do con la inestimable ayuda de un ceramista especia¬ 
lizado en cerámica negra y arqueológica que cuenta 
con un taller en Gerona y que amablemente ha con¬ 
testado a todas las cuestiones planteadas por nosotros 
y que a continuación desarrollamos. En primer lugar 
se seleccionaron una serie de cerámicas representati¬ 
vas de los distintos tipos presentes en el yacimiento: 

• Ánfora decorada ibero-romana de la tumba 4G2 

• Urna de almacenaje tosca (4F8) 

• Urna tosca estampillada (4C4) 

• Kalathos decorado (4E1) 

• Plato decorado (5F3) 

• Kylix de figuras rojas (3F3) 

• Oinochoe de barniz negro (3F3) 

• Bolsa! de barniz negro (3F3) 

• Kantltaros de barniz negro (4D3) 

• Cuenco de térra si gilí ata de la forma 36 (7D1) 

• Fusayola (5E3) 

• Pondas (5E3) 

Se pidió al ceramista Ricardo Campos que hiciera 
una estimación del tiempo aproximado invertido en cada 
tipo de pieza, elaborándose una tabla con el desglose 
de tareas implicadas y los tiempos invertidos en cada 
una de ellas para finalmente obtener un tiempo total 
de manipulación al que habría que añadir el invertido 
en la extracción y traslado del barro al lugar de ira- 
bajo, además del tiempo de secado y el de cocción 
(Fig. 6.18). 

Para el conjunto de piezas que hemos selecciona¬ 
do en la figura 6.18, teniendo en cuenta que de cada 
pella de 6 y 8 kilos de barro se pueden sacar varias 
piezas, serían necesarios 84 kilos de barro, cantidad 
que puede extraerse aproximadamente en 4 ó 5 días 
por una o dos personas. 

En el cuadro se ha considerado, por un lado, el total 
de la manipulación de la pieza, y por otro el total de 
tiempo invertido resultante del total de manipulación 
junto con los tiempos de preparación del barro para 
las piezas que requieren mayor depurado como las 
cerámicas áticas y la térra sigillata , y la cocción. No 
se ha considerado ni el secado ni el oreado ya que estos 
procesos no implican ningún tipo de manipulación por 
parte del artesano, que puede dedicar ese tiempo de 
espera a realizar otras piezas. En cuanto a la cocción 
sólo se tiene en cuenta el tiempo de llenar el homo y 
de controlar que la temperatura sea constante. En este 
sentido hay que tener en cuenta que cuando se lleva 
a cabo la cocción se aprovecha al máximo el espacio 
del homo, por lo que ese tiempo de control del pro¬ 
ceso habría que dividirlo entre el número de piezas. 
Es un tiempo constante, por lo que no es interesante 
de cara a comparar el trabajo invertido en una u otra 
pieza cerámica, pero sí es importante su consideración 
si queremos compararlos con la inversión de tiempo 
en otro tipo de objetos de ajuar. 
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Hay una serie de cuestiones relacionadas con el 
oreado y secado de las piezas que no se incluyen en 
el cuadro por cuestión de espacio y que van a ser 
consideradas a continuación. 

El oreado de la pieza depende del tamaño de la 
misma, ya que cuanto mas pequeña más pronto se seca, 
y de las condiciones atmosféricas: 


OREAR 

Tiempo en horas 

Al sol ó 

encima del horno 

0.1-0.2 

Al aire y a la sombra 

1-2 

Interior, sombra y 
sin corrientes de aire 

+ de 4 


FIGURA 6.16: Tiempos del oreado de la pieza. 


El secado del engobe también se rige por los con¬ 
dicionantes metereológicos y de dimensiones de la 
pieza. 

Resulta evidente que el secado al sol de las pie¬ 
zas es lo más ventajoso en cuanto al tiempo se refie¬ 
re, por lo que es probable que se eligieran los meses 
con menos probabilidades de chubascos para la fabri¬ 
cación de las piezas, aunque plantea el riesgo de llu¬ 
vias imprevistas que malogren todo el trabajo. En todo 
caso, el Sureste de la Península Ibérica cuenta con un 
alto porcentaje de días soleados al año, lo que favo¬ 
rece estas tareas. Es probable que el invierno, menos 
apto para la alfarería porque las piezas tardan más en 
secarse y hay menos sol, se aprovechara para extraer 
el barro de las canteras y llevarlo al deposito en el 
que se almacena para su posterior uso. Esta tarea podría 
durar semanas o meses dependiendo de la cantidad 
extraída. 


SECAR ENGOBE 

Tiempo en horas 

Al sol 

i 

Al aire y sombra 

2-3 

Interior 

24 


FIGURA 6.17: Tiempos del secado del engobe. 


La preparación de la ierra si gil lata o el barniz 
negro, podía durar semanas en función del grado de 
especialización del taller. 

Los tiempos de producción indicados en la tabla 
podrían verse reducidos en un 15% aproximadamen¬ 
te si estuviéramos ante talleres especializados, con al¬ 
fareros expertos realizando un trabajo seriado. La enor¬ 
me variabilidad de cerámicas ibéricas hace difícil pensar 
en la existencia de talleres que realizaran piezas es¬ 
tandarizadas, sino más bien en pequeñas instalaciones 
alfareras no especializadas de carácter local. Sin em¬ 
bargo, la homogeneidad en el tipo de piezas proce¬ 
dentes del comercio griego, muestran un alto grado 
de especialización en muchos talleres áticos o focen- 


ses. Ni que decir tiene, que la térra si gil lata y la cam- 
paniense implican un trabajo en serie de ciertos mo¬ 
delos que se reparten por todo el Mediterráneo. 

Otro factor que influye en el tiempo de realización 
de una pieza es la calidad, tanto de las pastas y en- 
gobes como de las decoraciones. La calidad final de¬ 
pende del tiempo empleado en su realización y de la 
habilidad del alfarero. Por ejemplo, al pintar la deco¬ 
ración de un kylix de figuras rojas, esmerarse en dar 
las pinceladas con igual densidad para que no se no¬ 
ten los «clareones», o al bañar las piezas de sigillata 
hacerlo en dos veces para que no se noten las marcas 
de los dedos. Los tiempos que aparecen en la tabla 
están calculados pensando en dar una buena calidad 
a las piezas. 

En cuanto a los tiempos de cocción pueden variar 
dependiendo de la capacidad del homo y el tipo de 
horno, pero tomando una media se obtienen unas 10- 
14 horas para cocer a unos 900° C y 2 o 3 días para 
que se enfríe el homo y poder sacar la hornada l7 . 


6.3. Conclusiones 


A la hora de valorar la inversión de trabajo en las 
tumbas de la necrópolis de Pozo Moro, tenemos que 
distinguir entre las estructuras y los objetos del ajuar. 

primeras pudieron ser realizadas por cualquier 
miembro de la comunidad, ya que su elaboración no 
requiere un trabajo especializado o habilidad espe¬ 
cial. Por tanto los constructores de túmulos de piedra 
o adobe pudieron ser los propios habitantes del lugar 
que en sus ratos libres se dedicaban a esta tarea. En 
ese caso, la valoración del tiempo empleado en su 
elaboración no tendría demasiado sentido y sí el 
tamaño y el espacio ocupado por la tumba o la gran 
diosidad de la estructura, que cumpliría un papel 
íandístico del personaje allí enterrado o de su 
sición en la sociedad. 

tiempo necesario para construir un túmulo de 
adobe es entre 3 y 2 veces menor que el de piedra, 
ya que se requiere más tiempo en el corte de la pie 
dra sin labrar que en la extracción del barro y la 
ión de los adobes y además el tiempo de 
taje es más elevado en el caso de la piedra que en 
los adobe. Sin embargo hay que considerar la posit 
lidad de que la piedra se recogiera sin necesidad de 
cortarla, en cuyo caso habría que valorar la recopila¬ 
ción y el transporte. 

En el monumento de Pozo Moro la situación cam¬ 
bia, ya que su construcción supuso una planificación 
previa de la estructura, una talla laboriosa y un desa¬ 
rrollo iconográfico que requieren la presencia de un 
equipo especializado probablemente venido del mun¬ 
do fenicio (Almagro Gorbea 1983b). lo que implica- 


,T Toda la información referente a los procesos técnicos ha sido propor¬ 
cionada por Ricardo Campos, al que agradecemos enormemente su 
cooperación. 
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FIGURA 6.18: Inversión del tiempo necesario para la realización de los recipientes cerámicos de los ajuares de Pozo Moro.. 
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ría su mantenimiento durante el tiempo que durase la 
co nstrucción de la tumba. 

La fabricación de los objetos metálicos y de las 
cerámicas que forman parte de los ajuares de las tumbas 
requieren unos conocimientos especializados y una 
dedicación a tiempo total lo que nos permite valorar 
las horas de trabajo invertidas en su realización* 

Para euantificar la inversión de trabajo en la fa¬ 
bricación de los recipientes cerámicos hay que tener 
en cuenta que la alfarería tiene un uso cotidiano do¬ 
méstico y habría que saber si los recipientes cerámi¬ 
cos que forman parte de los ajuares de las tumbas 
tuvieron un uso funerario exclusivo o fueron reutili¬ 
zados después de haber tenido un uso doméstico, en 
cuyo caso el número de horas invertido en su reali¬ 
zación queda amortizado en buena parte, aunque su¬ 
ponga la restitución de esas piezas en el contexto de 
la vida cotidiana) Algunos de los repertorios forma¬ 
les de la cerámica ibérica son iguales en contexto de 
poblado y de necrópolis, lo que hace suponer la uti¬ 
lización de ciertas piezas en ambas situaciones, aun¬ 
que también es posible la fabricación por encargo a 
medida. Las lañas y reparaciones que se aprecian en 
algunos de los recipientes importados hallados en tum¬ 
bas indican una reutil ¡/ación funeraria tras un proba¬ 
ble uso en la vida cotidiana, pero en algunos casos 
se puede afirmar que los aristócratas iberos podían 
comprar cerámica ática para su uso exclusivo funerario 
(Sánchez 2ÍXH): 185). Por tanto, no existe una norma 
que permita establecer con exactitud cuando y con que 
frecuencia las piezas cerámicas tenían un doble uso. 
En el caso de las armas, es probable que fueran uti¬ 


lizadas antes de ser depositadas en las tumbas, aun¬ 
que en algún caso excepcional estas parecen realiza¬ 
das ex profeso para dicho fin* En el caso de algunas 
piezas del armamento y de la orfebrería, además se 
está amortizando en las tumbas una materia prima pre¬ 
ciada. 

Podríamos hablar de una distribución limitada, de 
carácter local de los alfares en época ibérica* Estaría¬ 
mos ante pequeños centros no especializados, en los 
que el grupo familiar se haría cargo de todos los tra¬ 
bajos, junto con talleres especializados en productos 
concretos que abastecerían mercados mas grandes. Los 
tiempos invertidos en la realización de los recipien¬ 
tes cerámicos son considerablemente menores que los 
que requiere la fabricación de los objetos metálicos lo 
que unido al valor de la materia prima empleada in¬ 
dica un valor mucho mas elevado de las tumbas que 
contienen objetos metálicos en relación con las que solo 
contienen recipientes cerámicos. Sin embargo hay que 
considerar también el género del individuo enterrado, 
ya que los enterramientos femeninos suelen carecer de 
armas y por tanto los porcentajes de objetos de metal 
disminuyen* En ese caso, el estatus vendría expresa¬ 
do por otros elementos como la cerámica de importa¬ 
ción o la orfebrería* 

El uso de esta fuente de información supone utili¬ 
zar criterios modernos para valorar acciones pasadas 
y plantea el riesgo del actualísimo. Sin embargo la 
riqueza que nos ofrece y las posibilidades que nos abre 
en nuestro trabajo de acercarnos aí pasado* hacen de 
esta disciplina una herramienta imprescindible para una 
investigación rigurosa. 










7. ESTUDIO SOCIO-IDEOLOGICO: 


DETERMINACIÓN DE ESTATUS, RITUALES 
Y ELEMENTOS SIMBÓLICOS 


7.1. J ER ARQUIZAC1ÓN SOCIAL: EL GRUPO GENTILICIO 

Este estudio tiene como finalidad el intentar co¬ 
nocer la organización social del grupo humano que 
se enterró en Pozo Moro. Para ello se ha recurrido a 
la interpretación del registro arqueológico disponible 
y a las posibles inferencias de tipo etnoarqueológico 
que de él se desprendan. 

En el mundo ibérico, los trabajos sobre jerarqui- 
zación social se han centrado casi exclusivamente en 
el análisis de los contextos funerarios, basándose en 
la asunción de que la estructura social en vida queda 
reflejada en la muerte a través de los rituales funera¬ 
rios (Ruiz y Chapa 1990). La valoración de la canti¬ 
dad de objetos del ajuar así como el gasto de ener¬ 
gía en la elaboración de la tumba son aspectos que 
empiezan a considerarse como indicadores de jerar- 
quización social con las aportaciones de la Arqueo¬ 
logía de la Muerte. En España estos presupuestos 
empiezan a tenerse en cuenta a partir de los estudios 
de Almagro Gorbea (1983b) y los posteriores traba¬ 
jos realizados en la necrópolis de Cabecico del Te¬ 
soro o El Cigarralejo, centrados en la valoración de 
la riqueza y la jerarquización social a través del es¬ 
tudio exhaustivo de los ajuares de estos grandes con¬ 
juntos funerarios (Quesada 1991, Cuadrado 1987, 
Santos Velasco 1989. 1994a). 

En Pozo Moro hemos utilizado dos elementos para 
intentar descifrar la estructura social del grupo ente¬ 
rrado. Por un lado, el ajuar valorado mediante tres 
métodos, el del recuento simple del número de obje¬ 
tos presentes en cada tumba, el del cálculo pondera 
do de la riqueza teniendo en cuenta el diverso valor 

los objetos siguiendo un criterio de valoración 
arbitrario y el de la inversión en horas de trabajo por 
tumba. Por el otro, se contempla el tipo de estructu¬ 
ra y la correlación entre el ajuar y la tipología de la 
tumba.| Todo ello se ha analizado en el conjunto de 
la necrópolis y en cada una de las cinco fases en las 


que se ha subdividido el uso del espacio funerario. A 
continuación hemos establecido un nuevo sistema de 
evaluación de la riqueza, considerando la cuantifica- 
ción de la inversión de horas de trabajo necesarias para 
la realización de cada una de las tumbas de la necró¬ 
polis de Pozo Moro, basándonos en información etnoar- 
queológica y considerando las distintas materias pri¬ 
mas empleadas y el supuesto valor de los objetos 
exóticos presentes en los ajuares. Con todo ello pre¬ 
tendemos establecer un método de valoración de la 
riqueza basado en criterios más objetivos y cuantifi- 
cables, que permita establecer comparaciones con otros 
conjuntos conocidos. 

La jerarquía social del difunto se establece por medio 
de una serie de indicios de los que descartamos aque¬ 
llos de los que no queda huella en el registro arqueo¬ 
lógico. nos referimos al proceso completo del funeral, 
para centramos en otros factores más perdurables, como 
el ajuar, el tipo de estructura funeraria o la ubicación 
y espacio ocupado por las mismas dentro del cemen¬ 
terio. 


El ajuar: Composición de los ajuares 

La variedad de objetos que pueden encontrarse en 
las tumbas de la necrópolis de Pozo Moro es consi¬ 
derable. por lo que se ha creído conveniente agrupar¬ 
los en los siguientes apartados: 

1. Cerámica ibérica 

2. Cerámica de barniz rojo y de importación 

3. Armas 

4. Adornos 

5. Otros 

A continuación exponemos en un gráfico los por¬ 
centajes de objetos de cada tipo presentes en los ajuares 
de la necrópolis de Pozo Moro. Se ha contabilizado 
un total de 317 objetos distribuidos en cada una de las 
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Otros 



Armas 

16% 


FIGURA 7.1: Porcentajes totales de objetos de ajuar en Pozo 
Moro. 

categorías arriba señaladas. El apartado correspondiente 
a «otros» incluye fusayolas y pesas de telar, con 48 
piezas, lo que supone un 15,1% del total de objetos 
de ajuar. Estos elementos se encuentran depositados 
en parejas, tríos o incluso en mayores cantidades dentro 
de una misma tumba, excepto en dos de ellas en que 
se encontró una sola unidad. Al ser parte de telares 
habría que interpretarlos como una única pieza, o como 
representación de la parte por el todo cuando apare¬ 
cen en escasa proporción. Además, están presentes en 
esta categoría 5 pinzas, 4 cuchillos afalcatados, unas 
tijeras y cuatro astrágalos. 

Se han utilizado y comparado tres procedimientos 
para valorar la riqueza de las tumbas ibéricas de Pozo 
Moro. El primero es el recuento simple del números 
de objetos de cada ajuar, el cual ha sido contrastado 
con otro método, que ponderado, establece una jerar¬ 
quía de objetos en función de la escasez del material 
utilizado para su fabricación, la dificultad de obten¬ 
ción de la pieza y el trabajo y tipo de material em¬ 
pleado en su elaboración, utilizando una valoración 
intuitiva. Con todo ello, se ha confeccionado un lis¬ 
tado de criterios con su correspondiente baremo nu¬ 
mérico que a continuación detallamos y que se basa 
en el método utilizado por Chapa y Pereira en la ne¬ 
crópolis de Castellones de Céal (1991: 443), según el 
cual se otorga una puntuación similar a seis tipos de 
objetos en los que se engloban todos los posibles ele¬ 
mentos de ajuar (cerámica ibérica, cerámica importa¬ 
da. amias baratas, armas caras, adornos y otros). Cada 
uno de estos tipos suma un punto, independientemen¬ 
te de la cantidad de elementos que lo conforme, va¬ 
lorándose además la estructura arquitectónica puntua¬ 
da de la más sencilla a la más compleja. Este sistema 
se ha adaptado a las características de los ajuares y 
de las estructuras de la necrópolis de Pozo Moro: 


Oro/Plata. 7 puntos 

Adornos de Bronce.6 puntos 

Cerámica de importación.5 puntos 


Armas ricas.4 puntos 

Armas pobres. 3 puntos 

Cerámica ibérica. 2 puntos 

Otros. 1 punto 


Se ha valorado el tiempo y esfuerzo invertido en 
la realización de la estructura de la tumba de forma 
intuitiva, utilizando la lógica. Así, las tumbas en hoyo 
recibirán un punto, las estructuras tumulares pequeñas 
de adobe recibirán 2 puntos, las estructuras tumula¬ 
res pequeñas de piedra con cista de adobe recibirán 3 
y las grandes estructuras tumulares tendrán 4 puntos. 

El tercer método que hemos aplicado es el de la 
inversión en horas de trabajo necesaria para la reali¬ 
zación tanto de los objetos del ajuar, como de las 
estructuras, basado en la investigación ctnoarqueoló- 
cica que hemos desarrollado en el capítulo 6. 

De los 90 conjuntos considerados en el apañado 

de descripciones, se han utilizado 80 para el recuento 

y se han desechado otros 10 por considerarse ofren¬ 
das, sepulturas sin terminar de excavar o tumbas du¬ 
plicadas. 

En los cuadros que a continuación se presentan se 
contabiliza el número de objetos por tumba y el por¬ 
centaje que representan en relación al total de ente¬ 
rramientos. En primer lugar se hará una valoración 
general de la necrópolis, para después incluir cuadros 
e histogramas de riqueza por fases. 

Algo más del 50% de las sepulturas consideradas en 
el cuadro anterior, tienen entre cero y tres objetos de 
ajuar depositados, lo que supone un porcentaje muy 
elevado de tumbas «pobres» o «muy pobres» '. Un 38% 
corresponde a tumbas de riqueza media dentro de la 
necrópolis y un 9,8% son tumbas ricas o muy ricas, 
siendo las distancias entre las sepulturas de este mismo 


N". objetos 

N°. de tumbas 

Porcentaje 

0 

8 

10% 

1 

16 

20% 

2 

6 

7.6% 

3 

11 

13.8% 

4 

6 

7.5% 

5 

6 

7.5% 

6 

5 

6.3% 

7 

10 

12.6% 

8 

2 

2.6% 

9 

1 

1.2% 

10 

1 

1.2% 

11 

1 

1.2% 

12 

1 

1.2% 

13 

4 

5% 

17 

1 

1.2% 

18 

1 

1.2% 


FIGURA 7.2: Resumen de valoración de la riqueza en Pozo Moro. 


1 Hay que tener en cuenta que todas las tumbas pertenecen a miembros 
de la élite social, asi que cuando se utiliza el término pobre es para 
comparar diferencias entre miembros de un mismo nivel. 
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N" de tumbas 

Puntuación 

Porcentaje 

5 

1 

6% 

3 

2 

3,6% 

7 


8,4% 

10 

4 

12% 

4 

5 

4.8% 

3 

6 

3,6% 

7 

7 

8,4% 

4 

8 

4.8% 

7 

9 

8,4% 

8 

10 

9.6% 

4 

11 

4,8% 

5 

12 

6% 

2 

13 

2,4% 

3 

14 

3,6% 

1 

15 

1,2% 

4 

16 

4,8% 

1 

18 

1.2% 

1 

19 

1,2% 

1 

20 

1,2% 

1 

27 

1,2% 


Figura 7.3: Riqueza ponderada en Pozo Moro. 


grupo bastante escasas, lo que se interpreta como un 
grupo de elite muy homogéneo entre sí, o que al menos 
esas distancias no son visibles desde el punto de vista 
de la riqueza del ajuar depositado en sus tumbas. 

Al ponderar el ajuar (Fig. 7.3), se observa que la 
gran variabilidad de opciones que se presentan, son 
consecuencia en parte de la pobreza de la muestra 
analizada, aspecto que también se trasluce en los his- 
togramas, que presentan curvas irregulares con muchos 
picos. 

En los gráficos de barras que se exponen a conti¬ 
nuación se ha colocado en el eje de abcisas el núme¬ 
ro de objetos que componen los ajuares de las tum¬ 
bas de Pozo Moro ordenadas de menor a mayor 
comenzando desde cero en el caso del gráfico supe¬ 
rior, y la puntuación obtenida del cálculo ponderado 
del ajuar y la estructura correspondiente a cada tum¬ 
ba en el inferior, y en el de ordenadas de ambos el 
número de tumbas. 

En las siguientes páginas analizaremos la riqueza 
y jerarquización social teniendo en cuenta su evolu¬ 
ción en las cinco fases de utilización del cementerio. 




FIGURA 7.4: Número de objetos por tumba y puntuación ponderada por tumba en el conjunto de la necrópolis de Pozo Moro . 
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para identificar variaciones en el rilual y la ideología 
expresada en el contexto funerario del grupo o gru¬ 
pos gentilicios considerados. 


N.° Objetos 

N.° de tumbas 

Porcentaje 

8 : 

1 

100« 


FIGURA 7.5: Riqueza en la Rase I. 


N.° de 

tumbas 
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ajuar 
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% 

i 

22 
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100% 


FIGURA 7.6: Riqueza Ponderada. Pase I. 


N.° Objetos 

N." de tumbas 

Porcentaje 

0 

4 

33.3% 

1 

2 

16.6% 

2 

i 

16.6%. 

3 

i 

8.3% 

4 

1 

8.3%. 

6 

o 

16.6%. 


FlGl'RA 7.7: Riqueza en la Pase II. 


La ausencia de ajuares en los grandes túmulos de 

esta fase (5F4. 7EI y 2F3 ). nos hace valorar la pro- 

pia estructura de la tumba como un elemento de pres¬ 

tigio social que esta por encima de la importancia de 
los objetos de ajuar.} Es interesante resaltar que en todas 
las tumbas con ajuar de esta fase se deposita una fí¬ 
bula. bien junto a otros objetos (IH1. 8E2. 4F7. 4F4 
y 3GI), o como único elemento depositado en la se¬ 
pultura (4F5. 4G7). 


N.° de 
tumbas 

Puntuación 

ajuar 

Puntuación 

estructura 

% 

1 

0 

1 

8.3%. 

3 

0 

4 

25%. 


8 

1 

16.6%. 

2 

6 

2 

16.6%. 

3 

8 

2 

25%. 

1 

12 

4 

8.3% 


FIGURA 7.8: Riqueza ponderada. Pase II. 


Es significativo que las tres tumbas de mayor com¬ 
plejidad arquitectónica no dieron ningún objeto de ajuar, 
lo que podría interpretarse como un estatus estableci¬ 
do en función de la inversión realizada en la estruc¬ 
tura que resultaría visualmente impactante, o bien habría 
que considerar la posibilidad de la pérdida del ajuar 
por robo, en el caso del túmulo 5F4, o en el 2F3 y el 
7E1 por no haberse localizado ya que se encuentran 
parcialmente excavados. Sin embargo, hay un cuarto 

La presencia de restos destruidos de objetos de oro. plata, bronce, hierro 
y hueso no nos permiten identificar con exactitud el numero de ohje- 
tos presentes en el ajuat por lo que hemos optado por contabilizar un 
numero mínimo de objetos. 


N.° Objetos 

N.° de tumbas 

Porcentaje 

0 

3 

7.9%. 

1 

5* 

13.2% 


l * 4 

2.6% 

3 

4 

10.5% 

4 

4 

10.5% 

5 

5 

13.2%. 

6 

1 

2.6% 

7 

6 

15.8% 

8 

2 

5.3%. 

10 

1 

2.6%. 

11 

1 

2.6% 

13 

4 

10.5% 

17 

1 

2.6%. 


FIGURA 7.9: Riqueza en la Pase III. 


caso, el del túmulo 3G1, en el que se correlaciona la 
importancia del ajuar y la envergadura de la estructu¬ 
ra que lo protegió. 

Hemos eliminado dos conjuntos de la fase III por 
tratarse de ofrendas, por lo que nos queda un total de 
38 tumbas consideradas (fig. 7.10). 

Se observa una democratización en las posibilidades 
de acceso al enterramiento y por tanto a la posibilidad 
de ostentación a través de la acumulación de objetos en 

los ajuares que acompañan a las sepulturas. El porcen¬ 

taje de tumbas con más de 5 objetos es bastante eleva- 
do. supone el 45.2% del total y el número de tumbas con 

13 objetos también supone un porcentaje alto, lo que 

sugiere que se produce un ensanchamiento en el acce¬ 

so de la sociedad a un cierto estatus social. 

Como se puede observar, no existe una relación 
clara entre la riqueza del ajuar y la complejidad de la 
estructura, lo que en parte es consecuencia de la pér¬ 
dida por erosión de algunas de las estructuras tumu- 
lares que se han tenido que considerar de tipo 1 por 
no encontrar evidencias claras de una superestructura 
de adobe o piedra, y en parte es reflejo de la pobreza 
de la muestra analizada. 

El cálculo ponderado de la riqueza de las tumbas 
4Ginc.2 y 7Dinc. 1 nos ofrecería la misma puntuación 
en ambos casos (10 puntos) y a juzgar por los ajua¬ 
res de tumbas de época romana, se trataría de sepul¬ 
turas consideradas ricas. Se podría discutir la adscripción 
étnica de los individuos allí enterrados. En el caso de 
la tumba 4Ginc.2, aparece cerámica indígena junto con 
una moneda romana que además de su contenido 
material implica una ideología o costumbre funeraria 
propiamente romana que pudo ser asimilada por un 
personaje local o un extranjero que se entierra con 
elementos locales pero que conserva sus tradiciones 
funerarias. Por su parte, la presencia de todo un ajuar 
de térra sigillata , junto con la moneda y los restos de 
hierro que se pueden considerar intrusiones ya que la 
bolsada de cenizas de la tumba se asienta sobre un 


' Ofrenda <404> 

4 Ofrenda (3F5). 
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túmulo ibérico, podría interpretarse a modo de hipó¬ 
tesis como un enterramiento de un personaje extran¬ 
jero asentado en el territorio albaceteño que posible¬ 
mente para legitimar su poder sobre dicho territorio, 
decide enterrarse en un espacio sagrado y sobre la 
sepultura de un antepasado local. 
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5.3% 

2 

2 

2 

5.3% 

1 

2 

3 

2.6% 

2 

3 

3 

5.3% 

1 

5 

2 

2.6% 

3 

6 

1 

7.9% 

1 

6 

2 

2.6% 

1 

7 

1 

2.6% 

1 

7 

2 

2.6% 

3 

7 

3 

7.9% 

1 

8 

1 

2.6% 

2 

8 

3 

5.3% 

2 

9 

3 

5.3% 

1 

11 

1 

2.6% 

1 

12 

1 

2.6% 
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1 

12 

3 

2.6% 

1 

14 
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1 
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1 

16 
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FIGURA 7.10: Riqueza ponderada . Fase III. 
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Figura 7.11: Riqueza en la Fase IV. 
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FIGURA 7.12: Riqueza ponderada. Fase IV. 


N°. objetos 

N°.de tumbas 

Porcentaje 

7 

2 

100% 


Figura 7.13: Riqueza en la Fase V. 


Del gráfico de riqueza por número de objetos pre¬ 
sentes en cada tumba se infiere que hay un 51.9% de 
tumbas «pobres» o «muy pobres», considerando como 
tales aquellas tumbas que tienen entre 0 y 3 objetos: 
un 41,7% corresponde a tumbas de riqueza media y 
un 6,3% a tumbas ricas o muy ricas, dentro de las 
cuales habría que diferenciar entre las 4 sepulturas que 
tienen 13 objetos y que suponen un 5.1% del total de 
enterramientos y la tumba 4Finc.2 que tiene 18 obje¬ 
tos y que representa el 1.2% del total, ya que se dis¬ 
tancia significativamente del resto de las sepulturas. 

Hay que tener en cuenta que en el caso de las tum¬ 
bas dobles habría que dividir el número de objetos del 
ajuar por el número de individuos enterrados en una 
misma sepultura (7 tumbas dobles y 1 triple dudosa). 

De la comparación de los gráficos de las distintas 
fases de uso del espacio funerario se deduce que de 
la fase II a la III se produce una apertura en el acce¬ 
so a la posibilidad de enterramiento y al uso de obje¬ 
tos vinculados a las elites aristocráticas. Este hecho 
se traduce en que se producen mas enterramientos y 
aparecen mayor número de objetos en las tumbas di¬ 
rectamente proporcional a la disminución de energía 
invertida en la construcción de la estructura funera¬ 
ria. Aparecen tumbas ricas en un número importante 
y si se pondera el ajuar se produce una mayor honio- 
geni/.ación de todas ellas. Mientras en la fase II las 
diferencias son mayores, en la III y la IV la curva es 
mucho más proporcionada. El hecho de que haya pi¬ 
cos en el histograma es consecuencia de la pobreza 
de la muestra analizada, aunque se observa una ten¬ 
dencia hacía una curva descendente parecida a la que 
se da en necrópolis como el Cigarralejo, Cabecico del 
Tesoro o Baza (Quesada 1994: 462-63). En cuanto al 
histograma obtenido de la riqueza ponderada general 
de la necrópolis, la irregularidad de la curva es con¬ 
secuencia de una muestra pobre, aunque parece detec¬ 
tarse la presencia de dos poblaciones. En los gráficos 
por fases el problema de la escasez de la muestra 
analizada se acentúa todavía más presentando curvas 
muy irregulares y poco representativas. 

La media de objetos por tumba que se ha estable¬ 
cido para Pozo Moro es de 4.6 objetos, comparable a 
los 4,7 de la necrópolis de la Senda (Coimbra), los 4,8 
de la necrópolis de Cabecico del Tesoro o los 5.1 de 
Baza. Las necrópolis de el Poblado (Coimbra) y el 
Cigarralejo se alejan de estos parámetros algo más al 
presentar medias de 8, I y 12 objetos respectivamen¬ 
te (García Cano 1997). Sin embargo, en el Poblado la 
tumba que tiene 94 objetos y la que tiene 31. disparan 
la media, exceptuando estas dos tumbas el histograma 
que presentan ambas necrópolis es bastante similar. En 
cuanto a la necrópolis de la Senda, exhibe tumbas menos 
ricas y un histograma más homogéneo. 

La tumba más rica de Pozo Moro, con 17 objetos, 
se ubicaría en el Cigarralejo un poco por encima de 
la media de objetos por tumba, es decir dentro del 
abanico de sepulturas de riqueza media, mientras que 
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FIGURA 7.14: Diagrama de objetos / n." de tambas por fase en Pozo Moro. 


en Coimbra. Cabecico del Tesoro y Baza, estaría dentro 
del grupo de tumbas ricas pero alejado de las tumbas 
muy ricas que aparecen en las tres necrópolis men¬ 
cionadas y que no están presentes en Pozo Moro, lo 
que indica una menor jerarquización social y meno¬ 
res distancias de estatus entre los individuos enterra¬ 
dos en Pozo Moro (Fig. 7.15 y 7.16). 

En Pozo Moro hay escasas diferencias entre las tum¬ 
bas ricas y las «pobres», ya que la más importante te¬ 
nía 17 objetos depositados (4Finc.2), frente a las dis¬ 
tancias entre unas y otras en el Cigarralejo, en la que 
la tumba 209 tiene 154 objetos, la tumba 200, 208 ob¬ 
jetos y la 277, 233. Por su parte, en Coimbra la tumba 
70 dio 94 piezas (Cuadrado 1987: García Cano 1997b). 

En Pozo Moro se detectan dos tipos de tumbas ricas, 
las que cuentan con un conjunto de armas relevante 
como la 4F2 y la 5F2, y las que incluyen un lote de 
piezas de importación como la 3F3. Esta dualidad 
podría explicarse por cuestiones de género, conside¬ 
rando las tumbas con armas masculinas y la de la vajilla 
ática femenina, por diferencias sociales, considerando 
el primer tipo como tumbas de guerreros y el segun¬ 
do de comerciantes de alto nivel, o por diferencias 


cronológicas, ya que la sepultura 3F3 es de las más 
antiguas de la necrópolis (en tomo al 420). mientras 
que las que cuentan con un equipo armamentístico 
importante son tardías, de entre el siglo lll y el ll a.C. 

El último de los métodos de jerarquización de tum¬ 
bas empleado es el de la consideración del tiempo 
invertido en la realización de estructuras y ajuares 
funerarios, del tal forma que contemos con un crite¬ 
rio de puntuación lo más objetivo posible. 

Se han valorado todas las tumbas, incluidas las 
ofrendas, descartándose únicamente las sepulturas de 
las que no tenemos información ni de la estructura ni 
del ajuar (5GI y 5G2). En algunos casos se ha podi¬ 
do inferir aproximadamente el tamaño de los túmulos 
que fueron excavados parcialmente o que no se con¬ 
servaban completos (2F3, 3E3, 4H1. 5F2. 7E1) y en 
otras ocasiones carecíamos de la información mínima 
necesaria, por lo que se ha preferido colocar un sig¬ 
no de interrogación en la casilla correspondiente (4H4, 
4H6. 6E3. 8E1 y 8E2). 

Las categorías consideradas han sido en primer lugar 
las estructuras, y en segundo los ajuares, y dentro de 
estos las armas, la orfebrería, la cerámica y un grupo 
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Figuras 7,15 y 7.16: Riqueza por número de objetos (arriba) y ponderada (abajo) en ¡a necrópolis de Pozo Moro. 
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de oíros elementos que incluyen las monedas o las 
tijeras que no se pueden considerar en los anteriores 
conjuntos- Los tiempos están expresados en horas y 
las tumbas se han ordenado de mayor horas de traba¬ 
jo necesarias para su realización a menor cantidad de 
tiempo invertido. 

La inversión de tiempo de las tumbas con císta de 
adobe se ha calculado teniendo en cuenta que la es¬ 
tructura interior estaría realizada en adobes y el re¬ 
vestimiento en piedra. Todos los cálculos de inversión 
de tiempo en la elaboración de las estructuras se han 
llevado a cabo tomando corno referencia los tiempos 
establecidos para túmulos de 2,5 por 2,5 metros tanto 
de adobe como de piedra que se desarrolla en el ca¬ 
pítulo 6 dedicado a la etnoarqueulogía, En función de 
estas dos cifras se calculan los tiempos en función del 
tamaño de las estructuras y de los materiales utiliza¬ 
dos. A esta cifra se le ha añadido media hora más de 
preparación del suelo, realización del agujero y tras¬ 
lado de los restos. Cuando se trata de simples hoyos 
excavados en el suelo natural en los que se introdu¬ 
cen los restos del difunto junto con los ajuares que 
les acompañan, se ha calculado una medía de 30 mi¬ 
nutos que incluye la realización del agujero, la reco¬ 
gida e introducción de los restos y el tapado del hoyo. 

La estructura de la tumba 5EI se ha calculado 
considerando que muchos de los sillares de piedra 
utilizados en su construcción son reutilizados del 
monumento turriforme, por lo que se le han descon¬ 
tado 20 horas de trabajo. 

En la cerámica no se han contabilizado los tiem¬ 
pos de cocción y secado, ya que no suponen tiempo 
invertido por el artesano en la elaboración de las pie¬ 
zas y porque en cada hornada se llena el horno total¬ 
mente por lo que seria imposible calcular el tiempo 
que corresponde a cada pieza sin conocer el tamaño 
del homo y el número de piezas que se introduce en 
cada tanda. 

Para las piezas de barniz negro, barniz rojo, térra 
si gil lata y Campan! en se se ha calculado una hora extra 
por cada pieza, la mitad en las piezas más pequeñas, 
de preparación del barro para conseguir el depurado 
necesario. 

La inversión de trabajo en el monumento orienta- 
Iizante de Pozo Moro lo separa con contundencia del 
resto de las sepulturas de la necrópolis, con un total 
de 91 13 horas de realización de la estructura, a lo que 
habría que añadir la preparación del terreno, el tras¬ 
lado de los sillares en el caso de que no se tallaran 
in sini y el montaje. 

Un reducido grupo de 4 tumbas cuentan con la 

inversión de trabajo mayor que oscila entre las 475 y 
las 306 horas. Un segundo grupo constituido por 7 
tumbas, suponen un volumen de trabajo que va de las 
204 a las 104 horas. En un conjunto de 28 sepulturas 

se invirtieron entre 00 y 11 horas, mientras el grupo 

más numeroso está constituido por las tumbas a las 
que se dedicó menos de 10 horas de trabajo. Dentro 


de este último grupo, 11 se encuentran entre las 11 y 

las 5 horas, mientras que en las otras 35, el gasto fue 
inferior a 5 horas. Al margen del primer grupo de 
tumbas que marea claramente las diferencias con el 
resto, la disminución del número del tiempo inverti¬ 
do en su realización es muy gradual, lo que nos hace 
pensar que no existen grupos jerárquicos claramente 

diferenciados, máxime si consideramos que tres de las 

tumbas con mayor puntuación corresponden a las cro¬ 
nologías más antiguas de la necrópolis, en las que toma 
especial relevancia la estructura monumental de las 
tumbas. En el caso de ta 4F2 es la panoplia guerrera 

la que se lleva la mayor inversión de trabajo, hasta 

tal punto que supera el costo que supone la construc¬ 
ción de los grandes túmulos de la fase 11 de la necró¬ 
polis de Pozo Moro. 

Para realizar un estudio más aproximado a la rea¬ 
lidad habría que añadir a ia inversión en horas dos 
aspectos; la valoración de los objetos exóticos o im¬ 
portados presentes en los ajuares de las tumbas, con¬ 
cretamente las cerámicas de importación y las cuen¬ 
tas de pasta vitrea, y la equivalencia entre metales 
valiosos utilizados para la elaboración de objetos de 
ajuar. En este punto se nos plantea el problema de la 
manera de comparar resultados diversos, por un lado 
la inversión de tiempo y por otro el valor de los metales 
y de las importaciones. Hemos optado por convertir 
el valor de las importaciones en horas de trabajo. Nos 
hemos planteado la posibilidad de calcular el tiempo 
que podría lardar dicha mercancía en alcanzar la Pe¬ 
nínsula ibérica cruzando el Mediterráneo desde su lugar 
de origen. En este sentido, los cálculos se vuelven muy 
complicados ya que las variantes que influyen en la 
duración del viaje son muchas y muy difíciles de 
conocer, esto es la influencia y el régimen de vien¬ 
tos, el número de escalas realizadas, la velocidad al¬ 
canzada por los barcos, las posibilidades de carga de 
los mismos, el calculo del riesgo de accidente con la 
consecuente pérdida de la carga, el tipo de embarca¬ 
ción, los conllietos bélicos, etc. De la mayoría de estos 
aspectos no tenemos documentación antigua, y de otros 
podemos intuirla de las navegaciones de la era de los 
descubrimientos (Braudel 1953, Arbellot et ai 1957) 
aunque hay que tener en cuenta que para entonces la 
tecnología había evolucionado, se utilizaban aparatos 
de navegación bastante precisos, y el tipo de navio 
estaba más evolucionado. Considerando todas las va¬ 
riantes pensamos que no sería posible llegar a un 
método lo suficientemente objetivo y Hable, por lo que 
se ha optado por otra vía. quizá menos rigurosos pero 
fácilmente cuamillcable. 

Un total de 12 tumbas de la necrópolis contenían 

algún objeto importado, conformando un total de 22. 

Se ¡e ha concedido a cada uno de estas piezas una 

puntuación de 7, calculada en fundón de la relación 

entre el número de piezas de cerámica ihérica y el de 

vajilla importada en la necrópolis de Pozo Moro, de 

tal forma que se obtiene un resultado de 15.8 piezas 
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TUMBAS 

ESTRUCTURA 

ARMAS 

ORFEBRERÍA 

CERAMICA 

OTROS 

TOTAL 

horas 

Monumento 

9113 


77 

5.24 

60 

9185,24 

4F2 

5 

461 

4,3 

5,27 


475,57 

5F4 

348 


3 



351 

4G1 

38 

226.5 

2,3 

1.2 


318.4 

TE1 

306 

7 

7 

7 

7 

306 

403 

36 

160 

2 

6 


204 

5F2 

74 

109.1 

2,3 

2,22 


100,2 

set 

30 

148.2 

5 

144 


185,04 

2F3 

175,30 





175*3 

3G1 

142 

29 

2.3 

0.39 


174,9 

3F2 

0,30 

104 


0.3 


105 

SEfi 

0.3 

104 


0.09 


104,39 

4F3 

88 



2.37 


90*37 

3E3 

0,30 

85 


1.1 

0,5 

87,3 

3F3 

47,30 


6 

31.1 


84.4 

SOS 

10 

64 

a 

0,55 


82.55 

SE4 

0.3 

64 


0.3 

12 

77 

3F1 

72.30 


2,3 

1.28 


75,58 

501 

0.3 

64 

2.3 

5.05 


72*05 

4G3 

0.3 

64 


1 


65,3 

4F1 

0.3 

64 




64,3 „ 

2Et 

49.30 



1,3 


50,3 

4CS 

40 


8.3 

0,32 


49,2 

6F1 

38 



2,35 


40,35 

6F3 

21 

9.3 

5 

4,54 


39,26 

503 

0,3 

33,1 


0.33 


34,13 

4H1 

33 





33 

SD7 

31,3 



0.18 


31,48 

3G3 

27 



4,34 


31,34 

JFB 

20 

6 

5.3 



31,3 

3F4 

28.30 



0.18 


28.18 

3F10 

22 


5 

0,15 

0.30 

27,45 

6E3 

7 

19,3 

2 

2,28 


22,58 

4G4 

14 


2,3 

0,43 


17,13 

6É2 

0.3 

12 


4,28 


16,EB 

5E2 

0.3 

3,3 


3,56 


13,56 

4C3 

3.11 

4 

4 

0.18 


11.29 

4D6 

0.3 


13.3 

0,05 


14,05 

4F7 

6 


4.3 

1,42 


12,12 

4E2 

0,3 

9.3 


1.02 


11,02 

4C1 

3 


7 



10 

0E2 

1 


5 

0.3 

2.3 

9 

4F4 

4 


2.3 

1.13 


7,43 

se 3 

1 



5,41 


6.41 

6F2 

0,3 

3 

2.3 



6 

4 DE 

0.3 


3.3 

1,45 


5.45 

701 

0.3 



5.01 

0.1 

5.41 

5 04 

2.2 



3*15 


5,35 

4F5 

3 


2.3 



5*3 

1H1 

Na hay dalas A 


5 

0.2 


5,2 

6E1 

0,3 


2.3 

2,05 


5,05 

4G7 

2 


2,3 



4*3 

4GS 

0.3 



3.39 


4.09 

4G2 

0,3 



3.27 

0.1 

4,07 

3F7 

No hay datos 


2.3 

1,4 


4,1 

3E1 

0,30 


2.3 

0.5 


_ 

4C2 

3.16 



0.25 


3.41 

4GS 

0.3 


3 



3,3 

4K6 

? 


2.3 

1.05 


3,357 

401 

1,20 



2,02 


3,22 

2F1 

0,30 



f .25 


2,55 

3F11 

2,26 



0,18 


2*44 

4E1 

0.3 



2 


2,3 

4G9 

2 





2 

3FS 

Ofrenda 



1.54 


1.54 

402 

0,30 



1.2 



6F3 

1,3 



0.15 


. 1,45 

8E1 

7 


f 

0,35 


1.35 

3EH2 

0.30 



1,05 


1,35 

502 

0,3 



0.47 


1-17 

801 

7 


0,3 

0,35 


1,05 

4FS 

0,3 



0.18 


0.48 

505 

0.3 



ü.ia 


0.46 

4C4 

0,30 



0.18 


0,48 

404 

0,3 



0.15 


0.45 

4H3 

0,3 



0.05 


0.35 

4 H 5 

0.3 

Sin excavar 




0.37 

4F8 

Ofrenda 



0.4 


0,4 

2F2 

0.30 





0,3 

3F Q 

0.30 





0*3 

3F9 

0,30 





0,3 

5F1 

0,3 





0*3 

SAI 

6.3 





0,3 

4K2 

0,3 





0,3 

4G8 

Ofrenda 



0 18 


0*18 

3Fe 

Ofrenda 



0,15 


0.15 


FIGURA 7.17: Horas invertidas en la estructura funeraria y el ajuar de las lambas de Pozo Moro. 
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importadas por cada 100 ibéricas, o lo que es lo mis¬ 

mo, 1 cerámica de importación por cada 7 de produc¬ 
ción local. Para que este resultado pueda ser correla¬ 
cionado con la inversión de tiempo obtenida en la figura 
7,17, habría que multiplicar el tiempo obtenido por 7 

y por el número de recipientes de este tipo que con¬ 

tenga cada una de las tumbas. De esta forma la tum¬ 
ba 3F3 pasaría a costar 277,25 horas de trabajo en vez 
de las 84,4 horas iniciales. 


TUMBAS 

OBJETOS 

EXOTICOS 

VALORACIÓN 

3EI 

l 

7 5,50 horas 

3F3 

8 

56-277.34 horas 

3G3 

1 

7 17,50 horas 

4D2 

1 

7- 8,40 horas 

4D3 

2 

14 23,36 horas 

4F2 

1 

7 10,08 horas 

4F3 

1 

7=15,24 horas 

5D4 

1 

7=9,10 horas 

5E1 

1 

7 10,08 horas 

5E2 

1 

7= 9.10 horas 

6E3 

1 

7=3,01 horas 

7D1 

■j 

3 

21 25,1 i horas 

11 

21 

TOTAL 


FIGURA 7.18: Valoración de los objetos importados presentes 
en los ajuares de Pozo Moro , 


Somos conscientes de los inconvenientes que plantea 
la elección de método elegido para la valoración de 
los objetos importados, pero en fundón de los datos 
disponibles pensamos que es un sistema que se ajus¬ 
ta a los objetivos perseguidos. 

Además de las importaciones, también hay que 
considerar la materia prima en la que están realiza¬ 
dos los objetos del ajuar, ya que resulta evidente que 
el valor de la plata, el oro o el bronce no es el mis¬ 
mo, ni ahora ni en la antigüedad (Finley 1986). El valor 
de los metales preciosos ha ido fluctuando significa¬ 
tivamente con el paso del tiempo y también en fun¬ 
ción a la cercanía de la fuente de materia prima. Las 
variantes a considerar son múltiples, pero no preten¬ 
demos hacer aquí un análisis económico de las 11 ac¬ 
tuaciones de precios en la antigüedad, sino acercar¬ 
nos a un valor objetivo que nos permita establecer 
comparaciones entre objetos, y como consecuencia 
poder aplicarlo a todo el ámbito peninsular como sis¬ 
tema de valoración objetivo, que por supuesto podrá 
ser mejorado y matizado. 

De la basta bibliografía sobre el tema de las equi¬ 
valencias de los metales en la antigüedad nos hemos 
quedado con la que propone IVT Paz García Bellido 
(1999: 367) manejando datos de emisiones áureas his- 
pano-cartaginesas durante los años de guerra y sus 
preparativos, entre el 237 y el 206, y que son las si¬ 
guientes: 


Sabemos que 4gr, de plata equivalía a 1 jornada 
de trabajo (Finley 1986: 92-93) por lo que contando 
con las equivalencias de los metales previamente es¬ 
tablecidas, obtenemos una transformación de los me¬ 
tales en horas de trabajo, de forma que este resultado 
pueda ser añadido al listado inicial de la inversión de 
trabajo en la fabricación de los objetos. 

Hemos considerado la jomada de trabajo equiva¬ 
lente a 10 horas, de forma que 4 gramos de plata supone 
un extra de 10 horas de trabajo. Correlacionando los 
valores establecidos se obtiene la información que se 
enmarca a continuación: 


1 bronce “ 10 plata = 21 oro 
0,4 bronce = 4 plata = 44 oro 
1 hora bronce = 10 horas plata = 110 horas 
0,25 h/gr.br = 2,5 horas/gr. Ag = 27,5 h/gr.Au 


No tenemos información sobre el peso de muchas de 
las piezas de la necrópolis de Pozo Moro, debido al 
estado de conservación de muchas de ellas y a la des¬ 
aparición de otras, por lo que hemos establecido com¬ 
paraciones con piezas similares de las que si poseemos 
esa información (VVAA 1998: 287; Radduiz 1969). 


TUMBAS 

MATERIAL 

N." 

OBJETOS/ 
l'ESO en gr. 

VALORACIÓN 

horas 

Mil 

Bronce 

1 28 

7 

31-1 

Bronce 

1 =26 

6,5 

3FJ 

Bronce 

1 =12 

3 

31-3 

Bronce 

3=25 

6,25 

317 

Bronce 

1=9 

2,25 

31 K 

Bronce 

2-18 

4,5 

3FI0 

Bronce 

2-10 

230 

3GI 

Bronce 

! -16 

4 

4CI 

Bronce 

5 54 

13.5 

4C3 

Bronce 

2=6 

L5 

4L5 

Bronce 

4 15 

3.75 

41)1 

Bronce 

1~2 

0.5 

4D3 

Oro 

1-4 

110 


Bronce 

2=22 

5,5 

4U5 

Bronce 

2-32 

8 

4Í>6 

Oro 

1=1,4 

38.5 


Bronce 

4=27 

6,75 

4F2 

Bronce 

3 “903 

225.75 

41 4 

Bronce 

1=7 

*i 

41-5 

Bronce 

1=4 

1 

4F7 

Bronce 

2=14 

3.5 

4í i 1 

Bronce 

1 = 10 

2.30 

4CM 

Bronce 

2-7 

! 75 

4 Ció 

Bronce 

1=4 

I 

4U7 

Bronce 

1 10 

2.30 

41 Jó 

Bronce 

1=4 

1 

51 >1 

Bronce 

1-16 

4 

5D5 

Bronce 

3=24 

6 

51 1 

Bronce 

3=6 

1 .5 

5F3 

Bronce 

2= 10 

2,30 

514 

Bronce 

I=? 

¿ 

6HI 

Bronce 

1=2 

0.5 

6K3 

plaia 

1 -1,5 

4.15 


Bronce 

!-* 

2 

6F2 

Bronce 

1 =2 

0,5 

7D1 

Bronce 

1-4 

1 

8DI 

Bronce 

1-5 

0,45 

8E1 

Bronce 

2 6 

1.5 

81 2 

Bronce 

3 26 

6.5 

36 

lir64/A E l/\ii2 

67 

IOTA! 


FIGURA 7,19: Valoración de la materia prima empleada en la 
realización de los objetos meta ticos de Pozo Mora. 
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FIGURA 7,20: Cuadra resumen de la inversión de trabaja en tas tumbas de Pozo Moro, 


Las tumbas marcadas en gris en la figura 7.20 son 
las que contaban entre su ajuar con algún objeto de 
bronce, plata u oro y/o con vajilla de importación* 
completando un total de 40 enterramientos de los 87 
excavados, lo que supone un 45,9% del total. Si se¬ 
leccionamos las tumbas que tenían oro o plata, ese 
porcentaje se reduce al 3,4%, Se observa que la dis¬ 
tribución de estos objetos es bastante uniforme en todos 
los niveles de riqueza de la necrópolis salvo en las 15 
tumbas que implican una inversión de trabajo inferior 
a 1 hora, en las que están ausentes, lo que se explica 
en 7 de ellas por no contar con ningún tipo de ajuar. 
Las tumbas se han organizado en orden descendente 
una vez añadido el extra adjudicado a los objetos 
exóticos y a los metales preciosos. 

Si unificamos la inversión de horas en la fabrica¬ 
ción de los ajuares y las estructuras funerarias con la 
del valor de los metales y de la vajilla de importa¬ 
ción, los resultados varían considerablemente. La tumba 
3F3 pasa de un puesto 14 a un 7 o , y de 84,4 horas a 
277,25 al considerar el valor extra del importante 
conjunto de vajilla ática con que contaba. Algo pare¬ 
cido sucede con las sepulturas 4D6 cuya inversión de 


trabajo pasa de 14,05 horas a 59,20, y de un puesto 
38 a un 22°, consecuencia de la valoración del oro con 
el que se realizó el pendiente presente en la tumba: 
la 3E1 que asciende 12 puestos y pasa de 3,5 a 15,20 
horas, la 4D2 por su parte gana 19 puestos y las 1,5 
horas iniciales se convierten en 9,10 horas cuando se 
incluye el valor añadido de la copa de Campaniense 
A, único objeto de ajuar que acompaña la tumba. La 
sepultura 4D5 sube ó puestos y pasa de 5,45 a 13,45 
horas corno consecuencia del importante peso en bronce 
de la fíbula de cabezas cortadas. La 4D3 implica 136 
horas más de trabajo al considerar la puntuación ex¬ 
tra del pendiente de oro y de los kantharoi de barniz 
negro corno objetos exóticos. La sepultura 4F2 se 
mantiene en el puesto 2.° en inversión de trabajo de¬ 
trás del Monumento tutriforme, pero aumenta consi¬ 
derablemente la distancia con la tumba 5F4, la 3 a , ya 
que pasa de 475,57 a 710,46 horas, situándose a 359,46 
horas de la tumba 5F4. 

Hay un grupo de tumbas que como consecuencia 
de la menor cantidad de estos objetos en sus ajuares 
descienden en el ranking ligeramente a pesar de que 
aumenta el número de horas como la 4GI que baja 
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un puesto, la 4G4 que baja 5 o la 4C3 que desciende 
6 lugares. 

Hasta el puesto 50 las tumbas que tienen una pun¬ 
tuación alta se debe o bien a la inversión en la es¬ 
tructura o bien a la importancia del armamento que 
la acompaña. A partir de! puesto 44 que corresponde 
a la tumba 8E2 en adelante, desaparecen las armas y 
la inversión se concentra básicamente en las cerámi¬ 
cas y en la orfebrería. 

En cuanto a jerarquización de tumbas por fases se 
observa que es el monumento, único representante de 
la fase i, el que se lleva la mayor cantidad de horas 
con una diferencia abismal sobre el resto. Si tratamos 
la necrópolis en con junio se observa que la concen¬ 
tración mas impórtame de tumbas, 75. se encuentra 
entre los 15 minutos y las 100 horas de trabajo. Un 
pequeño grupo de 4 sepulturas implica entre 180 y 190 
horas. Una tercera agrupación se encuentra entre las 
275 y las 360 horas y los últimos dos enterramientos 
incluidos en las fases 1 y IV respectivamente, se se¬ 
paran claramente del resto. La inversión media para 
el conjunto de la necrópolis es de 223,23 horas si 
tenemos en cuenta solo las tumbas de las que cono¬ 
cemos la fase a la que pertenecen, mientras que si 
descartamos el Monumento que desvirtúa los resulta¬ 
dos por la enorme inversión que supone, la media se 
queda en 74,26 horas. Si consideramos todas las tumbas 
de la necrópolis incluyendo las que no se han podido 
adscribir a ninguna fase, entonces la media estaría en 
162, 29 horas con el monumento y 56,03 horas sin el 
monumento. 

De las 12 tumbas de la fase II. 8 tienen una in¬ 
versión inferior a las 16 horas y las otras 4 se inclu¬ 
yen dentro de las primeras 11 tumbas con un trabajo 
de entre 175 y 351 horas. En el histograma de la fase 
11 ífig. 7.21) se distinguen tres agrupaciones de tum¬ 
bas, la primera de poca inversión, la segunda con dos 
sepulturas de inversión media alta y un ultimo con¬ 
junto de alta inversión por encima de las 300 horas. 
La media de inversión de horas por tumbas es de 89,29. 

La fase III es la que cuenta con mayor número de 
tumbas distribuidas por todos los niveles de inversión, 
con una distribución muy similar a la establecida para 
el conjunto de la necrópolis, con una acumulación de 
enterramientos de inversión inferior a las 100, y tres 
pequeños grupos de inversión media alta. La media es 
de 65,42 horas por tumba. 

Las sepulturas de la láse fVa se distribuyen de forma 
muy desigual en el ranking de inversión. Así, la tum¬ 
ba que implica mayor número de horas de trabajo detrás 
del Monumento, la 4F2, pertenece a esta fase. Las tres 
restantes, 6E3, 4Cf5 y 4DI tienen una inversión muy 
desigual ocupando los puestos 33 con 28.28 horas, 55 
con 4,09 horas y 59 con 3,52 horas respectivamente. 
En la fase IVb hay una importante distancia entre la 
tumba 4D2 que ocupa el puesto 48 con 9,10 horas y 
la 4F8 con el 78" puesto y 0,40 horas. En el histo- 
grama de la figura 7.21 se han unificado las fases IVa 


y IVb, obteniendo un grupo de 4 tumbas con inver¬ 
sión inferior a las 10 horas y una tumba descolgada 
con 710 horas. La inversión media de La fase IVa es 
de 186,58 y la de la IVb de 4,75 horas. La conjunta 
de las dos subfases es de 125. 90 horas, pero si des¬ 
contamos la tumba 4F2 que es la que dispara los re¬ 
sultados la media se queda en 9 horas. 

La fase Va cuenta con dos tumbas que implican in¬ 
versiones muy similares de entre 21 y 27 horas y la Vb 
representada por la 4G2 se marcha al puesto 56 con 4,07 
horas. F3 histograma de ambas fases (Fig. 7.21 \ mues¬ 
tra la pobreza de los ajuares y de las estructuras fune¬ 
rarias en estos últimos momentos de uso del espacio fu¬ 
nerario, La inversión media es de 17,67 horas. 

En los primeros 30 puestos de la ligara 7.20 sólo 

hay una tumba de las fases inas recientes de ia ne¬ 

crópolis, la 4F2, el resto corresponden a las fases I, 
II y III fechadas entre el 500 y el 300 a.C. 

Si comparamos los histogramas de los tres méto¬ 
dos utilizados para la evaluación de la riqueza en Pozo 
Moro, vemos que mediante el sistema de cálculo de 
la inversión de trabajo se observan agrupaciones de 
tumbas en distintos niveles de riqueza y una curva mas 
gradual, mientras que con el método de riqueza por 
número de objetos y el ponderado, la curva que se 
| obtiene es muy irregular y con muchos picos. 

En las sociedades antiguas el nacimiento en el seno 

de los linajes más o menos relevantes es lo que de¬ 

termina la pertenencia de los individuos a una lj otro 
segmento social. Aunque las relaciones paren tales 

continúan siendo vínculo de cohesión, éstas ya no son 

relaciones determinantes a nivel social. La pertenen¬ 

cia a un grupo de edad y sexo dejan de ser esencia¬ 
les para pasar a serlo la pertenencia a un linaje. La 
reproducción de esos linajes redunda en el carácter 

gentilicio de esas sociedades, ligados unos a otros por 

lazos de dependencia el ¡entelar (Santos Velasco 1994: 

65 - 68 ), 

A juzgar por el análisis realizado de los ajuares. 

en el yacimiento de Pozo Moro nos encontramos ante 

el cementerio de un grupo gentilicio constituido por 
S o 9 personas que establecen entre sí relaciones dien¬ 
telares y que se encierran en un mismo espacio sim- 
ólico bajo un ritual compartido y jerarquizado. Di¬ 

ha necrópolis estaría vinculada u un pequeño poblado 
de carácter agrícola, probablemente situado en una 
pequeña elevación a escasos metros al NE del cemen¬ 
terio, que controlaría un territorio bajo el dominio del 
grupo gentilicio que se entierra allí como forma de 

legitimar su poder y su control sobre la zona. 

Estamos ante élites guerreras gentilicias en relación 

con las corrientes ideológicas introducidas a partir del 
siglo V a.C. en el Sureste de la Península Ibérica ( Al¬ 

magro Gorbea 1996: 87), Este sistema parece ser la 
base de la organización social ibérica en este territo¬ 

rio, constituido por asentamientos tipo óppitki que 
controlan, a través de sus elites, una red de pequeños 

asentamientos de carácter agrícola y/o estratégico. 
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FlCíURA 7.21: Histagrumas de inversión de liaras en las tumbas de la necrópolis de Poza Mora, 
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considerados la unidad mínima del sistema social ibé¬ 
rico, al menos en esta región. Pozo Moro sería, por 
tanto, una de esas unidades mínimas que vertebran la 
sociedad y el territorio del Sureste en la zona de Al¬ 

bacete y que se vinculan a un terreno de relativa ri¬ 
queza agrícola, que además controla vías de comuni¬ 
cación principales y. sobretodo, un recurso esencial en 
esta zona como es el agua. Todas las necrópolis co¬ 
nocidas en esta zona responden al mismo patrón de 
tamaño y localización, ya que son pequeñas y buscan 
siempre la proximidad a los puntos de agua, a vías 
de comunicación y a tierras con potencial agrícola o 

ganadero. 

El estudio de Arturo Ruiz sobre la necrópolis de 
Baza sacó a la luz una posible e interesante interpre¬ 
tación de la organización espacial de este espacio iti¬ 
nerario, detectando agrupaciones de tumbas que se 
disponen en círculos concéntricos alrededor de una serie 
de tumbas principales (Ruiz et al. 1991). Así mismo 
el análisis de la planta de la necrópolis de Miañes 
excavada por Maluquer de Motes (1982 y 1987), per¬ 
mite distinguir la existencia de algunas agrupaciones 
de tumbas que contienen armas y que ocupan un lu¬ 
gar nuclear con respecto a otras sepulturas que se 
colocan a su alrededor y que parecen corresponder a 
mujeres. Esta distribución recuerda a la de algún ce¬ 
menterio Lacial de la Edad del Hierro (Bietti Sestieri 
1986, 1992) y responde a una estructura social en la 
que el elemento primordial no es la familia nuclear, 
sino grupos más amplios, probablemente de tipo gen¬ 
tilicio que establecen relaciones clientelares de depen¬ 
dencia. 

En el área celtibérica también se detectan agrupa¬ 
ciones de tumbas que podrían relacionarse con este 
mismo sistema de organización social, aunque resulta 
prematuro asegurarlo dado la escasez de datos dispo¬ 
nibles, la apuntamos como hipótesis sugestiva a tener 
en cuenta. En la necrópolis de Numancia las tumbas 
se distribuyen en un núcleo central que incluye las 
tumbas mas antiguas y otra serie de agrupaciones al¬ 
rededor de este área nuclear que ofrecen cronologías 
más tardías (Jimeno. comunicación personal). En la 
necrópolis de la Osera también se detecta una orde¬ 
nación de espacio funerario en grupos de tumbas en 
relación con una visión cosmológica de las concep¬ 
ciones funerarias (Baquedano y Martín Escorza 1995). 
En la necrópolis de Botija en Cáceres, también se 
identificaron agrupaciones de tumbas con enterramientos 
preponderantes dentro de cada uno de estos grupos que 
contaban con ajuares más destacados y que podría estar 
indicando el lugar de enterramiento del jefe de un clan 
y su grupo clientelar (Hernández y Galán 1996). Es¬ 
tas consideraciones por más que resulten sugestivas 
tienen que ser tomadas con muchísimas reservas ya 
que no existen datos tangibles que apoyen su confir¬ 
mación. Es evidente que estas agrupaciones están re¬ 
flejando algo importante pero estamos todavía lejos de 
descifrarlo. 


7.2. La imagen del poder 

En Pozo Moro el control y expresión de la ima¬ 
gen ostentada por las aristocracias va a ser expresada 
de forma diversa en las distintas fases de uso del es¬ 
pacio funerario. En el periodo Oriental izante la ima¬ 
gen de la monarquía tiene su reflejo exterior en un 
edificio monumental, claramente visible en el paisa¬ 

je, en el que se desarrolla un programa iconográfico 
donde la escultura juega un importante papel) El re¬ 
gulo de Pozo Moro fomentó a través de estos relie¬ 
ves esculpidos, la conciencia colectiva de un pasado 
regio y sagrado (Olmos 1996: 100). Con la imagen 
esculpida se busca ampliar el público que la contem¬ 
pla. En este conjunto se cuentan los orígenes cósmi¬ 
cos de la humanidad, ejemplarizada en la iniciación 
de un linaje por su fundador. Los mitos sirven para 
justificar y sacralizar el poder real. La historia de los 
orígenes será también la de los antepasados del allí 
enterrado, justificando su poder y el orden social es¬ 
tablecido. A través del ajuar de esta tumba también 
se apunta un programa iconográfico que refuerza el 
escultórico. Se reproduce una vieja costumbre Orien- 
talizante utilizando el nuevo lenguaje de moda, al elegir 
unos objetos procedentes del mundo greco-itálico, lo 
que nos habla de las relaciones de este regulo con el 
nuevo centro de poder económico en el Mediterráneo 
(Almagro Gorbea 1983b). Se mantiene el ritual de la 
libación presente en el mundo tartésico. bajo las for¬ 
mas cerámicas griegas. La imagen de los nuevos va¬ 
sos viene a reforzar la idea del ideal monárquico que 
se plasma en el conjunto escultórico del monumento. 
Así la imagen del joven desnudo que domina a dos 
leones en el asa de la jarra reproduce un antiguo motivo 
mítico que esta presente en el cinturón de oro de 
Aliseda (Olmos 1992: 71) y que representa el privi¬ 
legio de los reyes en el mundo oriental del someti¬ 
miento del león y la supremacía sobre las fieras del 
hombre elegido (Olmos 1996: 102). Ya en el ajuar se 
prefigura y concentra la simbología del Monumento. 
En la segunda fase de la necrópolis asistimos a un 

cambio importante en el uso del espacio sagrado, 

aparecen los grandes túmulos de piedra que ocupan 

un espacio considerable y que se colocan a distancia 

suficiente entre ellos para permitir la circulación. En 

contraposición, no se han evidenciado restos del ajuar 

que pudo acompañar a estas tumbas, lo que indica que 

se esta dando mayor relevancia a la estructura, a su 
visualización en el espacio y al poder que supone 

permitir la entrada a un espacio importante dentro del 

cementerio, al que solo tienen acceso personajes muy 

destacados de la sociedad. En la Fase III, asistimos a 
una posibilidad de acceso al enterramiento en este lugar 

mucho más generalizada, en la que las estructuras dis¬ 

minuyen de tamaño y se adosan y superponen unas a 
otras. Por el contrario, ante la imposibilidad de cons¬ 

truir grandes estructuras por falta de espacio u otros 
motivos de orden social, se impone un ritual en el que 
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FIGURA 7.22: El uso de la imagen en la necrópolis de Pozo Moro. 


los ajuares adquieren mayor protagonismo, trasladán¬ 
dose la imagen del exterior al interior de las tumbas. 

Es el momento de auge de la llegada de la cerámica 
ática al Sureste de la Península Ibérica, con la carga 
de contenido simbólico y sobre todo de ostentación de 
estatus que estas suponen. Se eligen temas dentro de 
los repertorios que ofrecen los artesanos griegos, más 
acordes con los gustos y leyendas locales. Pero la 
utilización de la imagen no se reserva a la pintura 
vascular sino que también parece estar presente en otros 
elementos como las armas, a través de las represen¬ 
taciones, casi siempre esquemáticas, de los damasqui¬ 
nados en plata, pero también a través de elementos de 
adomo personal como las fíbulas con cabezas corta¬ 
das, el anillo de la tumba 3F3 que representa en el 
chatón una figura difícilmente reconocible o la pequeña 
figurita zoomorfa de la sepultura 3F10. Y de nuevo 
la imagen aparece en los sellos, representando animales 
como el ciervo o el grifo. Todas estas manifestacio¬ 
nes dan buena cuenta de la importancia que tienen las 
imágenes en el universo funerario de la población de 
Pozo Moro. Estas giran en torno a la figura humana, 
con las representaciones de joven con manto de las 
cerámicas áticas, de las cabezas cortadas en las fíbu¬ 
las o las efigies de las monedas, pero también se re¬ 


crean en la naturaleza, tanto en el mundo vegetal de 
algunas cerámicas y sobre todo de las decoraciones de 
las falcatas, como en el animal, con la presencia de 
los leones y el jabalí del monumento, el grifo del Kylix 
procedente de la tumba 4F3 y de uno de los sellos, y 
el ciervo de otro de los sellos y posiblemente de la 
figurita que formaría parte de un collar de la tumba 
3F10 (fig. 7.22). Una representación de antílope la 
encontramos en un escaraboide de la necrópolis de 
Ampurias (Padro 1974: 113,6). El motivo del grifo es 
bastante frecuente en el contexto de la cultura ibéri¬ 
ca, documentándose en la cerámica de importación 
(Trías 1967), en la escultura en piedra (Chapa 1985) 
y en objetos de adorno personal (García Cano 1997: 
258-63). Para un estudio completo sobre este tema ver 
el trabajo de M a Montserrat Vidal de Brandt (1973). 
La iconografía del lobo es frecuente en el entorno 
Mediterráneo y en el céltico, asociado al peligro y a 
la muerte. Se encuentra representado en bronces, es¬ 
cultura y cerámica ibérica desde el siglo v al I a.C. 
Este animal debió cumplir un papel importante en los 
ritos iniciáticos de paso, asociado a las cuevas san¬ 
tuario y a las sepulturas. Este tema ha merecido un 
notable interés entre los investigadores, siendo trata¬ 
do por Blázquez (1983); Blanco (1993); Rodríguez y 
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Chapa (1993); Pérez Vilatela (1993) y Almagro Gor- 
bea (1996 y 2(X)1) entre otros. En el ámbito funera¬ 
rio ibérico existen varias representaciones escultóricas 
de lobo, como el de Porcuna (González Navarrete 1987: 
Negueruela 1990: 258-260), único ejemplo conocido 
fechado en el siglo v a.C.. la cabeza del conjunto 
escultórico de El Pajarillo en Huelma, Jaén, con una 
cronología de principios del siglo IV a.C. (Ruiz, Mo¬ 
linos y Chapa 2000) las de Osuna en Sevilla y las de 
Pradana en Córdoba, y la caja de Villargordo. en Jaén 
(Chapa 1979) que cumplen el papel de defensores de 
la tumba. El lobo también aparece en objetos de bronce 
como las páteras de Tivissa (Raddatz 1969, lám.75). 
la de Santiesteban del Puerto (Griñó y Olmos 1982) 
o en los bronces de Maquiz (Almagro Gorbea 1979: 
179-184) vinculados en cuanto a los temas se refiere, 
al ritual funerario y al universo mítico ibérico. Por otra 
parte la presencia del lobo como decoración central 
de escudos o pectorales a modo de emblema parece 
corroborar la hipótesis de Almagro Gorbea sobre el 
papel del lobo en relación con ritos iniciáticos de la 
iuventus guerrera, donde el animal simboliza la muerte 
ritual y el descenso a los infiernos, de donde el joven 
guerrero saldría revestido de inmortalidad y dotado del 
furor que caracteriza a ares (Almagro Gorbea 1996: 
115). También es posible, como señala Teresa Cha¬ 
pa, la asociación de ciertas imágenes que se repiten 
en contextos geográficos concretos, con grupos étni¬ 
cos determinados (Rodríguez y Chapa 1993: 171). 

7.3. El ritual 

El ritual empleado en todo el mundo ibérico fue 

la incineración, aunque se constatan inhumaciones 

infantiles depositadas bajo las casas de numerosos 
poblados (Gusi 1992, Gucrín et al. 1989, Calvo Gál- 
vez 2000. Miquel-Feucht 2001). Junto a estas inhu¬ 
maciones infantiles también se han documentado ni¬ 
ños de corta edad cremados en los cementerios, lo que 
podría interpretarse como un ritual diferencial en fun¬ 

ción del estatus de esos niños dentro de la sociedad 
(García Huerta 1990: 672). Se apunta una doble in¬ 
fluencia de la llegada del ritual incinerador, por un lado 
la de los Campos de Urnas que por su proximidad debió 
tener mayor impacto en el área más oriental de la 

Península Ibérica (Almagro Basch 1952. Almagro 

Gorbea 1986-87, Torres 1996), y la de los pueblos 

comerciantes del Mediterráneo Oriental, que dejan su 
huella en el resto del territorio Ibero desde época 

Orientalizante (Blázquez 1986, Wagner 1986 \ 1995, 
Escacena 1989, Pellicer 1989, Belén y Escacena 1992). 

En Pozo Moro, a lo largo de 700 años se efectúan 
cremaciones primarias en algunos casos y secundarias 
en otros, en las que los cadáveres se colocan sobre 
una pira hecha a base de troncos de encina y retamas 
procedentes del entorno del yacimiento. No se ha 
documentado resto alguno de la presencia de los us¬ 


trino como los estudiados en Castellones de Ceal 
(Chapa et al. 1998). Almagro Gorbea, director de las 
excavaciones de Pozo Moro, afirma que las cremaciones 
se llevarían a cabo en el mismo lugar de cada tumba 
(Almagro Gorbea 1978: 252). al menos en las estruc¬ 
turas tumulares. Nosotros pensamos que muchas de las 
cremaciones serían primarias, pero la escasez de res¬ 

tos óseos conservados en tumbas como la 8E2, 5G2, 
5E5 o 4D1. hacen difícil su consideración de deposi¬ 

ciones primarias. Incineraciones in sita , se documen¬ 
tan en la necrópolis de Archena (García Cano y Page 
1990), en la mitad de los casos de Hoya de Santa Ana 
(Blánquez 1990a), La Albufereta (Rubio 1986), Co¬ 
rral de Saus (Izquierdo 2000) o Casa del Monte (Ba- 
llester 1930, Blánquez 1992). En el territorio ibérico 
incineraciones primarias y secundarias conviven incluso 

dentro de un mismo yacimiento, pero parece existir 
una tendencia a utilizar la incineración in sita en la 
zona de Albacete, Murcia y Norte de Valencia, justo 
en las regiones donde más frecuentemente se encuen¬ 
tran las tumbas tumulares que permiten preservar el 
ustrinum que se sitúa debajo, mientras que la tenden¬ 
cia a realizarse cremaciones secundarias predomina en 
Cataluña y el resto del país Valenciano, donde son más 

frecuentes las sepulturas en hoyo. 

En el caso de que las incineraciones de Pozo Moro 
sean primarias, es probable que una vez alisado y 
preparado el lugar se procedería a levantar una pira 
donde se colocaría al difunto vestido junto con su ajuar, 
como cabe deducir de la presencia de fíbulas y ador¬ 
nos personales que fueron recuperados en las tumbas 
con muestras de haber estado en contacto con el fue¬ 
go de la pira. La presencia física de tejidos se ha podido 
documentar en la necrópolis de El Cigarralejo (Cua¬ 
drado 1987: 28). La temperatura alcanzada en las ig¬ 
niciones estudiadas por Reverte llegaron a los 850-950° 
C, aunque para otros autores éstas son demasiado ele¬ 
vadas (Wahl 1982, 1984. Gómez Bellard 1996), lo que 
implica la utilización de un gran volumen de leña. El 
sistema de recogida de huesos para ser depositados en 
urnas o cista.s en Pozo Moro fue muy dispar ya que 
en algunos casos se produjo una recogida exhaustiva 
de los restos procediendo incluso a su lavado, mien¬ 
tras en otros se recogen escasos fragmentos que apa¬ 
recen mezclados con restos de tierra, carbón vegetal, 
piedras, esquirlas de cerámica o restos de metal (Re¬ 
verle 1985). Una vez cremado el cadáver se deposi¬ 
tarían sus restos, junto con el ajuar, en un nicho o 
lóenlas preparado al efecto. Las dimensiones medias 
de estos nichos están en tomo a los 90 cm. de longi¬ 
tud, 60 de anchura y 30 de profundidad, dalos muy 
semejantes a los documentados en Coimbra del Ba¬ 
rranco Ancho (García Cano 1997b: 86). No se ha 
constatado ningún acabado o enlucido especial de las 
paredes de los nichos como ocurre en muchos otros 
conjuntos funerarios como El Cigarralejo (Cuadrado 
1987). Cabezo Lucero (Aranegui et al. 1993), Caste¬ 
llones de Ceal (Chapa et al. 1991: 335), Estacar de 
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Robarinas (García Gelubert y Blázquez 1988: 249) y 
Palomar del Pintado (Pereira 1995: 254). Exceptuan¬ 
do las 34 cremaciones estudiadas por Reverte en Pozo 
Moro (1985), no sabemos en que casos los restos óseos 
se depositaron en urnas y en cuales lo hicieron direc¬ 
tamente en el interior del nicho, ya que este dalo no 
fue recogido en los diarios de campo. De los casos 
estudiados (Reverte 1985). en 23 ocasiones (67,6%) 
se introducen los restos óseos en urnas cerámicas, en 
9 se depositan en el interior de cistas de adobe (26,5%) 
y en los 2 restantes (5,9%) quedan en los busta. En¬ 
tre ellos hay dos casos particulares que vamos a ana¬ 
lizar por separado. La tumba 5D5 ofreció restos de dos 
individuos, en el interior de la urna se colocaron los 
restos óseos de una mujer, mientras en el bustum se 
encontraron los restos de un individuo infantil o ju¬ 
venil. En el bustum del túmulo principesco 5F4 se 
detectaron huesos de al menos tres individuos, dos 
varones y un niño. La interpretación en este caso re¬ 
sulta complicada, pero podemos avanzar tres posibles 
hipótesis, la primera que los tres individuos fueran 
miembros de una misma familia y fueran enterrados 
conjuntamente, la segunda que fuera un posible ustri- 
num utilizado en varias ocasiones antes de ser sepul¬ 
tado por el gran túmulo, y una tercera que la mezcla 
de restos óseos se debiera al expolio que sufrió esta 
tumba en la que se horadó un agujero probablemente 
buscando el ajuar, lo que pudo provocar las mezcla 
de materiales procedentes de distintas tumbas._ 

Tumbas infantiles como la 8E2 o la 4F3 presen¬ 
tan ajuares relevantes lo que nos hace plantearnos 
porque los niños tienen un tratamiento sofisticado en 
Pozo Moro. La hipótesis mas probable es la pertenencia 
de estos individuos a linajes privilegiados. 

En 10 tumbas de Pozo Moro, un 11,5% del total, 
las urnas se cubrieron con una tapadera cerámica o con 
una piedra para proteger el interior del contacto di¬ 
recto con la tierra. 

El sistema de cierre de los nichos no ha podido 
ser documentado en todas las tumbas excavadas, ya 
que no se hace mención de este dato en los diarios 
de campo, pero por las planimetrías y la fotografía, 
hemos detectado que en algunos casos, los nichos se 
cubrían con adobes de color amarillo claro unidos entre 
sí con una argamasa blanquecina probablemente ob¬ 
tenida del propio barro utilizado para la fabricación 
de los adobes, mientras que en otros se tapaba con las 
propias piedras del relleno del túmulo o se delimita¬ 
ba con una cista de adobe y luego se cubría de pie¬ 
dra. 

Las únicas referencias de textos antiguos que ha¬ 
cen mención del mundo funerario de los pueblos in¬ 
cineradores de la Península Ibérica son las descripciones 
de los funerales de Viriato (Apiano 71 y Diodoro 
33,21). Por ellas se sabe que el cadáver, preparado con 
sus mejores vestimentas y armamento, era cremado en 
una gran pira y, mientras el cuerpo se consumía, se 
realizaban danzas y se cantaba a la gloria del héroe. 


Una vez apagado el fuego se realizaban juegos atléti¬ 
cos. Este tipo de ceremonial tan suntuoso sólo debía 
llevarse a cabo en casos excepcionales y lo más pro¬ 
bable es que en los funerales habituales, mientras se 
cuidaba y se alimentaba el fuego, se celebraran cier¬ 
tas danzas y cantos a los que las sociedades ibéricas 
debieron ser muy aficionados si nos guiamos por las 
representaciones en pintura vascular y las referencias 
en fuentes escritas. A pesar de las limitaciones del 
registro arqueológico, éste nos ofrece otro tipo de 
información que no se relata en los funerales de Vi¬ 
riato. De este modo sabemos que muchos de los va¬ 
sos cerámicos se rompían y luego se depositaban en 
la pira y que las armas, previa inutilización mediante 
el doblado, fragmentado o mellado, también eran so¬ 
metidas a la acción del fuego. La destrucción de los 
objetos mencionados, además de su carácter votivo, 
parece relacionarse con el deseo de que el uso de éstos 
finalizara al mismo tiempo que la vida de su propie¬ 
tario. 

La costumbre de ofrecer alimentos a los difuntos 
está documentada en todo el ámbito ibérico al menos 
desde principios del siglo IV a.C. hasta la baja época 
ibérica, conviviendo en los momentos más antiguos las 
ofrendas alimentarias con el ritual destructor como 
ocurre en Grecia. 

En la cuadrícula 3D de Pozo Moro se mandaron 
analizar los huesos recogidos en un nivel revuelto 
correspondiente a la fase más antigua del cementerio. 
En él se identificaron dos individuos adultos, una vaca 
y una cierva, cuyo cráneo había sido fragmentado 
después de la muerte del animal, y algunas partes del 
esqueleto se encontraron quemadas. La manipulación 
de los huesos de estos animales indica que deben 
constituir desechos de comida (ver Anexo Paleonto¬ 
lógico. por Arturo Morales). Este dato resulta muy 
interesante, ya que sería una prueba de la realización 
de un banquete funerario en las primeras fases de uso 
del cementerio, probablemente vinculado al monumento 
turriforme. en uno de cuyos relieves se representa 
precisamente una escena de banquete, ya que no se 
realizó ningún otro enterramiento en esta zona del 
cementerio. Alusiones a la celebración de banquetes 
fúnebres se encuentran en las fuentes escritas en un 
texto hitita del siglo Xiv, en el que se menciona, al 
describir la incineración de un personaje real, que al 
segundo día se apagaba la pira con cerveza y se to¬ 
maba parte en el banquete (Christmann-Franck 1971: 
65-67). También aparece mencionada la celebración de 
un banquete en la descripción que hace Homero de 
los funerales de Héctor Ulíada XXIV, 788-803). En¬ 
tre las costumbres funerarias romanas también era fre¬ 
cuente realizar al lado de la tumba y durante el ente¬ 
rramiento un banquete, en el que se suponía que 
participaba el propio difunto. 

En Pozo Moro también se han documentado 4 urnas 
con huesos de animales en su interior que se han in¬ 
terpretado como ofrendas. Concretamente en la urna 
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3F6 se encontró un esqueleto casi completo de cerdo 
o jabalí joven, sin huellas de manipulación, y en la 
4F8, fragmentos de tibia de otro cerdo o jabalí inma¬ 
duro. En otras tumbas también se han encontrado al¬ 
gunos huesos de ovicápridos jóvenes mezclados con 
los restos óseos del difunto; es el caso de las sepul¬ 
turas 4D3, 4F9, 4H6 y 5F4. El hecho de que los ani¬ 
males sacrificados sean jóvenes implica un mayor 
dispendio ofrecido al difunto, ya que se pierde el peso 
en carne que el animal alcanzaría en edad adulta. Es 
posible que estas ofrendas sean una prueba del cui¬ 
dado y mantenimiento del que fueron objeto las tum¬ 
bas y de las visitas periódicas a las mismas con la 
intención de seguir honrando y recordando a los di¬ 
funtos. Las reconstrucciones que fueron acometidas en 
tumbas como la 5/719 de Castellones de Ceal son una 
clara muestra de ello (Chapa et al. 1998). 

En el depósito votivo de El Amarejo, Bonete, tam¬ 
bién se documentó la presencia de ovicápridos sacrifi¬ 
cados en tomo a los seis meses de vida, mientras los 
suidos y bóvidos son ejemplares adultos de los que 
primero se aprovecha la leche, la carne o el cuero 
(Broncano 1989: 65). 

La presencia entre los ajuares de las tumbas de 
vajilla de importación relacionada con la bebida como 
las copas o las jarras, pueden estar relacionados con 
la posible existencia de un ritual de libación del que 
no tenemos más constancia arqueológica que la que 
nos ofrecen otros cementerios del entorno, como el de 
Los Villares, en el que se documentó un silicernium 
(Blánquez 1984c, 1990a). Sin embargo, la presencia 
recurrente de vajilla relacionada con la bebida en los 
contextos funerarios ibéricos, refuerza su vinculación 
con ritos en los que el vino juega un importante pa¬ 
pel (Quesada 1995). 

Por último, y aunque ya se ha tratado más deta¬ 
lladamente en otro lugar (ver apartado 4.8). no pode¬ 
mos dejar de mencionar la cuestión de la orientación. 
La orientación recurrente de los túmulos y de los ni¬ 
chos que permiten por su morfología ser orientados, 
en sentido SE-NW, es un caso excepcional dentro del 
panorama funerario ibérico, ya que se mantiene inva¬ 
riable durante 700 años. Esta rotundidad nos hace 
pensar que la elección de la orientación de las tum¬ 
bas de este cementerio se rigió por algún hito en el 
paisaje o algún punto de referencia fijo, que hiciera 
que se respetara esa dirección. La variabilidad en la 
disposición de las tumbas de la mayoría de las necró¬ 
polis ibéricas conocidas parece relacionarse con la salida 
y la puesta del sol y con la estación del año en que 
se produce la muerte del individuo que va a ser ente¬ 
rrado (Mata 1993: 437; Almagro Gorbea. comunica¬ 
ción personal). 

Es evidente que una parte importante del ritual 
funerario se nos escapa, e incluso es posible que esa 
parte fuera la que claramente marcaba las diferencias 
sociales y la que reflejaba el sistema de creencias de 
la comunidad, pero también es cierto que al menos una 


parte de todo eso ha quedado implícito en los aspec¬ 
tos del funeral que han llegado hasta nosotros y que 
las diferencias y similitudes presentes en ajuares y 
estructuras tienen y tuvieron un significado, aunque 
además existieran otras claves que desconocemos, pero 
que en parte podemos inferir de culturas próximas como 
la griega o la romana. 


7.4. El fondo ideológico 

El periodo oriental izante se caracteriza por una 
organización socio-económica influida por la coloni¬ 
zación fenicia, y especialmente por el área sirio-feni¬ 
cia, como demuestran las formas arquitectónicas, los 
ritos y monumentos funerarios y la organización pa¬ 
lacial. Monumentos como la tumba de Pozo Moro o 
el palacio de Cancho Roano evidencian un sistema 
ideológico de carácter teocrático, ampliamente difun¬ 
dido por el Mediterráneo en el periodo Oriental izante 
y fundamentado en el carácter sacro del rex, vincula¬ 
do míticamente a la divinidad, la cual le otorga su poder 
sobre la sociedad (Almagro Gorbea 1996a. Almagro 
y Moneo 2000. Moneo 2003). 

El palacio del monarca sacro era sede del poder 
político y económico, además de lugar de culto a la 
divinidad dinástica y a los antepasados del re. y. Di¬ 
cho culto se evidenciaba mediante ritos destinados a 
mantener la protección divina del rey, su familia, la 
ciudad y su territorio, y por extensión de toda la po¬ 
blación^ Esta concepción, en la que se fundamenta el 
poder en Oriente y también en el Lacio y la Etruria 
oriental izantes, explica la asociación entre culto divi¬ 
no y regio y el carácter sacro del rey, cuyas divinida¬ 
des protectoras eran las de toda la población.) Este 
contexto ideológico constituye el mejor marco para 
comprender la importancia del culto funerario dinás¬ 
tico del monumento de Pozo Moro, ideología cuyo 
precedente debe buscarse en el culto oriental a los 
Repliaim o antepasados del rey. Este marco ideológi¬ 
co parece perdurar en los santuarios dinásticos ibéri¬ 
cos del Sureste, asociados a cultos funerarios, influ¬ 
yendo así mismo sobre la estructura arquitectónica de 
algunos santuarios gentilicios del mundo ibérico, hasta 
que acaban asimilados a los he ron como consecuen¬ 
cia del influjo helénico (Almagro Gorbea 1996a). 

A partir del siglo vi a.C. se documenta la apari¬ 

ción de nuevas élites ecuestres de tipo gentilicio sur¬ 
gidas como consecuencia de su propia dinámica so¬ 
cial, siguiendo un proceso bien documentado en Grecia, 
Etruria o Roma. La evolución de las necrópolis ibéri¬ 
cas permite documentar esta nueva fase en la que las 
monarquías oriental izantes fueron sustituidas por mo¬ 
narquías atestiguadas por heron monumentales desti¬ 
nados a resaltar a sus antepasados míticos, que hasa- 
rían su poder en la pertenencia a un grupo gentilicio 
de carácter guerrero descendiente de un antepasado 
mítico heroizado. Este profundo cambio ideológico se 
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refleja en la separación del palacio y el santuario en 
construcciones independientes. El proceso sigue 
lucionandc hasta que en el siglo iv a*C ia estirpe 
monárquica se diferencia cada vez menos de las aris 
lacradas guerreras, manteniendo ana tendencia a la 
i son o mía (Almagro G orbe a 1996a). 

ideología de carácter heroico tiene influjos de 
las áreas septentrionales del mundo ibérico, donde se 
generalizó el rito de incineración con deposito de ar¬ 
mas en el ajuar* en ocasiones intencional mente 
truidas, rito asociado a partir del siglo V a.C. a san¬ 
tuarios relacionados con viviendas de élite cuyo origen 
doméstico evidencia su hogar ritual, dedicado al 
to del antepasado ge mil i el o considerado progenitor 
mítico* Todas estas creencias se vinculan a la crema¬ 
ción del difunto como rito de purificación y h ero iza- 
don 


■ 


Este proceso ideológico evolucionó progresivamente 
hacía la aparición de sistemas urbanos, característicos 
de la ultima fase de la cultura ibérica. En ella los 
santuarios gentilicios pasaron a tener carácter publi¬ 
co, adoptando formas arquitectónicas helenísticas pri¬ 
mero y final mente romanas. Por su parte, los cernea 
terios pierden la monumental idad de las primeras fases 
del mundo ibérico en sentido inverso a la relevancia 
arquitectónica que van adquiriendo los santuarios* 
Todas estas transformaciones también van a 
ner un cambio en el culto a las divinidades, evolucio¬ 
nando desde el smitmg-god oriental i/ante protector del 
rey sacro, a divinidades pol indicas protectoras de toda 
la población. Pero lo más innovador de los nuevos cultos 
urbanos será la transformación del culto gentilicio al 
antepasado heroizado en el culto al héroe fundador de 
la ciudad, que refleja una ideología plenamente urba¬ 


na. Dichos cultos debieron tener una amplia aceptación, 
como demuestra su alusión en las monedas en las que 
se refleja la ideología de una clase ecuestre de tipo 
oligárquico y censatario, que controlaría la administra¬ 
ción y el poder político de las ciudades y cuya afinidad 
con las élites de Roma ayuda a comprender su rápida 
integración en el sistema clienielar romano y su impor¬ 
tante papel en la romanización. 

Todo este proceso que hemos ido perfilando 
veniente, responde a un doble substrato cultural e it 
lógico, de origen Mediterráneo con fuertes inilujos feno- 
licos en las áreas meridionales, de tipo indoeuropeo 
y helénico en las septentrionales, aunque unos y otros 
tendieron a converger en el proceso de urbanización 
que se produce en las fases finales de la cultura if 
rica. En ambas áreas el culto a los antepasados si 
ne una ideología que sustentaba el poder económico 
y político de las el i tes sociales, lo que supone una fuerte 
interdependencia entre ideología y estructura socíc 
económica, que explica su desarrollo paralelo y sus 
influjos mutuos a lo largo del tiempo, hasta su des¬ 
aparición con la romanización* 

La personalidad ideológica del mundo ibérico 
ponde a este doble origen, a la evolución de ese subs¬ 
trato y a los influjos culturales recibidos de fenicios, 
griegos, púnicos y, finalmente, romanos. Por ese 
livo, el proceso evolutivo del mundo ibérico es com¬ 
parable al de otras culturas mediterráneas de la Anti¬ 
güedad, especialmente de Grecia e Italia, aunque dado 
su mayor a leja miento de los focos culturales de Oriente 
del Egeo, mantiene su propia personalidad y pre¬ 
senta una evolución más lenta, no alcanzando un de- 
sarrollo urbano pleno prácticamente hasia la romani¬ 
zación (Almagro Garbea 1996a). 



















8. DEMOGRAFIA 


8.1. PROBLEMATICA 


2. Pueden existir distintas necrópolis como desti 
no final de los habitantes de un mismo asentamiento 


Al total desinterés prestado al análisis antropolc 
gico siguió, a partir de los años 80, un intento por 
acercarse a los aspectos demográficos de las pobla¬ 
ciones representadas en las necrópolis a través del 
estudio de los restos óseos cromados. Así, a lo largo 
de la década de los 80 salen a la luz los estudios 
antropológicos de la necrópolis de el Cigarralejo (San- 
tonja 1985, 86, 89) o Pozo Moro (Reverte 1985: 
Almagro 1986), y en los 90 las de los Villares (Blán- 
quez 1990a), Cabezo Lucero (Aranegui et al. 1993), 


íto. 


Turó deis dos Pins (García 1993), Coimbra del Ba¬ 
rranco Ancho (García Cano 1997b y 1999), Castellones 
de Céal (Chapa et al. 1998), Son Real (Hernández 
1998) y Corral de Saus (Izquierdo 2000). 

A pesar de las ventajas y riqueza de la informa¬ 
ción que ofrecen los estudios antropológicos y demo¬ 
gráficos, no es menos cierto que presentan una serie 
de obstáculos y una problemática concreta con la que 
hay que contar a la hora de abordar su estudio y ela¬ 
borar resultados. A continuación exponemos algunos 
de los aspectos que afectan a la evaluación de los 
estudios demográficos: 


1. No todos los individuos tienen por qué 
acceso al mismo ritual y lugar de enterramiento 


é tener 
n. |sto 


es especialmente relevante en los cementerios ibé¬ 
ricos que han podido ponerse en relación con sus 
respectivos poblados, llegando a la conclusión de 
que un sector importante de la sociedad no recibía 
sepultura o al menos no ha quedado constancia de 
ese acto en el registro arqueológico (Chapa 1991: 
Ruiz Zapatero y Chapa 1990). Además, sabemos que 
existía un ritual por el cual los niños de corta edad 
eran inhumados y enterrados debajo de las casas, por 
lo que la representación de este grupo de edad que¬ 
daría desvirtuado en los cementerios (Gusi 1970 y 
1992). 


Esto ocurre en lugares como Coimbra del Barranco 
Ancho que tiene dos necrópolis para un mismo asenta¬ 
miento que se suceden cronológicamente ya que la pri¬ 
mera y más pequeña, la de la Senda, no va más allá del 
tercer cuarto del siglo IV a.C., mientras la segunda abarca 
desde el 375 a.C. al ll a.C. (García Cano 1997b). El 
Tolmo de Minateda presenta más problemas a la hora de 
establecer las conexiones de las tres necrópolis cercanas 
al asentamiento, la necrópolis Norte en la base del ce¬ 
rro donde se encuentra el yacimiento, la de Cola de 
Zama Norte, y la del Bancal del Estanco Viejo (Abad et 
al. 1998). La primera se adjudica claramente al pobla¬ 
do del cerro dada la proximidad, pero quedan muchas 
dudas de que la de Zama pertenezca al poblado del 
Tolmo, ya que se encuentra a pocos metros de una pe¬ 
queña colina que pudo ser un asentamiento de tipo al¬ 
dea o alquería que controla un terreno agrícola ganadero 
y que se ubica muy próximo al arroyo de Tobarra pero 
en la orilla contraria a la del Tolmo. Estaríamos ante otra 
de estas necrópolis rurales como la de Pozo Moro, que 
además presenta entre los objetos de ajuar de sus tumbas 
un casco muy parecido al de la tumba 4F2 de Pozo 
Moro. Por su parte, la necrópolis del Bancal esta mucho 
más alejada y habría que ponerla en relación con la Vía 
Complutum-Carthago Nova. 

3. Desconocimiento de una parte de la necrópo¬ 
lis por destrucción, no excavación o deficiente conser¬ 
vación de los restos. En el caso de Pozo Moro, las 
constantes labores agrícolas llevadas a cabo en la zona 
han desmantelado los niveles más superficiales, por lo 
que algunas de las tumbas es probable que desapare¬ 
cieran y otras se han visto removidas por la acción de 
los arados y los furtivos. 

4. Dificultad de estimación certera de la duración 
del uso del espacio funerario y de adscripción precisa 
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J e las tumbas a sus fases. (Hernández 19%: 140: Rui/ 

Chapa 1990: 362). La escasez de datos cronológi¬ 
cos precisos en la necrópolis de Pozo Moro hace muy 
difícil en muchas ocasiones ubicar alguna de las tumbas 
en un intervalo cronológico lo suficientemente aproxi- 
mativo. Por ello, hemos tenido que dejar de lado al¬ 
gunas de las sepulturas difíciles de ubicar por la au¬ 
sencia de cerámica ática u otro elemento indicativo de 
fecha, que además carecían de conexión con ninguna 
otra tumba de cronología conocida de la necrópolis. 
Aún en los casos en los que teníamos información 
cronológica, cabe considerar otros posibles errores 
relacionados con la perduración de piezas (García Cano 
1997c). hecho que hemos podido constatar en la tumba 
3F3 de Pozo Moro que contaba con una vajilla de 
cerámica ática que presentaba un desfase de unas piezas 
con respecto a otras de una generación. 

5. Dificultad de contrastación de los datos demo¬ 
gráficos de los cementerios con los de los poblados. 

Es bien sabido que los estudios demográficos resul¬ 
tan más fiables si consideramos los datos por un lado 
de los lugares de enterramiento y por otro de los asen¬ 
tamientos, ya que creemos que no toda la población 
tuvo acceso a las necrópolis y que por tanto la infor¬ 
mación procedente de estas resultaría parcial. En la 
provincia de Albacete, tradicionalmente, la investiga¬ 
ción se ha centrado en las necrópolis, dejando de lado 
el estudio de los poblados, de los que apenas tenemos 
información. Por tanto hay que contar con un margen 
de error que supone la imposibilidad de acceso a la 
información de poblados en esta región. 

8.2. Estudios comparativos 

En los últimos años se ha observado un creciente 
interés por valorar la información que ofrece el estu¬ 
dio de los restos antropológicos presentes en las ne¬ 
crópolis de cremación, de forma que a la total ausen¬ 
cia de estos estudios en las necrópolis excavadas de 
antiguo, le sustituye ahora la inclusión en la mayoría 
de las monografías de un anexo de análisis antropo¬ 
lógicos (Blánquez 1990a, Aranegui et a!. 1993. Cha¬ 
pa el al. 1998, García Cano 1999, Izquierdo 2000). 
Son más escasos aquellos trabajos que trascienden la 
inclusión de estos datos en un apéndice para integrarlos 
en el estudio de la sociedad que está más allá de di¬ 
chos restos (Hernández Gasch 1998). A pesar de este 
reciente interés, son todavía escasos, y sobre todo 
parciales, los resultados que de dichos estudios se 
desprende: pero es evidente, que serán de gran utili¬ 
dad cuando exista un cúmulo de datos suficientes para 
que permitan el estudio de los restos óseos de un 
cementerio completo, que haga posible extrapolar los 
resultados y compararlos con otros conjuntos. Un es¬ 
fuerzo realizado en este sentido, y contando con las 
limitaciones que imponen la pobreza de los datos dis¬ 


ponibles, puede verse en un trabajo de Manuel San- 
tonja e Ignacio Montero (1992) que compara los va¬ 
lores métricos de los restos óseos de individuos adul¬ 
tos de las necrópolis de El Cigarralejo, Los Villares 
y Pozo Moro, concluyendo que los varones presenta¬ 
ban una mayor robustez y talla media que las muje¬ 
res. de lo que se deduce que realizarían actividades 
en las que el desarrollo de la masa muscular sería más 
importante. El artículo sobre paleodemografía ibérica 
realizado por Martín Almagro Gorbea hace casi dos 
décadas (1986) es hasta el momento el intento más serio 
al respecto. Fuera de estas conclusiones no se ha lle¬ 
vado a cabo un estudio comparativo reciente de los 
datos disponibles. 

8.3. Resultados: la población ibérica de Pozo 
Moro 

El estudio que a continuación desarrollamos parte 
del análisis realizado por J.M. Reverte de los restos 
antropológicos de la necrópolis que nos ocupa (Reverte 
1985) y de la interpretación que de los mismos hace 
Martín Almagro en su artículo Aportación inicial a la 
paleodemografía ibérica (Almagro 1986). Contamos 
con una población analizada de 41 individuos proce¬ 
dentes de 32 conjuntos, de los que 23 corresponden a 
restos conservados dentro de urnas funerarias. 8 a restos 
recogidos dentro de cislas de adobe de tumbas sin urna 
cineraria y 2 a restos encontrados dentro de basta. Los 
pesos de los restos óseos de las cremaciones se en¬ 
cuentran entre los 1.274 gramos de la tumba 4D5 y 
los 3 del Monumento, con un peso medio por sepul¬ 
tura de 290,88 gramos. Las temperaturas de cremación 
oscilaron según Reverte entre los 850° y los 950°C. 
Las técnicas de recogida fueron desiguales, ya que en 
algunos casos se recogen los huesos junto con tierra, 
carbón y cenizas, como en la tumba 4Dinc.5, 4Ginc. 1 
o 5Dinc.I, mientras en otras se utiliza la técnica del 
pick ap o recogida minuciosa de los restos y lavado 
de los mismos para separarlos de la tierra, como en 
las tumbas 3Finc.4 o 4Finc.6. 

No se han localizado astriña comunales en el área 
excavada, lo que no quiere decir que no existieran para 
las sepulturas de menor entidad arquitectónica, aun¬ 
que en el caso de la mayoría de los túmulos la cre¬ 
mación se realizaba in sita a juzgar por los suelos de 
arcilla apisonada sobre los que se elevaba el túmulo, 
que se documentaron quemados como consecuencia del 
proceso de cremación del difunto (Almagro Gorbea, 
comunicación personal). 

El \5 c /{ de los huesos analizados por Reverte en 
Pozo Moro muestran alguna huella de patología, las 
más frecuentes que se han detectado son las afeccio¬ 
nes bucales como caries, periodontitis y abscesos al¬ 
veolo dentarios que hacían perder la dentadura en 
muchos casos antes de los 35 o 40 años, artrosis en 
la columna vertebral, la rodilla y en el hombro en 
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individuos de entre 40 y 50 años, anemias tempranas 
y roturas de huesos (Reverte 1985: 277-279). 

Partiendo de los dos artículos arriba mencionados 
(Reverte 1985: Almagro 1986), extrapolaremos los 


resultados a la tabla de fases presentada en este tra¬ 
bajo. lo que nos permitirá extraer conclusiones sobre 
la evolución demográfica de la población enterrada en 
Pozo Moro a lo largo de 700 años. 


Edad/Sexo 

Masculino 

Femenino 

Indeterminado % 

Total % 

0-1 



1 10 

2.3 

1-2 



6 60 

16.3 

2-3 



2 20 

4,6 

2-5 



1 10 

2.3 

5-10 



0 0 

0 

0-10 (Total) 

n % 

n % 

10 100 

10 23,2 

10-20 

1 2.3 

1 2.3 


2 4.6 

20-30 

1 2,3 

1 2.3 


2 4.6 

30-40 

10 23.2 

5 11.6 

1 2.3% 

16 37,2 

40-50 

16.2 

1 2.3 


X 16,6 

50-60 

2 4.6 

2 4.6 


4 9.3 

Incierta 



1 2.3% 

1 2.3 

TOTAL 

21= 48,8% 

10= 23,2% 

12= 27,9% 

43 100 


FIGURA 8.1: Distribución por edades v sexo (Almagro Garbea l). 


El gráfico revela la desproporción hombres/muje¬ 
res, con un índice de masculinidad del 67.7%: se 
observa un porcentaje superior de hombres (59,9%) 
sobre mujeres y niños, lo que probablemente denota 
una desproporción de carácter ritual que también se 
aprecia en otras necrópolis del entorno como Los 
Villares con un 39,4% de varones (Blánquez 1990a). 
Castellones de Céal presenta un 26% de varones frente 
a un 13% de mujeres si nos basamos en el análisis 
de Gómez Bellard (Chapa el al. 1998: 204), en Ca¬ 
bezo Lucero el porcentaje es de un 60% de hombres 
frente a un 40% de mujeres si nos centramos exclu¬ 
sivamente en los 16 casos en los que se ha podido 
determinar el género de las cremaciones (Aranegui el 
al. 1993: 54), o el porcentaje algo más equilibrado de 
El Cigarralejo con un 36.6% de individuos masculi¬ 
nos frente a un 33.4% de femeninos. 

La mortalidad infantil en Pozo Moro supone un 
25%, lo que evidencia que el número de enterramientos 
infantiles no refleja la mortalidad infantil real que debió 
ser cercana al 50%. En cuanto a la mortalidad por 


edades, cabe destacar la marcada curva gausiana que 
presenta la mortalidad infantil, concentrándose el 70% 
de los fallecimientos entre los 0 y los 3 años, debido 
a las muertes producidas durante el embarazo o el parto 
y a la mayor debilidad de los niños menores de 3 años. 
Si superan esa edad su posibilidad de supervivencia 
es bastante elevada, como refleja el descenso del nú¬ 
mero de muertes producidas entre los 5 y 10 años. Entre 
los 30 y los 40 años se da la tasa máxima con un 40%, 
para disminuir progresivamente hasta los 60 años. La 
mortalidad por sexos sólo es diferenciare a partir de 
los 10 años, siendo la tasa de las mujeres entre los 
10 y los 30 años doble a la de los hombres como 
consecuencia de los embarazos y los partos. Entre los 
30 y los 40 años la tasa se equilibra entre hombres y 
mujeres y se eleva hasta alcanzar el 50%. mientras que 
entre los 40 y los 50 años desciende la mortalidad de 
forma mucho más significativa entre las mujeres, para 
invertirse esa tendencia entre los 50 y los 60 años. La 
longevidad máxima es de 60 años aunque esta circuns¬ 
tancia se deba mas a la escasez de la muestra anali- 


GÉNERO 

n 

% 

n 

% 

11 

% 

n % 


Indeterm. * 

Total 

% 

Hombres 

1 100 

3 

50 

15 

53.5 

1 33 



21 

48.8 

Mujeres 


1 16.6 

8 

28.5 

1 33 



10 

23.2 

Niños 


2 

33.3 

5 

17.8 

1 33 


4 

12 

28 

FASES 

1 

■i 

m 

IV 

V 


43 

10(1 


FlGURA 8.2: Proporción sexual por fases. 

* Las tumbas 4C4. 4H6 y 5D6 no se han podido colocar dentro de ninguna de las fases establecidas por falta de datos estrat¡gráficos 
o tipológicos que pudieran orientar la designación cronológica. Del mismo modo, la tumba 5F5 que aparece en el trabajo de Reverte 
no existe con tal denominación en la documentación de campo, por lo que pensamos se trata de un error de identificación que nos 
hace imposible incluirlo en ninguna de las fases. 
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zada que a la población real representada. La espe¬ 
ranza de vida se cifra en 28,5 años y el promedio de 
vida en 34,4 años, con una diferencia de 2,6 años más 
para los hombres que para las mujeres (Almagro Gorbea 


1986). En la necrópolis talayótica de Son Real la di¬ 
ferencia de esperanza media de vida entre hombres y 
mujeres se eleva hasta los 5 años en favor del sexo 
masculino (Hernández 1996). 



■ Hombre 

■ Mujer 

□ Doble M/N 

□ Niño/a 

□ Doble H/M 


FIGURA 8.3: Identificación sexual de las tumbas de pozo Moro. Basado en Reverte 19X5. 


FASE II 


FASE III 




Niños 

18 % 


Mujeres 

29% 


Hombres 

53% 



Mujeres 

33% 


Figura 8.4: Identificación sexual por fases. 




























DEMOGRAFÍA 


2)5 


Análisis de la distribución por género: Tumbas mas- 
calinas / femeninas / infantiles (sexo indiferenciado I 

Se ha considerado oportuno relacionar las variables 
de espacio ocupado y número de tumbas, con el ge¬ 
nero de los individuos enterrados por fases* con la 
intención de detectar cambios en la utilización del 
espacio funerario y en el acceso diferencial de hom¬ 
bres, mujeres y niños al enterramiento a lo largo de 
los casi 700 años de uso de está zona como lugar de 
enterramiento. La escasez de la muestra analizada 
supone un handicap aún mayor cuando pretendemos 
desglosarla por lases, ya que ésta queda reducida a un 
número muy pequeño de individuos. Sin embargo, su 
análisis supone un punto de partida que permite iden¬ 
tificar tendencias y contar con datos que no pueden 
dejarse de lado por el simple hecho de tratarse de una 
muestra reducida. 

L1 siguiente cuadro (Fig. 8.5) plasma de forma 
resumida toda la información cruzada de lases, tum¬ 
bas, espacio ocupado y distinción de género. 

Unicamente se han podido ubicar 60 tumbas en sus 
respectivas fases de las 87 euantiílcadas, lo que equi¬ 
vale al 69% del total de tumbas excavadas, ya que no 
existían elementos susceptibles de datación precisa que 
permitieran colocar con suficiente exactitud las 27 
restantes, por lo que hemos preferido descartarlas en 
los recuentos. 

Se detecta un aumento progresivo de la densidad 
de tumbas hasta el 11 nal de la fase 111 para descender 
en la fase IV y volver a subir en la V, aunque este 
ultimo ascenso está desvirtuado por la presencia de dos 
únicas tumbas, la 4Gine.2 y la 7Dine. I que ocupan un 
espacia muy reducido, lo que provoca el ascenso de 
la densidad. 

Se observa que el número de tumbas y el género 
por fases, presenta una curva gausiana lo que se co¬ 
rresponde con la realidad demográfica de las sociedades 
preindustriales salvo en la ín Ira valoración de la pre¬ 
sencia de niños en Pozo Moro y en otras necrópolis 
ibéricas frente a la alta mortalidad infantil que pre¬ 
sentan las sociedades preindustriales (Hassan 1978), y 
que puede relacionarse con el enterramiento de niños 
bajo los cimientos de las casas, la consideración de 
los mismos como miembros no de derecho dentro de 
la sociedad hasta no alcanzar el año de edad, o la 


conservación diferencial de los restos óseos infantiles 
en el registro arqueológico como consecuencia de la 
mayor fragilidad de los mismos (Gusi 1970, 1992). 

La escasez de tumbas infantiles respecto a las adul¬ 
tas en la necrópolis de Pozo Moro está en contradic¬ 
ción con la pirámide población al característica de las 
sociedades preindustriales que presentan una mortali¬ 
dad infantil muy elevada, y que sin embargo es una 
pauta que se repite en las necrópolis ibéricas en las 
que se ha realizado un estudio antropológico (Alma¬ 
gro Garbea 1986), como la de Cabezo Lucero que 
presenta una cronología desde mediados de la prime¬ 
ra mitad del siglo v a.C. hasta luíales del segundo tercio 
del siglo IV a.C. con un total de 66 individuos anali¬ 
zados de los que solo 8 pertenecen a restos óseos 
infantiles (Aranegui et al , 1993). En el Cigarralejo se 
cuenta con 371 casos estudiados, de los sólo 36 co¬ 
rresponden a niños de 0 a 10 años, lo que representa 
un 9,7% del total de individuos analizados (Santónja 
1989: 56). En Castellones de CéaL de 23 individuos 
estudiados, 3 corresponden a restos óseos infantiles o 
juveniles, lo que equivale a un 13% del total (Chapa 
et aL 1998), En Coimbra del Barranco Ancho se es¬ 
tudiaron 61 incineraciones, de las que lü correspon¬ 
dían a restos óseos infantiles o juveniles, lo que su¬ 
pone un 13,7% del total, similar al 13,95% de Los 
Villares (García Cano 1997b y 1999: Blánquez 1990a). 
Estaríamos ante parámetros de mortalidad infantil real 
entre un 30 y un 50%, lo que implicaría que los indi¬ 
viduos infantiles enterrados en el cementerio accede¬ 
rían a ese privilegio en función de su estatus de per¬ 
sonajes de prestigio dentro de la sociedad. 

Los datos que relacionan tumbas por metro cua¬ 
drado y género no dan resultados significativos ya que 
la escasez de la muestra impide extraer conclusiones 
estadísticas válidas. Aparentemente no parecen exis¬ 
tir áreas específicas de enterramiento en función de la 
edad o del sexo del difunto. 

Es destacable el aumento de tumbas infantiles de la 
fase 11 a la III aunque también asciende considerable¬ 
mente el número total de tumbas, y la aparición en esta 
última fase de tumbas infantiles individuales, lo que 
indica un estatus hereditario dentro de la sociedad. Así 
mismo, las tumbas femeninas y masculinas se equilibran 
mucho más en la tercera Fase, ya que de una proporción 
de 1 a 3, se pasa a otra inferior a l a 2. 


FASES 

N.° tumbas 

—— 

m 

T/m 3 

Tumbas 

femeninas 

T. mascu¬ 
linas 

T. niños 

T.m 2 

M F 

I 

! 

88 

0.01 


¡ i 00% 


0.01 

II 

12 

214 

0.05 

1 = 16 % 

3 50% 

2 33%. 


III 

40 

408 

0.1 

8 = 27 % 

15 52%. 

6 20% 

0.03 0.01 

IV 

5 

20 

0.25 

1 = 50% 

1 50% 



V 

2 

6 

0.33 






FIGURA 8,5: Espacio ocupado per tumbo c identificación sexttaf por foses. 
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CRONOLOGÍA 

N" TUMBAS 

ESPERANZA 
MEDIA VIDA 

INDICE DE 
MORTANDAD 

ACSADI/ 

NEMESKERI 

MORRIS 

500 a.C-117d.C 

143 

34.6 

25.6 

8/ 4 1 

9 


FIGURA 8.6; Estimación pobíacional de Mozo Moro. 


Entre la segunda y la tercera fase los porcentajes 
se mantienen muy parecidos, salvo el aumento del 
numero de mujeres en detrimento del numero de ni¬ 
ños frente al periodo anterior en el que las tumbas 
infantiles duplican las femeninas. 

En la fase IV se igualan los porcentajes de tum¬ 
bas infantiles duplican las femeninas. En la fase IV 
se igualan los porcentajes de tumbas masculinas, fe¬ 
meninas e infantiles aunque el hecho de contar sólo 
con tres análisis hace que sea muy difícil extrapolar 
conclusiones. 

Con el fin de cuantificar el tamaño de una comu¬ 
nidad viva en un determinado momento a partir de los 
datos proporcionados por la necrópolis de Pozo Moro, 
se han utilizado dos métodos de estimación poblaeio- 
naU el de G. Acsádi y J< Nemeskéri (1970) para las 
necrópolis del Bronce Final y la Primera Edad del 
Hierro en Centroeuropa, en el que el número de la 
población media de una comunidad íp) es igual al 
número total de enterramientos de una necrópolis (D) 
multiplicada por la esperanza de vida media al nacer 
(e), dividido por el intervalo cronológico de uso de 
la necrópolis (n), resultado al que se añade un factor 
corrector (K) estimado en el 10-20%. El promedio de 
vida se ha cifrado en Pozo Moro en 34.6 años, com¬ 
parable a los 35 años de la necrópolis ibérica de Los 
Villares y a ios 34,Ü1 de la necrópolis tal ay ótica de 
la Edad del Hierro de Son Real (Hernández 1998). El 
otro método utilizado es el del investigador del mun¬ 
do clásico lan Morris (1987), desarrollado sobre las 
estructuras sociales de la Grecia Arcaica, en el que se 
substituye el concepto de esperanza de vida por el de 
índice de mortandad, según la cual la población se 
obtiene de dividir 1000 entre el índice de mortandad 
multiplicado por el intervalo cronológico de uso de la 
necrópolis y por el numero de enterramientos total de 
la misma. 

En ambos casos los valores obtenidos son muy 
aproximados, oscilando entre los 8 y los 9 individuos. 
Resultados muy parecidos se documentan en otras 
necrópolis de la edad del Hierro como la del túmulo 
B de Setefilla que ofrece un índice de 8,2 individuos 
si consideramos generaciones de 25 años (Torres 1999: 
92) o las necrópolis lardorromanas inglesas constitui¬ 
das por grupos de entre 15 y 40 individuos. En algu¬ 
nos de estos cementerios los grupos aislados de jefa¬ 
turas que no superan en ningún caso las 15 personas 
son la regla, aspecto que tiene su reflejo en los asen¬ 
tamientos, en los que se constituyen grupos que no 
alcanzan los 50 individuos, lo que supone unidades 
familiares de 10 personas (Burmeister 2000). Para la 


necrópolis tal ay ótica de Son Real, los cálculos de ta¬ 
maño de población real oscilan de los 13 a 22 indivi¬ 
duos en la fase I, entre 40 y 68 en la II y entre 11 y 
20 en la fase 111 (Hernández 1996: 153). 


N ü de Tumbas 

Individuos 

% 

"T“ 

3 

3 

7 


15,1 

26 

1 

81,9 


FIGURA 8,7: Numero de individuos por tumba. 


En la figura 8.7 se observa que el porcentaje más 
elevado (81,9%) corresponde a tumbas individuales, 
seguido de las tumbas dobles, tanto de hombre/ mujer 
(4D5 y 5D4) como mujer/ niño (IH1, 4C4, 5G2 y 5D6) 
o hombre/ niño (5F4). Sólo existe un caso de tumba 
triple, la 5Diñe,4, en la que se encontraron restos óseos 
de un varón de unos 40-45 años depositados en el in¬ 
terior de la urna y los de una mujer de entre 35 y 45 
años depositada en la cista de adobes, además de res¬ 
tos escasos de otro hombre de unos 25 o 30 años. La 
insignificante cantidad de restos correspondientes al 
varón más joven, parecen indicar que se trata de una 
mezcla de restos de individuos quemados juntos pero 
enterrados por separado. Algo parecido ocurre en la 
tumba 4D5, en que además de un varón adulto, aparecen 
restos escasos de una mujer que debió quemarse en el 
mismo lugar con anterioridad y no debieron recogerse 
completamente sus restos, lo que nos lleva a sopesar la 
posibilidad de que al menos en estos casos existiera un 
ustriman o asnina en otro lugar separado de la zona de 
enterramiento. No podemos descartar, dada la gran in¬ 
cidencia de los fenómenos postdeposickmales en el 
yacimiento, que la mezcla de restos óseos pueda deberse 
a las remociones del terreno provocadas por la construc¬ 
ción y utilización de las conejeras. La tumba 5Dinc.5 
es el único caso en que un niño de unos 10-12 años fue 
enterrado con otro de 1 o 2 años de edad, lo que en 
ultima instancia podemos interpretar como el enterra¬ 
miento conjunto de dos miembros de la misma familia, 
probablemente hermanos. 

Numera de enterramientos por año 

El uso prolongado que se hizo del yacimiento de 
Pozo Moro, desvirtúa la utilización real que este es- 


Ptidrian ser restos mezclados Je individuos enterrados por separado puro 
ere ruados juntos. Por tumo es una tumba triplo dudosa. 
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pació tuvo en momentos concretos de su historia, por 
lo que se ha creído conveniente calcular el uso de la 
necrópolis por año. 

En la valoración del número de deposiciones que 
tienen lugar en un año en el cementerio, vamos a 
considerar tres variables, en primer lugar descartando 
el periodo de 150 años en que no se producen ente¬ 
rramientos, en segundo término contabilizando esos 150 
años y, por ultimo, desglosando el periodo 1 del 2. 

Si consideramos que en la fase Va se abandona la 
necrópolis durante unos 150 años, la utilización del 
espacio funerario se prolongaría durante 475 años, pe¬ 
riodo durante el cual hemos estimado que se produci¬ 
rían 143 enterramientos, de lo que obtenemos un uso de 
0.3 enterramientos al año, lo que supone una visita al 
cementerio cada 3 años aproximadamente. Si tenemos 
en cuenta esos 150 años, considerando que el hecho de 
la inexistencia de tumbas se puede deber a la desapa¬ 
rición por erosión de las mismas, la cifra resultante baja 
a los 0,23 enterramientos por año, lo que supondría un 
enterramiento cada 4 años y tres meses. 

Si se valora el Periodo 1 independientemente del 
Periodo 2, tendríamos 250 años en los que se produ¬ 
ce el 90 c /c de los enterramientos, lo que supone una 
utilización de la necrópolis cada 2 años. 


Fases 

Tumbas/ Año 

ii 

0.13 

ni 

0.4 

IV 

0,026 

V 

0.04 


Figura 8.8: N. 0 de enterramientos al año por fases. 


Para obtener el número de tumbas por año, se ha 
considerado el periodo de tiempo que dura la fase y 
el número de tumbas excavadas en dicha fase. En la 
fase II se produce una visita al cementerio cada 7.7 
años, cifra que desciende considerablemente en la fase 
111, en la que se enterraría un difunto cada 2 años y 
medio y ya en la fase de decadencia en el uso del 
espacio funerario esa cifra aumenta considerablemen¬ 
te hasta los 37,5 años. Por último en la fase V se 
producen dos enterramientos a lo largo de 48 años, 
el primero se produjo con posterioridad al 68-69 d.C. 
fecha de la moneda de Galba que estaba incluida en 
el ajuar y que estaba bastante gastada, y el segundo 
entre 30 y 48 años más tarde, ya que la tumba incluía 
en su ajuar una moneda de Trajano. En las fases IV 
y V se produce un enterramiento por generación, pu- 
diendo contemplarse la posibilidad de que fuera el 
jerarca del grupo social el que se entierra en Pozo Moro. 


8.4. Pozo Moro y el territorio 

Una vez establecida la comunidad representada en 
la necrópolis de Pozo Moro, vamos a extrapolar esa 


información al territorio que lo rodea, delimitando un 
área que por sus condiciones hidrográficas debió desa¬ 
rrollar un modelo de ocupación del territorio particular, 
condicionado por el aprovisionamiento de agua. La 
contrastación de la información disponible sobre las 
necrópolis ibéricas de Albacete con la de los poblados 
y la toponimia local, nos acerca al modelo de popamien¬ 
to rural de una región geográfica marcada por el carácter 
endorreico y delimitada por tres grandes cuencas lluvia¬ 
les. la del Júcar, la del Segura y la del Guadiana. 

La distribución del popblamiento rural en el Africa 
y en Beoda presenta paralelos muy cercanos a la orga¬ 
nización territorial identificada para Pozo Moro (Fig. 
8.12) (Bintliff 1994). 


En el área ibérica de la provincia de Albacete y 
su territorio de influencia, al igual que ocurre en la 
Celtiberia (Álvarez y Ruiz Zapatero 2001: 70), la 
Campiña de Jaén (Ruiz y Molinos 1993) o el Camp 
de Turia (Bonet 1995) se reconoce una jerarquización 
territorial del poblamiento según los datos que hemos 
podido manejar procedentes tanto de los poblados (Soria 
Combadiera 2000). como de las necrópolis (Blánquez 
1991, 1992). Siguiendo el esquema establecido por 
Lucía Soria en su Tesis Doctoral, se observa una or¬ 
denación de los lugares de habitat en tres grupos que 

describi mos a continuación. _ 

a) En primer lugar contamos con comunidades 
pequeñas, de entre 0,02 y 1,5 Ha. que se instalan cer¬ 
ca de terrenos fértiles y de vías de comunicación prin¬ 
cipales o secundarias. Los menores de 3000 nr son 
poblados de funcionalidad básicamente agrícola. Se 
ubican cerca de vegas y llanuras de alto potencial agrí¬ 
cola y junto a cursos de agua. Dentro de este grupo se 
incluyen muchas de las necrópolis conocidas por pros¬ 
pecciones como Casa del Monte. Laguna del Salobra- 
lejo, Pétrola o El Ojuelo, además de las conocidas por 
excavaciones sistemáticas que se mencionan más aba¬ 
jo, y pequeños poblados como San Jorge. El Villar de 
Bonillo. El Charcón o Fuente Albilla. En los de mayor 
tamaño, como La Quejóla (Blánquez 1993 y 1995) o El 
Amarejo (Broncano 1985), junto a la actividad agrícola, 
también se realizan trabajos artesanales y se observa un 
des arrollo de las redes comerciales. _ 

La necrópolis de Pozo Moro, representa un grupo 
gentilicio de unas 8 o 9 personas que se entierran en 
el cementerio y que representan al sector dominante 
de la sociedad. Junto a esta necrópolis existiría una 
pequeña alquería de unas pocas casas que trabajaría 
las tierras circundantes y controlaría el paso y el pozo 
como recurso principal disponible en esta zona. Este 
tipo de pequeño asentamiento, ya sea alquería o al¬ 
dea, representaría el sistema principal de ocupación 
territorial de la población rural. Las necrópolis de Hoya 

! de Santa Ana. El Tesorico. Casa del Monte. La Cue¬ 
va, Llano de la Consolación, Camino de la Cruz, Los 
Villares o El Tesorico. entre otros, responderían a este 
mismo tipo de comunidades. 
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) Comunidades de tamaño medio, de entre J > 6 


Ha., situados estratégicamente en pasos naturales con 
amplio dominio visual y en las proximidades de cauces 
lluviales principales, en los límites de las áreas contro¬ 
ladas por las ciudades y dominando otra serie de pobla¬ 
dos de menor entidad. Se relacionan con vías de comu¬ 
nicación secundarias, en activo, muchas de ellas, desde 
el siglo vil a.C. Entre estos se encuentran Piedra de Peña 
Rubia (Elche de la Sierra), dentro del territorio de El 
Tolmo de Minateda, El Puntal de Peñarrubia (Alcalá del 
Jilear), bajo el control de la ciudad de Meca o Los Vi¬ 
llares de las Carboneras, circunscrito al espacio articulado 
por El Villar (Soria 2000: 476-82). 

c) Comunidades grandes o ciudades de entre 7 y 
15 Ha., que desarrollan actividades comerciales y ar¬ 

tesanales amplias, poseen grandes construcciones de 
carácter colectivo, se localizan en el centro de un te¬ 



Ha. 

N" y % 

POBLADOS 

GRANDES 

Entre 7.5 y 15 

5 

Castellar de Meca 

15 

1=25% 

Tolmo de Minateda 

10 

2= 50 % 

F.l Villar 

10 

Saltigi 



Lezuza 

7.5-8 

1=25% 

POBLADOS 

MEDIANOS 

Entre 3 y 6 

6 

Piedra Peña Rubia 

5-6 

1= 16.6% 

Jorquera 

4-5 

1= 16.6% 

Cerro Fortaleza 

J 

3= 50% 

Las Hoyas 

3 

Puntal de Peñarrubia 

■> 

3 

Villares de Carboner 

3-4 

1= 16.6% 

POBLADOS 

PEQUEÑOS 

Entre 0.02 y 
1.5 

37 

Moraleja-2 

0.002 

1 =2.7 % 

S.Jorge. Casa Marta 
Villares. Villar. C astellón 

0.1 

5= 13.5% 

Morra. C MartaZ Villares. 
C barcón. los Charcos. 
S Margarita Vallcjo Vifla. 
luentealb. Vtllaricos. I I 
Amarejo 

0.2 

10=27% 

Herí i. Camarillas-1. La 
Chamorra. Bogarra. 

1 os Castcl Iones. 

0.3 

5= 13.5% 

Cerro de la Estación* 
Nogales. Jodar. 

0.4 

3= 8.1 % 

Casa Matosa. Cabezos. 
La Cueva» 

0.5 

H 

pe 

C asa Monte 2. Paraor 

0,6 

2= 5.4 % 

Santa Ana. Quejóla 

0.7 

2= 5.4 % 

C abezo de los Silos 

0.8 

1=2.7% 

I os Villares. C asa 
Jordana. 

1 

2= 5.4 % 

Capuchinos 

1.5 

1=2.7% 


rritorio y se erigen en núcleos vertebradores de ese 
espacio, ubicándose en lugares elevados de fácil de 
fensa y junto a vías de comunicación principales. |Entre 
estos se encuentran Castellar de Meca, El Tolmo de 
Minateda. Libisosa (Lezuza), El Villar y Saltigi (Chin¬ 
chilla), aunque esté aún por demostrar su localización 
en la actual Chinchilla (Soria 2000: 461-474). 

Siguiendo a Blánquez (1997: 214 y 218) se dis¬ 
tinguen dos momentos en la evolución del poblamiento: 

1. El periodo que va desde finales del siglo vi 
hasta al primer cuarto del siglo iv a.C. se caracteriza 

por necrópolis situadas junto a importantes vías de 

comunicación, que originan un paisaje funerario cons¬ 
tituido por grandes monumentos funerarios y progra¬ 
mas escultóricos, que actúan como vehículos de irans- 
misión de un mensaje ideológico de tipo heroizante. 
De esta primera etapa apenas tenemos información 

ocedentc de excavaciones, de los lugares de habita- 


pn 

cic 


eión aunque sabemos por los materiales de prospec 
ción recuperados que muchos de ellos tuvieron una 

ocupación temprana como Pozo Cañada, Meca, El 
Acequión, El Amarejo o Los Almadenes, siendo las 

necrópolis monumentales nuestra principal fuente de 

información. 

2. En los siglos IV y lll a.C. se abandona la es¬ 
cultura en el cementerio y con ella el sistema ideoló¬ 
gico que la sustentaba, siendo sustituida por estructu¬ 
ras de menor envergadura y por ajuares en los que las 
armas cobran un especial protagonismo. El acceso a 
estos espacios sagrados deja de ser exclusivo de los 

individuos de más alto estatus, para abrirse a una éli- 


FlC.URA 8.M: Jerarquización de asentamientos en territorio 
alhaceteño. Basado en Lucia Soria (2000). 


te de carácter aristocrático, fruto de un sistema de 

relaciones de tipo clientelar. En cuanto a los habitats, 

a lo largo del siglo IV a.C. se detecta un importante 

aumento del número de asentamientos, lo que supone 

un afianzamiento del modelo urbano y el surgimiento 

de áreas territoriales o de poder jerarquizadas y regi¬ 

das por núcleos centrales, poblados periféricos y ha¬ 
bitáis rurales (Soria 2000). 

A partir del análisis del territorio de Albacete lle¬ 
vado a cabo por Lucía Soria Combadiera que jerar¬ 
quiza el habitat en tres tipos de asentamientos en fun¬ 
ción de su tamaño y sus particularidades estratégicas 
y de abastecimiento (Soria 2000), hemos querido va¬ 
lorar las características del poblamiento rural en un área 
de carácter endorreico donde la vida no sería posible 
si no contaran con fuentes naturales o pozos que les 
abastecieran del recurso esencial para la superviven¬ 
cia. La característica esencial del territorio que rodea 
la necrópolis de Pozo Moro es por tanto, la ausencia 
de grandes cauces fluviales que lo alimenten. Esta zona 
queda delimitada al Norte por el río Júear. al Sur por 
el río Mundo, al Este por el río Segura y por las Sie¬ 
rras de Martés y Crevillente y por el Oeste por la Sierra 
del Sahúco, el río Lezuza y las Cañadas de agua que 
descienden del Záncara hacía el Sur. 

Partiendo de este supuesto, hemos ubicado en un 
mapa los puntos de agua localizados en los mapas 
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topográficos escala 1: 25.000 del Instituto Geográfi¬ 
co Nacional (Fig. 8.10). Así mismo, se han conside¬ 
rado todos aquellos topónimos que hacían referencia 
a puntos de agua, tales como pozos, fuentes, lavajos 
o lagunas. La presencia del topónimo Pozo Airón de 
origen Celta, que se refiere al Dios del Agua del mundo 
Celta y que cuenta con muy escasos ejemplos en la 
Península Ibérica, es una prueba palpable de la per¬ 
duración de la toponimia a lo largo de los siglos, lo 
que apoya, en parte, la valoración de la toponimia como 
reflejo de la realidad. A esta información se han aña¬ 
dido todos los yacimientos conocidos de época Ibéri¬ 
ca Plena (Sanz Gamo 1992, Soria Combadiera 2000). 
Utilizando los polígonos Thiesen se ha obtenido una 
ordenación del territorio en pequeños asentamientos de 
tipo rural, ubicados en función de los puntos de agua 
y constituidos por pequeñas comunidades o grupos 
gentilicios que controlan un territorio de entre 25 y 
50 km 2 . La distancia media establecida entre puntos 
es de 6,4 Km. en la zona delimitada, descartando el 
área Murciana por carecer de suficientes dalos sobre 
la localización de pequeños asentamientos de carác¬ 
ter agropecuario. En el territorio seleccionado se han 
contabilizado 38 poblados y 27 necrópolis, conformando 
un total de 65 yacimientos considerados. De ellos, en 
15 ocasiones se asocia el yacimiento con un topóni¬ 
mo en relación con el agua, en 4 casos, los yacimientos 
se vinculan a pozos o fuentes naturales y en dos oca¬ 
siones están presentes las tres variables, el yacimien¬ 
to, el pozo y el topónimo. Estos 21 yacimientos re¬ 
presentan un 32,3% del total analizado para el área 
endorreica seleccionada, lo que supone una cifra lo 
suficientemente significativa como para corroborar 
nuestra hipótesis de trabajo. En este sentido, y por 
extensión, la localización de los topónimos y de los 
pozos o fuentes naturales en esta región estará refle¬ 
jando en buena medida el sistema de poblamiento en 
época ibérica plena. Así, se han considerado los 78 
topónimos y los 19 pozos distribuidos por el área 
seleccionada, utilizándolos como si fueran yacimien¬ 
tos a la hora de elaborar los polígonos Thiesen. En la 
zona de la Sierra del Saúco, al Oeste de Peñas de San 
Pedro, donde se produce una acumulación de pozos 
(9 en un área de 130 Km 2 ), la ocupación del territo¬ 
rio estaría regida por otros condicionantes, y por tan¬ 
to hemos preferido considerarla aparte aunque se in- 
clu ya en el mapa de la organización territorial. 

Si consideramos exclusivamente las necrópolis rurales 
de la zona delimitada por nosotros estimada en 8750 m\ 
obtenemos un total de 1.575 individuos de la elite do¬ 
minante controlando este territorio en época ibérica plena, 
si consideramos grupos gentilicios de 9 personas, y 1.400 
si fueran de 8 miembros. Lo que resulta más difícil de 
calcular es la población total que ocuparía ese territorio, 
ya que solo contamos con los datos demográficos pro¬ 
cedentes de las necrópolis donde solo se enterró un por¬ 
centaje reducido de la población. Este vacío podrá lle¬ 
narse cuando se acometa la excavación v el estudio 


sistemático de estos poblados rurales, lo que permitiría 
estimar la población que podría albergar y compararla 
con los datos conocidos de los cemente 
El modelo de habitat concentrado 


>1 V V.WIII|HII l 

rios. 

tipo oppio 


tppidum 

genera la ocupación de un paisaje que se articula en 
torno a un importante número de pequeños asentamien¬ 
tos de carácter rural de los que apenas quedan hue¬ 
llas dado su pequeña entidad, pero que detectamos a 
través de las necrópolis donde se entierran personajes 
de rango aristocrático que controlan el desarrollo y 
mantenimiento de rutas comerciales a través de las 
cuales se canalizan las mercancías importadas proce¬ 
dentes de los puertos de comercio de la costa levan¬ 
tina. Las élites residentes en las ciudades recibirían el 
control de las mercancías importadas en sus territo¬ 
rios de influencia y se encargarían de su distribución. 
La subsistencia cotidiana descansaría en las capacidades 
agrícolas y ganaderas, así como en la explotación de 
los recursos naturales como la caza, la recolección y 
la explotación de saladares, de los alrededores de cada 
uno de estos asentamientos rurales, bajo la influencia 
directa de los grupos aristocráticos. 


ÁREA ESTUDIO 52 X 42 = 8800 Km* aprox. 

POBLADOS 

38 

NECRÓPOLIS 

21 

TOTAL 

65 

Y AC1M1 EN TO • TOPON 1MO 

15 

YACIMIENTO-POZO 

4 

YAC+TOPÓ4 POZO 


IOTAL 

21 

TOPÓNIMOS 

78 

POZOS 

1 1 

TOTAL DE PUNTOS 
CONSIDERADOS 

175= 50 km* por 
punto. 


FlGL'RA 8.11: Clasificación y cuaniificación tic puntos 
consi Je nulos en el área selecciona Ja. 


Con la llegada de las primeras influencias del mundo 
romano, la situación cambia rápidamente, las peque¬ 
ñas necrópolis empiezan a desaparecer como conse¬ 
cuencia del cambio social y cultural que la romaniza¬ 
ción impone sobre el territorio que nos ocupa. La 
reorganización política y administrativa que impone la 
romanización hace que el antiguo sistema de relacio¬ 
nes comerciales establecido por las elites aristocráti¬ 
cas ibéricas, se venga abajo, provocando el abandono 
de la mayoría de los asentamientos de época ibérica. 
A pesar de esos últimos intentos de vinculación con 
los referentes culturales anteriores, representados por 
las dos tumbas de la fase V. la necrópolis de Pozo 
Moro se abandona después de 700 años de uso inin¬ 
terrumpido. Algo parecido sucede con necrópolis como 
Hoya de Santa Ana. en las que aunque se delectan 
algunas tumbas de época ibero-romana, el lugar ter¬ 
mina abandonándose definitivamente. 
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Figura K. 10: Mapa de organización teórica del territorio en época ibérica. 
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Figura 8.12: Análisis de polígonos Thiessen aplicados al Ática rural y a ¡a Reacia Clásica (según Bintliff 1994 ). 


8.5. Consideraciones finales 

A la estructuración del territorio en época ibérica 
plena a partir de un centro rector de carácter urbano 
donde se concentra el poder político y económico 
propuesta por Lucía Soria Combadiera (2(X)2), hemos 
añadido la organización del territorio albacetense a nivel 
micro, acercándonos al habitat rural a través de los 
pocos vestigios que nos han quedado de él, como los 


asentamientos y necrópolis conocidos por excavacio¬ 
nes y prospecciones y rastreándolo con ayuda de la 
toponimia local y de los recursos hidrográficos. Con 
todo ello se obtiene un mapa de estructuración del 
territorio condicionado por las características hidrográ¬ 
ficas de la zona y organizado socialmente por peque¬ 
ños grupos gentilicios, considerados como la unidad 
mínima del poblamiento y de la estructura social del 
mundo ibérico en esta región. 






























9. LAS RELACIONES EXTERIORES: 
VÍAS DE CONTACTO 


Para acercamos a las relaciones comerciales que 
la población representada en Pozo Moro mantuvo con 
el exterior, nos hemos centrado en los objetos depo¬ 
sitados como ajuar en el interior de las tumbas, dife¬ 
renciando entre las importaciones y las producciones 
locales, para intentar localizar los lugares de produc¬ 
ción y sus mercados o áreas de distribución, siempre 
teniendo en cuenta las numerosas limitaciones que este 
tipo de estudio presenta dada la información disponi¬ 
ble. Una vez establecida la red de productos comer¬ 
ciales, la cotejamos con las vías de comunicación de 
las que ha quedado constancia, para completar y pre¬ 
cisar la información procedente de la distribución de 
productos en los distintos yacimientos arqueológicos 
y su relación con las vías naturales de acceso a los 
mismos. 


9.1, La rkd comercial: los productos y su dis¬ 
tribución 

La crisis de Tartessos produjo una traslación de 
intercambios y poder económico a la ciudad minera 
de Castulo, y por extensión, dada su situación estra¬ 
tégica, a Albacete. El área de Chinchilla no va a es¬ 
capar a este proceso, y por ende también tendrá sus 
consecuencias en la composición de los ajuares de las 
tumbas de Pozo Moro. 

En el siglo v a.C. se está consolidando una amplia 
área comercial en la que griegos e iberos no sólo con¬ 
viven sino que colaboran y en donde los fenicios oc 
cidentales y los púnicos, quienes durante el siglo vi a.C. 
probablemente dieron el primer empuje a este comer¬ 
cio, se convierten en intermediarios activos en relación 
con ambos ambientes mercantiles. En este proceso, los 
íberos van a ser responsables de al menos una parte del 
trayecto del comercio a larga distancia. Un estamento 
de la sociedad ibérica del Sureste, en relación estrecha 
con los griegos, se especializa en una actividad comer¬ 


cial de carácter interregional, experimenta con la escri¬ 
tura y la desarrolla en función de sus necesidades espe¬ 
cíficas, a juzgar por la información disponible en los 
plomos, y a través de sus contactos e incluso del asen¬ 

tamiento en territorios originalmente no ibéricos facilita 
el desarrollo de esa cultura común, a pesar de sus va¬ 
riaciones locales, y extiende junto con ella una lengua 
y una escritura como vehículos de comunicación supra- 
local (de Hoz 1994b: 261). 

■ intensificación del tráfico comercial del interior 

de la Península Ibérica con el mundo griego, provoca 
la acumulación de riqueza entre las aristocracias del 
Sureste que controlan los intercambios y que lo relie- 

jan en la monumentalización de sus tumbas y en la 

acumulación de objetos valiosos en sus ajuares (Ara- 

negui 1994). 

Con el fin de acercarnos a las posibles relaciones 
comerciales que Pozo Moro mantuvo con el exterior, 
en primer lugar analizaremos los productos importa¬ 
dos presentes en los ajuares de la necrópolis, para 
después centrarnos en la producción local. 

importaciones 

Las importaciones que llegan a Pozo Moro son bá¬ 
sicamente las cerámicas procedentes del mundo griego, 
que atravesando el Mediterráneo llegan a las costas de 
la Península Ibérica y se distribuyen por las principales 
vías de comunicación prerromanas hacía el interior. 
Además de las vajillas de cerámica ática también se 
encontraron en la necrópolis unas cuentas de pasta vi¬ 
trea que formaban parte de un collar y que posiblemente 
procederían del área fenicio-púnica, aunque Emeterio 
Cuadrado no descarta que una parte pudiera ser fabricada 
en España (Cuadrado 1987: 104) y un jarro de bronce 
de procedencia italogriega o etrusca (Almagro Gorbea 
1983b). También se ha incluido como importación el 
monumento orientalizante. ya que aunque la elaboración 
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se produjo en la Península Ibérica, el equipo, la plani¬ 
ficación y los prototipos son extrapeninsulares. 


Cerámica griega 

La acción comercial Jonia más antigua documen¬ 

tada en la Península Ibérica se centra en dos zonas 
culturales diferentes, con estructuras políticas y eco 

nómicas diversas: Andalucía, con un núcleo importante 

en Huelva y cronologías de fines del siglo vil a.C. y 
la zona Oriental de la Península Ibérica con fechas que 
se remontan a la primera mitad del siglo vi a.C., con 

centro distribuidor en Ampurias.) El comercio foceo en 
el Sur de España fue una actividad ligada a la nave¬ 
gación de cabotaje, con centro en Huelva y en las 
colonias fenicias, desde Cádiz a Almería y posiblemente 
Alicante, bajo la órbita fenicia, sin irrumpir en las redes 
y circuitos comerciales secundarios que unían a estas 
regiones con el interior. Por tanto, Huelva será el 
objetivo prioritario de los foceos desde fines del si¬ 
glo vil a.C. hasta el 540-530 a.C. En estos momentos 
el comercio foceo se centra en Tartcssos, pero cuan¬ 
do este mercado entra en crisis, el intercambio se di¬ 
rigirá a nuevas regiones. La caída de Focea, el trasla¬ 
do de población a Occidente y la reorganización del 
sistema comercial tras la batalla de Alalia potencia¬ 
rán el cambio de orientación en el papel jugado por 
Ampurias en el sistema comercial foceo-masaliota hasta 
convertirla en la base de operaciones del comercio 
griego con Iberia a partir del siglo V a.C. 



FlGCRA 9.1: Distribución de ¡a cerámica griega en la Penínsu¬ 
la Ibérica en los siglos V y IV a.C. (Cabrera y Sánchez 2000). 


Posiblemente la nueva fundación de Emporitm se 
nutrió de una parte de este contingente humano que 
abandonó la metrópoli tras la caída de Focea. Así, 
Empanan irá afianzándose en su papel de abastece¬ 
dor principal de una demanda indígena cada vez más 
fuerte, que irá aumentando a lo largo del siglo v a.C. 


Desde Ampurias hasta Almería, hay una distribución 
eminentemente costera de las importaciones griegas, 
pero con una especial concentración en torno a las 
grandes vías de penetración hacía el interior, en las 
desembocaduras del Llobregat. Ebro, Júcar y Segura. 
Desde los centros comerciales situados en la costa, 
penetrarán al interior algunas importaciones griegas a 
través de un comercio redistribuidor controlado por las 
poblaciones indígenas (Cabrera 2000: 171-173).|Las 
sociedades ibéricas con estructuras cada vez más com¬ 

plejas participan activamente en las actividades de 
intercambio que les permiten dar salida a sus exce¬ 

dentes productivos y les proporcionan los objetos de 
lujo necesarios para la reproducción de su sistema 

social. La existencia de este mercado mediterráneo 

supuso para el mundo ibérico la consolidación de las 

aristocracias locales, cuyo poder y prestigio estaban 

basados en su habilidad para controlar el aprovisio¬ 

namiento y redistribución interna de los productos de 
lujo mediterráneos. Desde la primera mitad del siglo 
V a.C. y especialmente a partir de la segunda mitad 
de ese mismo siglo, el comercio griego se dirige a una 
zona de la que apenas se habían extraído anteriormente 
sus potenciales beneficios, el Levante y Sureste pe¬ 
ninsular. y con ellos las zonas del interior con las que 
se comunican (Cabrera y Sánchez 2000: 133). 

Las cerámicas áticas debieron llegar a la zona de 
Albacete por la costa levantina, remontando la desem¬ 
bocadura del Segura, para tomar la Vía Heraklea o 
camino de Aníbal (Almagro Gorbea 1975, Silliéres 1977 
y Blánquez 1990b) que pasaba por Pozo Moro y el 
Llano de la Consolación. El trasiego de objetos do¬ 
cumentados arqueológicamente pone de relieve el papel 
decisivo desempeñado por esta ruta terrestre como eje 
distribuidor del comercio. Las primeras importaciones 
conocidas que llegan a Albacete se encuentran en el 
ajuar del Monumento turriforme de Pozo Moro fechado 
entre el 500 y el 490 a.C. (Almagro Gorbea 1983), 
en el Poblado de El Castellón con cronologías que no 
van más allá de la mitad del siglo v a.C. (López Pre¬ 
cioso 1992) y en la necrópolis de Hoya de Santa Ana, 
fechados en el ultimo cuarto del siglo vi a.C. (Blán¬ 
quez 1990b). En un segundo momento, que corresponde 
cronológicamente a la segunda mitad o finales del siglo 
v hasta fines del siglo IV a.C.. llega un repertorio de 
piezas griegas a la provincia de Albacete mucho más 
abundante y más extendido geográficamente. A los 
yacimientos que siguen recibiendo materiales de im¬ 
portación durante esta etapa como Hoya de Santa Ana 
o el mismo Pozo Moro se añaden otros muchos que 
se van a incorporar a la dinámica comercial de las 
importaciones de objetos de lujo, como la necrópolis 
de El Bancal del Estanco Viejo (López Precioso y Sala 
1988-89), la de El Tesorico (Broncano et a!. 1985) o 
El Amarejo (Broncano y Blánquez 1985). 

En contraposición a la ruta andaluza, las cerámi¬ 
cas griegas de Albacete debieron llegar desde las costas 
alicantinas, que a su vez. mantenían estrechos víncu- 
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los comerciales con Ampurias. Desde la desemboca¬ 
dura del Segura remontarían hacía el interior siguien¬ 
do la Vía Heraklea o Camino de Aníbal (Rouillard 
1991; Blánquez 1991b). 

De las más de 7(XX) piezas catalogadas en la Pe 
nínsula Ibérica, el 82.3 % están asociadas a la bebi¬ 

da. En la necrópolis de los Villares, el 63.8 % son copas 
y el 95,1 % son formas relacionadas con los ritos del 
vino. El bolsal es la pieza más repetida con un 24,09% 

del total, siendo ésta una forma ampliamente repre¬ 
sentada en Cataluña (Blánquez 1994: 333). Este mis¬ 
mo esquema se repite en Pozo Moro, donde la vajilla 
de bebida representa el 81,2 % del total de cerámica 
ática, del cual el 25 % son copas, el 25 % son jarras 
y el 12,5 % bolsales. La ausencia de vasos contene¬ 
dores de aceites o perfumes, junto con el porcentaje 
mucho mayor de piezas de barniz negro que de figu¬ 

ras rojas, hace pensar en un menor grado de heleni- 
zación en esta necrópolis, hecho que también se do 

cumenta en el cementerio del Llano de la Consolación 
(Valenciano 2(XX): 273-74). 

Para poder acercamos a la distribución de estos 
productos y la incidencia de los mismos en las dis¬ 
tintas zonas, vamos a seleccionar las tumbas con mayor 
número de cerámicas áticas de las necrópolis conocidas 
y publicadas del Sureste de la Península Ibérica. Este 
sistema plantea un problema fundamental, la falta de 
necrópolis ibéricas de esta zona publicadas completas, 
quedando reducidas a 6: El Cigarralejo, La Albufereta, 
Coimbra del Barranco Ancho, Cabezo Lucero, Llano 
de la Consolación y Pozo Moro. De la necrópolis de 
Los Villares excavada por Juan Blánquez tenemos el 
dato relevante de las 36 piezas de importación presentes 
en el silicernium , hallazgo que supone la concentra¬ 
ción más alta de este tipo de cerámica conocida has¬ 
ta la fecha en un único deposito en el Sureste de la 
Península ibérica. Sin embargo, al no estar más que 
I 1 tumbas publicadas completas no hemos podido 
incluir este cementerio en el cuadro resumen de la 
figura 9.2. Estos datos plantean un fuerte sesgo a la 
hora de analizar la distribución real de las importa¬ 
ciones, pero hoy por hoy es la forma mas útil que co¬ 
nocemos de valorar los datos disponibles. 

Si dividimos el número de piezas importadas en¬ 
tre el total de tumbas presentes en cada uno de los 
cementerios considerados, observamos que el porcen¬ 
taje mas elevado se encuentra en la necrópolis coste¬ 
ra de Cabezo Lucero que parece constituirse en un 
centro distribuidor de importaciones de primera mag¬ 
nitud. seguido de lejos por Coimbra del Barranco 
Ancho, el Cigarralejo. Llano de la Consolación y La 
Albufereta. A un segundo nivel se encuentran las pe¬ 
queñas necrópolis del interior albaceteño con 0.54 y 
0,31 importaciones por tumba. 

La publicación completa de muchos de los yaci¬ 
mientos conocidos y excavados ayudará a ofrecer una 
visión más clara de los flujos comerciales de la cerá¬ 
mica ática en la Península Ibérica. 


Necrópolis 

Total 

Piezas 

Tumbas 

excavadas 

Tumba 
con ática 

Pieza 

s/tb 

Cabe/o 

Lucero 

696 

95 

26 

7,3 

Albufereta 

68 

267 

II 

0.25 

Cigarralejo 

300 

410 

17 

0.73' 

Coimbra 

120 

117 

8 

1.02 

Llano de la 
Consolación 

31 

57 

8 

0.54 

Pozo Moro 

27 

87 

8 

0.31 


FIGURA 9.2: Cerámica tic importación en las necrópolis publi¬ 
cadas ile! Sureste de la Península Ibérica. 


Objetos de pasta vitrea 

Aunque tradicional mente se ha considerado a estos 
objetos de fabricación fenicio-púnica, es probable que 
algunas de estas piezas se realizaran en la Península 
Ibérica (Cuadrado 1987: 104). La imposibilidad de di¬ 
ferenciar las de fabricación local de las de importación 
nos llevan a incluirlas dentro del apartado de produccio¬ 
nes externas, ya que en todo caso, la escasez de este 
producto en la necrópolis de Pozo Moro hace pensar que 
el centro distribuidor no debía encontrarse muy cerca¬ 
no. pues en ese caso contaríamos con una mayor abun¬ 
dancia del mismo en los ajuares.|La mayor cantidad de 
objetos de pasta vitrea en el área costera levantina de la 

Península Ibérica, y su disminución según nos acerca¬ 

mos al interior de la Meseta, parecen indicar que la 
producción se realizaba bien en las poblaciones coste 
ras mas influenciadas por las modas procedentes del Me¬ 
diterráneo. bien en otros puntos bañados por este mi|- 
mo Mar que lo comercializaban en el extremo más 
occidental del Mediterráneo. 

En Pozo Moro sólo se han documentado tres cuentas 
de collar de pasta vitrea en la tumba 3F10. 

Estos elementos se encuentran con frecuencia en 
los ajuares funerarios del Levante y Sureste de la 
Península Ibérica del siglo IV a.C. También se han 
documentado en yacimientos de la Meseta como la 
necrópolis de las Madrigueras en Cuenca (Almagro 
Gorbea 1969: 137). Son objetos de comercio habitua¬ 
les en los siglos v y iv a.C.. apareciendo casi siste¬ 
máticamente en todos los poblados indígenas excava¬ 
dos (Maluquer 1981: 345). 

Toréutica 

En el ajuar recuperado en el bustum que acompañaba 
al difunto del monumento de Pozo Moro se depositó un 
jarro de bronce del que solo se documentó el asa. 

La procedencia de este objeto la sitúa Martín Al¬ 
magro Gorbea en el área italogriega o etrusca, sin ptxler 
precisar mas datos dado el mal estado de conserva¬ 
ción de la pieza (Almagro Gorbea 1983b). 

' Datos consultados en el Museo Monográfico de El Cigarralejo (Muía). 

Agradecemos a su Directora Virginia Page el acceso a la información. 
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Cantería 

La arquitectura y programa escultórico del monumen¬ 
to turriforme de Pozo Moro, lo pone en conexión con 
estructuras similares del área Sirio-Palestina (Almagro 
Gorbea 1983b) y en ultima instancia parece relacionarse 
con un equipo de artesanos itinerantes procedentes del 
entorno de Cádiz. En cuanto al resto de las estructuras 
realizadas en piedra, son características del Sureste 
peninsular y se encuentran también en necrópolis de la 
Alta Andalucía y de la Carpetania. 

Producciones de la Península ibérica 

Dentro de este apartado se analizan aquellos obje¬ 
tos que fueron fabricados posiblemente fuera del ám¬ 
bito local como ciertas joyas y la cerámica estampi¬ 
llada y de barniz rojo. 

Orfebrería 

En esta categoría incluimos los pendientes de oro 
y plata recuperados en los ajuares de 3 tumbas de Pozo 
Moro y los sellos de bronce. 

I. Pendientes : Los 3 pendientes de la necrópolis 
de Pozo Moro son tipos habituales de los contextos 
funerarios del Sureste de la Península Ibérica. En 
concreto el de la tumba 4D6 en creciente, es el mas 
frecuente en la necrópolis de la Albufcrela (Rubio 
Gomis 1986). Según Alicia Perea (1991) existiría un 
taller o tradición artesanal representado por la produc¬ 
ción de El Cigarralejo y La Albufereta, ya que los 
pendientes y arracadas en creciente son predominan¬ 

tes de estos dos yacimientos. Ejemplares sueltos de esta 
tipología se encuentran en varios yacimientos del 
Sureste de la Península Ibérica y en la necrópolis de 
Numancia, lo que indica que tuvieron una gran acep¬ 
tación en un amplio territorio. 

II. Sellos o botones de bronce: Su funcionalidad 
sigue sin estar clara aunque parece plausible pensar 
que se trate de marcas de propiedad o identificativos 
personales que se llevaban colgados al cuello. El área 
de localización de este tipo de objetos es bastante 
amplia aunque los ejemplares recuperados son muy 
escasos. Se documentan en poblados y necrópolis de 
la Meseta y Extremadura, aunque existe una concen¬ 
tración mayor en el Sureste y Alta Andalucía. 

Cerámica 

Dentro de la tipología de cerámica presente en la 
necrópolis de Pozo Moro, encontramos una decoración 
característica de la zona de Coimbra del Barranco 


Ancho, la estampillada, que se localiza en El Amare- 
jo (Broncano y Blánquez 1985: 209. fig. 112, 211). 
en el Cerro de ios Santos (Chapa 1980: 100, fig. 10.10). 
Monleagudo (Murcia) (Lillo Carpió 1977-78: 24-25, 
fig. 14,5) y Coimbra del Barranco Ancho (Murcia) 
(García Cano 1997: 162-63. fig. 151 a 157) en el área 
del Sureste y en otras regiones como Cabeza Moya 
en la provincia de Cuenca (Navarro y Sandoval 1984: 
264-65. fig. 29, 801 y 49, 1.065) o Motilla de Pala¬ 
cios en Ciudad Real (Fernández y Fonseca 1985: 264. 
fig. 5,6). El volumen de hallazgos y las similitudes 
morfológicas de las decoraciones, hacen pensar que 
existió un taller que fabricaba este tipo de piezas en 
Coimbra del Barranco Ancho o alrededores en torno 
a la segunda mitad del siglo tu a.C. (García Cano 1997: 
162 y ss.) y desde allí se comercializó a las áreas li¬ 
mítrofes. llegando algunas de ellas hasta puntos tan 
alejados como Ciudad Real o Cuenca. 

Barniz rojo 

Para Emeterio Cuadrado las cerámicas de barniz 
rojo tienen su origen en la mitad superior de la cuen¬ 
ca del Guadalquivir con prolongaciones que llegan por 
el Sur hasta la provincia de Cádiz, y estableciendo su 
límite de distribución septentrional en la Cordillera 
Central. Según este autor, la llegada de estos elemen¬ 
tos a los yacimientos de la Meseta se produce a par¬ 
tir de la segunda mitad del siglo IV a.C. y durante el 
siglo lll a.C. momento de máximo uso de estas cerá¬ 
micas en contextos ibérico-celtas de la Submeseta Sur 
(Cuadrado 1991c: 356). En este ámbito se encuentran 
documentados en yacimientos de las actuales provin¬ 
cias de Madrid, Toledo. Guadalajara. Cuenca, Ciudad 
Real y Albacete (Fernández Rodríguez 1987). Pero es 
en el Cigarralejo donde se ha documentado un mayor 
número de piezas, a buena distancia de otros yacimien¬ 
tos murcianos o andaluces como Cabecico del Teso¬ 
ro, Coimbra del Barranco Ancho. La Albufereta, Es¬ 
tacar de Robarinas o Baza (García Cano 1997b: 
119-120). 


Relaciones con la Alta Andalucía 

Desde mediados del siglo vi a.C. se asiste a una 
creciente penetración de relaciones lllohelenas hacía 
Occidente siguiendo la Vía Heraklea hacía el Valle del 
Guadalquivir, en sentido contrario a como anteriormente 
se habían difundido los influjos orientalizantes y co¬ 
incidiendo con el momento de máximo predominio 
griego en el Mediterráneo (Almagro Gorbea 1992: 47). 
Esto quiere decir que las relaciones que desde época 

Orientalizante habían existido entre la provincia de 

Albacete y Andalucía van ^ seguir existiendo, sólo que 

el flujo de influencias va a cambiar de dirección, lle¬ 

gando ahora del mundo griego a través de la costa 
levantina y de allí a los centros de distribución inte¬ 

riores. quienes a través de las vías de penetración que 
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significan los ríos Segura y Mundo hacía el Sudeste 
de Albacete, llegarían a través del Guadalimar a la 
cuenca alta del Guadalquivir. En la primera mitad del 
siglo IV a.C., la ciudad de Castulo parece que fun¬ 
cionó como un parí o f t nicle ya que en ella se docu¬ 
mentan más formas cerámicas que en otros yacimientos. 
Existe una clara analogía entre los materiales griegos 
de las necrópolis de la Alta Andalucía y los de la 
Meseta meridional, lo que evidencia que en esta épo¬ 
ca estaría en pleno rendimiento la ruta que unía la 
Meseta con la zona de Castulo a través de Alicante 
(Valenciano 2000), Aunque la Alta Andalucía mantiene 
sus peculiaridades en cuanto a la tipología de tumbas 
se refiere, si parece claro que existió una relación 
comercial constante entre ambas regiones, sobre todo 
en lo referente a cerámica de importación o a deter¬ 
minados objetos como los sellos o algunas armas. Los 
paralelos entre el conjunto escultórico de Porcuna 
(González Navarrete 1987, Negueruela 1990) y el de 
los Villares (Blánquez 1987), hacen pensar en una 
cronología para ambos de en torno al 490 a.C., esta¬ 
bleciendo una relación temprana entre uno y otro punto 
de la geografía peninsular Prueba de esas interconexio¬ 
nes son también la presencia en el túmulo 22 de los 
Villares, de una cámara interna (Blánquez 1991), ca¬ 
racterística de la arquitectura funeraria de la Alta 
Andalucía, la presencia de cenefas y suelos de cantos 
rodados en las necrópolis de Pozo Moro (Almagro 
Gorbea 1983b) y Pozo de la Nieve (López Precioso 
1995), que ofrecen diseños muy cercanos a los de las 
necrópolis de Castulo, y la presencia de sepulturas 
tumulares en las necrópolis altoandaluzas que jalonan 
la Vía Heraklea. 


Relaciones con la Meseta 

Los contactos del área ibérica con la Meseta se 
constatan al menos desde el siglo vi a.C., hasta la 
conquista romana en el siglo II a.C., lo que supone la 
inclusión de estas regiones en otra esfera política y 
cultural. Las relaciones entre ambas culturas se inician 
con una serie de contactos, al principio probablemen¬ 
te esporádicos, durante el Celtibérico/ Ibérico Antiguo, 
que fueron aumentando a lo largo del periodo pleno, 
lo que se refleja en el incremento de elementos de 
cultura material del mundo ibérico en el ámbito de 
influencia meseteña. así como en la adopción del al¬ 
fabeto ibérico en el siglo II a.C. y otras innovaciones 
tecnológicas. Las rutas de enlace con la zona levanti¬ 
na y con el Sureste de la Península Ibérica, son nu¬ 
merosas. y muchas de ellas siguen hoy día en uso ya 
que se trata de vías naturales por las que se siguen 
trazando las carreteras modernas. Por el Sureste de la 
provincia de Cuenca, a través de los ríos Júcar y 
Cabriel, penetrarían elementos culturales del mundo 
ibérico procedentes de Albacete y Valencia, especial¬ 
mente cerámicas de importación en abundancia que no 


parecen llegar más allá de la actual provincia de Cuen¬ 
ca. Dada su mejor conservación en el registro arqueo¬ 
lógico, es la presencia de las producciones cerámicas 
y metálicas lo que demuestra los contactos entre unas 
regiones y otras. Sin embargo, el comercio no sólo 
moviliza productos, sino que también, y es lo más 
importante, introduce innovaciones tecnológicas, como 
el torno de alfarero y los primeros tipos cerámicos a 
tomo presentes en la Celtiberia, que parecen proce¬ 
der del área ibérica La presencia en la Celtiberia de 
la cerámica ática y de barniz rojo en época antigua 
es muy reducida y se limita a la provincia de Cuen¬ 
ca, ofreciendo cronologías del siglo v-iv a.C. (También 
de influencia ibérica, llegan a la Celtiberia una serie 
de objetos realizados en metal como colgantes, bro¬ 
ches de cinturón o armas. Este tipo de elementos suelen 
aparecer en pequeña proporción y en general forman¬ 
do parte de los ajuares más ricos de las necrópolis, 
lo que indica que serían considerados objetos de pres¬ 
tigio y atesorados por las elites (Cerdeño et al. 1999: 
267-73). La escasa cantidad de falcatas presentes en 
contextos celtibéricos denota que se trata de piezas 
importadas, cuya adquisición no parece relacionarse con 
su utilidad sino más bien con las connotaciones sim¬ 
bólicas que este arma tenía y con su consideración como 
objeto importado de prestigio (Quesada 1992: 243). 
Algo parecido pudo ocurrir con las espadas de fron¬ 
tón. Además de todos estos objetos, también debió 
existir un importante comercio de bienes perecederos 
como el vino y algunos alimentos, de los que no te¬ 
nemos huella en el registro arqueológico. Los territo¬ 
rios ibéricos del interior fueron productores de vino 
desde épocas muy tempranas y así lo demuestran ya¬ 
cimientos como los Villares en el que se ha documen¬ 
tado el cultivo de la vid en niveles del siglo VI a.C. 
o los lagares documentados en el Alt de Benimaquía 
y La Quéjola (Blánquez 1994: 110-11 y 1996a). Se 
trata de una zona eminentemente cerealista, cuyo cultivo 
se sigue manteniendo hasta la actualidad. Es proba¬ 
ble que también se explotara el cultivo del esparto y 
el cáñamo, fibras utilizadas desde al menos el Neolí¬ 
tico con las evidencias de la utilización de este mate¬ 
rial en la Cueva de los Murciélagos y en el Bronce 
Medio como atestigua la presencia de restos de este¬ 
rillas realizadas en esparto encontradas en el yacimiento 
de el Castellón (López Precioso et al. 1992). Plinio 
El Viejo en su Historia Natural (111,4) señala que el 
mayor aprovechamiento comercial e industrial de esta 
fibra se da a partir de la presencia púnica en los últi¬ 
mos momentos del siglo tu a.C. 

Por los datos disponibles sabemos que existió un 
límite de penetración de cerámica importada desde la 
costa al interior que a su vez establece las fronteras 
de la red comercial a 125-150 kilómetros de distan¬ 
cia de la costa por término medio, y que se mantiene 
inalterable hasta la llegada de los romanos a esta re¬ 
gión hacía el 180 a.C. Este límite también coincide 
con el que alcanzan los plomos ibéricos escritos, que 














228 


LA NECRÓPOLIS IBHRICA DE POZO MORO 


se relaciona con su uso en calidad de instrumento 
utilitario en el ámbito comercial (de Hoz 1993: 658). 
Sin embargo, parece que existió algún tipo de rela¬ 
ción. quiza de mercenariado. al menos a partir del siglo 
111 a.C., entre el área celtibérica y la zona de la ac¬ 
tual Cataluña como demuestran la presencia de dos 
puñales biglobulares en el yacimiento de Turó del Vent 
amortizados a fines del siglo lll a.C. y la posible pro¬ 
cedencia de algunas de las espadas de La Teñe del área 
celtibérica en Cataluña, la cual a finales del siglo lll 
a.C. está recibiendo la mayoría de sus armas del Norte 
de los Pirineos (Lorrio 1994: 230-32). Este hecho nos 
lleva a considerar la posibilidad de que las escasas 
espadas de La Teñe presentes en Albacete procedan 
también del área Catalana, más que de un intercam¬ 
bio comercial con la Meseta. 

Será a partir del siglo ll a.C., coincidiendo con la 
entrada en escena del mundo romano, cuando se pro¬ 
duzca una llegada, cada vez mayor según va avanzando 
el siglo, de productos procedentes del mundo itálico 
e ibérico costero. 

Hasta ahora hemos enumerado los productos proce¬ 
dentes del mundo ibérico que pudieron resultar de in¬ 
terés para los pueblos celtibéricos, pero además debieron 
existir una serie de productos objetos de intercambio que 
estos grupos produjeron y que tuvieron un interés eco¬ 
nómico para los iberos. Entre ellos cabe destacar los 
metales, la sal, la lana, la madera y la resina. Cada vez 
parece más claro que la presencia colonial en las cos¬ 
tas levantinas ya desde mediados del siglo vil a.C. fue 
la obtención de metales a través de la penetración por 
las vías lluviales hacía las áreas de captación interiores. 
El hierro, el estaño, el cobre y la plata fueron materias 
primas codiciadas por las colonias fenicia y griega, 
quienes debieron ver en las veneras del Sistema Ibéri¬ 
co una importante fuente de abastecimiento (Martínez 
y Arenas 1999: 207). Es probable que las poblaciones 
locales del área ibérica tuvieran unas redes de intercam¬ 
bio ya establecidas y un sistema de abastecimiento que 
debió ser aprovechado por las colonias. 

La sal se usaba además de para cocinar y conser¬ 
var alimentos, para el consumo animal, en el proceso 
de fabricación del hierro y en el curtido de las pieles 
(Arenas y Martínez 1999: 212). Este producto no de¬ 
bió ser demandado por las comunidades del área de 
Pétrola - Pozo Cañada, dada la abundancia de asenta¬ 
mientos situados en torno a zonas de salinas, que 
debieron funcionar como centros extractores y distri- 
buidores de este producto a las áreas eercanas.| La mayor 
capacidad agrícola de las tierras del Mediterráneo frente 
a las excepcionales condiciones para el desarrollo de 
la ganadería en la Meseta harían que las relaciones 
comerciales entre estas dos zonas se realizaran tam¬ 
bién en función del intercambio de productos secun¬ 
darios de la ganadería celtibérica, por productos agrí¬ 
colas procedentes del área ibérica. Estos intercambios 
difícilmente son demostrables arqueológicamente, pero 
el sentido común hace pensar que existieron. 


La gran proyección marítima de la cultura ibérica 
en su fase plena lleva a suponer la necesidad de una 
gran cantidad de madera para la construcción de bar¬ 
cos, por lo que es probable que se abasteciera en re¬ 
giones del interior relativamente próximas y bien co¬ 
municadas con la costa. 

Por último, la resina de enebro, sabina y pino de 
la provincia de Soria. Guadalajara y Cuenca también 
pudo ser objeto de exportación, utilizada para la ilu¬ 
minación o para ser transformada en pez (Cerdeño et 
al. 1999: 282-84). 

Hemos creído conveniente incluir dentro de nues¬ 
tro trabajo un estudio de los elementos de comercio 
y las interconexiones e influencias entre pueblos, así 
como su grado de penetración a través de las posibles 
vías de entrada prerromanas, romanas y pecuarias de 
la provincia de Albacete. 


9.2. La red viaria en la provincia de Albace¬ 
te v sus relaciones con las provincias li¬ 
mítrofes 

En época prerromana debió existir una buena infra¬ 
estructura de caminos que permitieran el paso tanto de 
personas como de ganado y objetos de comercio. 

La identificación arqueológica de estas vías resulta 
en muchas ocasiones complicado, por lo que hemos 
tenido que acudir a fuentes de información más recientes, 
de época romana y medieval sobre todo, para podemos 
acercar a los trazados de la Edad del Hierro. 

La provincia de Albacete es una región llana, cru¬ 
ce de vías de comunicación, atravesada de Norte a Sur 
y de Este a Oeste por cuatro vías principales y un ramal 
secundario, siendo Saltigi (Chinchilla) situada a esca¬ 
sos 10 Km. al Norte de Pozo Moro, el lugar de cruce 
teórico de todas ellas. Además hay una red secunda¬ 
ria y de enclaves de función agrícola, de tal forma que 
los productos elaborados en esos lugares tienen una 
salida hacia mercados de mayor envergadura a través 
de las vías principales (López Precioso 1993: 127). 


Vías prerromanas: Vía Heraklea-Camino de Aníbal 

Esta vía comercial y cultural puso en contacto di¬ 
recto y constante las costas levantinas con la Alta 
Andalucía (Blánquez 1990a). La Vía Heraklea no es 
más que una reutilización o continuidad de una vía de 
comunicación anterior que se remonta, como poco, al 
Bronce Final Tartésico (Bendala 1989: 138). A través 
de este eje viario terrestre se distribuyeron objetos y 
conceptos culturales que circulaban por el Mediterrá¬ 
neo procedentes del mundo griego y de Oriente. Este 
contacto directo con las culturas mas avanzadas del 
momento, produjo un gran dinamismo y una evolu¬ 
ción mas rápida de la vida de las gentes que habita¬ 
ban estos territorios (Valenciano 2000: 47 y ss.). 
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FIGURA 9.3: Principales vías de comunicación romanas en la Península Ibérica, según Abad et al. /99<S‘. 


En líneas generales el trazado romano de la Vía 
Augusta se superponía en buena parte a una vía an¬ 
terior, que denominamos Vía Heraklca. El tramo in¬ 
terior que atravesaba es la parte de la vía Heraklea 
no reaprovechada en teoría por la vía Augusta. Este 
tramo ofrecía ventajas importantes ya que carece 
de ríos caudalosos y relieves bruscos, lo que hace in¬ 
necesarias las grandes obras de infraestructura y lo 
que es más importante, supone un ahorro signifi¬ 
cativo del tiempo necesario para alcanzar la Alta An¬ 
dalucía. Estas ventajas debieron primar sobre los 
peligros de salubridad que supone una zona panta¬ 
nosa y de fiebres como el Campus Sport añus de 
las fuentes. Muchas de estas zonas pantanosas fue¬ 
ron desecadas en el siglo XIX, precisamente para 
evitar la incidencia de estas enfermedades y para 
realizar un aprovechamiento más intensivo de las zonas 
de cultivo. Esta antigua vía es el camino natural 
más fácil para llegar a Valencia desde el curso me¬ 
dio del Guadalquivir, a través de la cuenca del 
Guadalimar y después del Guadalén. para alcanzar el 
Campo de Montiel, el Sudeste de la Mancha y seguir 
desde él por Chinchilla y Játiva hacía el Mediterrá¬ 
neo, accediendo al extremo occidental peninsular por 
los Llanos de Albacete y desde Castulo, por el Gua¬ 
dalquivir. 

Silliéres ha propuesto un trazado para el Camino 
de Aníbal entre Cástulo y Saetabis que a grandes ras¬ 
gos iría por Ad Aras . Garibaile. Ad Morum , Venta de 
San Andrés, Montizón, Venta Quemada, Venta de los 


Ojuelos. M entesa, Viveros. El Ballestero, Libisosa y 
Tiriez, hasta Saltigi. Pasado Saltigi, cruzaba al Norte 
de Homa para continuar por Pétrola. La Higuera, Llano 
de la Consolación, Cerro de los Santos. Sur de Ma- 
risparza, Tobarilla. Noroeste de Caudete. Casas de 
Albalat. Fuente La Higuera, Mogenle, El Pulido y 
Saetabis (Xátiva). Almagro Gorbea propuso posterior¬ 
mente una pequeña variante para el ultimo tercio del 
recorrido, lomando como referencia la ubicación de la 
necrópolis de Pozo Moro, indica la posibilidad de que 
la carretera que une Pozo Cañada con Homa fuera el 
verdadero camino prerromano o Vía Heraklea, lo que 
llevaría el recorrido del camino unos 5 km. más al Sur 
(Almagro Gorbea 1983b: LSI-82). 

El paso por estas tierras meseteñas de la Vía He¬ 
raklea fue decisivo como elemento agilizador del pro¬ 
ceso formativo ibérico. El trazado de esta vía comer¬ 
cial y cultural, complementado con otros de menor 
entidad, puso en contacto directo y continuo la costa 
levantina con la Alta Andalucía, posibilitando la di¬ 
fusión. primero de la escultura y luego de las vajillas 
de importación griegas, con obligada mirada al ámbi¬ 
to emporitano. El horizonte material de los yacimien¬ 
tos ibéricos de las tierras del interior con niveles es- 
tratigráficos del siglo v a.C. demuestran un activo 
comercio desarrollado por Empañan no sólo en la costa, 
sino también hacía el interior peninsular (Blánquez 
1994: 333). El trazado de la vía Heraklea fue reutili- 
zado en su mayor parte por un recorrido romano con 
ligeras variantes que no cambió la finalidad última de 
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esta vía de comunicación, aunque si modifica su paso 
por el Cumplís SparUiriits. 

Vías romanas 

Por el territorio albaceteño discurren cuatro vías 
principales mas el ramal de Hellín y el Itinerario de 
Antonino o Vía 31. Esta red viaria atraviesa el Su¬ 
reste meseteño tanto en sentido Este-Suroeste (Tana¬ 
ca-Gad es. o Vía Augusta), como Norte-Sur ( Complu - 
tum-Carthago Nova), además de otras dos vías paralelas 
en sentido Oeste-Este (Corduba-Saguntum y Emérita 
Augusta-Pucrio de Almansa). 

1. La Via Complutum-Carthago Nova es el prin¬ 
cipal eje de comunicación Norte-Sur que atraviesa las 
tierras albaceteñas. Su existencia está atestiguada desde 
época ibérica antigua, con monumentos como el de 
Pozo Moro, del siglo VI a.C.. hasta al menos el siglo 
XI d.C. El trazado básico de este camino se ha man¬ 
tenido hasta la actualidad, conservado en la carretera 
N-301. Procedente de Complutnm y a través de Se - 
gobriga . la vía romana se dirigía hacía el Sureste atra¬ 
vesando la zona nieseteña de Albacete de Norte a Sur. 
Pasaba por La Roda. La Gineta y Chinchilla, luego 
por Aldeanueva, donde se conservan restos de roda¬ 
das. a continuación pasaba a escasos metros del yaci¬ 
miento de Pozo Moro en dirección a Torre lichea. 
donde se han localizado una necrópolis monumental 
ibérica, otra visigoda y un miliario datado en el 238. 
para después dirigirse al Tolmo de Minateda, y de allí 
a Cieza, ya en la provincia de Murcia (Silliéres 1982). 

2. Cuesar Augusta-Laminio o Via M del Itinerario 
de Antonino. 

A su paso por el Sureste Meseteño el Itinerario de 
Antonino utiliza dos tramos de vía. Por un lado el tra¬ 
zado Norte-Sur de la vía Complutnm-Cartílago Nova . 
desde Fuente la Higuera, ya en la provincia de Cuen¬ 
ca, hasta Elche, y por el otro, la de Emérita Augusta- 
Puerto de Almansa, desde Elche hasta Ossa de Mon- 
tiel (Blánquez 1990a; Ruiz Molina et al. 1988). 

3. Tarraco-Gades por Lihiso.su o Via Augusta. 

La vía romana presenta un trazado costero cami¬ 
no de Cartagena y reaprovecha parte del trazado de 
un camino anterior que iría por el interior. Pasando 
Elche, la vía coincidía con posteriores caminos pecua¬ 
rios. concretamente el Camino de Cartagena y la Vereda 
Real, pasado Rojales, punto donde se encuentra la 
necrópolis de Cabezo Lucero. 

A través de esta vía se ponían en contacto los dos 
centros mineros más importantes de la Península Ibé¬ 
rica. Castillo y el Campo de Cartagena, canalizando 
la explotación y la comercialización con el exterior de 
la plata, hierro y posteriormente el plomo (Blánquez 
1990a: 48). 


4. Emérita Augusta al Puerto de Almansa. 

Esta vía atraviesa el Este de la Meseta en sentido 

Oeste-Este y pone en relación a Emérita Augusta con 
la costa valenciana pasando por Libisosa (Lezuza) y 
Saltigi (Chinchilla) en dirección al Puerto de Alman¬ 
sa (Corchado Soriano 1969). 

5. Via Corduba-Saguntum. 

Estudiada por Corchado Soriano (1969), con un 
doble itinerario en Andalucía, bien por Montoro y 
Linares o por Villa del Río y Castulo. Ambas rulas 
se unifican en Arquillos hacía Villanueva de la Fuen¬ 
te (ciudad Real), el Bonillo el Albacete, Villagordo del 
Júcar en Cuenca y Sagunto. Presenta problemas de 
trazado en su paso hacía Sagunto, por lo que autores 
como Blánquez plantean serias dudas sobre su exis¬ 
tencia (Blánquez 1990a: 50-51). 

6. Ramal de la Via Corduba-Saguntum. 

El ramal de la Vía Corduba- Saguntum hacia He¬ 
llín tiene su origen en Beas de Segura, pasada la Venta 
de San Andrés, en un carril ganadero llamado Cami¬ 
no del Cordado. La vía cruzaría el Guadalimar a la 
altura de Villaverde, en dirección a la cuenca del Río 
Mundo, y siguiendo su curso hasta Hellín. donde en¬ 
lazaba con la vía romana de Complutum-Carthagonova. 

La ordenación viaria de carácter ganadero en el 
Sureste meseteño tiene dos tramos de particular inte¬ 
rés, uno es la entrada de Andalucía hacía La Mancha 
a través de la Vereda de Los Serranos con la varian¬ 
te a Valencia y su marcha en paralelo a la vía roma¬ 
na Tarraco-Gades en lo que sería a su vez el Cami¬ 
no de Aníbal y el otro corresponde con los alrededores 
de Chinchilla, donde se cruzan la Vereda Real de 
Cuenca a Cartagena en paralelo a la Vía Complutnm - 
Cartílago Nova , con el Camino de Aníbal y la Vere¬ 
da Real de Andalucía a Valencia. Los principales 
yacimientos ibéricos de cronología antigua están en 
relación con el trazado de la Vía Heraklea 

En cuanto a la red secundaria, los datos disponi¬ 
bles son fragmentarios y los estudios se han llevado 
a cabo a nivel comarcal por lo que desbordaría el marco 
de este estudio su descripción completa (Ruiz Molina 
et al. 1988). Sin embargo, cabe destacar la presencia 
de vías secundarias que comunicaban Albacete con 
Murcia poniendo en relación el Tolmo de Minateda 
y El Cerro de los Santos con Coimbra del Barranco 
Ancho o Albacete con la Alta Andalucía a través de 
la Vía Castulo-Saitabi por el Tolmo y el Cerro de los 
Santos (López Precioso et al. 1992). 

La importancia de esta zona desde época prerro¬ 
mana radica en su ubicación en un punto de paso 
canalizado por la Via Augusta en función del comer¬ 
cio y de las explotaciones mineras de Carthago Nova 
y Andalucía. Además de la Via Augusta, existía una 
red viaria que utilizando los pasos naturales comuni¬ 
caba la zona Norte con la Sur y la costa con el inte¬ 
rior (Roldan 1987). 
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Figura 9.4: Mapa de vías de comunicación en el Sureste de la Península Ibérica . 


El momento de uso máximo de la red viaria se sitúa 
a partir de la segunda mitad del siglo VI a.C. hasta el 
Ibérico tardío, ésta mantiene su uso y sentido a lo largo 
del periodo pleno, momento en que se produce la 
entrada en mayor cantidad de cerámicas griegas des¬ 
de finales del siglo V a.C. La ubicación de los nue¬ 
vos asentamientos sobre o cercanos a los antiguos, 
denota el interés de estas poblaciones por controlar las 
mismas vías de comunicación. Al mismo tiempo se 
siguen utilizando los mismos espacios funerarios como 
Pozo Moro o Hoya de Santa Ana. aunque cambien los 
grandes monumentos de la etapa precedente por las 
estructuras tumulares y se produzca un ensanchamiento 
social en el uso del espacio funerario (López Precio¬ 
so et al. 1992). 

Todos estos caminos facilitaron las relaciones en¬ 
tre las explotaciones rurales, los asentamientos espe¬ 
cializados y los óppidiL favoreciendo el desarrollo y 
mantenimiento de los circuitos comerciales y por ende 
las transformaciones culturales y sociales que el trans¬ 
curso del tiempo va imponiendo (Abad et ai 1998). 

La mayor concentración de asentamientos de épo¬ 
ca ibérica y romana, conocidos casi todos por pros¬ 
pecciones arqueológicas, se produce en la zona Este 
de la provincia, como ocurre en la actualidad y pro¬ 


bablemente sea consecuencia de las mejores condiciones 
geográficas, climáticas y agrícolas que presenta este 
territorio, junto con su buena comunicación. Estos 
pequeños asentamientos o futid i se encuentran junto 
a puntos de agua, en terrenos fértiles y bien comuni¬ 
cados permitiendo el desarrollo de una economía agrí¬ 
cola-ganadera (Soria Combadiera 2(HX)). 

9.3. Pozo Moro y las comunicaciones 

La vereda Real de Cartagena a Cuenca, vía esen¬ 
cial del ganado trashumante desde época antigua y que 
aún hoy en día sigue en uso, pasa a unos 300 metros 
al Este de Pozo Moro, entre los cerros de Padosa y 
el pie del cerro de los Calderones y atraviesa la hon¬ 
donada de Pozo Moro en dirección Norte hacia Chin¬ 
chilla pasando al Este del cerro Vicente. Esta vereda 
real constituye la comunicación de la zona oriental de 
la Meseta Sur con la costa del Sureste Peninsular por 
el camino natural de más fácil acceso a la Meseta desde 
el Mediterráneo. Este camino corre paralelo a la vía 
romana de Cartílago Nova a Complutum que pasa algo 
más al Oeste, entre Pozo Moro y la actual carretera 
coincidiendo con el camino viejo de Chinchilla a 
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Murcia. En la hondonada de Pozo Moro, la Vereda 
Real de Cartagena a Cuenca se cruza con la carretera 
de Horna a Pozo Cañada que a su vez debió ser un 
ramal lateral del tramo entre Saitubi y Castulo de la 
Via Heraklea que pasó a ser la Via Augusta, cuyo tra¬ 
zado principal pasaba por Saltigi y Libisosa. Este ra¬ 
mal pudo ser el verdadero camino prerromano o Vía 
Heraklea. ya que corresponde mejor que la vía roma¬ 
na con los yacimientos ibéricos como el Cerro de los 
Santos, Llano de la Consolación, El Salobral o Bala- 
zote (Almagro Gorbea 1983b: 181-182). 

Muy poco es lo que sabemos sobre el trazado de 
la red secundaria en el área que nos ocupa, aunque 
en ocasiones se pueden llegar a intuir al localizar los 
puntos de mas fácil acceso a lugares importantes como 
es el caso de la vía secundaria de Pozo Moro a On- 
tur. que conectaba estas dos áreas a través de Hoya 
de Santa Ana. Desde Pozo Moro-Los Calderones, el 
camino toma dirección Sureste por la «Vereda Real 
de Cartagena» hasta Hoya de Santa Ana. De allí se 
dirige a Ontur por el «Camino de Albacete» pasando 
al pie del Marrón del Madroño, donde se ubica un 
poblado de la Edad del Bronce, y posteriormente se 
funda un asentamiento de época romana de función 
defensiva y de vigilancia del cruce de caminos entre 
esta vía y la que viene del Tolmo en dirección al Cerro 
de los Santos (López Precioso 1993: 123-24). 

Otra de estas vías secundarias pondría en relación 
a Murcia y Albacete por medio de la Via Bolhax (Cieza, 
Murcia)-Pozo Moro. 

Muchos autores han señalado la necesidad de la 
existencia de una vía que conecte el área de Cartíla¬ 
go Nova con el interior de la Meseta (Almagro Gor¬ 
bea 1978a: Silliéres 1982, Selva y Jordán 1988). Desde 
Cieza, el camino se dirigiría a Calasparra, remontan¬ 
do el curso del río Segura, desde aquí ascendería el 
río Mundo pasando por los Almadanes, poblado que 
ejerce un evidente control sobre el área circundante. 
Prosigue por el paraje de El Tesorico hasta llegar a 
la desembocadura del arroyo de Tobarra. para reco¬ 
rrer el Valle de Minateda-Agramón. A la derecha 
quedaría el poblado Zama-4 y la necrópolis de Cola 
de Zama Sur donde se encontró un casco de tipo 
Montefortino con morfología y cronología similar al 
de Pozo Moro. Desde aquí llegaría al Tolmo de Mi- 
nateda, cruzándose en una zona cercana a la necró¬ 
polis de Torre Uchea con la Vía que venía de Castu¬ 
lo a través del Mundo y el Segura. De Torre Uchea 
continuaría al Cerro de la Estación (Tobarra) para 
dirigirse al puerto entre la Sierra de Navajudos y la 
de Apedreado. Desde allí se accede a los Llanos de 
Albacete a la altura de Mizquitillas, llegando a Pozo 
Moro sin obstáculos orográficos (López Precioso 1992: 
58-59) 

Un tercer ramal debió existir entre el Cerro Forta¬ 
leza (Fuente Álamo) y Pozo Moro -Saltigi. El Cerro 
Fortaleza es uno de los principales enclaves de la zona, 
con una impresionante muralla y una cronología des¬ 


de época plena ibérica hasta el Alto Imperio. La co¬ 
municación entre estos dos grandes oppida . Saltigi y 
Cerro Fortaleza, se realizaría a través de la Rambla 
de La Jaraba y la de La Muerta, dejando Hoya de Santa 
Ana al Sur (López Precioso et al. 1992). 

9.4. Conclusiones 


Las importaciones presentes en el yacimiento, tras 
el viaje en barco por el Mediterráneo que duraría entre 
65 y 85 días, llegarían a Albacete por las costas Ali¬ 
cantinas o Murcianas en las que se encuentran altas 
concentraciones de vajilla ática con paralelos forma¬ 
les en las de Pozo Moro, remontando la desemboca¬ 
dura del Segura para tomar la Via Heraklea que pa¬ 
saba por Pozo Moro. 

Las cerámicas, los sellos o las estructuras funera¬ 
rias ponen a Pozo Moro en conexión con la Alta 
Andalucía y demuestran las continuas relaciones 
comerciales y culturales que existieron entre el Sureste 
de la Península Ibérica y Andalucía. Menos tangibles 
resultan los contactos entre la Meseta y la necrópo¬ 
lis de Pozo Moro, aunque el descubrimiento de es¬ 
tructuras tumulares y ajuares similares descubiertos 
en las provincias de Cuenca (Valero 1999) y Tole¬ 
do (Pereira 1995) apuntan hacía unas relaciones 
mucho más estrechas. Por último, las conexiones con 
la costa levantina y con las áreas limítrofes de Mur¬ 
cia fueron continuas a lo largo de todo el periodo 
de uso del cementerio y demuestran que las elites 
que se enterraron en Pozo Moro estuvieron volca¬ 
das al intercambio económico y cultural con el Me¬ 
diterráneo. 

Las vías de comunicación fueron las que facilita¬ 
ron o entorpecieron todas estas relaciones entre pue¬ 
blos. La mayoría de los yacimientos de época ibérica 
en la provincia de Albacete se localizan en clara cer¬ 
canía a las vías de comunicación, lo que junto a la 
procedencia diversa de los materiales importados pre¬ 
sentes en los ajuares de las tumbas de las necrópolis, 
está reflejando un ritmo dinámico para las redes co¬ 
merciales de estas poblaciones desde el siglo vi a.C. 

9.5. Pozo Moro en el marco de las necrópo¬ 
lis IBÉRICAS 

Con objeto de incluir a la necrópolis de Pozo Moro 
en el marco de la cultura ibérica, se ha llevado a cabo 
una revisión de los contextos funerarios ibéricos des¬ 
de las necrópolis catalanas con influencias de los 
Campos de Urnas, las necrópolis de costa (valencia¬ 
nas, murcianas y alicantinas), las necrópolis tumula¬ 
res del Sureste, las penetraciones hacía zonas limítro¬ 
fes como Toledo o Cuenca, las de la Alta Andalucía 
y sus conexiones con el Sureste y el vacío del área 
Turdetana. 
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En el área catalana la información más abundante 
se documenta en las zonas más meridionales con 
no logias del ibérico antiguo en tomo a la mitad del siglo 
vi a.C. y relaciones evidentes con las necrópolis del País 
Valenciano. Tanto en las necrópolis del siglo % a.C. 
del Nordeste de Cataluña como en las del interior, se 
observa una continuidad con la etapa final de los Cam¬ 
pos de limas, aunque con claras influencias ibéricas de 
cultura material, como algunas cerámicas y la abundan 
cia de armas, las fíbulas y la orfebrería. La continui¬ 
dad con los Campos de Urnas pudo ser responsable de 
la adopción del ritual de cremación característico del 
mundo ibérico, que en otras zonas parece responder más 
bien a la influencia del mundo fenicio. Por tanto, se 
produce una difusión del iberismo en dirección Sur- 
Norte y Oeste-Este, proceso que debió completarse 
entrado el siglo v a.C., aunque la escasez de yacimientos 
documentados de esta época impida profundizar en ello 
(Samnartí 1992: 77-98) La abundancia de armas de las 

I necrópolis plenamente ibéricas o de influencia ibérica, 
en contraposición a la prácticamente nula presencia de 
estos objetos en las necrópolis inmediatamente anteric 
res, sugiere un papel preponderante del guerrero en la 
sociedad ibérica del periodo inicial en Cataluña o al 
menos denota el carácter simbólico de estos objetos en 
los contextos funerarios. La ausencia de estructuras mo¬ 
numentales y de ajuares destacados en las necrópolis 
del siglo VI a.C. podrían hacer pensar en una sociedad 
básicamente igualitaria, con identidades sociales basadas 
en el sexo y la edad o en la posibilidad de que la je¬ 
rarquía social no se expl icitara en ios contextos arqut 
lógicos recuperados (Sanmartí 1992: 96-100)* * En cuanto 
a las fases posteriores, sólo se conocen dos necrópolis 
del ibérico pleno. Cabrera de Mar (García Reselló 1993) 
y Puig de Serra {Martín Ortega 1983), con cronologías 
desde mediados del siglo V a.C. hasta mediados del II 
a.C.. aunque el grueso de las tumbas se centre en el siglo 
iv a.C., y algunos fragmentos de estelas funerarias y 
fragmentos escultóricos de época íbero-romana, que no 
permiten avanzar dalos general ízables. En las tumbas 
del Ibérico Pleno siguen estando ausentes las estructuras 
de tipo tumular características del Sureste peninsular, 
consistiendo las tumbas en simples hoyos excavados en 
el suelo de 1 metro de diámetro aproximadamente y a 
veces cubiertos por algunas piedras que sellan el hoyo. 
En la necrópolis de Puig de Serra destaca la abundan¬ 
cia de cerámica ática de barniz negro y de figuras ro¬ 
jas, frente a la escasez de armas. 

El panorama funerario de las costas levantinas 
presenta numerosos puntos en común, fruto de los 
constantes contactos comerciales y de las directas in¬ 
fluencias Mediterráneas, pero también mantienen par¬ 
ticularidades regionales que responden a una escala de 
relaciones locales y a dinámicas internas de funcio¬ 
namiento. 

Si comenzamos este análisis por las necrópolis del 
área de Levante, encontramos que se localizan en las 
proximidades de los poblados, en zonas llanas sobre 


todo en Valencia y Castellón, o en los espolones del 
cerro donde se levanta el poblado, como ocurre en los 
yacimientos valencianos de San Miguel de Liria o 
Sagunlo, pero sobre todo en los de Alicante. No con¬ 
tamos con información concluyente sobre la cercanía 
de los cementerios a las vías de comunicación, salvo 
el caso de Corral de Saus, emplazada junto a la Vía 
Heraklea (Pía 1977, Aparicio 1984. Izquierdo 2000), 
pero la ubicación junto a las puertas de acceso de los 
poblados, de necrópolis como Cabezo Lucero, El Puntal 
(Soler 1990}, El Molar (Senent 1930: 5) o la Serreta 
(Llobregat et ai 1990), así parecen sugerirlo. 

Las cremaciones pueden ser primarias o secunda¬ 
rias como es el caso de las necrópolis antiguas mejor 
conocidas como El Molar o La Solí ve l Ja, datadas en¬ 


tre finales del siglo vt y primera mitad del siglo v a.C. 
y de la mayoría de las necrópolis conocidas con fe¬ 
chas posteriores. A lo largo del siglo iv a.C. van a 
coexistir ambos tipos de cremaciones en Cabezo Lu¬ 
cero, donde las deposiciones primarias parecen reser¬ 
vadas para los individuos masculinos mientras las 
secundarias corresponden a mujeres y niños (Arane- 
gui et al. 1993) y en La Albutereta, donde las cre¬ 
maciones in sita parecen ser las mayorítarias (Rubio 
1986). 


En las zonas de montaña alicantinas, las necrópo¬ 
lis conocidas, como La Serreta de Alcoy, El Puntal 
de Salinas o El Peñón del Rey en Villena, responden 
a un mismo patrón de enterramientos muy simples que 
aprovechan los huecos de la roca. Estructuras simples 
en hoyo también se documentan en Castellón y Va- 
lencia. _ 

Solo se han excavado estructuras tu mu lares en 
Corral de Saus y Las Peñas en Valencia y en Cabezo 
Lucera en Alicante. Los dos yacimientos valenciano^ 
mencionados están en relación con la Vía Heraklea que 
comunicaba las zonas mineras de Castulo con Sa/m- 
hi. por lo que habría que incluirlos dentro del área de 
influencia albaceteña. El caso de Cabezo Lucero es un 
tminm i dentro del conjunto del área alicantina, que 
implica algún tipo de relación, aún sin expl icitar, con 
la zona del Sur de la Meseta. Mucho más abundantes| 
resultan ios monumentos funerarios escultóricos, como 
los pilares-estela o los monumentos de tipo lurrifor¬ 
me (Izquierdo 2000), aspecto que puede estar indicando 
una mayor uniformidad cultural en las primeras fases 
del desarrollo de la cultura ibérica, al menos en las 
form as de expresión externa de l p oder. 

! En cuanto a los ajuares de las necrópolis más an¬ 
as, están constituidos básicamente por objetos de 
personal y armas. Dentro de esta uniformidad, 
[acan algunas diferencias en la tipología de estos 

*tos entre las necrópolis castellonenses como la de 
unto, en la que predominan las fíbulas de resorte 
teral y pie levantado y las espadas de La Teñe, en 
a conexión con la zona catalana, y los ceménte¬ 
nlas meridionales como el de El Molar, con fí- 
ls anulares hispánicas y la fálcala como tipo de arma 
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más abundante, consecuencia de la influencia murciana. 

Los cementerios septentrionales de cronología antigua 
carecen totalmente de cerámica importada en sus ajua¬ 
res, mientras que en los yací miemos más cercanos a 
las zonas de paso hacía el interior, como El Molar, 
El Oral o Cabezo Lucero, empiezan a llegar las pri¬ 
meras importaciones (Sala 1996), Durante el Ibérico 
Pleno (último cuarto del siglo v hasta el II a.C.) se 
generaliza en todos los yacimientos la cerámica ática 
de barniz, negro y figuras rojas, así como las fíbulas 
anulares de resorte y la falcala. marcándose de nuevo 
diferencias entre las necrópolis en más clara relación 
con las vías de comunicación hacía la Alta Andalu¬ 
cía y los yacimientos de las comarcas interiores de 
montaña (Abad y Sala 1992: 145-161), 

La ubicación de las necrópolis y por ende del 
poblamlento en la región Murciana se vertebra en torno 
al curso del Segura y de sus principales anuentes. Los 
yacimientos se sitúan en valles de alta potencialidad 
agropecuaria, en tomo a las vías de comunicación que 
comunican esta zona con las áreas mineras de la Alta 
Andalucía, | EI marco cronológico abarca desde la se¬ 
gunda mitad del siglo v hasta mediados del siglo 1 a,C., 
con un pico máximo en el siglo IV a.C. Las crema¬ 
ciones son secundarias y las estructuras son mayori 
(ariamente en fosa revestida o no y cubierta con tie¬ 
rra, barro o adobes, con algunas piedras que protegen 
¡a urna, aunque también se han documentado estruc¬ 
turas tumulares y monumentos de tipo pilar-estela en 
Coi rubra. Cigarralejo, Cabecico y Los Nietos con cro¬ 
nologías del siglo tv para los monumentos escultóri¬ 
cos y primera mitad del siglo IU a.C. para los últimos 
ejemplos de encachados tumulares) En la mayoría de 
los casos, los restos óseos se introducen en urnas de 
cerámica ibérica pintada y se cubre con un plato a modo 
de tapadera (García Cano 1992: 313-334). 

El Sureste de la Meseta es una encrucijada de 
caminos que conecta la Meseta, e! País Valenciano y 
la región Murciana a través de vías naturales de co¬ 
municación. Contarnos con datos más o menos com¬ 
pletos de 18 necrópolis que abarcan lodo el periodo 
de la cultura ibérica, desde el último cuarto del siglo 
vi a.C* hasta el cambio de Era. La base Orienta (izan¬ 
te sobre la que se configura la cultura ibérica en esta 
zona, defendida por Almagro Gorbea desde el descu¬ 
brimiento de Pozo Moro (Almagro Gorbea 1983b), se 
ve corroborada por hallazgos corno el lingote chipriota 
de la tumba 31 de los Villares (Blánquez 1987), al¬ 
gunos elementos de cultura material relacionados con 
el perfume y la indumentaria personal y la existencia 
de tumbas de estructura tumular y cámara interna como 
la sepultura 22 de Los Villares, que lo relacionan con 
el mundo tartésico. Como características comunes a 
todas ellas podemos destacar la intencionada limita¬ 
ción del espacio utilizado como zona de enterramien¬ 
to. que provoca la inevitable superposición de las tum¬ 
bas, en buena parte de tipo tumular, presentes desde 
el siglo vi a.C, en Los Villares hasta el cambio de Era 


en las necrópolis de El Tolmo de Minateda. Los tú¬ 
mulos principescos de los siglos vi y V a.C, documen¬ 
tados en algunas necrópolis de la provincia de Alba¬ 
cete, en general presentan ajuares poco relevantes como 
en los Villares (Blánquez 1992: 259} o nulos como 
en Pozo Moro (Alcalá-Zamora 2000a), en los que las 
armas están prácticamente ausentes, lo mismo que las 
cerámicas de importación hasta el último cuarto del 
siglo V u.Cj Los programas escultóricos desaparecen 
y los del siglo vi \ v a.C. son destruidos (Blánquez 
1993b). Durante el siglo iv a .C, las tumbas tu mula¬ 
res se siguen utilizando, aunque de peor calidad y menor 
tamaño que las precedentes. Sin embargo en el área 
murciana durante el siglo IV a.C. siguen estando pre¬ 
sentes estructuras tumulares de grandes dimensiones 
con ajuares importantes durante el siglo IV a.C, en 
necrópolis como El Cigarmlejo (Tumbas 45, 20(1, 209, 
277) (Cuadrado 1987). Cabecico del Tesoro (tumba 
400) o Coímbra del Barranco Ancho (tumbas 22, 70) 
(García Cano 1997b). (Las armas están presentes de 
forma habitual en los ajuares, adquiriendo ahora un 
contenido simbólico del que antes carecían. Las cerá¬ 
micas áticas comienzan a incluirse de forma habitual 
en las tumbas desde el ultimo cuarto del siglo V a,C. T 
siendo más abundantes a lo largo del siglo iv a.C. 
aunque con piezas de peor calidad que penetran en la 
primera etapa a través de la Vía Heraklea y después 
por la de Comphmmi-Carthago Nova (Blánquez 1992). 

Se observa una orientación de los lados largos de 
los túmulos en relación con los puntos cardinales, 
aunque sin una orientación mayoriíaria clara, salvo el 
caso de Pozo Moro. 

La influencia griega se deja sentir en los reperto¬ 
rios escultóricos presentes en más de la mitad de las 
necrópolis conocidas y por supuesto en la llegada de 
vajilla de importación relacionada con el consumo del 
vino y probablemente con la asimilación de alguno de 
los rituales a él vinculados (Blánquez 1996a). En este 
sentido, el silicvnmtm de Los Villares seria una muestra 
palpable de ello (Blánquez 1987), 

-os datos manejados en esta región nos acercan a 
una sociedad aristocrática de tipo gentilicio, en irán- 
silo hacía una estructura estatal que quedará truncada 
hasta la romanización (Blánquez 1992). 

profundo cambio social producido en el siglo 

a.C. provoca un dístaneiamienio cultural y comer¬ 
cial con la Alta Andalucía a favor de! Sureste penin¬ 
sular, que ahora adquiere mayor protagonismo, A fi¬ 
nales del siglo Ul, la romanización impone nuevas 
circunstancias, que si bien en un primer momento no 
suponen un cambio brusco con respecto al periodo 
interior, terminaran modificando sustancialmente los 
rasgos culturales característicos del periodo ibérico 
(Blánquez 1992: 235-262). 

ras la desaparición de la compleja estmetura 
eio-cultural de Tartessos, surge la Cultura ibérica 
[úrdela na, heredera en muchos aspectos del mundo 
tartésico pero con aspectos nuevos y diferenciadores 
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Í con respecto al periodo anterior, fruto de la relación 
con el Sureste de la Península Ibérica, y de una nue¬ 
va situación en el circuito comercial predominante. 

Las características del mundo funerario de época 
ibérica en la Alta Andalucía difiere en el curso me¬ 
dio y bajo del Guadalquivir con respecto al resto. Al 
Oeste de la línea que va desde Andujar hasta Porcu¬ 
na y desde Jaén hacía la provincia de Córdoba por la 
Subbética no se han documentado necrópolis. 

La variada tipología de las tumbas en esta región 
es reflejo de las diferencias étnicas y de la compleja 
composición social de las distintas zonas que lo inte¬ 
gran Así, en la Turdetania oriental y la Bastetania se 
encuentran tumbas de cámara de origen fenicio y con 
entes orientalizantes. Algunas son individuales, 
como la de la Dama de Baza, y otras colectivas como 
reflejo de parentescos u otro tipo de asociaciones so¬ 
ciales. En Toya se documentan complejas cámaras 
semisubterráneas de sillería con puerta de acceso y 
diversas estancias, consideradas mausoleos de carác¬ 
ter familiar, y en Castellones del Ceal las cámaras son 
más sencillas y se decoran con motivos vegetales de 
color rojo. Junto a estos tipos, se divulgó el uso de 
larnakes o cajas, normalmente de piedra como las de 
Galera de caliza decorada con vivos colores, para 
contener las cenizas del difunto. En esta misma ne¬ 
crópolis, se encuentran túmulos con cámara, que ca¬ 
racterizan el paisaje tumular de este conjunto funera¬ 
rio. Junto a estas estructuras de tipo monumental se 
encuentran otras consistentes en simples hoyos exca¬ 
vados en el suelo natural y a veces revocados con barro 
o adobe. 

En las necrópolis que jalonan el trazado de la Vía 
Heraklea son frecuentes las necrópolis de tipo tumu¬ 
lar características del Sureste Meseteño. _ 

Consecuencia de esas relaciones a través de la Vía 
Heraklea va a ser la evidente similitud entre las ne¬ 
crópolis de Castulo y las ibéricas del Sureste penin¬ 
sular. En las necrópolis de Estacar de Robarinas y Es¬ 
tacar de Luciano se constata una perduración del uso 
del espacio sagrado, igual que sucede en algunos de 
los cementerios del Sureste de la Meseta como Hoya 
de Santa Ana o el mismo Pozo Moro. En Estacar de 
Robarinas también se han documentado restos escul¬ 
tóricos de animales reaprovechados en tumbas poste¬ 
riores o sometidos a destrucciones sistemáticas, fenó¬ 
meno claramente documentado en el área del Sureste 
y que se extiende a toda la Alta Andalucía, estable¬ 
ciendo de nuevo un punto de conexión temprano en¬ 
tre ambas zonas. El tipo de estructura más represen¬ 
tado en las necrópolis de Castulo es el túmulo con o 
sin cenefa de cantos rodados (García Gelabert y Bláz- 
quez 1992: 455-464). que es también el tipo más ca¬ 
racterístico del Sureste de la Meseta. En cuanto a la 
cenefa de cantos rodados, se constata su presencia en 
el pasillo de circunvalación que bordea el monumen¬ 
to de Pozo Moro (Almagro Gorbea 1983b). 


En los ajuares se observan diferencias entre los de 
Baza y los de Cástulo, con una preponderancia de las 
cerámicas de importación en el segundo frente a una 
mayor relevancia de las armas en la primera, lo que 
indica unas dinámicas comerciales distintas en uno y 
otro caso, que se relacionan con el papel que las mi¬ 
nas de Castulo adquieren en el contexto mediterráneo 
que terminaran marcando las distancias entre dos 
os étnicos, los Bastetanos y los Oretanos. que tienen 
un origen común y por tanto elementos culturales y 
materiales compartidos. 

La región comprendida entre el Guadalquivir y el 
Genil es una zona de transición entre la Alta Andalu¬ 
cía y la Andalucía Occidental, encontrándose en ella 
desde el siglo vi a.C. esculturas zoomorfas pertene¬ 
cientes a estructuras funerarias de tipo pilar-estela, 
similares a las que se encuentran en otras partes del 
mundo ibérico (Belén y Escacena 1992: 518). 

Los hallazgos de tumbas fechados entre los siglos 
V y lli a.C. son excepcionales en el Guadalquivir Bajo 
y Medio, no contando con información funeraria has¬ 
ta la conquista romana, ausencia que se puede rela¬ 
cionar con la vinculación cultural de los Turdetanos 
con las etnias indoeuropeas de las zonas atlánticas de 
la Península Ibérica (Belén y Escacena 1992: 509-529). 

En cuanto a las influencias del mundo funerario 
ibérico en regiones limítrofes, cabe destacar el área 
conquense y la presencia de estructuras tumulares rec¬ 
tangulares o cuadranglares de piedra y/ adobe en 
necrópolis como La Punta del Barrionuevo en Inies- 
ta. que se incluye dentro del ámbito geográfico de La 
Manchuela. y que presentan cronologías de entre el 
200 y el 125 a.C. (Valero 1999), El Navazo en Hino- 
josa del Campo y El Cerro de la Virgen de la Cuesta 
en Alconchel de la Estrella (Blázquez 1999: 50-51), 
en clara conexión con las necrópolis tumulares del 
Sureste peninsular. En cuanto a la actual provincia de 
Ciudad Real, destacamos la documentación de frag 
mentos escultóricos zoomorfos que formarían parte de 
monumentos de tipo pilar-estela o remates de estruc¬ 
turas tumulares. en una de las necrópolis de Alarcos 
y en otra supuesta área funeraria en Alcubillas, loca¬ 
lizada en las cercanías del paso de la Vía Heraklea. 

En la provincia de Toledo, es muy reducida el área 
que podemos considerar ibérica, y de las necrópolis 
conocidas solo se considera ibérica en sentido estric¬ 
to la de Palomar del Pintado en Villafranca de los 
Caballeros, situada en las estribaciones de los Mon¬ 
tes de Toledo, con un prolongado uso que abarca del 
siglo vi-V a.C. hasta el siglo l a.C. (Pereira 1995). 

Por tanto, parece existir una clara relación entre el 
mundo Carpetano y el Ibérico, constatada sobre todo 
a partir del siglo IV a.C. a través de muchos de los 
objetos de los ajuares de las tumbas de esta época, que 
son resultado de una larga tradición de contactos es¬ 
tablecidos, al menos desde el segundo milenio (Blas¬ 
co y Barrio 1992: 279-302). 




















10. CONCLUSIONES: LA NECROPOLIS 
DE POZO MORO Y LA CULTURA IBÉRICA 


La necrópolis ibérica de Pozo Moro (Chinchilla, 
Albacete) se localiza en un cruce de comunicaciones 
esencial que pone en contacto la Meseta y la Alta 
Andalucía a través de la Vía Herakíea y e! Levante 
con la Meseta mediante la Vía Cari hago Nova - Com- 
píutunu encontrándose además cercana a un pozo de 
especial importancia estratégica en este territorio. En 
la década de 1970 se realizaron en el yacimiento tres 
campañas de excavación» que unidas a una pequeña 
intervención de comprobación que tuvo lugar en oc¬ 
tubre de 2000 (Alcalá-Zamora 2000a), sacaron a la luz 
en torno al 60% del total de la superficie estimada 
de la necrópolis. 

El descubrimiento y análisis de Pozo Moro supu¬ 
so un hito en el estudio del mundo funerario ibérico, 
al ofrecer una visión sobre el paisaje de las necrópo¬ 
lis ibéricas completamente novedoso hasta el momento 
(Almagro Gorbea 1983a, b y c). Quedaba pendiente 
la publicación de la necrópolis ibérica y tardorroma- 
na para completar el estudio de este conjunto funera¬ 
rio que nosotros hemos presentado. 

La necrópolis de Pozo Moro supone el uso prác¬ 
ticamente ininterrumpido de un mismo espacio fune¬ 
rario a lo largo de 800 años y en momentos cultura¬ 
les diferentes, primero en el periodo oriental izante» que 
da origen al cementerio ibérico, para en época roma¬ 
na volver a utilizarse por unos personajes de un cier¬ 
to estatus social, a juzgar por la riqueza de sus ajua¬ 
res, que posiblemente vivieron en alguna villa cercana 
al cementerio. Por último, y tras un lapso de 250 años 
en que se abandona el yacimiento, surge la necrópo¬ 
lis de inhumación tardorromana que clausura defini¬ 
tivamente la utilización de este emplazamiento como 
lug ar de enterramiento. _ 

Se han establecido dos periodos de oso del espa¬ 
cio funerario, el primero corresponde al momento de 
inauguración y máxima expansión (500-250 a.C,) y el 
segundo supone el estancamiento (250-75 a.C.) y 
declive (75 a,C. 117 d.C) del cementerio coincidien¬ 


do con la crisis del siglo III a.C. en el mundo ibéri¬ 
co» consecuencia de la Segunda Guerra Púnica y la crisis 
social de Sertorio en la década del 70 a»C. respecti¬ 
vamente. Las cinco fases de utilización del yacimien¬ 
to» corresponden a tres momentos crono-culturaies di¬ 
ferentes, el orientalizante, el ibérico y el ibero-romano. 
El origen del cementerio lo constituye el monumento 
oriental izante fechado por su ajuar en tomo al año 500 
a.C, (Almagro Gorbea 1983b), alrededor del cual sur¬ 
ge una necrópolis ibérica que en su fase II está cons¬ 
tituida por grandes túmulos de piedra con una separa¬ 
ción inedia de 1,5 metros que permite la circulación 
entre ellos y su contemplación en perspectiva. Se dis¬ 
tribuyen en una franja longitudinal de unos 215 me¬ 
tros cuadrados, al Este del monumento, en la que la 
densidad de tumbas ronda las 0,05 sepulturas por me¬ 
tro cuadrado. La fase Eli fechada entre el 425 y el 300 
a.C., coincidiendo con la fase Plena del mundo ibéri¬ 
co, representa el momento de mayor concentración de 
tumbas y máxima expansión espacial de la necrópo¬ 
lis. La fase IVa está marcada por la crisis del siglo Ht 
a.C, que deja su huella en el vertiginoso descenso en 
el número de enterramientos que se producen en el 
cementerio, así como en la drástica reducción en el 
espacio utilizado (20 nr) que se concentra en el área 
central ocupada con anterioridad por el empedrado de 
guijarros del monumento. Todavía en la fase siguien¬ 
te se produce algún enterramiento esporádico, hasta que 
se abandona durante algo más de 125 años, y ya, en 
época iberorromana, retoma el lugar su uso funerario 
produciéndose aproximadamente un enterramiento por 
generación. Esta penad¡zaeión la confirma y refuerza 
la precisión de los resultados obtenidos en la matriz 
de secuencia tipológica (fig. 4.3), _ 

:n las primeras fases del iberismo el espacio fu¬ 
nerario se reserva a muy pocos individuos, reflejo de 
una organización tribal que a nivel político se traduce 
en una jefatura que rige una comunidad más o menos 
homogénea y que marca su diferenciación con la cons- 
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tracción de sepulturas monumentales como ocurre en 

el Monumento de Pozo Moro e incluso en la fase H 

de la misma necrópolis, En la fase plena de la cultu¬ 

ra ibérica (siglo rv a.C.} la sociedad se jerarquiza más. 
y se hace más compleja estableciéndose una aristocracia 

de carácter guerrero, con su red clientelas que con¬ 

trola el excedente y los intercambios y que establece 
su dominio sobre el lenguaje simbólico mediante el 

acceso restringido y jerarquizado a las necrópolis, frente 

al resto de la población dependiente. Estas estructu¬ 

ras se manifiestan en las grandes necrópolis constituidas 
por centenares de tumbas como la de el Cigañalejo. 

La A (bufete ta, Cubeeieo del Tesoro. Baza o Cabezo 
Lucero, momento que queda ejemplificado en Pozo 

Moro en la Fase IIL salvando las distancias dd tamaño 
de la población considerada en uno y otro caso ( Hef 

nández 19961 Santos Vdasco 1994b). 

El yacimiento de Pozo Moro es de vital importancia 
para establecer la relación entre el mundo orientali- 
zanie y los orígenes de la cultura ibérica, quedando 
dicha relación expresamente manifestada en la utili¬ 
zación de un mismo espacio funerario En el siglo y 
a.C. los grandes monumentos, cuyo máximo ex ponente 
es el turriforme de Pozo Moro, se estarían con virtiendo 
en edificaciones antiguas, quizá lugar de referencia de 
cada linaje familiar, quizá revestidos de un significa¬ 
do mítico, símbolo de unos orígenes. El hecho de que 
no vuelvan u construirse monumentos de esa enver¬ 
gadura se podría interpretar como un nuevo reparto del 
poder y del control económico por parte de un ma¬ 
yor numero de linajes que, o bien ya no pueden per¬ 
mitirse costear esas estructuras arquitectónicas, o bien 
dedican sus recursos a nuevos tipos de edificaciones 
o al consumo de bienes más o menos suntuarios y de 
importación, que en ultima instancia reflejan la subs¬ 
titución de la concentración de poder y recursos de una 
monarquía de carácter sacio, a la descentralización en 
distintos polos de poder aristocrático (Hernández 1996: 

Almagro 1996). La aparición de nuevos tipos de es- 

truelura podría reflejar también una forma de apartar¬ 

se del antiguo poder regio y substituirlo por los dis 
tintos focos de poder aristocrático (Hernández Gasch 
1998), 


En la necrópolis del Cerrillo Blanco de Porcuna se 
observa un fenómeno similar al de Setefílla o Pozo 
Moro, en el que la tumba principal correspondería a 
un matrimonio origen de un linaje que se entierran 
aparte dd túmulo grande. En el siglo vil a.C, se pro¬ 
duce ese doble enterramiento y en tomo a él empieza 
a enterrarse el grupo clientelar, constituyendo una 
necrópolis con máximo apogeo en el siglo iv a.C. que 
surge en torno a una tumba central, al igual que su¬ 
cede en Pozo Moro y Setefílla íRniz, en prensa). El 
monumento de Pozo Moro crea un espacio funerario 
individualizado, en torno al cual se encierran unas 
décadas más larde los grupos di en telares en forma¬ 
ción buscando la cercanía al origen del linaje. Algo 
similar se observa en la necrópolis de Toya, donde la 


monumentalización de la tumba principal se refleja en 
el interior de la sepultura y no en el exterior como es 
el caso de Pozo Moro o Porcuna (Cabré 1925). 

Los grandes monumentos funerarios de finales dd 
siglo Vi y principios del v a.C., como el de Pozo Mora, 
se convierten desde principios del siglo V a.C. en 
edificaciones antiguas, quizá lugar de referencia de cada 
linaje, revestido de un significado mítico, símbolo de 
unos orígenes. 

En Pozo Moro, a partir de finales del siglo V a.C., 
la imagen ya no está presente en las estructuras ar¬ 
quitectónicas monumentales de las tumbas, sino que 
ésta se refleja en una serie de elementos, que no son 
visibles externamente, ya que forman parle de los ajua¬ 
res. como la cerámica de importación, los sellos, ani¬ 
llos o fulanas decoradas. Este es un fenómeno gene¬ 
ralizado en todo el Sureste de la Península Ibérica, en 
el que se observa desde la primera mitad dd siglo IV 
a.C, una disminución notable de la escultura funera¬ 
ria y un aumento significativo de la imagen del po¬ 
der trasmitida a través de la cerámica importada, las 
armas y la orfebrería. Se produce un trasvase de la 
manifestación de estatus de lo exterior a lo interior 
(Sánchez 2000: 183). 

Las dimensiones de la necrópolis, 760 metros cua¬ 

drados y 143 tumbas aproximadamente, así como la 
ubicación de la misma, nos hacen pensar en que se 

trata de un cementerio rural perteneciente a un grupo 
familiar o comunidad que enterró a sus difuntos en un 
punto estratégico, quizá como forma de delimitar el 
control que ese grupo ejercía sobre el territorio y sus 
recursos. 

Se han documentado seis tipos de estructura, des¬ 
de la más sencilla en hoyo directamente sobre el sue^ 
lo y que identificamos con las fases mas tardías, aun¬ 

que está presente desde ia fase 11, a las más complejas, 
como el programa arquitectónico del Monumento v los 

grandes túmulos de piedra de la fase II que implican 

un mayor esfuerzo de construcción así como de mano 
de obra y tiempo invenido en su realización. 

La coincidencia en un 95% en la orientación NE- 
SW de las tumbas de la necrópolis de Pozo Moro, es 
un punto que llama poderosamente la atención, ya que 
no se repite con tal rotundidad en ninguna otra necró¬ 
polis ibérica publicada y evidencia concepciones rituales 
de base cosmológica que se mantienen con el paso del 
tiempo. 

Para establecer la riqueza y jerarquizar:ion social 

de Pozo Moro, nos hemos basado en dos parámetros 
cuantificables, como son el ajuar y el tipo de estruc- 

tura de la tumba, aunque somos conscientes de que 

existen muchos otros aspectos que pudieron ser esen¬ 

ciales para determinar la jerarquía de este grupo, pero 
que no hemos podido considerar por tratarse de ele¬ 

mentos intangibles y difícilmente objetivabas. 

Se han utilizado 3 criterios contrastados de valo¬ 
ración de la riqueza en Pozo Moro: el numero de 
objetos por tumba, el ponderado y el de la inversión 
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de horas de trabajo. La consideración del ajuar ofre¬ 
ce una curva descendente aunque poco homogénea, 
como consecuencia de la pobreza de la muestra ana¬ 

lizada, con escasas distancias entre las tumbas más ricas 
y las más pobres y una riqueza media de 4,6 objetos 

por tumba, lo que representa una media algo baja en 

el conjunto de las necrópolis ibéricas del Sureste pe¬ 
ninsular y muy alejada de las grandes necrópolis como 
El Cigarralejo, donde la tumba más rica de Pozo Moro 
ocuparía un lugar algo por encima de la media de 

objetos por sepultura, pero dentro del grupo de tum¬ 

bas de riqueza media. Con el método de inversión de 
trabajo pretendemos utilizar un sistema mas objetivo 
que permita generalizar su uso y establecer compara¬ 
ciones entre todos los conjuntos conocidos. 

En Pozo Moro, al igual que en la mayoría de las 
necrópolis ibéricas, se observa una desproporción ri¬ 

tual de hombres con respecto a mujeres y niños, lo 
que demuestra que existía una jerarquía establecida en 

el acceso restringido al enterramiento. La baja morta¬ 
lidad infantil que reflejan los análisis realizados por 
Reverte (Reverte 1985), implican que prácticamente 
la mitad de los niños que morían no eran enterrados 
en el cementerio, lo que se puede relacionar con los 
enterramientos documentados en los cimientos de al¬ 
gunas casas ibéricas (Gusi 1970 y 1992: Miquel-Feucht 
2001, Moneo 2003). jEn Pozo Moro solo se enterraría 
la elite, lo que supone un porcentaje reducido de la 

población, aunque este sea muy difícil de calcular. 

En el yacimiento de Pozo Moro nos encontramos 
ante el cementerio de un grupo gentilicio constituido 

por 8 o 9 adultos que mantienen entre sí relaciones 

clientelares, que controlan un pequeño poblado de 

carácter agrícola, considerado la unidad básica de un 

oppuhtm ubicado seguramente en Chinchilla y que se 
entierran en un mismo espacio simbólico bajo un ri¬ 

tual compartido y jerarquizado. Estamos ante élites 
guerreras gentilicias en relación con las corrientes 

ideológicas introducidas a partir del siglo V a.C. en 

el Sureste peninsular. 

El poblamiento en la región de Albacete se articu¬ 
la en función de las características orográficas e hidro¬ 
gráficas del territorio, de tal forma que en un territorio 
de marcado carácter endorreico los asentamientos se 
ubican en función de la cercanía a los puntos de agua, 
ya sea lagunas, arroyos o pozos. Nuestra aportación al 
estudio del territorio ha sido la identificación del mo¬ 
delo de poblamiento rural ligado a pequeños caseríos o 
alquerías distribuidas en función de la proximidad a 
fuentes de aprovisionamiento de agua, básica para la 
subsistencia y. en segundo término, ubicados junto a vías 
de comunicación más o menos importantes y en zonas 
de alto rendimiento agrícola. Con ayuda de la informa¬ 
ción procedente de las excavaciones y prospecciones 
realizadas en la zona y con el apoyo de la toponimia 
local y la localización de los pozos o fuentes naturales 
como fuente de información fundamental para rastrear 
el sistema de ocupación del territorio, hemos estable¬ 


cido un mapa de distribución de asentamientos rurales 
entre las cuencas fluviales del Segura, el Jilear y el 
Guadiana, obteniendo un total de 175 yacimientos en 
8.750 nr. Si consideramos grupos gentilicios de 8-10 
personas en un territorio de 8.750 Km2 y 175 necrópolis, 
calculando que cada poblado considerado sólo contara 
con un lugar de enterramiento, obtendríamos un total de 
entre 1400 y 1600 individuos de la elite que controla¬ 
ba este territorio. 

El paisaje en esta zona se articula en torno a un 

importante número de asentamientos rurales, contro¬ 

lados por individuos de rango aristocrático que domi¬ 
nan el tráfico comercial y que probablemente residen 
en los oppiíla. 

Las 13 tumbas excavadas de la necrópolis de inhu¬ 
mación tardorromana de Pozo Moro se asientan a dis¬ 
tintos niveles sobre los monumentos precedentes rom¬ 
piendo los estratos más antiguos. Son enterramientos en 
hoyo, con o sin ataúd de madera y en ocasiones cubier¬ 
tos de tegulae. El 84,6 C A de las tumbas tenían ajuar, 
aunque éste no supera nunca las 4 piezas y está exclu¬ 
sivamente compuesto por recipientes cerámicos vincu¬ 
lados probablemente al ritual de libación. La presencia 
de un cuenco de térra sigi Ilota clara fechado entre fi¬ 
nales del siglo IV y el 530 d.C. es el elemento de da- 
tación más firme para fechar el uso de este espacio entre 
los siglos IV y V d.C. En la organización espacial del 
cementerio se encuentran dos orientaciones predominan¬ 
tes. la NW-SE y la N-S. que posiblemente marcan la 
diferencia entre dos grupos de distinta jerarquía. 

Dentro de la diversidad de manifestaciones fune¬ 
rarias de la Cultura Ibérica, se incluye la necrópolis 
de Pozo Moro en el marco de los enterramientos tu- 
mulares del Sureste de la Meseta. Cabe destacar la 
uniformidad tipológica de todos los cementerios co¬ 
nocidos en esta zona y su contacto físico y cultural 
con la Alta Andalucía a través de la Vía Heraklea. 

Como conclusión final de todo lo expuesto ante¬ 
riormente. la aportación mas relevante de la necrópo¬ 
lis de Pozo Moro al conocimiento de la Cultura Ibé¬ 
rica se puede resumir en los siguientes aspectos: 

1. La importancia de la necrópolis de Pozo Moro, 
más que en la cantidad de tumbas y la calidad de los 
ajuares documentados, no muy destacada, reside en su 
valoración como necrópolis de un grupo gentilicio, que 
cabe considerar como la unidad básica de la sociedad 
ibérica y da la clave para una interpretación social e 
ideológica objetiva. El análisis realizado en el yací 
miento nos ha permitido dilucidar la historia y evolu¬ 
ción de ese grupo gentilicio a lo largo de 500 años, 
lo que demuestra el profundo arraigo y la continui¬ 
dad de este sistema de organización social. 

2. Pozo Moro es una de las pocas necrópolis 
ibéricas publicadas completas, bien conocida y prác¬ 

ticamente reconstruida en todos sus aspectos: dimen¬ 
siones, ubicación, evolución, demografía, tipo de so- 
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ciedad representada, jerarquización social, relaciones 

comerciales y nexos culturales. 

3. Aporta un sistema objetivo de valoración de 
la riqueza basado en la inversión de horas de trabajo 

necesarias para la realización de cada una de las se¬ 

pulturas de la necrópolis de Pozo Moro, hasta ahora 
nunca aplicado de forma sistemática y que podrá ser 

utilizado para otros conjuntos permitiendo comparar 

resultados de una forma objetiva. 

4. A partir del análisis exhaustivo de la necrópolis 
de Pozo Moro ha sido posible establecer el sistema 

de poblamiento a nivel micro en el estratégico terri¬ 

torio comprendido entre las cuencas lluviales del Río 
Segura, el Guadiana y el Júcar, basado en la necesi¬ 

dad de cercanía a los puntos de agua en una zona de 
carácter endorreico. 


5. Destacar la importancia y la necesidad de que 
se estudiara la necrópolis ibérica y la tardorromana de 
Pozo Moro 20 años después de que saliera a la luz el 

estudio sobre el Monumento, completando así el co¬ 

nocimiento de este espacio cementerial y su relevan¬ 
cia para la Cultura Ibérica. 

Con esta investigación hemos pretendido acercar¬ 
nos a retazos de la vida de los personas que habita¬ 
ron Pozo Moro en la Edad del Hierro, así como a su 
organización social y territorial, en el marco de un 
ámbito geográfico marcado por el carácter endorrei¬ 
co. Somos conscientes de las limitaciones que impo¬ 
ne la información material disponible, pero pensamos 
que sólo de esta manera conseguiremos avanzar en la 
comprensión de las sociedades del pasado y en su 
recuperación para la sociedad actual, meta última de 
todo nuestro trabajo. 
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APENDICE I 


ESTUDIO ANATÓMICO, ANTROPOLÓGICO Y PALEOPATOLÓGICO 

DE LOS RESTOS CREMADOS 

por 

José Manuel Reverte Coma * 


El cuadro resumen que presentamos sobre los restos 
cremados de Pozo Moro está basado en la informa¬ 
ción publicada por J.M. Reverte (1985). Se han de¬ 
tectado algunos errores al no coincidir algunos datos 
de las tablas con los de los análisis, por lo que se 
han modificado para que coincidan. 

Hay que tener en cuanta que se trata de un estu¬ 
dio realizado hace 20 años y que no se ha pedido una 
contrastación de la información a otro profesional como 
se hizo en Castellones de Céal, obteniendo resulta¬ 
dos muy dispares (Chapa et ai 1998), por lo que las 
conclusiones obtenidas en lo que a Pozo Moro se 
refiere hay que tomarlas con ciertas reservas. 

A continuación exponemos las conclusiones a las 
que Reverte llegó en su estudio de la necrópolis de 
Pozo Moro. 


Conclusiones generales 

Los restos incinerados procedentes de la Necró¬ 
polis ibérica de Pozo Moro (Albacete) corresponden 
a una población de 42 individuos, distribuidos entre 
21 varones, 11 hembras, un sujeto de sexo dudoso 1 
y 10 niños menores de cinco años. 

Las características biotipológicas y paleodemo- 
gráficas de esta población puede resumirse en los si¬ 
guientes puntos: 

1. Varones fornidos, con fuertes masas muscula¬ 
res en extremidades inferiores, índices de platicnemia 


* Profesor de Medicina Legal, Antropología Médica y Paleopatología 
de la Universidad Complutense de Madrid. 

1 Dada la dificultad de adscripción sexual en las cremaciones, llama la 
atención que sólo exista un individuo de sexo dudoso. 


compatibles con personas sometidas a gran esfuerzo mus¬ 
cular en su mayor parte, relativo a extremidades inferio¬ 
res. En algún caso el índice cnémico fue menor del ha¬ 
llado en los propios Hombres de Neandertal. 

2. Las estaturas, aunque con amplio margen, debie¬ 
ron estar comprendidas entre 1,60 a 1,67 m. para varones 
adultos y entre 1,50 y 1,55 para mujeres adultas. 

3. Las mujeres presentan caracteres musculares 
muy distintos, predominando la delgadez, la delicade¬ 
za, la escasez de masas musculares y la gracilidad. 

4. La textura de los huesos y su resistencia a la 
cremación indica fuertes esqueletos, bien calcificados 
y una dieta rica en sustancias minerales y vitamina D. 
fijadora del calcio. 

5. La mortalidad infantil debió ser alta, lo que pro¬ 
ducía una verdadera selección natural, sobreviviendo 
los más fuertes. Por ello, las huellas que han quedado 
en los huesos quemados indican una población varo¬ 
nil especialmente fuerte. 

6. Se ha observado en dos ocasiones marcada se¬ 
paración de las órbitas y amplia raíz nasal, lo que puede 
ser una característica de esta población. 

7. La dieta debió de contener alguna o algunas 
sustancias abrasivas dentales, quizás partículas proce¬ 
dentes de piedras o sistemas de moler los cereales a 
mano sobre molinos de piedra. Estas partículas 
desprendidas del molino al mezclarse con las hari¬ 
nas podrían hacerlas altamente abrasivas. También es 
probable que las aguas de bebida tuviesen un escaso 
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TUMBA 

EDAD 

SEXO 

PATOLOGÍA 

PESO 

Bustum Mn 

50-55 

V 

Artrosis 

3 

lili (U) 

50-60/1-2 

H/niño 


72 

3F4 (U) 

30-40 

V 

Torus palatino 

982 

3F7 (U) 

25-30 

V 

Sutura metópica 

308 

3G3 (U) 

40-45 

V 


17 

4C2 (U) 

40-50 

V 

Artrosis 

289 

4C3 (U) 

1-2 

Niña 

Anemia 

125 

4C4 (U) 

30-35/2-3 

H/niño 


658 

4C5 (U) 

40-45 

H/niño 

Caries.artrosis 

563 




osteítis 


4DI(U) 

12-15 

Niña? 


19 

4D3 (C) 

30-40 

V 


29 

4D5 (U) 

40-50 

V 

Artrosis 

1.274 




Abrasión dental 


4F2 (U) 

40-45 

V? 


85 

4F3 (U) 

30-40 

H 


318 

4C.KU) 

25-30 

V 


99 

4116 (U> 

1-2 

Niño 


288 

5D1 (C) 

50-60 

H 


181 

5D4 (C) 

40-45 

V? 

Abrasión dental 

73 

5D4(U) 

35-45 

H? 


131 

5D5(B) 

25-30 

H 

Torus mandibular 

50 

5D5(U) 

10-12/1-2 

Niño/niño 


838 

5D6(U) 

30-40/1-2 

H/niño 

Caries 

1.043 

5E5 (C) 

30-40 

V 


17 

5F2 (C) 

30-40 

9 


52 

5F3(U) 

40-45 

V 


224 

5F4(B) 

30-40/1-2/50 

V/Niño/V 


402 

5F5 (C) 

2-5 

Niño? 


38 

5G1 (C) 

35-45 

V 


165 

5G2 (C) 

30-35/2-3 

H/niño 


60 

6HI (U) 

45-50 

V? 

Platicnemía 

585 

6F1 (C) 

30-40 

V 


569 

6F3 (U) 

30-40 

H? 


51 

8E1(U) 

35-45 

V 


265 

8E2(U) 

0-1 

Niño 


17 

TOTAL 

32 


18V/10II/I2N 


9890 




=41 


Media 290.88 


FIGURA 10.1: Cuadro resumen del estudio antropológico de la necrópolis ibérica de Pozo Moro (Basado en Reverte 1995). 


o nulo contenido en flúor o que la población pade¬ 
ciese algún tipo de parositosis intestinal, o que sim¬ 
plemente las aguas de bebida fuesen alterantes del es¬ 
malte, así como algún tipo de fruta que incluyesen en 
su dieta. 

8. La expectativa de vida parece baja en esta po¬ 
blación. De 43 sujetos que comprende la muestra. 10 
eran niños menores de cuatro a cinco años, lo que 


supone el 23,25 por 100, casi la cuarta parte de esta 
población había muerto antes de los 4 años. 

Entre los diez y los veinte años hay dos sujetos 
lo que puede interpretarse como que el 4.65 por 
I(K) de la población adolescente no llegaba a los veinte 
años. 

En el grupo de sujetos comprendidos entre los veinte 
y los treinta años, sucede lo mismo: el 4.65 por 100 
no llegaba a los treinta años. 
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La población comprendida entre los treinta y los 
40 años esta representada por 16 sujetos, lo que su¬ 
pone el 37 por 100 de la muestra. Esto quiere decir 
que el 37.20 por 100. es decir más del tercio de la 
población no llegaba a los cuarenta años. 

La población de cuarenta a cincuenta años está 
representada por ocho sujetos, es decir, el 18,60 por 
100 del total. 

Solamente sobrepasaban la barrera de los cincuenta 
años cuatro sujetos, o sea un 9,30 por 100 de la po¬ 
blación estudiada, es decir, casi un 10 por 100 pasa¬ 
ba los cincuenta años, todo lo que parece mostrar que 
estas poblaciones tenían una expectativa de vida muy 
baja. Aunque la muestra no es muy amplia, creemos 
que puede ser indicativa del estado paleodemográfico 
de los íberos cuando puedan cotejarse con otros gru¬ 
pos de la misma cultura. 

9. En cuatro casos se pudo comprobar la asocia¬ 
ción de mujer y niño de uno y dos años cremados con¬ 
juntamente. En tres de estos casos, la edad de la mujer 
estaba comprendida entre los treinta y los treinta y cinco 
años de edad y en un caso sobrepasaba los cincuenta 
años. 

No puede pensarse en los tres primeros casos en 
una muerte consecutiva al parto por tratarse de niño 
de más de un año de edad, pero hay que pensar en 
algún modo que se trata de madre e hijo, excepto en 
el de la mujer de más de cincuenta años en cuyo caso 
podría tratarse de asociación abuela-nieto. Esto es 
indicio de que se quemaba conjuntamente a familia¬ 
res fallecidos casi al mismo tiempo. Y la frecuencia 
de tales asociaciones nos hace pensar en alguna en¬ 
fermedad infecciosa aguda que terminase con la vida 
de la madre y del hijo, sin descartar la posibilidad de 
alguna forma de eutanasia o sacrificio del hijo ante 
la muerte de la madre, lo que es una posibilidad. 

10. Mortalidad y morbilidad: Causas de muerte, 
enfermedades. 

Entre las enfermedades detectadas entre los restos 
óseos señalaremos la caries dental, seguida de posi¬ 
ble periodontitis y abscesos alvéolodentarios que ha¬ 
cían perder parte de la dentadura antes de los treinta 
y cinco a cuarenta años. Sin embargo, había dentadu¬ 
ras muy resistentes, lo que puedo ser indicio de dis¬ 
tintos patrones genéticos (población mixta). 

La existencia de un torus palatino y un torus man¬ 
dibular son indicios de factores irritativos en la dieta 
con un fondo también genético previo o producto de 
la mala dentadura. Parecen frecuentes los procesos 
artrósicos degenerativos, generalmente entro los cua¬ 
renta y cincuenta años de edad, localizados en arti¬ 
culaciones de la columna vertebral (cervical dorsal y 
lumbar), en la rodilla y articulación coxofemoral y en 
la articulación del hombro (escápulo-humeral). En cinco 
casos se pudo constatar la existencia de tales proce¬ 
sos degenerativos, así que por lo menos el 11.62 por 


100 de la población de mayor edad tenía ten¬ 
dencia a padecer procesos artrósicos articulares, lo 
que se aproxima bastante al 18 por 100 de la po¬ 
blación comprendida entre los cuarenta y los cincuen¬ 
ta años, que es precisamente donde se manifiesta 
casi siempre este tipo de enfermedad, con la excep¬ 
ción de una mujer comprendida entre treinta y cua¬ 
renta años, que presenta poliartropatías con localiza¬ 
ción en columna cervical y sacra y, más rara, en 
articulación témporo-maxilar, lo que tuvo que produ¬ 
cirle intensas molestias en la masticación de los ali¬ 
mentos. 

En un caso se detectó cribra orbitalia, lo que está 
en relación con anemias tempranas, cuya causa pue¬ 
de ser variada, desde la infestación parasitaria anemi- 
/anlc al déficit vitamínico o férrico en la dieta o de¬ 
bido a procesos anemizantcs como el paludismo, por 
ejemplo. En otro caso se observó restos de antigua 
osteítis cicatrizada en peroné, quizás consecutiva a 
proceso traumático. 

Las causas de muerte no se pueden establecer so¬ 
lamente con el estudio de los huesos, pero probable¬ 
mente el índice de enfermedades infecciosas debió ser 
alto. La mortalidad infantil debió tener como causa 
principal las afecciones propias de la infancia (agu¬ 
das) y quizás la forma de ser tratadas éstas. 

11. Cremación: 

Se han apreciado diferencias en el proceso de cre¬ 
mación de estos 42 cuerpos. Las más notables obser¬ 
vadas han sido las siguientes: 

a) La temperatura debió ser de 850 a 950°C \ 
máxima que puede obtenerse con la combustión de 
maderas como el Quercus ile.x (encina Mediterránea), 
que se ha encontrado en varios casos, o el ciprés (Ju- 
niperus sp). que más bien puede haber sido acelera¬ 
dor de la combustión, así como ciertas retamas utili¬ 
zadas para avivar también el fuego. 

b) Los cuerpos debieron eremarse sobre la tie¬ 
rra o en hoyos excavados en ésta. La impresión es que 
el cuerpo estuvo en posición decúbito supino, bien co¬ 
locado sobre la pira funeraria o bien entre dos capas 
de combustible. Una tercera posibilidad es que fuese 
colocado sobre la tierra y la pira sobre el cuerpo. Sin 
embargo, la disposición de la colocación de los hue¬ 
sos por efecto del calor, los siempre escasísimos res¬ 
tos de la parrilla costal y la ausencia sistemática de 
esternón, la escasa cantidad en todos los casos de 
vértebras dorsales, lumbares y sacras, la escasa can¬ 
tidad de huesos coxales y escápulas y el predominio 
de los huesos del cráneo y de las extremidades (es¬ 
pecialmente de las diálisis de los huesos largos), pa¬ 
rece indicar que la acción más intensa del fuego siem¬ 
pre tuvo lugar sobre el tronco. Sin embargo, parece 

Según estudios realizados sobre las temperaturas alcanzadas en las ere 
litaciones de época ibérica, no parece probable que estas lucran tan 
elevadas como sugiere Reverte. 
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discordante con el hecho de la escasísima presencia 
de restos de manos y pies. Ello podría explicarse en 
cuanto a las manos por la posición de estas sobre el 
pecho o el abdomen, cruzadas. Respecto a los pies, 
es más difícil el explicarlo, pero precisamente hemos 
hallado huesos astrágalos y calcáneos o metatarsianos 
sin combustión total, lo que parece concordarte con 
la suposición de que los pies quedasen a veces fuera 
del fuego principal. 

Es seguro que una persona especializada vigila¬ 
se el acto de la cremación y que de vez el cuando 
«arreglase» la descompuesta pira funeraria, empu¬ 
jando los restos que pudiesen quedar fuera en su 
periferia, hacia el centro, sobre la brasa. Este puede 
haber sido el caso de los pies. Los huesos largos de 
las extremidades, por su mayor consistencia y por estar 
protegidos por mayores masas musculares, parece ló¬ 
gico que hayan resistido más el efecto de la combus¬ 
tión. y por ello están más representados en estas cre¬ 
maciones. 

c) Es indudable que la cremación del cuerpo de un 
niño de uno a dos años exigió menos material combus¬ 
tible que el cuerpo de un adulto. Los huesos infantiles 
sufren un proceso de calcinación que permite distinguir¬ 
los de los del adulto con bastante facilidad. Al existir 
menos materia orgánica en ellos suelen quedar de un 
color blanco lechoso muy característico, lo que unido a 
su escaso espesor permite su distinción bastante rápida 
entre los restos de un adulto. 

d) Llama la atención el extremo cuidado que se 
ha tenido al recoger algunos restos cremados, que han 
quedado totalmente exentos de piedras, carbón o tie¬ 
rra, mientras otros vienen mezclados con tales sustancias 
a veces en cantidades notables, lo que puede también 
ser debido a la rotura de la urna en la mayoría de los 
casos. Esto hace pensar que había varias formas de 
recogerlos. Mientras en unos se debía utilizar algo 
parecido a una pala o recogedor, tomando indiscrimi¬ 
nadamente huesos, tierra y piedras menudas calcáreas 
que suelen ser el hallazgo más frecuente, en otros se 
pudo hacer una auténtica criba, separando cuidadosa¬ 
mente todo resto de carbón, piedras o tierra, quizás 
siguiendo el sistema de «pick up», después de haber¬ 
se enfriado el conjunto. 

e) Parece indudable que el tiempo de duración de 
la cremación tampoco fue el mismo en todos los ca¬ 


sos. A veces se prolongaba más y en otros se inte¬ 
rrumpía. No podemos saber las razones, quizás por¬ 
que se calculó mal el combustible o porque el sujeto 
fuese más obeso o más delgado o porque se utilizara 
un procedimiento rápido como el vertido de agua o 
tierra sobre la pira para apagar esta. Lo que es evi¬ 
dente es que o bien se esperaba el total enfriamiento 
y, por ende, la total combustión cosa que podría du¬ 
rar más de 24 horas, ya que con brasas no se podría 
recoger o bien se apagaba el fuego de alguna forma 
para proceder al enfriamiento rápido y la recogida 
subsiguiente. 

f) En cuanto a la colocación de los restos, pue¬ 
de apreciarse que en varios casos han estado sobre la 
tierra o en contacto directo con ella y que aguas pro¬ 
cedentes de fuertes lluvias, precipitaciones o aguas freá¬ 
ticas, han depositado una capa de lodo fino que ha lle¬ 
gado a formar un cuerpo con los fragmentos de hueso. 
A veces ha formado terrones o pegotes de barro so¬ 
bre los fragmentos o rellenado las cavidades medula¬ 
res de los huesos largos. En otros casos, los huesos 
han estado en contacto directo con el carbón vegetal 
que sirvió para su cremación, sin haber sido separa¬ 
dos de él. adquiriendo con el tiempo el color de éste 
y aun en otros han permanecido totalmente aislados 
y en este caso han permanecido muy limpios. 

g) Es evidente que sobre el cuerpo o sobre la pira 
se depositaron ofrendas destinadas a ser quemadas junto 
con él y otras que se colocaban en torno a la urna y 
no eran destinadas a ser destruidas. 

h) Es posible que hubiese lugares especialmente 
dedicados a las cremaciones y siempre el mismo, ya 
que de vez en cuando aparece mezclado con alguna 
de las cremaciones estudiadas en Pozo Moro, restos 
aislados de otro cuerpo y a veces hasta de dos más. 
lo que parece indicar que aunque se procediese a la 
limpieza de tales lugares o fosas crematorias (ustri¬ 
na)* siempre cabía la posibilidad de que no fuese to¬ 
talmente, y por ello algún resto de un cadáver ante¬ 
rior pasase a formar parte del siguiente. De ahí las 
discordancias que a veces se aprecian. 


Reverte sugiere la utilización «Je ustrina comunales, lo que explicaría 
la mezcla de restos óseos de diversos individuos, aunque nosotros lo 
tomamos con reservas dado que no han aparecido resto alguno de esos 
espacios de cremación. 
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ESTUDIO DE LOS RESTOS PALEONTOLÓGICOS DE LA NECRÓPOLIS 
IBÉRICA DE POZO MORO (CHINCHILLA, ALBACETE) 

por 

Arturo Morales Muñiz* 


1. INTRODUCCIÓN 

Son prácticamente inexistentes los estudios espe¬ 
cíficos sobre los restos óseos de animales en las ne¬ 
crópolis ibéricas, aunque se hace referencia a su 
existencia informando sobre su carácter de ofrendas 
en varias ocasiones. 

El que a continuación desarrollamos es un estu¬ 
dio inédito que incluimos en este anexo para com¬ 
pletar la información disponible sobre la necrópolis 
de Pozo Moro. 

2. ESTUDIO PALEONTOLÓGICO DE POZO 
MORO. 

Introducción 

En el presente trabajo se estudian los restos de 
interés paleontológico extraídos por Don Martín Al¬ 
magro Gorbea en la excavación arqueológica realizada 
en el poblado ibérico de Pozo Moro, en la provincia 
de Albacete. Desearía ahora extender mi gratitud al 
Dr. Almagro por su amabilidad al permitirme estu¬ 
diar este material. 

Los restos aquí hallados se componen únicamen¬ 
te de mamíferos que distinguimos dentro de dos frac¬ 
ciones distintas: por una parte tenemos un grupo pro¬ 
cedente de unas urnas de incineración que al parecer 
es de un periodo que oscila entre los años 350 y 300 
a.C. Todos estos huesos son de individuos jóvenes. 
La segunda fracción viene de un nivel revuelto y parece 
ser del 490-450 a.C. al 400 a.C. Este material lo cons¬ 
tituyen animales adultos. 

* Departamento de Zoología de la Universidad Complutense de Madrid. 


2.1. Composición faunística 

La fauna la componen un total de 199 restos iden- 
tificables. El número de fragmentos no identificados 
asciende a 21. El número mínimo de individuos (NMI) 
es de 7. las especies representadas en esta muestra son 
las siguientes: 

Sus seroja 
Ovis aries 
Capta hircus 
Bos taurus 
Cervus elaphus 

2.2. Descripción paleontológica 
Sus se rafa, L. 

El único ejemplar de esta especie se encontró en 
la tumba 3F6. Se trata de un ejemplar muy joven, de 
unas seis semanas de edad, ya que aún no muestra 
ningún molar y sus premolares posteriores no son ple¬ 
namente funcionales. Los restos de este cochinillo 
ascienden a 83, pues el cráneo se halla muy fragmen¬ 
tado. Resulta curioso, no obstante, que entre este ele¬ 
vado número de huesos no aparezca ninguna vértebra. 
Es imposible decir si este animal pertenece al jabalí 
o a la forma doméstica. 


Ovis aries . L 

La oveja aparece en dos incineraciones represen¬ 
tadas por un mínimo de tres individuos, todos jóve- 
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ESPECIE 

CUADRÍCULA 

3D 

INCINERACIÓN 

3F6 

INCINERACIÓN 

4F8 

INCINERACIÓN 

4F9 

Sus seroja 


83 fragmentos 
r 1 individuo 


14 fragmentos 
= 2 individuos 

Ovis oríes 



1 individuo 

2 fragmentos 
= 1 individuo 

C 'apra 
hircus 




49 fragmentos 

Ovis/Capra 





Bos laurus 

1 individuo 




Cervus 

elaphus 

48 fragmentos 
= 1 individuo 





FIGURA 10.2: Distribución de los restos animales de Pozo Moro . 


nes. En la incineración 4F9 1 podemos distinguir ade¬ 
más dos animales de distinta edad, un cordero menor 
de tres o cuatro meses, con la epífisis distal del hú¬ 
mero izquierdo sin soldar, y otro ejemplar de más de 
tres o cuatro meses con la epífisis distal de húmero 
derecho soldada. Por otra parte, en la incineración 4F8 
se encontró un radio derecho de otro corderito. Las 
piezas mensurables de estos animales jóvenes no apor¬ 
tan datos para el análisis comparativo de estructuras, 
por lo que no he realizado ninguna medición en ellas. 

Capta hircus, L. 

Solamente dos metaearpianos, uno derecho y el otro 
izquierdo, de esta especie han sido hallados en la in¬ 
cineración 4F9. Todo parece indicar que se trata de 
un mismo ejemplar. Tanto las epífisis proximales como 
las distales se han separado de la Diálisis y además, 
la sutura medial que divide a ambos elementos del 
hueso caña, se halla aún muy abierta. No encontré datos 
cronológicos definitivos a este respecto, aunque pare¬ 
ce ser que el animal en cuestión debió tener escasas 
semanas de vida. Ha sido realmente afortunado el haber 
hallado estos huesos precisamente, pues si ya de por 
sí la diferenciación postcraneal interespecífica de la 
cabra y la oveja resulta difícil en animales adultos, en 
jóvenes el problema se acentúa. 

Oveja/Cabra 

De no haber sido por los metaearpianos anterior¬ 
mente mencionados, todos los bóvidos de la incine¬ 
ración 4F9 hubiesen sido catalogados como oveja. Los 
49 restos que incluyo en esta sección se componen 


' Hay un emir en la numeración de la tumba por parte de Arturo Mora¬ 
les ya que la sepultura 4F9 no existe. No podemos saber a que tumba 
hace referencia realmente por lo que la dejamos con esa denominación. 


principalmente de huesos en los que no ha sido posi¬ 
ble una diferenciación específica (costillas, Diáfisis 
fragmentadas y vertebras). 

Bos tan rus, L 

Tan sólo una porción distal de tibia de vaca ha sido 
hallada en el nivel de deshecho. Se trata de un ani¬ 
mal adulto, por lo que se han realizado las siguientes 
mediciones para posteriores comparaciones: 

Tibia 

1. Anchura subarticular.56,7 mm. 

2. Anchura distal articular.43,5 mm. 

3. Anchura mínima de la diáfisis.32,2 mm. 

4. Grosor distal.45,4 mm. 

Con estas medidas en cuestión vemos que se trata 

de un animal de talla intermedia, aunque robusto (de¬ 
bido al valor relativamente de su anchura mínima de 
la Diáfisis), quizás algo parecido a nuestra raza mur¬ 
ciana actual, aunque esto ya sería salirse de los lími¬ 
tes de nuestro análisis. El hueso ha sido quemado. 

Cetras elapluts, L. 

Los numerosos restos de ciervo del nivel de des¬ 
hecho pertenecen, en realidad a un solo animal. Es una 
cierva adulta cuyo cráneo ha sido fragmentado, pro¬ 
bablemente post-nwrtetn, y algunas de las piezas de 
su esqueleto apendicular fueron quemadas. El deterioro 
de los huesos impide su medición. 

Incineración 3F6 

Contiene un esqueleto casi completo, a excepción 
del cráneo y algunos huesos largos de la extremidad 
posterior de un cerdo o jabalí inmaduro. 

4F incineración B 

Diáfisis de una tibia de cerdo o jabalí inmaduro 
















APÉNDICE II 


267 


4F incineración 9 (huesos del interior de la urna) 

Diáfisis de una tibia derecha y otra izquierda de 
cerdo o jabalí. 

Oveja 

Cuatro falanges 

Dos porciones de metacarpianos 
Dos fragmentos de una misma pelvis 
Un cuboide 

Diáfisis de un metacarpiano 
Astrágalo izquierdo 
Astrágalo derecho 

Dos porciones articulares de tibias izquierdas 
Porción de una tibia derecha 

Oveja o cabra 

Dos porciones articulares de metatarsianos 

Dos Diáfisis de húmero 

Porción distal de fémur 

Pm2 y Pm3 superiores izquierdos 

Pm3 superior derecho 

Porción de una vértebra torácica 

Cabra 

Metacarpiano derecho 
Pml inferior derecho 
M2 superior derecho 
M2 superior izquierdo 

Rebeco 

M3 inferior derecho 

Hemimandíbula izquierda completa 

Porción articular de hemimandíbula izquierda 

4F incineración 9 

A causa de la fragmentación del material en esta 
zona, me resulta imposible determinar con exactitud 
la especie a la que los huesos pertenecen, ya que to¬ 
dos ellos parecen ser de un mismo individuo. 

Cabra ú oveja 

Epífisis distal de un metatarsiano 
Porción calcáneo derecho 
Calcáneo izquierdo 
Primera falange 
Diáfisis de un húmero 
Diáfisis de un fémur 


Existían igualmente, y con excepción de la inci¬ 
neración 3F6, abundantes esquirlas de huesos planos 
y costillas, así como fragmentos de Diáfisis. 

En el informe antropológico realizado por Rever¬ 
te que se incluye en el anexo I, también se hace refe¬ 
rencia a algunos restos de huesos de animal mezcla¬ 
dos con los restos humanos, que enumeramos a 
continuación: 

4D incineración 3 

5 gm. de astrágalo de ovicáprido 
4F incineración 9 

27 gm. de ovicáprido inmaduro 
4H incineración 6 

13 gm. de epífisis distal de hueso largo de un animal 
sin identificar. 

2.3. Conclusiones 

De todas las posibles inferencias que podemos efec¬ 
tuar con este escaso material sólo dos parecen inesca- 
pables y por ello son las únicas que aquí menciono: 

1. Los huesos de la cuadrícula 3D. pertenecien¬ 
tes todos ellos a animales adultos y que presentan mues¬ 
tras de manipulación, deben constituir deshechos de 
comida. 

2. Los huesos de las urnas de incineración, perte¬ 
necientes a individuos jóvenes y nunca presentan signos 
de manipulación, no son restos de comidas. Quizás re¬ 
presentan una utilización secundaria de los animales, 
tales como una ofrenda o un culto de algún tipo. 
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Plano I: Planimetría general del área excavada de la necrópolis de Pozo Moro. 
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Plano 2 : Planimetría general del área excavada de la nercópolis de Pozo Moro. 
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Figura I: Tumbas IHI y 2E1. 




























274 


LA NECRÓPOLIS IBERICA DE POZO MORO 




Figura 2: Tumbas 2FI y 2F2. 
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Figura 3: Tumba 2F3. 
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FIGURA 4: Tumba 3EI. 
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Figura 5: Tumba 3E2. 
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Figura 6a: Tumba 3EJ. 
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FIGURA 6b: Tumba 3E3, 
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Figura 7: Tumbas 3F0 v 3FT 
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RniíRA Ha: Tumha 3F2 * 
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FIGURA 8b: Tumba 3F2. 
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FIGURA 9a: Tumba JFJ. 
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FicíL'Ra %: Tumba 3F3. 
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Figura 9c: Tumba 3F3. 
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FIGURA 9d: Tumba 3F3. 
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Figura 10: Tumba 3F4. 
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FIGURA 11: Tumbas JF5 y 3F6. 
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Figura 12: Tumba 3F7. 
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FIGURA 13: Tumbo JFS. 









FIGURAS DE TUMBAS Y LÁMINAS 


291 



Figura 14: Tumbas 3F9 y 3F1(l 
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FIGURA 15: Tumba 3Ft 1. 
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FIGURA 16a: Tumba 3G1=3G2 . 
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FIGURA 16b: Tumba 3GJ-3C2. 
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Figura 17: Tumba 3G3. 
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FIGURA 18: Tumbas 4CI v 4C2. 
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Figura 19: Tumbas 4C3 y 4C4. 
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FIGURA 20: Tumba 4C5 
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Figura 21: Tumbas 41)1 y 41)2. 
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FIGURA 22a: Tumba 4D3. 
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FIGURA 22b: Tumba 4D3, 
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Figura 23: Tumba 4D4. 
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Figura 24: Tumba 41)5 . 
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Figura 25: Tumba 4D6. 
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Figura 26: Tumba 4EI. 
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FIGURA 27: Tumba 4E2. 
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Figura 28: Tumba 4h I y material Je la cuadrícula 4F. 
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FIGURA 29a: Planta y sección Je la tumba 4h'2 y matriz Je relación Je tumbas Je la cuadrícula 4F. 
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FIGURA 29b: Tumba 4F2. 
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Figura 2^c: Tumba 4F2. 
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Figura 29d: Tumba 4F2. 
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Figura 29c: Tumba 4F2. 
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FIGURA 29f: Tumba 4F2. 
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Figura 30: Tumba 4F3. 
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FIGURA 31: Tumba 4h4 
































316 


LA NECRÓPOLIS IBÉRICA DE POZO MORO 




FIGURA 32: Tumbas 4T5 y 4F6. 
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FIGURA 33: Tumba 4F7 . 
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FlCíl'R \ 34: Tumba 4Í S. 
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Figura 35a: Tumba 4GL 
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Figura 35b: Tumba 4GI. 
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Figura 35c: Tumba 4GI. 
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Figura 36: Tumba 4C/2 . 
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FIGURA 37: Tumbas 4G3 y 4G4. 
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Figura 38: Tumba 4G5. 
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Figura 39: 7cimtar 4G6. 4G8 v 4G9. 




































326 


LA NECRÓPOLIS IBÉRICA DE POZO MORO 






6c m. 


Figura 40: Tumbas 4HI . 4H2 y 4//.L 
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Figura 41: Tumbas 4H4 y 4H5 . 
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Figura 42: Tumba 5DÍ. 
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FIGURA 43: Tumba 5D2. 
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FIGURA 44: Tumba 5ITT 
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FIGURA 45: Tumba 51)4. 
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Figura 46: Tumba 5D5. 
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FIGURA 47: Tumbas 5D6 y 5D7. 
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Figura 48a: Tumba 5EI-5E5. 
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FIGURA 4Xb: Tumba 5E5=5HJ 
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Figura 48c: Tumba 5E5=5El. 
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Figura 49: Tumba 5E2. 
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Fiel RA 50a: Tumha 5E3. 
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Figura 5()b: Tumba 5E3. 
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FIGURA 51: Tumba 5li4. 
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FIGURA 52: Tumbo 5E6. 
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FIGURA 53: Material de superficie de la cuadrícula 5F. Planta de la tumba 5FI. 
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Figura 54a: Tu fu ha 5F2 . 



































































344 


LA NECRÓPOLIS IBÉRICA DE POZO MORO 



Figura 54b: Tumba 5Fine,2, 
































FIGURAS DE TUMBAS Y LÁMINAS 


345 



Figura 55a: Tumba 5F3. 
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Rcílra 55b: Tumba 5F3 
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FIGURA 56a: Tumba 5F4. 
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Figura 56b: Secciones Je la tumba 5F4. 
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Figura 57: Tumba 6EI. 
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Hc.Iíra 5Xa: Tumba 6 F.2. 
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FIGURA 5Xb: Tumba 6E2. 
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FtOURA 59a: Tumba 6E3. 
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Figura 59b: Tumba 6 FJ. 
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Figura 60: Tumba 6F1. 
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FIGURA 61: Tumbas 6F2 v 6F3. 
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Figura 62: Tumba 71)1. 
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Figura 63: Tumba 7El. 
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FIGURA 64: Tumba SDI y hallazgo aislado .. 
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Figura 65: Tumbas HE! y HE2. 
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LÁMINA I: Visión tic conjunto de lo necrópolis de Pozo Moro. 
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LÁMINA 2: Tumba 3F incineración S (arriba) v 4D incineración 4 (abajo). 
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LÁMINA 3: Tumba 4F induración 3 (arriba) y 4F incineración 2 (abajo). 
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Lámina 4: Superposición es t raí igráfica de lo ofrenda 4FH y la tumba 4 b incineración 4. 
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LÁMINA 5: Proceso de excavación de la nimba 5Finc.4. De arriba abajo: Túmido con agujero de furtivo. Vaciado del relleno. 
Sección de suelos de preparación de arcilla roja endurecida superpuestos del túmulo 5F4 y del monumento turriforme. 
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LÁMINA 6: Estructura v nicho Je la tumba 3F incineración 3. 
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LÁMINA 7: Proceso (le excavación de la tamba 51) incineración 5. 
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LAMÍN A 8: Objetos de ajuar de Pozo Moro, Moneda de ía tumba 4G incineración 2< pendientes de oro de las tumbas 4D incinera¬ 
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LÁMINA 10: Reproducciones de armas realizadas por la Empresa Arqueódromo de Zaragoza. De arriba abajo y de iquierda a dere¬ 
cha: casco de tipo Montefortino. panoplia de guerrero, cuchillos afalcatados con diversas empuñaduras y falcata con vaina de cuero 

y refuerzos metálicos. 
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